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CAPITULO XI 



Eprgto» db la expulsión db los moriscos españoles en el terreno 
ECONÓMICO.— Repoblación de los lugares abandonados por los bx- 
PUL80S.— Quejas de los sejíores y censalistas.— Observaciones. 




llEGAR que la expulsión de Ibá moriscos españoles tuvo con- 
secuencias funestas en el orden económico, equivale, en 
nuestro sentir, á negar lo evidente. La ejecución de la 
orden promulgada en Valencia á 22 de septiembre de 1609 y 
repetida poco después para realizar la expulsión de los moriscos 
andaluces, castellanos, aragoneses y catalanes, babia de aca- 
rrear necesariamente consecuencias difíciles de reparar, había 
de producir en la prosperidad económica de nuestra patria heri- 
das profundas, huellas poca menos que indelebles, efectos desas- 
trosos, consecuencias funestas é irreparables, pues no se arrojan 
de una nación más de quinientos mil hombres sin que la produc- 
ción y riqueza públicas , la vida- social y la población sufran 
pérdidas notables. 

No osaremos nosotros afirmar que la prosperidad económica 
de nuestra patria durante el siglo XVI fuese consecuencia nece- 
saria del progreso material alcanzado por los árabes durante la 
Edad Media. Verdad es que el esplendor de aquella civilización 
arábiga deslumhra al historiador que se ve precisado á estudiar 
los sucesos desarrollados durante la lucha secular de la Recon- 
quista; pero después de los estudios realizados en el siglo XIX 
por Dozy, Gayángos/ Fernández Guerra, F. Javier Simonet, 



-*• %-t»- 



1£ 



& 314 

Codera, Fidel Fita, Fernández y González, Saavedra, Ribera y 
Tarrago, Valera y otros arabistas, no cabe dudar que la luz 
venida de Oriente no fuera tan viva ni tan esplendorosa sin el 
5;» . concurso de los mozárabes é indígenas españoles. 

^. Sojuzgados los sarracenos en su último baluarte por los 

Reyes Católicos y arrojados los restos vivos de la familia israe- 
lita en nombre de la religión y de la patria, quedaron en Es- 
paña huellas indelebles de la civilización mudejar. Los moriscos, 
al heredar de sus antecesores la tradición política y religiosa, 
no heredaron los esplendores ni el vigor de la civilización ará- 
biga. La filosofía y la literatura contaron escaso número de 
cultivadores en la raza mudejar, que había recibido en los 
f comienzos del siglo XVI el sello de la religión cristiana á true- 

^ que de no abandonar el suelo que le sirvió de albergue. Diríase 

que la doctrina alcoránica enervó las energías de que habían 
dado muestra elocuente los que contribuyeron á levantar la 
Alhambra, y que descaeció el vigor intelectual al propio tiempo 
5 que el sentimiento de lo bello en que se habían inspirado los filó- 

sofos, artistas y poetas de aquella raza; diríase que, aferrados 
los moriscos al cumplimiento de los preceptos alcoránicos, tra- 
taron de seguir el norte qué les había trazado Mahoma y con 
más fidelidad que los árabes civilizados; diríase que una religión 
inspirada en los deleites groseros de la carne sofocaba el senti- 
miento de lo bello, el idenl sublime, la aspiración casi divina de 
una religión que había prestado color, vida, inspiración, fe y no- 
ble entusiasmo á la ciencia y arte de los árabes cordobeses, pero 
f; no se crea que nuestra educación literaria nos impide tributar 

'? un aplauso á la civilización donde quiera que exista, no, lo que 

V ^ si afirmamos es, que los moriscos españoles, participando de su 

y. tradición de raza y odiando por sistema la religión del vence- 

j dor, encarnaban, mejor que sus antecesores, el espíritu fanático 

f^ - de una religión carnal que cifraba su fin último en el goce de 

los bienes terrenos. En esto no necesitamos invocar la opinión 
de D. Emilio Castelar. 
fí La condición de vencidos á que vivían sujetos en España los 

i moriscos, les imposibilitaba, ciertamente, para la fruición de 

S otras delicias que no fuesen las propias del despechado. De ahí 

'f, la conspiración constante de que fueron reos convictos; de ahí 

el acaparamiento de los oficios mecánicos abandonados por los 
cristianos viejos, de quienes se servía el Estado para formar las 
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legiones que defendieron el honor de nuestra bandera en Italia , 
en Flandes, en América y Oceania; de ahi el hallarse la agri- 
cultura en manos de los moriscos; y de ahi la necesidad de pri- 
varles de los oficios que señaló el extremeño Pedro de Valencia, 
para que no' fuesen la esponja de los cristiano^ viejos , según 
frase del patriarca Ribera. Y no sólo gran parte de la agricul- 
tura se hallaba en manos de la raza morisca, sino la industria 
y el comercio tenían sus agentes en los cristianos nuevos. 

El gobierno español ¿pudo proveer de remedio? Creemos que 
no. La lucha secular de la Reconquista había cesado, en su parte 
activa, desde la toma de Granada, pero se renovó con motivo 
de la rebelión de la Alpujarra y de las piraterías turcas y afri- 
canas, adquirió nuevo aliento en la batalla de Lepanto, y, si 
hasta entonces habían peleado nuestros aguerridos tercios con- 
tra el poder de la media luna, hallaron en tiempo de Felipe 11 
formidable resistencia en los hugonotes de Francia y en los 
herejes de Flandes é Inglaterra. 

Mientras millares de cristianos viejos peleaban fuera de la 
península por el honor de la bandera española y dejaban sumi- 
das en el llanto á innumerables familias, los moriscos, libres de 
aquella contribución de sangre, dedicábanse al cultivo de las 
tierras propias ó de su señor, trajinaban por toda la península, 
abastecían, en parte, á no pocas ciudades y villas de cristianos 
viejos, fomentaban las industrias sedera, azucarera, etc., con- 
tribuían al esplendor del comercio y eran una verdadera pa- 
lanca en la prosperidad española del siglo XVI. 

Claro está que al decretarse 1^ expulsión de aquella raza 
sufriría un golpe mortal la riqueza pública de España, pero pen- 
sar en otro medio después de intentar inútilmente la asimilación 
de aquel pueblo, era pensar en la consecución de utopias, nunca 
realizables á fuer de tales, y si un hombre de Estado como el 
cardenal Richelieu osó calificar la propuesta del duque de Ler^ 
ma de «consejo el más osado y bárbaro de que hace mención la 
historia de todos los anteriores siglos», permítasenos recusar tal 
testimonio mientras no se nos pruebe que el error es inviolable 
y que el amor á la patria española no hay que buscarle en el 
pecho de sus más osados enemigos (1). 



\ 



1) «No es extraño que el cardenal Richelieu llamase á esta exposición 
de tal arbitrio (ó sea i\ las representaciones del Patriarca á Felipe 111) el con- 
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No hay que confundir á los árabes con los moriscos. Si reco- 
nocemos en los primeros un grado de cultura que nunca llega- 
ron á imitar los segundos/ no por eso hemos de transigir con la 
vulgar y err.ónea creencia de que el decreto de Felipe III acabó 
para siempre con el esplendor y la prosperidad económica de 
España y labró de un solo golpe la inevitable ruina que, aún 
hoy, sufre nuestra querida patria. 

«Venturoso y placentero aparecía en España el estado de las 
(irtes, de la agricultura y del comercio desde que terminó el 
reinado de Carlos V. La honrosa labranza, al decir de varios 
historiadores, hallábase en todas partes apreciada cual nunca. 
Ocupábanse en ella multitud de robustos brazos... Las Asturias 
y las provincias Vascongadas verdeaban continuamente con 
vistosas praderas, donde se apacentaban con toda holgura nu- 
merosos rebaños. Aragón y ambas Castillas ofrecían abundantes 
y riquísimas mieses; y las Andalucías siguiendo por las costas 
de Almería, Málaga y Tarifa, brindaban los más preciosos dones 
de la naturaleza. Las márgenes del Guadalquivir, del Duero y 
del Ebro producían sabrosos y delicados frutos, mientras era ya 
Cataluña aplaudida por su industria» (2). 

Ciertamente, una de las páginas en que más se esmeró el 
autor de la Condición social de los moriscos de España, es la 
dedicada á describir la prosperidad económica de nuestra patria 
antes de aquella expulsión, pero, al final de ella, afirma que 
«las transcendentales resoluciones llevadas á cabo contra la 
raza morisca trocaron en cuadro lamentable aquel de tanta 
prosperidad.» ¿Es cierta seipejante afirmación? No osaremos 
contestar á tal pregunta sin antes aducir los testimonios en que 
Janer apoya su parecer, aunque resulte harto fatigosa para el 
erudito la repetición de lo que puede ver impreso en la obra 
mencionada. 

' «Donde primero tocaron los efectos de la opresión con que 
se tiranizaba á los nuevos conversos, dice Janer, fué en el reino 



\ ' 



s^o más osado y bárbaro de que hace mención la historia de todos los ante- 
riores siglos; no extrañan estas apreciaciones en los labios de un hombre 
astuto y diplomático, si se quiere, y hasta guerrero, pero de ningiin modo 
hombre de Dios.» A*** (Julio Alarcón) S. J. en su |opúsculo El beato Jimn 
de Ribera, patriarca de Ántioquia y arzobispo de Valencia. Un vol. de 102 
páginas en 8.^, imp. en Bilbao, afto 1896. 
2) Janer, ob. cit., pág. 95. 
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de Granada, con la severa resolución de expulsar los pocos 
habitantes moriscos que aún quedaban de las pasadas guerras, 
persecuciones y revueltas civiles (1570). Pronto reconocieron 
los autores mismos de aquella proscripción general, dice un his- 
toriador andaluz, la necesidad de suplir por algún medio la falta 
de cuatrocientos mil expulses, cuya aplicación á la agricultura 
y al comercio mantenía en un estado floreciente, á^ pesar de las 
guerras anteriores, el hermoso reino de Graznada, y cuya ausen- 
cia dejó deshabitados cuatrocientos lugares, y desaprovechados 
é incultos terrenos dilatados. Discurrieron para poblar la tierra 
un sistema de colonización, bello en teoría, pero cuya realiza- 
ción correspondió pésimamente á las esperanzas de los que le 
concibieron, cual fué el de distribuir á censo todas las casas y 
haciendas perdidas por los moriscos. Se despacharon agentes á 
Galicia, Asturias, montañas de Burgos y de León á reclutar 
colonos; se acopiaron víveres en^abundancia y se reunieron bes- 
tias y aperos de labor con objeto de distribuir y dar fomento á 
los nuevos pobladores. Para evitar rivalidades, comisarios del 
gobierno practicaron deslindes y amojonamientos, asignando 
términos á cada pueblo, fljando el aprovechamiento de las 
aguas, y consignando este contrato bajo la fe de escritura pú- 
blica. Este sistema no produjo los resultados que se esperaban: 
muchos de Tos pobladores eran inhábiles; otros, que en su país 
habían tenido una vida licenciosa y poco apegada al trabajo, 
no cumplieron las condiciones bajo las cuales aceptaron las 
suertes ó porciones de territorio, y se fugaron ó se hicieron ban- 
doleros: apenas pudieron juntarse doce mil quinientas cuarenta 
y dos familias, con las cuales se ppblaron doscientos setenta 
lugares, á que quedaron reducidos más de cuatrocientos que 
había en tiempo de los moros» (3). 

Pocíis observaciones hemos de permitirnos respecto del con- 
tenido en el anterior fragmento. Los moriscos alpujarreños, 
después de la rebelión armada con que amenazaron el trono de 
Felipe n, eran reos convictos de lesa patria, habían recabado 
la protección del turco para formalizar la insurrección, habían 
cometido execrables atropellos contra las personas y cosas sa- 
gradas, habían, en una palabra, incurrido en la pena de confis- 
cación de sus bienes, en la de destierro y, lo que es más, en la 



3) Condición social etc., pág. 97 A 98. 
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de muerte, según disponía nuestra legislación de antaño. Feli- 
pe II no hizo sino repartirlos por Castilla, sabiendo que alber- 
gaba en su nación á enemigos irreconciliables y, por lo mismo, 
á elementos siempre dispuestos á aprovechar las debilidades de 
la patria en favor del turco, enemigo capital de nuestra desven- 
turada Espafta, ó de cualquiera otro país receloso ó envidioso 
de nuestra grandeza y poderío. 

Y respecto de la repoblación del reino granadiao, ¿qué otro 
medio pudo emplear el gobierno de Felipe II? Dígannos los mo- 
dernos economistas si, presupuesto el delito de lesa patria de 
los moriscos alpujarreflos, podían ó debían los ministros de aquel 
monarca contemporizar con el enemigo franco y declarado ó si, 
para apelar á la repoblación, disponían de la varüla mágica de 
Darwin ó conocían el batibio de Haeckel, admirable invento del 
siglo XIX que pudo haber servido para producir generaciones 
espontáneas en las elevadas cumbres de la Alpujarra y substi- 
tuir con tales seres á los millares de expulsos granadinos... 

Qup los repobladores no correspondieron al ideal imaginado 
por los ministros de Felipe II... y ¿qué? Cúlpese de ello á la 
humanidad que abriga en su seno á innumerables seres, los cua- 
les, 9i para algo sirven, es para no dejar enmohecer la espada 
de la justicia; cúlpese á la sociedad española que no toleró el cri- 
men, atajado, en cuanto fué posible, por el heroico esfuerzo de 
D. Juan de Austria; cúlpese... pero ¿á quien se le ocurre impu- 
tar los crímenes del malhechor al ofendido? Cúlpese á la perfi- 
dia y á la obstinación de los mismos moriscos el destierro de que 
fueron víctimas, y también las consecuencias que su conducta 
indigna reportó á la nación que los albergaba. 

Pero sigamos al Sr. Janer en sus lucubraciones. «Difícil era, 
en efecto, dice, hallar colonos que mantuvieran las tierras en el 
estado floreciente en que las tenían los industriosos moriscos. 
Los cristianos viejos, como leemos en un documento inédito, se 
daban mala maña en la cultura; pero en cambio los nuevos con- 
versos, como escribía el secretario de Felipe II, Francisco Idiá- 
quez, no había de haber rincón ni pedazo de tierra que no se les 
debiese encomendar, pues ellos solos bastarian a causar fecundi- 
dad y abundancia en toda la tierra, por lo bien que la saben culti- 
var y lo poco que comen, y también bastarian a bajar el precio de 
todos los mantenimientos. 

Acordes se hallan la mayor parte de los escritores de aque- 
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Uos tiempo£i eü' conceder univextremada,> laboriosidad á los mo- 
riscos. El P. Guzmán asegura que eran los que más labraban y 
cultivaban la península. Fr. Pedro de S. Cecilio los llama gente 
aplicada, continita en el irahajo, enemiga de la sociedad, que con 
8U ejemplo obligaban a trabajar a loe cristianos viejos, cultivar 
sus heredades, labrar sus tierras; con que todo marcaba en riqueza 

• 

licitamente adquirida. En algunos lugares vivían los moriscos se- 
parados de los cristianos, como ya hemos insinuado, en barrios, 
aljamas ó morerías; pero en otros todos eran moriscos, á excep- 
ción del cura párroco, de la partera ó comadi^e, que servía al 
mismo tiempo de madrina en los bautismos, y de un familiar del 
Santo Oñcio, que celaba para que vivieran cristianamente. Tes- 
timonio del gran número de los conversos y de su extremada 
laboriosidad da también un entendido economista antigi;io en 
cierto Memorial que dirigió al rey, en 1697, relativo á la raza 
morisca, en donde dice además que, con ser abogado del Santo 
Oficio, y estar contra ella y sus defectos, opinaba que de nin- 
guna manera debía expelérsela de Espafla» (4). 

otros testimonios damos eñ nuestro trabajo y otras afirma- 
ciones más radicales que las de Jáner nos hemos en él permitido, 
pero ¿á qué invocar la laboriosidad de un pueblo que nunca dejó 
de conspirar contra la nación de que se .servía para acrecentar 
sus caudales? Cualquiera creería leyendo á Janer ó Laf uente, 
que los únicos trabajadores ó manos vivas de nuestra patria en 
el siglo XVI erAn los moriscos. Y esto no es cierto. 

En hora buena que algunos economistas como Campomanes 
digan que «el punto de decadencia de nuestras manufacturas, 
puede fijarse desde el año dé 1609 en que tuvo principio la ex- 
pulsión de los moriscos. Desde entonces, añade^ empezaron 
también, con las ruinas de las fábricas, los clamores continua- 
dos de la nación, por más que nuestros políticos achaquen la 
miseria del siglo 'XVII.á otras causas que, aunque fuesen, par- 
ciales, no dieron un golpe tan repentino y de que la nación no 
lia. podido todavía repararse» (5); en hora buena que el doctor 
Haébler diga sin atenuaciones de ningún género que «la expul- 
sión morisca, acaecida en 1609, puso el punto final á la indus- 
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4) Condidán éodál etc., pág. 98 á 99. 

5) Texto citado por Janer en su ob. mencionada, pág. 99. 
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tria española» (6); en hora buena que se haya escrito por escritor 
diligente que «el ejercitar los árabes las artes mecánicas pro- 
dujo en los españoles dos malísimos efectos: primero, mirar 
como viles tales ocupaciones, y segundo, no aprender ninguna 
de ellas por no rozarse con los que las cultivaban. He aquí por 
qué, como observa Lafuente, comenzando por la agricultura, 
por el cultivo del azúcar, del algodón y de los cereales, en que 
eran los moriscos tan aventajados; por su admirable sistema de 
irrigación por medio de acequias y canales, y su conveniente 
distribución y circulación de las aguas por aquellas arterias, á 
que so debía la gran producción de las fértiles campiñas de 
Valencia y de Granada; continuando por la fabricación de pa- 
ños, de sed¿\s, de papel y de curtidos, en que eran tan excelen- 
tes, y concluyendo por los oñcios mecánicos, que los españoles, 
por indolencia y por orgullo, se desdeñaban generalmente de 
ejercer, y de que ellos, por lo mismo, se habían casi exclusiva- 
mente apoderado, todo se resintió de una falta de brazos y de 
inteligencia que al pronto era imposible suplir, y que después 
había de ser costoso, largo y difícil reemplazar» (7); en hora 
buena que se diga todo esto y que no se presenten documentos 
fehacientes de cuanto se afirma, pero á nosotros no nos es per- 
mitido, por la escasa autoridad, imponer al público nuestra opi- 
nión. De ahí el que reputemos como un deber el probar nuestros 
asertos antes de adherimos á la opinión de autorizados críticos 
é historiadores. 

Desde este punto de vista pudiéramos recusar los testimonios 
de Campomancs, Haébler y de cuantos les siguieron antaño ó 
les imitan ogaño; de Janer sólo diremos que pudo aproximarse 
á la verdad, pues contó para ello con medios que no disfrutaron 
Campomanes ni menos el Dr. Haébler, aunque á decir verdad, 
lamentamos que en la versión castellana de la obra de éste no 
se mencionen fuentes abundosas como las Conferencias del señor 
Danvila, y se olviden, pues no creemos que se desconozcan, las 
afirmaciones autorizadas del Sr. Menéndez y Pelayo; de D. Mo- 
desto Lafuente, poco hemos de decir: pudo ser más veraz al 
tratar de las consecuencias de la expulsión, debió de arrojar to- 
rrentes de luz sobre aquel tan manoseado como desconocido 



H) Prosp, y dtcad. econ. de Eap., pAg. 133 de la cit. versión casteUana. 
7) Texto cit. por Janer, lug. antes indicado. 
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asunto, pues tuvo en sus manos importantes documentos de Es- 
tado que han llegado luego á nuestro poder, debió de juzgar los 
sucesos de la expulsión sin preocupaciones de escuela, y en una 
palabra, pudo y debió de presentarse al público, para sobrepo- 
nerse al merítisimo Oavanilles, como historiador imparcial y no 
como periodista, sin que por ello desconozcamos, basta el puuto 
de tributarle nuestro modesto aplauso, la inmensa labor llevada 
por él á cabo (8). 

Comenzaremos por aducir una autoridad respetable. Dice el 
Sr. Menéndez y Pelayo: «Que la expulsión fué en otros concep- 
tos funesta, no lo negaremos (9), siendo, cómo es, averiguada 
cosa, que siempre andan mezclados en el mundo los bienes y los 
males. La pérdida de un millón de hombres (en número redondo) 
no .fué la principal causa de nuestra despoblación, aunque algo 
influyera; y después de todo, no debe contarse sino como una de 
tantas gotas de agua al lado de la expulsión de los judíos, la co- 
lonización de Amérii[^a, las guerras extranjeras y en cien partes 
á la vez, y el excesivo número de regulares: causas señaladas 
todas sin ambajes por nuestros antiguos economistas, alguno de 
los cuales, como el canónigo Fernández Navarrete, tampoco 
vaciló en censurar bajo tal aspecto el destierro de los moriscos, 
bien pocos años después de haberse cumplido. Ni han sido ni son 
las ¡partes más despobladas de España aquellas que dejaron los 
árabes; como no son tampoco las peor cultivadas: lo cual prueba 
que el daño producido en la agricultura por la expulsión de los 
grandes agricultores muslimes, no fué tan hondo ni duradero 



8) No somos nosotros los primeros en recusar la autoridad 'del Sr. La- 
fuente en asuntos de jcritica histórica. El Sr. Pérez de Guzmán ha probado 
desde las columnas de La Época, que aquella autoridad |es no pocas) veces 
falible y apasionada. 

9) A ninguno de los que más instaron y trabajaron por la expulsión se lo 
ocultaban los perjuicios materiales que iba A producir. «La ruina que pade- 
cerá |el reino j^era grandísima», dice en uno de sus memoriales el patriarca 
Ribera. Con todo eso, el pueblo se alegró, y lo*dió todo por bien empleado, 
si hemos de creer al intemperante Fr. Marcos de Guadalajara, eco de la opi- 
nión general: «Baxo con su destierro el precio del trigo: corren por mar y. 
tierra libremente las mercaderías... estamos libres en nuestras costas y ribe- 
ras de los insultos y robos africanos: cesaii tantas muertes como cada hora su- 
cedían: queda la tierra asegurada ya de prodiciones y levantamientos», etc. 

T lo que es en esto tenia razón el padre Guadalajara. (Nota del señor 
D. M. M. y P.) 

T. II 21 
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como pudiéramos creer , guiándonos sólo por las lamentaciones 
de los que contemplaban los campos yermos al día siguiente de 
la ejecución de los edictos. Lejos de nosotros creer, con el can- 
dido y algo comunista poeta Gaspar de Aguilar, que sólo los se- 
ftores de vasallos moros perdieron con la expulsión, y que la 
masa de las gentes ganó^ quedando asi 

Los ricos pobres y los pobres ricos, 

Los chicos grandes y los grandes chicos. 

Porque tales teorías, aunque las disculpe la inocencia y el 
entusiasmo plebeyo del poeta, son de la más absurda y enga- 
ñosa economía política. Todo el reino de Valencia debía perder 
y perdió, con la salida de tantos y tan hábiles y sobrios y dili- 
gentes labradores, que (según relación del secretario Francisco 
Idiáqucz), bastaban ellos solos a causar fecundidad y abundancia 
en toda la tierra por lo bien que la saben cultivar y lo poco que 
comen; al paso que de los cristianos viejos dice el mismo secre- 
tario que se daban mala maña en la cultura, Pero lo cierto es 
que fueron «aprendiendo y Valencia se repobló muy luego, y 
todas las prácticas agrícolas, y el admirable sistema de riegos, 
que (quizá con error) se atribuye exclusivamente á los árabes, 
han vivido en aquellas comaccas hasta nuestros días (10). 

Si el mal de la agricultura es innegable, aunque quizá enca- 
recido de sobra, la industria padeció menos, porque venía ya 
en manifiesta decadencia medio siglo había, y porque las prin- 
cipales manufacturas (si se exceptúan la seda y el papel), no 
estaban en manos de moriscos, siempre y en todas partes más 
labradores que artífices. Y cuando se dice, por ejemplo, que de 
los 16.000 telares que antiguamente hubo en Sevilla no queda- 
ban en tiempo de Felipe V más que 300, y se atribuye todo esto 
á la expulsión, olvídase que en Sevilla no había moriscos y que 



10) El extraño historiador positivista £. Tomás Huckle, que atribuye 
todos los males de España ;V la superstición que engendra en nosotros el es- 
pectáculo de los terremoto»», dice que los riegos y el cultivo do arroz, etc., 
•todo desapareció, y en gran parte para siempre», con la expulsión de los 
moriscos. (Vid. Historia de hi Civilización m España... cap. í del tomo II 
de la Historia de la Civilización en Inglaterra, traducido de la primera edi- 
ción inglesa por F. O. y T., Londres, 1861.) 

¡Lástima que el beneinrrito historiador haya muerto sin haber salido de 
su error mediante un paseo por la huerta de Valencia! (Nota de D. M. M. y P.) 
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lAA fabricas ' estaban^ casi abandonadas cincuenta aflos antes d,$ 
U^ expulsión; como que nuestros abuelos preferían enriquecerse 
batallando en Italia y en Flandes , & conquistando en América, 
y miraban con absurdo y lamentable menosprecio las artes y 
oficios mecánicos. ^1 descubrimiento del Nuevo Mundo, las 
riquezas que de allí vinieron á encender la codicia y despertar 
ambiciones fácilmente satisfechas: esta es la verdadera causa 
que hizo enmudecer nuestros telares y nuestras alcanas, y nos 
redujo primero á una legión de afortunados aventureros, y luego 
á un pueblo de hidalgos mendicantes. Absurdo es atribuir á ima 
causa, sola, quizá la menor, lo que fué obra de desaciertos eco- 
nómicos, que bien poco tienen que ver con el fanatismo reli- 
gioso» (11). » 

Ya lo hemos dicho; no entra en nuestro propósito apoyarnos 
en la sola autoridad de personas respetables para rec^tificar opi- 



11} El licenciado Pedro Aznar de Cardona dice, que «los moros eran da- 
dos á oficios de poco trabajo, tejedores, sastres, sogueros, esparteñeros, olle- 
ros, zapateros, albeitares, colchoneros, hortelanos, recaeros, revendedores 
de aceite, pescado, miel, pasas, azúcar, lienzos, huevos, gallinas, zapatillas 
y cosas de lana para los niños, y al ñn tenian oficios que pedian asistencia 
en casa y daban lugar para ir discurriendo por los lugares y registrando 
cuanto pasaba...» 

Todos éstos le parecían oficios de poco trabajo al buen licenciado Aznar. 
¿Cuál seria el suyo? Este insensato menosprecio de las artes mecánica^ nos 
arruinó y nos perdió en el siglo XVII, y no ha desaparecido todavía. 

El historiador de Plasencia Fr. Alonso Fernández, dice (lib. III, capi- 
tulo XXV), que «tenian tiendas de comestibles, y que se empleabap en ofi- 
cios mecánicos, caldereros, herreros, alpargateros, juboneros y arrieros...» 
Y añado: «Todos tenían oficio y se ocupaban en algo... Su trato común era 
trajinería y ser ordinarios de unas ciudades a otras.» Eran, además, buenos 
contribuyentes, y pagaban con exactitud las gabelas y derramas. 

Nada puede dar idea del odio feroz y absurdo en que rebosan los libros 
publicados al tiempo de la expulsión contra los moriscos. Asi, el licenciado 
Aznar de Cardona los llama «gente vilissima, descuidada, enemiga de las 
letras y ciencias ilustres compañeras de la virtud: y agena de todo trato ur- 
bano, cortes y politice: torpes en sus razones, bestiales en sus discursos, bar- 
baros en su lenguaje, ridiculos en sus trajes, brutos en su comida, amigos 
de entretenimientos bestiales, cobardes y afeminados, entregadissimos al 
vicio de la carne», etc. 

Con la misma templanza se explican Guadalajara y otros. La plebe los 
aborrecía de muerte, y, á decir verdad, aunque sobrios y trabajadores, de- 
bían de ser mala gente, como agriada por la persecución y servidumbre. 
(Nota de D. M. M. y P.) 

Vid. HÍ8t, de lo8 fieterodoxos españoles, tomo II, pág. 683 á.6d5. 
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niones tan aventuradas como la emitida por una escritora desde 
la tribuna del Ateneo Científico de Valencia al decir: «Ved un 
ejemplo aqui mismo , donde los moriscos eran los más pacíficos 
agricultores, los mejores ciudadanos. Si con inhumana dureza 
no se les expulsa de este vergel en que dormían las cenizas de 
sus padres, los moriscos, por desesperación rebeldes, hubiesen 
sido los más leales espafíoles» (12). La historia de las rebeliones 
en Espadan y Bernia no deja en buen lugar á la autora de tan 
peregrino concepto, pero prosigamos nuestro camino pues aún 
nos queda harto que recorrer. 

¿Es cierto que antes de la expulsión dependían de los moris- 
cos nuestros progresos en agricultura, industria y comercio? 
Afirmativamente nos han enseñado á contestar algunos escrito- 
res, pero examinemos los fundamentos en que se apoya esta 
opinión. Las guerras que mantuvimos durante los reina4os de 
Carlos I y de Felipe II ocuparon á la florida juventud de los cris* 
tianos viejos, mientras los moriscos permanecían en sus lugares 
ocupados en las labores del campo y en las industrias agrícolas, 
valíanse de la trajinería para fomentar el comercio y tenían 
acaparadas las artes viles (!I). No por eso calificaremos á aque- 
lla raza de polilla ó esponja de nuestro pueblo en el orden econó- 
mico, ni daremos, por ahora, asenso alguno á cierta frase de 
Cervantes que pudiéramos traducir por agiotistas más que aca- 
paradores, aunque algo parecido significa la frase de picazas y 
comadrejas. Los moriscos eran laboriosos, aunque su labor no tu- 
viese otra finalidad que condenar a cárcel perpetua y a escuridad 
eterna cualquier real como no sea sencillo, pero aquella laborio- 
sidad, que no queremos comparar con la explotación mercantil 
que acaparan en nuestra desventurada patria compafíias ex- 
tranjeras, sean ó no judías, no pudo ser ejercida por los que se 
haUaban peleando por el honor de nuestra bandera en lejanas 
regiones: la causa ya la hemos indicado. 



12) Discurso de doña Emilia Pardo Bazán pronunciado en el Aitneo 
Cievtifico de Valencia el día 29 de diciembre de 1899, y pub. en Ims Provin- 
cias del Bábado 30 del mismo mes. A propósito del mencionado Discurso 
cúmplenos confesar, A fuer de yalencianos, la indicación que produjo en 
nuestro Animo la lectura de algunas frases y, en especial, las que se refieren 
A la influencia ejercida por Vires en la exaltación romántica de los amores 
infortunados de D.* Juana la Loca... Y es que la verdad objetiva raras ve- 
ces constituye el patrimonio de los poetas y novelistas... 






•t 






826 

Verdad Bs que la poblacii^n cristiana superaba en el siglo XVI 
á la morisca, verdad es que nuestros hidalgos no encallecían sus 
manos en las tareas agrícolas, pero nadie rnegárá que el comer- 
cio colonial que desde Sevilla dictaba sus leyes, que la riqueza 
pecuaria, que las contrataciones en las ferias de Medina del 
Campo y en las del Corpus, de Va(lencia no se hallaban ¿ mer- 
ced de los moriscos, sino de los cristianos viejos. 

Y ya que de Valencia tratamos permítasenos una observa- 
ción que viene al caso. En aquella hermosa región tan fértil, 
tan cruzada de acequias, nadie creerá que no bastaban ni el 
ingenio ni la fatigosa y ruda labor de los moriscos á proveer del 
trigo necesario para el consumo. Basta leer los acuerdos con- 
cejiles de la capital durante el siglo XVI y comienzos del XVII 
para persuadirse de que sin el trigo venido de iSicília y de otras 
partes meridionales de Italia, los valencianos hubieran esca- 
seado, no sólo de forment, sino de hordi y dacsa. El cultivo de 
las viñas era escaso, la uva de planta servía para la fabricación 
de pasa, y esta industria no era exclusiva de los moriscos (13); 
el trigo venia de Castilla cuando no de Italia,, donde tenían los 
jurados de Valencia varios agentes encargados pata la adquisi- 
ción del mismo, y, por cierto, que con fecha 18 de junio de 1656 
vióse obligado el rey á expedir una provisión «contra los mono- 
polistas de Requena que compraban el trigo de la Mancha para 
revenderlo después en Valencia, haziendo con este monopolio 
que subiese mucho el precio del pan» (14). 

Tal vez se extrañe el lector de estas afirmaciones y se pre- -§ 

gunte admirado ¿de qué proveían, pues, los moriscos valencia- "4 

nos á la capital del reino? Si del abastecimiento de aquella 
ciudad dependiese la prueba de los progresos agrícolas de los 
moriscos, desde ahora diriamos que la permanencia de aquella ■%, 



13) Vid. la rev. El Archivo, t. IV, pág. 233. 

14) Del libro ProüUiones Reales que existia ms. en la bib. mayaniiana 
y del que hizo un extracto el P. Bartolomé Ribelles, cronista de Valencia, 
cuyo ms. hemos disfrutado. I^ mencionada provisión de 18 de junio se ex- 
tendía también «contra ios Justicia y Regidores de dicha villa (Requena) 
que por su interés particular compelían a los Recueros que llevaban trigo a 
Valencia a que dexasen el 5.*^ en Requena, diciendo tener privilegio para 
ello. Manda a todos después de oido el Consejo, que provehan sobre eUo «n 
justicia, y que dentro de 15 dias presenten al Consejo la causa o razón que /f 
tiene dicha villa para cobrar dicho &.* so pena de 10 mil mrs.» ' 
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C raza fué nociva, puesto que en los ManaaU de congells de Valen- 

[-' cia correspondientes á 1609 y 1610 apenas hallamos rastro al- 

l guno de abastecimiento como no sea de carbón, pero esto no 

i creemos que prive de fuerza al argumento de Campomanes. 

Pudieron influir los moriscos en la industria y en el comercio, 
pudieron beneficiar la agricultura y abastecer otras ciudades y 
villas de cristianos viejos, y, ciertamente, aquella influencia es 
» innegable, pero ¿en qué proporción? He ahí la diflcultad. Sin 

i embargo de ello hemos de permitirnos algunas observaciones. 

^ En los Silos de Burjasot, depósito del grano que se consumía 

^ en la ciudad de Valencia y del que servía para la sementera en 

I las huertas de dicha población y lugares comarcanos, existía 

; trigo en abundancia que convenía custodiar de la rapacidad de 

los expulsos y de los ladrones, quienes trataron de aprovecharse 
del decreto de 22 de septiembre y por eso proveyeron los jura- 
dos del oportuno remedio (16). Además de esto no era descabe- 
llado el pensar que la expulsión pudiera prolongarse amén de 
traer consecuencias graves, dada la tenacidad de los moriscos, 
y por lo tanto paralizarse el comercio y acarrear escasez de 
víveres. También proveyeron de remedio los jurados acopiando 
grandes cantidades de trigo y teniendo prevenida abundancia 
de harina con objeto de que no se tocasen los efectos de la esca- 
sez ó del hambre (16). 

Aquellos grandes agricultores abastecían los pueblos de mo- 
f' riscos y contribuían en cierto modo á cooperar al abastecimiento 

de hortalizas y aceite en pueblos de cristianos viejos, pero inge- 
nuamente confesamos haber resultado nulas nuestras pesquisas 



15) Con fcchft 30 de octubre de 1609 propusieron los jurados que de la 
Clavaria comuna se gastasen quinientas libras, moneda real de Valencia, 
para Ja (jnarda y cftstodia de les sitges, en atención al peligro que corría 
aquel depósito de granos con motivo do la expulsión de los moriscos. Y A 15 
de diciembre del mismo año prestan su asentimiento los jurados para pagar 
de la Clavaria común hasta cien libras al alcaide y soldados que guardaban 
los mencionados Silos. 

Arch. Mun. de Valenria.— Manual ¡t de conreUs, niim. 134 antig. 

16) A 8 de enero de 1610 acordaron los jurados de Valencia que lo fuesen 
retribuidos en sis Iliures i\ Ramón Sanz, encargado del pes de la fariña, los 
trabajos extraordinarios que realizó en su dependencia para pesar la harina 
de que se proveyó la ciudad con objeto de prevenir la escasez que pudiera 
ocasionar la expulsión. 

Arvh. Man. de Valencia.— Manuals de con^ells, núm. 136, A. 
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en hallar ' pruebas fetiacientes de la necesidad de las industrias 
moriscas en lo que se refiere, á la agricultura. 

La falta de los moriscos se observó/ ciertaiñente, pero fué 
en la recaudación de las .sisas impuestas al pan, vino, aceite, 
pafios, etc., pues harto ló reclamaron los cristianos viejos y 
harto contribuyó el poder real en ^rebajar el cupo de aquellos 
impuestos que re^^an aptes de la expulsión. Y esto era natural. 
Disminuida la población habian de disminuir los impuestos rea- 
les so pena de gravitar aquellos tributos sobré los cristianos vie- 
jos, pero en lo demás no tendríamos inconveniente^ en retar á 
ciertos escritores para que documentasen sus afirmaciones res- 
pecto de la decadencia de la agricultura, industria y comercio 
en cuanto ¿ lo suficiente para llenar cómodamente sus necesi- 
dades los cristianos viejos. Precisamente desempeñaron éstos 
los huecos ó unidades industriales que no pudieron hallar antes 
de la expulsión, precisamente tuvieron cumplido efecto los de- 
seos del patriarca Rib^ra y de Pedro de Valencia para evitar el 
monopolio agrícola é industrial que ejercían los moriscos, pre- 
cisamente la expulsión fué causa de que los cristianos viejos se 
diesen con más calor al cultivo de las tierras y se ejercitasen 
en las artes que hasta entonces habian calificado de viles y se 
diesen al comercio, y supliesen con creces la falta de brazos 
moriscos... Desde este punto de vista pudiéramos calificar la 
expulsión de ütiL y beneficiosa, pero convengamos en que si la 
necesidad obligaba al trabajo á nuestros antepasados, era difícil 
cambiar de un golpe Iks costumbres aventureras y la orguUosa 
hidalguía de un pueblo acezado á manejar la lanza , tragar el 
humo de la pólvora y recibir ovaciones incesantes por las vic- 
torias con que coronaba sus luchas contra extranjeros y pode- 
rosos enemigos de la bandera espafiolai- 

No debe olvidar el crítico que la población de cristianos 
viejos superaba, hasta en el mismo reino de Valencia, á la de 
los moriscos, y que aquélla no toda se componía de hic 
mendicantes. Así hemos tenido ocasión de comprobarlo peí - 
nalmente, sin que ello obste para reconocer que < . vitu le 
conducta de algunos españoles ha sido patrimonio ( i excl ro 
de las comarcas en que vivió D. Quijote. De lí i *on 
llares los aventureros que buscaban filón de oro 
antiguas posesiones americanas, de allí i m 

legiones, de allí conquistadores, guerr 
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tes y... pocos agricultores. Allí pudieron hacer falta los brazos 
moriscos, pero no así en el reino de Valencia, no asi en 'Murcia 
y en Granada. En lo referente á la patria adoptiva del Conquis- 
tador, hemos de permitirnos alguna indicación somera. ¡Se ha 
dicho tanto de los progresos agrícolas de los moriscos valen- 
cianos! 

Penáguila, antigua villa real sita en la provincia de Alicante 
y distante unos veinte kilómetros de Alcoy, no abrigaba moros 
ni mudejares en su seno desde la última rebelión de Alazdrach 
contra D. Jaime I, en 1276, pero los pueblos vecinos eran casi 
todos moriscos, excepción hecha de Gorga en que los cristianos 
viejos superaban en número á los descendientes de los moros. 
En Alcoleja, Benilloba, Benasau, Ares, Beniafé, etc., no dejaron 
rastro alguno sus moradores fuera del cultivo del campo, pero 
¿se creerá por ello que los cristianos viejos de Penáguila, Gorga 
y Benifallim no conocían aquel cultivo? No; hemos leído con sin- 
gular predilección centenares de escrituras pertenecientes al 
siglo XVI autorizadas por los notarios de Penáguila y en ellas 
hemos visto que si los moriscos de los lugares vecinos otorgan 
la compra ó venta de tierras ó contratan el cultivo de las que 
pertenecían á los señores de Benasau, Alcoleja, Planes, etc., no 
por eso dejan de ser en menor número los cristianos viejos que 
otorgan iguales escrituras, ni por eso faltan los apellidos Feno- 
llar, Torrocclla, Porta, Domenech, etc., de sangre limpia de 
cristianos viejos, que aparecen como llanradors unas veces y 
otras como agrícolas. 

Pasemos á otra comarca, Sagunto. En los días 26 y 28 de 
septiembre de 1609 mandaron publicar los jurados de la enton- 
ces villa de Morvedre un pregón con objeto de que ningu cullga 
olives ni pañis ni altres fruyts en ierres de moriscos a pena de 
50 sous (17); á 20 y 24 del mes siguiente fueron nombrados los 
sujetos que habían de recoger las cosechas de las tierras aban- 
donadas por los moriscos en Sagunto, Petrés, Gilet, Albalat, 
Estivella, Baselga, etc.: pronto fueron substituidos los expulsos 
por cristianos viejos, y, en 1612, con haber arruinado las cose- 



17) Las noticias que dAmos referentes á Sagunto y su comarca, las halla- 
mos en el Arch. gral. de Valencia en varios legajos que pertenecieron al 
antiíruo Arch. del Real y que no llevan mAs sign. que la siguiente: Bienes 
de morisco.^ expulsos. 
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chas un terrible pedrisco, vióse obligado Julián Qil Polo, delega- 
do para la exacción de los derechos pertenecientes al patrimonio 
real, á conmutar los tributos con que respondían los nuevos la- 
bradores de las tierras abandonadas por los moriscos, después 
de alfarr<u¡ar ó calcular la sexta parte de la renta de los campos 
labi;ados y la tercera de la de los yermos que aquel se reser- 
vaba en las tierras de realengo. 

Es indudable que en los primeros momentos después de la 
expulsión se observó escasez de alguno^ productos agrícolas, y 
prueba de ello es la subida en el precio, pero obseirve el lector 
que si en Sagunto y su comarca, por ejemplo, la hoja de morera 
ó fulla alcanzó el precio níáximo de vint y sét sdus la cdrrega y 
la uva de planta alcanzó el de tres sdus la rrova, y algunos otros 
productos llegaron á encarecerse á igual tenor, no tardaron los 
delegados regios en rebajar la tasa de los alimentos hasta el 
punto de Ajar el precio del maíz en cinc sdus la bar^ella y dos 
sdus y mitj la arroba de uva, pues el de tres que habían fijado 
los labradores era sohrat preu y que nuncaJia tan alt for, y que 
la quexa de la gent ho ha donat a entendre. 

Las mismas disposiciones habían adoptado otros comisarios 
para evitar el enparecimiento de los productos y, por lo tanto, 
el ejercicio lucrativo de monopolistas ó acaparadores. En 1610 
quedaron ya cultivadas las tierras de Ids expulsos de aquella 
comarca que habían pasado á ser de realengo y todo siguió 
como antes. La partida de Figueroles y todas las que pasaron 
al dominio del rey hallaron cultivadores apenas decretada la 
expulsión, y lo mismo acaeció con todas las del reino que se 
hallaban en iguales condicione^. 

La dificultad mayor ofrecíanla los señores con motivo de las 
divergencias ocurridas para la repoblación de los lugares aban- 
donados, pero conste que no faltaron agricultores, industriales 
ni comerciantes que supliesen la falta de los moriscos. 

Esto en cuanto á las tierras del patrimonio real, no así en 
cuanto á las de los sefiores, pudiendo decir el cronista de Valen- 
cia D. Gaspar Escolano, con harta verdad, que había quedado 
la región valenciana «de Reyno el mas fiorido de Espafia [en] 
un paramo seco y desluzido por la expulsión de los moros» (18). 
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18) Lib. cit., col. 2006. Téngase muy presente que Elscolano ñrin6 la de- 
dicatoria del t. II de su obra á 30 de enero de 1611, y, aunque la publicó en 
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Desaparecieron de allí más de cíen mil pobladores ó, mejor 
dicho, vecinos legales, y esta falta habla, forzosamente, de ser 
sensible en los primeros instantes, y lo fué, pero la reparación 
no se hizo esperar, ya que todos contribuyeron á repoblar los 
lugares abandonados. Aquella despoblación era, en el orden 
económico, uno de los efectos del destierro, y esto nos obliga á 
fijar breves momentos nuestra atención en aquella consecuencia 
\ tan pregonada como abultada por algunos economistas. 

\ El día 3 de noviembre de 1609 escribió el !Duque de Lerma 

X ^ secretario Prada una comunicación en la que atendía á los 

medios de repoblar con habitantes de las islas Azores los luga- 
K, res que iban abandonando los moriscos valencianos. El Consejo 

^. de Estado tomó en consideración la propuesta del favorito, pero 

> hubo dificultades y se abandonó aquel proyecto (19). No hubie- 

i 

j 



^i agosto do aquel año, las noticias referentes al paramo seco y deslucido, no 

I* alcanzan niAs allA de principios de 1611, fecha en que aún no se hablan 

% fijado las bases definitivas para la repoblación. 

19) «Señor: £1 Duque de I^rma escribió vn papel al secretario Andrés de 
Prada, a los tres dcste en que dice que una persona a advertido que de las 

i islas de los Axores podrían venir mas de mil casas al Reyno de Valencia a 

poblar lo que los moriscos dejan desocupado sin que alia bagan falta por 
los muchos moradores que ay, que es gente de grande trabajo y cuy dado y 
en tiempo de necesidad podrían servir de soldados y que la mií^ma persona 

♦< ofrece que vendrán con solo darles embarcaciones y mantenimientos y que 

\-' V. M. mandnua se viese en el Consejo. 

ft Y habiéndose visto lo parece que pues los que han de venir a poblar a 

Valencia han de ser a satisfaccipn de los Varones y los pobladores han de 

^ saber lo que con ellos se hará y a lo que ellos se han de obligar, sera bien 

• enviar este aviso al Marques de Caraccna para que trate dello y avise de lo 

que le pareciere y entre tanto no abra para que tratar de que estos nuevos 
pobladores vengan, pero sera acertado que si este aviso no ha venido por 
mano del Virrey de Portugal se le envié para que diga lo que sobre el se 
le ofrece. V. M. mandara lo que fuere servido. En, Madrid a 7 de noviem- 
bre de 1609.» 

Unido al anterior docu)nento se halla el siguiente: 

«Señor: El Marques de Caracena en cartii para V. M. de los XIIII desto 
responde que habiendo comunicado lo que V. M. le mando escribir en 22 
del pasado acerca de las mil casas que han de ir de las islas de los Azores a 
poblar los lugares de moriscos de aquel Reyno, le parece que no se podra 
hacer la dicha población como conviene si primero^ no van alli dos o tres 
personas de las dichas islas para tratar del asiento que se habrá de tomar y 
habiéndole tomado y visto los lugares que mejor les parecieren podran ir las 
dichas mil casas. 






■■.,•;■,'. - . . i- . ■ ■ V ■ '• . ■ . •' 

-•■•.••:• \ • . . / ■ ' ^ 

sai 

ran sido necesarias tantas diligencias para repoblar el reino de 
Valencia, como acaeció en Granada en 1670. primero, si los 
señores, hechos duefios de los bienes raices de sus antiguos va- 
sallos, no hubieran exigido á ios nuevos pobladores las gabelas 
y otras exacciones que recibían de los moriscos, y segundo, si 
los sefiores, haciendo caso omiso del general clamoreo de los 
censalistas, no se hubiesen opuesto ¿ la repoblación en los tér- 
minos que la necesidad del momento exigía (20), pero no tarda- 
ron en repoblarse la mayor^ parte de los lugares abandonados, 
y, de Aragón, de los Pirineos, de Cataluña y Mallorca (21), y 
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Y habiéndose visto en* el Consejo parece bien lo que dice el Marques de 
Caracena y asi se puede avisar dello al de Castel-Rodrigo para que lo en- 
camine. V. M. mandara lo que fuere servido. En Madrid a 24 de diciembre 
de 1609.— Siguen las rúbricas.» 

Árch. gral. de Simancas. ^Secret, de Est., leg. 2639. Y en el leg. 2640 de 
la ind. sec. se halla este nuevo, documento: 

«Se^r: Hauiendo el Consejo visto como V. M. lo mando la consulta in- 
clusa del de Aragón sobre lo que se le ofrece en lo de las mil casas que se 
pidieron a las islas de los Azores para poblar los lugares que eran de moris- 
cos en el Rey no de Valencia se conforma con el Consejo de Aragón porque 
dice muy bien en esto de ser el negocio intratable por las razones que apun- 
ta y otras muchas que se flejan considerar. V.^M. mandara lo que mas fuere 
servido. En Madrid a 10 de julio de 16 10. -^Rúbricas.» 

20) Vid. núm. 30 de la Colkc. Diplomát. 

21) * Entre las muchas escrituras de repoblación publicadas por Brancbat 
en su obra acei^ca del Real Patrimonio, y en el t; XV^I de la Colee, de doc, 
inéd, para la hist, de Esp., merecen alguna, atención las publicadas en la 
revista El Archivo, t. IV, documentos LXXI y LXXII. La primera, refiérese 
A la repoblación de Negrals por cristiano^ viejos de Pego, y la, segunda, á 
la de Adzubia por mallorquines. En el cap. IX del presente vol., nota 28, r 
dimos noticia del intento de repoblar los lugares abandonados del reino de 
Valencia con habitantev del norte de Cataluña, y en el pregón mandado pu- 
blicar en Valencia por el virrey D. Antonio Pimentel, marqués de Tavara, 
el día 1 de agosto de 1622 contra los bandoleros que infestaban aquel reino, 
leemos los nombres de N, Munyoz, mallorqui, poblador de Benisem^la; ^ 
Vicent Sistera, mallorqui, poblador de Fajeca; y Juan Espaseta, mallorqui, 
entre otros. Doc. imp. de 2hoj. en fol., consv. enUa bib. M. de C, vol. de 
Pap. varios, núm. 74. No se olviden estas palabras del Sr. Danviln, pági- 
nas 334 y 335 de sus mencionadas Confs.: «Cuando un terreno sin condicio- 
nes se abandona, es difícil repoblarlo; pero en un pais donde la cosecha ea 
continua porque allí no falta ni sol, ni abono, ni agua, con estos tres ele- 
mentos no podían abandonarse aquellos lugares sin ser inmediatamente re- 
poblados, no en veinticuatro horas, pero sí con la prontitud que aconseja 
una inmediata recompensa. De los Pirineos bajaron ocho* mil pobladores; 
líete mil fueron de Cataluña.» 
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del propio reino valenciano fueron á alojarse millares de fami- 
lias en los agrestes y derruidos pueblecillos, testigos un día de la 
práctica incesante de las ceremonias muslímicas. 

Había mandado publicar el marqués de Caracena el día 27 
de noviembre de 1609 una pragmática ordenando á los señores 
de lugares moriscos la siembra de los campos, dando un plazo de 
diez días; el 15 de diciembre repitió la orden, y á 8 de enero 
de 1610 mandó publicar un pregón para atender, no sólo á la 
repoblación de los lugares abandonados, sino á resolver las que- 
jas de los censalistas (22). 

Ambos problemas se hallaban íntimamente ligados. El go- 
bierno de Felipe III, después de madura deliberación, acordó 
singulares providencias para resolver aquellas dificultades, y 
propuso que el regente Caymo fuese á Valencia con amplios 
poderos para obviar todo embarazo (23), pero la comisión de 
este consejero apenas dejó rastro, y el gobierno acordó el nom- 
bramiento de nuevo comisario en la persona del regente D. Sal- 
vador Fontanet, que trabajó infatigable (24) hasta lograr que sus 



2*2) 1^03 tres documentos arriba mencionados so conservan en la bib. 
M. de C, vol. de Pap, varios^ en fol., núm. 74. 

Aunque en el texto de la orden promul«^ada á 15 de diciembre se dice 
que la praurm^tica anterior fué pub. á 29 de noviembre, leemos en el texto 
del doc. 'A que se refiere que fué pregonada por Pedro Pl, trompetl real, 
A XXVn mensis Novefnhris. Y de ello certifica Cases, Srriha Regestri. 

23) Vid. el cit. núm. 30 de la Colbc. Dii'LOmAt. 

21) A 12 de ene;-o de 1611 fué pub. en Valencia de orden de los doctores 
D. Juan Sabater y D. Salvador Fontanet, una crida con objeto de resolver 
las dificultades que ofrecían la repoblación y el pago de los censales. Entre 
otra-i co^as dlhtfen y vianen dits Jntgts cnmisnris que los sohredits possesors 
de d'ts Horhs h'ijen de poblar y poblen aqnells segons volaran y podran, 
segons es dit^ dins lo temps de sis mesos del día de la nuUeixa publiracio en 
avlttnt rontadors, apersehintlos que si no en faran, sa MagJ hi posara sa 
R, ma y manara ordenar la poblado rom millor aparra convenir aixi en 
los llochs que se hanran obligat al que dalt es dit com deis que no se hauran 
obliynt. Y en otra clAusuIa añaden: Y per qnant importaría poch fer dita 
poblado si no se atenia la ma en la conservado de aquella, dihuen y manen 
aixi mnteix dits Jutges comisaris que los nous pobladors que una vegada 
hanran pMat y pres cases y terres ara sien de sa MagJ en lo realench, ara 
sien de altres possesors de llo'hs, no le^ pugnen dexar per temps y espay 
de quatre anys sots pena de perdre les cases y terres que seis hauran esta- 
blit o concedit en quant per fnrs del pnt. Regne ?iaura llorh, Doc. ras. de 
1 boj. en fol ronsv. en la bib. M. de C, vol. de Pap. varios, en foL, núm. 76. 
Hfocto de este bando fué la inmediata repoblación de casi todos los luga- 
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desvelos fuesen fecundos en resultados prácticos, pues atendió 
á lo más urgente y facilitó á algunos, como el duque de Gandía, 
los medios para^ repoblar los lugares abandonados (25) . 

Transcurrieron algunos meses y las reclamaciones de los 
barones y censalistas llegaban con frecuencia basta el trono de 
Felipe III, hasta que, para acallar tan justas y repetidas quejas. 
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res abandonados por los expulsos, y asi lo vemos en la fecha de la mayor 
parte de las cartas-pueblas, siendo una de las más notables la de Llonibay 
y Alhedua por D. Carlos de Borja, segundo marqués de Llombay, autorizada 
por el not. Pedro Roda, á 1 de mayo de 1611. 

Véase, además, el doc. núm. 31 de la Colkc. Diplomát., como una prue- 
ba de los esfuerzos del Dr. Fontanet para repoblar el reino de Valeniia, 
puesto que Sabater murió A poco de comenzar el ejercicio de su comisión. 
25) Véase la justa reclamación de aquel procer tan digno de ser atendido: 

Carta del Duque de Gandía a 30 de agosto de 1610. 

«Presto hará un año, que las tierras que tenia de moriscos en este Keyno 
de V. M. se comenzaron a despoblar, por obedezer (como es justo) a lo que 
V. M. fue servido de mandarme. Y aunque diversas vezcs, he representado 
a V. M. y a sus ministros, la perdida que ha tenido mi casa, con ia falta de 
los vasallos que perdi, no puedo dejar de Loluer a acordar a V. M. que del 
todo se destruyen mis estados, por no saber el modo que ha de hauer, en 
pagar los censos. Y|[aun para todo el Reyno es de grande daño, el no salicr 
como encesto se ha de hauer. [Yo no puedo poblar Igs lugares despoblados, 
porque no se el pecho que les puedo poner a los pobladores, los quales, hasta 
estar ciertos de lo que V. M. manda en este particular, no quieren sembrar 
por temor de que en lo porvenir no se les pongan pechos, que no puedan 
cumplir, o que no les estén bien, y algunos escarmentados del rediezmo de 
este afío, dejan las tierras y se van, y mientras no se poblaren los lugares, 
y se labraren las tierras, ni puedo pagar a mis acrehedores ni tendré con 
que sustentarme, y para mis succesores sera esto de notable perjuicio. 

Suplico a V. M. que para que lo (por yof) pueda acudir a su Real servi- 
cio y a lo que deuo (pues todo lo que tuviere ha de ser para esto) se sirva 
V. M. de ymbiar persona, para que ponga el remedio que conviene, y que 
no fuese natural de este Reyno la que huviese de venir, porque sin depen- 
dencia ninguna de interés, pudiese informar a V. M. de lo que hauia, o 
pudiere juzgar lo que importasse, pues con esta igualdad todo el Reyno co- 
nocerla, lo que V. M. mira por el que tiene mucha necesidad de que V. M. le 
ampare y favorezca. Nuestro Sr. guarde la persona de V. M. como es me- 
nester para el bien de estos Reynos y de toda la cristiandad. Gandia 30 
agosto 1610. — El Duque de Gandia.= Decreto.— El recibo, y responderle 
conforme a lo que S. M. resolviere en esta materia mostrando satisfacion de 
su buen zelo.— Rúbrica.» 

Doc. orig. consv. en el Arch. gral. de Simancas. — Sen'et. de Est., 
leg. 224. Nos facilitó translado del documento transcripto, el ya mencionado 
Sr. Ruiz de Lihori. 
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expidió una pragmática, con fecha 2 de abril de 1614, la cual, 
publicada en Valencia á 16 de aquel mes, sirvió para regular la 
repoblación, al mismo tiempo que para atajar .los abusos, por 
no califlcar.de usuras, que se habían cometido en las primeras 
repoblaciones (26). Otro de los extremos abarcados por la refe- 
rida pragmática era el arreglo del cobro de los censos cargados 
sobro las aljamas ó sobre los bienes raíces que habían quedado 
en poder de los señores de vasallos, y aunque los censalistas 
trataron apoyados en aquella orden real, de reintegrarse, por 
medio de los tribunales de justicia, de los créditos corridos y de 
ejecutar aquel reintegro en los bienes raíces, amén de exigir en 
el cobro un fuero mayor que el tasado, recurrieron en alzada 
al gobierno real algunos dueños (27) y se llegó en breve á un 
acuerdo que pudiéramos llamar definitivo, según nos demuestra 



26) Vid. doc. niim. 32 de la Coleo. DiplomAt. 

27) t 

«El Rey 

111. re Marques primo mi lugartiniente y capitán general. Una de las casas 
desse lieyno cuyos censales por justas y forzosas consideraciones he man- 
dado reducir a razón de 20 mil el millar es la de don francisco Maza de Ro- 
camora, y de doña Isabel Maza su muger; Haseme referido por su parte que 
a instancia de sus acrehedores los están al presente executando por lo que 
deven de las pensiones de los dichos censales al fuero en, que se hallavan 
cargados antes de la dicha reducción: T attento que para llevar mejor ade- 
lante el fin que se ha tenido de mirar por la conservación de las dichas ca- 
sas, y también por la commodidad de los acrehedores, es mi boluntad que 
las exccuclonos no se les puedan hazer a los dichos don francisco y dofiu 
Isabel sino solo en los precios de los arrendamientos de sus bienes y lugares 
eñ quanto bastaren, mientras no constara havcr algún fraude en los dichos 
arrendamientos, contando las pensiones de los dichos censales a la dicha 
razón de beynte mil el millar desdel (lia de 22 de setiembre de 1609, que fue. 
de la puhlicavinn del bando general por el qual fueron mandados expelir los 
moriscos, pites desde entonces comencaron a recebir los dichos don francisco 
y doña isabel los daños que le^ han resultado de la expulsión: os encargo y 
mando, que lo proveays, y ordeneys ansi sin dar lugar a lo contrario, ni 
permitillo por ninguna via. Advirtiendo que la reducción se ha de entender 
no solo en quanto a los acrehedores que no han ahun cobrado dcsdel dicho 
dia de la publicación del bando sino también quanto a los que en todo o en 
parte han cobrado las pensiones que desdel dicho dia han corrido de manera 
que ni unos ni otros cobren mas de a la dicha razón de 20 mil el millar 
porque también yo seré servido dello. Datt. en Madrid a XXX de abril de 
M.DCXiiij.— Yo el Rey.— Ortiz, secretario.» 

Doc. consv. en el Arrh, Mun. de Valencia.— Sec, de Pap. varios, t. XIII. 
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una carta de Felipe III, fecha en Madrid á 9 de junio de aquel 
mismo aflo, dirigida al marqués de Caracena y acompañada del 
documento que fijaba los derechos respectivos de señores y cen- 
salistas. 

Hay que estudiar con la* debida atención aquel Assiento de 
las casas de los Títulos, Barones y dueños de los lugares que por 
la expulsión de los Moriscos del Rey no de Valencia quedaron des- 
poblados (28) para formarse una idea del estado á que vino á 
quedar reducido el hermoso reino valenciano después del des- 
tierro de los moriscos. No bastan las lamentaciones infundadas 
de algunos escritores que, apoyados en la frase transcripta de 
Escolano, creen que los señores quedaron en la pobreza y los 
censalistas en la miseria. Hubo, sí, una verdadera crisis econó- 
mica, pero no tan profunda como se ha supuesto; sufrió no poco 
el Patrimonio real; sufrieron los señores, pero algunos se resar- 
cieron con creces (29); sufrieron los censalistas, aunque á decñr 
verdad la mayor parte de aquellos créditos correspondía á cor- \^ 

poraciories eclesiásticas; sufrió, y pocos admiradores de Cam- >5 

pomanes explotaron el asunto, el tribunal de la Inquisición, 
pues perdió la renta del capital que, por las leyes del reino, le 
pertenecía desde antiguo por confiscaciones y otras aplicaciones 
de la ley (30), y sufrieron todos, porque la conmoción fué pro- 
funda, desde el rey hasta el último vasallo. .4 

Si se nos preguntara en qué proporción se repartió la per- J 

dida, no podríamos dar una contestación categórica, pero si el 5 

erudito desea satisfacer su noble curiosidad podremos ofrecerle •) 

en este mismo volumen algunos documentos que permitan apre- J 

ciar relativamente el estado de la hacienda española durante el "j 

primer tercio del siglo XVII (31). ' j^ 
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28) De este doc. pub. un extracto el Sr. Danvila en las págs. 333 á 339 
de sus Confs., pero la importancia del referido Assiento nos oblig*a á trans- 
iadarlo integro en nuestra Colbg. Diplomát., núm. 33. 

29) Respecto de lo que Lafuente afirmó del duque de Lerma, no por con- 
ciso dejó de contestar con verdadera critica io merecido el autor de las '^ 
Notas & la obra de Fonsepa reprod. por la Sociedad valenciana de bibliófilos. 
Hay exageraciones que 'con dos palabras quedan harto refutadas. Véase el 
repartimiento de tierras que más adelante publicamos en el texto del pre- 
sente capitulo. 

30) Vid. nuestra Coleo. Diplomát., núm. 34. 

31) Id. id., núms. 32 á 35, ambos inclusive. 
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No se crea que la comisión ejercida por Sabater y Fontanet 
acabó con todas las dificultades, no; después de ellos , y con am- 
plísimas facultades, fué enviado á Valencia D. Adrián Bayarte, 
persona perita y celosísima que recorrió aquel reino allanando 
todos los obstáculos que se le ofrecieron en su ardua comi- 
sión (32). Tropezó, como era natural, con poderosas resisten- 
cias, pero el favor del rey ayudóle, no tan sólo á trabajar sin 
descanso, sino lo que es más, á consolidar aquella obra contra 
las reclamaciones que no tardó en suscitar semejante conduc- 
ta (33). Lo mismo se realizó en otras regiones españolas habita- 
das por moriscos. En 16 de octubre de 1610 ya había elevado el 
presidente del Consejo supremo de hacienda á S. M. la contes- 
tación á una consulta del duque de Lerma acerca de la renta de 
los bienes raíces de los moriscos que no se habían vendido en 
Madrid y Ocafla (34), y, por lo que se refiere á la situación eco- 



32) Hemos leido curiosos documentos en qucVonsta la actividad de este 
celoso comisario en componer todo gOnero de litigios durante su residencia 
en Sagunto, en Játiva, Penáguila, Benasau, etc. Los de Sagunto y Játiva, 
los hemos leído en el Arch. gral. de Valencia.— Stc, de Pap. del antiguo 
Arch, del Real, y los segundos en varias escrituras de repoblación otorga- 
das por D. Vicente Pujasons, señor de Benasau, y autorizadas por Onofre 
Cantó, A 12 de octubre de 1611, Francisco Blanes, not. de Penáguila, A 2 de 
mayo de ^616, y José Estornell, notario que acompañaba á Bayarte, á8 
de julio de 1617. * 

^) Doc. pub. por Bleda, pág. 1034 de su Coran. Hemos depositado en el 
leg. de Documentos referentes á moros, mudejares y moriscos, núm. 17, una 
copia de este doc. que se halla en el Arch, Mun. de Valencia, t. XIII de 
Varios, y en la bib. M. de C, vol. 2-2-58. 

31) 'Señor. El Duque de Icrroa ha scripto a mi el Presidente, que V. M.<i 
manda iiaga sacar luego una Relación de lo quo montaran de renta a poco 
mas o menos en cada un año los bienes rayzes de Moriscos en tierra de Ocaña 
y Madrid y sus comarcas lo mas puntual y distinta que se pueda y que no se 
disponga de ninguna parte de estos bienes hasta que V. M.^ ordene otra 
cosa; lo que se ofres<;e que dezir a lo que V. MA manda es que la mayor 
parte de los bienes rayzes que dexaron moriscos en los dichos partidos esta 
ya vendida y luego se scrivira a los Juezes que embien Relación d^ lo que 
rentan las que están por vender en Madrid y lugares de su tierra y jurisdi- 
ciou y Ocaña, y lugares de la Provincia de castilla de la orden de Santiago, 
que es lo que el Consejo entiende que V. M.^ es servido se comprehenda en 
la dicha Relación y venida se embiara a V. M.d con lo que so offresciere que 
consultar sobre ella. Pero desde luego [hame] parescldo representar a V. MA 
que en lo que pro<;ediere de los bienes de Don Pedro franqueza y de los bie- 
nes rayzes de Moriscos, están consignados a Sinibaldo Fiosco y Ju. Bap.^ 
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nómici^ en el reino de Valencia, no debemos olvidar que en 22 
de septiembre de 1614 le fueron dadas á J). Jerónimo Raimundo 
Folch de Cardona varios bienes raices que los 'moriscos poseye- 
íon en Onda y Villarreal, y á D. Andrés Roig, vicecanciller de 
la corona de Aragón, el dominio útil de las carnicerías del Tosal 
(de Valencia?). En 18 de octubre del mismo año se hizo donación 
á D. Jaime Ferrer de las tierras que poseyeron los expulsos de 
(^uartelly á D. Juan de Villarrasa de las de Albalat y Segart, á 
la Orden militar de Santiago y al comendador de Orcheta de 
las de Villa joyosa, y á D.* Juana Ferrer de las de la Granja de 
Rocamora. En j^rimero de noviembre siguiente se le hizo real 
merced á D. Juan Vives de Cañamás de las tierras de moriscos 
de Benifayó, Santa Coloma y lugarejo deis Frares.y Garrofera. 
En 15 del mismo mes le fueron dadas á D. Juan de Mendoza, 
duque del Infantado, las tierras que poseyeron los moriscos en 
el realengo y términos de Játiva, Castellón y Alcira. El día B 
del mes siguiente se le dieron al Marqués de Guadalest varias 
tierras de moriscos en los realengos de Onda, Castellón de la 
Plana, Burriana y Villarreal. Siete días después dio Felipe III 
á D. Miguel de Vallterra varias posesiones en Sagunto, y á don 
Juan 'de Cavanilles diferentes tierras en término de Liria. Once 
días más tarde, ó sea el 23 de diciembre, agració el rey al mar- 
qués de Quirra don varias tierras en los términos de Villarreal 



Justiniano 759 mil mn. conforme al assiento tomado con ellos en cinco de 
mayo de este año sobre 800 mil du.o* que se encargaron de proveer en Flan- 
des, Milán y esta Corte , con clausula espresa que no se pueda aplicar ni 
hazer merced de cosa alguna dellos hasta ser pagados desta partida y que 
no cumpliéndose assi puedan dexar de pagar otra tanta summa &e las pagas 
que ellos quisieren, y que demás de ser justicia cumplirles lo que se les ha 
offrescido y do quitarles cosa alguna de su consignación es muy conve- 
niente y necesario al servicio de V. MA que asi se haga para que se halle 
quien quiera encargarse de semejantes provisiones en tiempos tan apreta- 
dos y que con dificultad hay quien las haga, y por esta razón no se embia 
orden a los Juezes que paren en la venta hasta que haviendo visto V. M.^ 
esta consulta provea y mande lo que fuere de su real voluntad. Madrid 9 de 
octubre 1610.=Decreto: Su Mag.^ a visto la consulta inclusa del consejo de 
hazienda sobre la Relación que se le mando embiase de lo que valdrán de 
renta los bienes rayzes de moriscos que an quedado en tierra de Ocaña y 
Madrid y me a mandado embiarla a V« m. para que- se lea en la Junta donde 
se trata desta materia y que luego se le avise ló que alli paroziere. Dios 
g.de a V. m. De San Lorenzo el Real a 16 de octubre 1610.— El Duque.» 
Doc. núm. 229 de la Colee, cit. del Sr. Danvila. 
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y Burriana, y á D. Luis Castellá (35), conde del Castellá, con 
parte de lo que habían poseído los moriscos en Játiva y Cas- 
tellón. 

Como se ve, no todo habían sido pérdidas para los señores 
valencianos, pero hay más y hemos de consignarlo aun á true- 
que de resultar nimia y fatigosa nuestra labor. Para cooperar 
el monarca á la repoblación de este reino hizo donación al mar- 
qués de Guadalest, con fecha 12 de febrero de 1616, de variarS 
tierras en término de Penáguila y de algunas casas de la calle 
de la Morería vieja de Valencia; á Miguel Jerónimo Pertusa, á 
18 del mismo mes, de algunas tierras en Alcira; á la Orden mi- 
litar de Montesa y al comendador de Onda de muchas tierras en 
términos de Tales, Artesa y en el arrabal de Onda, con fecha 20 
de junio de aquel mismo año; en 20 del siguiente mes, á D. Fran- 
cisco Sanz, diferentes tierras en Castellón de Játiva; en 29 de 
agosto siguiente, á D. Juan Rotlán, extensos terrenos en Játiva; 
en 21 de noviembre expidió Felipe III una carta con objeto de 
facilitar más la repoblación; y en 21 de diciembre del referido 
año 1615, le fueron dadas á D. Miguel Salvador algunas tierras 
en el mencionado Castellón de Játiva. 

Así atendía el poder real á suavizar la condición á que ha- 
bían quedado reducidos aquellos nobles. Pero no es esto sólo, 
puesto que en 23 de febrero de 1616, le fueron concedidas á 
D. Luís RocafuU diversas tierras en los términos de Játiva y 
Ollería; en 3 de septiembre de aquel año fué nombrado, según 
dijimos, D. Adrián Bayarte, para ordenar los asientos con los 
seftores y censalistas (36); en 24 del mismo mes, fué dictada una 
real orden para- proceder á la venta de los bienes de los expul- 
sos, y la repoblación se iba estableciendo, y los señores recobra- 



é 

H 35) En los mss. del Sr. DanviJa, de ios cuales entresacamos este reparti- 

', miento, aparece el nombre do Luis Esllava como conde del Castellar, y esto 

V nos obligó á permanecer en alguna duda respecto del verdadero nombre de 
¿ aquel noble valenciano, según podrá ver el lector en la nota 30, cap. VI 
,V del presente volumen; pero la adhesión que allí confesamos al autor de las 
^^^. Notas al texto de Fonseca, la ratificamos ahora apoyados, primero, en la 
f dedicatoria que hizo Eseol. del t. II de su obra, pues alli aparece: Don Luytt 
&) Castellá de Vilanova, Conde del Castellá, Diputado por los Nobles del Esta- 
^ mentó Añliiar, y, segundo, en la Lista de caballeros que se distinguieron 
}f contra moros y moriscos pub. por Bleda en los prelms. de su Coron. 

V 36) Vid. la nota 33 del presento capitulo. 
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ban BUS perdidas rentas, y los censalistas i3us créditbs pasftdos, 
y todo volvía á la normalidad aunque tratasen de tomar des- 
quite algunos de los expulsos con piraterías descabelladas (37). 
- En 20 de agosto de 1620, el rey consignó á favor de D. Diego 
Jerónimo Muftoz la cantidad de tres mil libras valencianas de las 
cien mil que, de los efectos de los moriscos, se habían mandado 
repartir entre los barones de aquel reino, y á 26 de septiembre 
del mismo año firmó en Madrid una pragmática mandando re- 
ducir al tipo de dieciseis dineros por libra todos los censales de 
mayor fuero (38). 

En 16 de agosto de 1621 se le hizo merced á D. Bernardo 
Villarroig de cuatro mil libras en efectos de los moriscos, y á 
D. Luís Vives de Caflamás, de diferentes establecimientos y de- 
bitorios en pago de tres mil libras que le fueron consignadas de 
las cieti mil que se habían mandado repartir, y á 29 de noviem- 
bre declaró el rey en carta dirigida á su lugarteniente en Va- 
lencia que, en la pretensión de D. Giner Rabaza de Perellós 
sobre el arreglo de los censales cargados sobre sus bienes, se 
observase la pragmática de 9 de marzo de 1616 al duque de Fe- 
ria, pues en ella se había determinado que para los efectos de 
las anteriores pragmáticas no se atendiese á los censos cargados 
después de la expulsión sino á los anteriores á ella (39). 



37) «Antonio Qaartanet de Zaragoza en compafiia de muchos navios de 
ladrones moriscos españoles, con el nombre moro de Ali-Zayole, iba en corso 
por las costas de Espafta y en particular junto k Valencia. D. Octavio de 
Aragón por orden del duqtie de Osuna, virrey de Nápoled, buscó y rindió á 
las galeras del Turco en ol Canal de Constantinopla. De Sicilia se dirigió 
á Valencia, y en el. camino apresó difei*entC8 bastimentos de moros que lle- 
vaban cautivos ^ varios cristianos. Estando en Valencia le noticiaron que 
venían doce velas gruesas de enemigos á quienes hizo frente cañoneándolos 
2 rindiendo la Capitana, poniendo en ella primero los pies el valenciano 
Juan de Ariño» que se arrojó al agua cou la rodela á las espaldas y la espada 
en la boca, entrando por las espaldas en el buque. Toda la escuadra ene- 
miga fué rendida y apresada y conducida al Grao de Valencia después de 
una batalla que duró nueve horas.» De los mss. del Sr. Danvila. 

88) Esta real pragmática fué publicada en Valencia de orden del virrey, 
marqués de Tavara, á 14 do octubre de 1620, y en ella se ordenaba que fue- 
sen reducidos los censales que las ciudades, villas reales, universidades y 
particnlareB de aquel reino respanen a mqjor far de setze diners per Iliura, 
al niateix for de setze diners. Doc. imp. que consta de 2 hoj. en fol., y se 
consv. en la bib. M. de C, vol. de Pap. varios, núm. 76. 

99) La susodicha carta de 29 de noviembre de 1621, la hemos hallado en 
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No tardó en intervenir de nuevo el poder real en el arreglo 
de la paga de los censales que respondían la casa y estados del 
duque de Gandía y conde de Oliva (40), y más tarde, á 26 de 
junio de 1622, se le hizo merced al conde de Bufiol de veinte 
ducados vitalicios (41). 

La liberalidad que mostró el rey en las donaciones no obs- 
taba á la reducción franca de los censales, y así vemos, en su 
pragmática de 28 de septiembre de 1622, que no tolera el pago 
de aquellos créditos á mayor fuero de un sueldo por libra (42). 

No terminaron con ello las reclamaciones de los censalistas 
á los barones, y en 1625 á 28 de julio, fué publicado en Valencia 
un pregón por orden del virrey, marqués de Pobar, con objeto 



la Mb. M. de C, vol. de Pap. varios, núm. 75. Es doc. ms. que consta de 
1 boj. en fol. 

40J Vid. la Beal crida ah inserta de una real carta y dos decrets, sobre 
la orde y resol ucio que se ha pi'es per sa MagvsUd del Rey Don Phelip nos- 
tre senyor pend asiento general de la paga deis censáis y altres carrechs 
ordinaris a que esta obligada la Casa y Estats del Duch de Gandía, Conté 
de Oliva. Escudo. Kn Valencia, en la Emprenta de Pere Patricio Mey, junto 
a S, Martin, Any MDCXXII. Doc. de 6 hoj. en fol., conservado en la biblio- 
teca M. de C, vol. de Pap. varios, núm. 74 y otro ejemplar en el núm. 76. 
Todos los anteriores despachos del rey fueron pub. en Valencia de orden del 
marqués de Tavara, el dia 25 de febrero de 1622. Una observación curiosa 
para el bibliófilo. Aunque los dos ejemplares que hemos visto de la mencio- 
nada i'eal crida llevan iguales signaturas ó sea A 2, A 3 y A 4, amén de 

V ocupar igual espacio la caja y el mismo número de renglones cada página, 

tienen alguna diferencia que distingue perfectamente un ejemplar de otro 

' y nos manifiesta que hubo dos tiradas. El ejemplar que hemos descripto es 

el del. vol. 76, y en el del 74, además de substituirse la v por la u, leemos en 
el colof. junt a S. Marti esto es, en valenciano, y en el ejemp. del vol. 76 
junto a S. Martin, según dejamos consignado en la descripción. La fecha 
es la misma; pensar en una edic. clandestina podría darnos la solución, pero 

: esto es tarca de bibliófilos. 

ti 41) De los mss. del Sr. Danvila. * 

42) Vid. la lieal pragmática feta per la Magestat del Rey nostre senyor 
ab la qual mana reduhir tots los censáis de. les Ciutats, Viles Reals, Univer- 
sitáis y particulars del present Regne a raho de vint mü lo millar que es a 
son per Iliura. Escudo. En Valencia. Kn casa de Pere Patricio Mey, junt a 

1* S. Marti, 1622. Consta de 4 hoj. en fol. Fué pub. esta pragmática en Valen- 

^ cia, de orden del marqués de Tavara» el dia 26 de octubre del referido año. 

Este curioso documento nos demuestra que, efecto de la repoblación y por 

\ consiguiente de la disminución de vecinos en los pueblos de cristianos vie- 

jos, fué preciso rebajar el impuesto de las sisas <)el pan, vino, carne, pa- 

' ños, etc. 
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de dar solucióií al pleito entre dueños y acreedores (43) , y á 14 
de agosto siguiente fueron nuevamente nombrados oidores para 
averiguar los perjuicios sufridos por los dueños de algunos lu- 
gares de moriscos, el Dr. D. Francisco Luís Ariño para la casa 
de D.* Rafaela Amalet, señora del lugar de Benamer; el doctor 
D. Gaspar Tárrega para la de D. Alonso Vilaragut, señor de la 
baronía de Olocau y de los lugares de Manera, Cayrent y Car- 
bonell; y el Dr. D. Pedro Agustín Morlá para la d6 D. Francisco 
Bou, señor de Sumacárcer y Alcudia de Crespíns (44). 

Este pleito por lo que tenía de personal y por su significación 
crematística había de perdurar largos años, y así vemos que en 
las cortes valencianas de 1646, representó á S. M. el Brazo real 
la conveniencia de atender al cultivo de terrenos yermos desde 
la expulsión (46). Y en 1691 llegan á tal extremo las relaciones 
entre los hijos de los repobladores y los dueños de los lugares de 
moriscos, que nos parece ver que asoma* su feroz cabeza el ií 

monstruo de las Ger manías, haciendo necesario todo el prestigio "^ 

y autoridad del virrey y del arzobispo para confundir aquel mo- "f 

vimiento comunista (46). Y en 1812, algunos diputados de las 4 

'4 
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43) Vid. doc. núni. 36 de la Colbc. Diplomát. Una do las causas do la 
prolongación de aquella desavenencia entre señores y censalistas es el abuso 
de crédito cometido por algunos dueños de lugares que fueron de moriscos, ^ 
pues permitieron cargar censos para satisfacción de los cuales no bastaba 
la renta de tales lugares. Esto parecerá duro, pero no por ello deja de ser 
cierto como nos lo demuestra, entre otros documentos que hemos leído, la 
Concordia entre los condes de Ana y sus acreedores firmada en 162.5, puesta 
en vigor on 1630 por decreto de Felipe IV y cumplida en parte hasta 1633 
con satisfacción do los miamos acreedores; pero después de 1636 no podían f| 
los condes de Ana pagar á los censalistas y hubo nuevas querellas y nue- ' jj 
vos decretos y la junta de abogados, censalistas y dueños fué convocada ^ 
para el 15 de diciembre de 1673, después de cuya fecha igpioramos el resul- 

tado de aquel pleito, en el transcurso del cual ofreció el conde de Ana ven- 
der este pueblo por la suma de cuarenta mil ducados para pagar á los 
acreedores, aunque no pudiese pagar ni siquiera los créditos con aquella 
respetable cantidad. En varios libros de la bib. M. de C. hemos visto los men- s. 

clonados documentos. * ' 

44) Puede verse impreso este curioso doc, que consta de 2 hoj. en folio, 
en la bib. M. de C, yol. de Pap, varios, núm. 54. 

45) El Sr. Danvila; Confs., pág. 341, publicó traducida al cast. la suso- 
dicha petición, y en el leg. de Documentos referentes d moros, mud^ares y 
fnoriscos, núm. 18, hemos depositado una copia en lengua original. 

46) Vid. lo que decimos en el cap. XII referente á este movimiento. 



i* • 






\i' 






f 



842 



célebres Constituyentes de Cádiz, andados en falsos princi- 
pios (47), renuevan él problema crematístico sin pensar, tal ves, 
en que fomentaban, las ideas más absurdas respecto de la pro«* 
piedad territorial de los barones valencianos. 

¡Tan hondas huellas dejó en el terreno económico el suceso 
de la expulsión! Pero ¿quién fué el responsable de aquellos tan 
prolongados efectos? ¡Ah! La historia del reino valenciano du- 
rante los siglos XVII y XVIII encierra tales misterios que su 
recuerdo nos llena de pavor... Tal vez nuestra condición de 
hijos aumente aquel recuerdo y nos le haga aparecer rodeftdo 
de miserias sin cuento, pero desde ahora apelamos al testimo- 
nio del futuro historiador de tan querida región, seguros de no 
sufi^ir desengaño en el pesimismo que devora nuestra alma de 
valencianos, cuando se vea precisado á narrar los sucesos acae- 
I . cidos en ella y á juzgar, no ya las clases, sino las personas que 

tomaron parte en los mismos. 
. Y no sólo Valencia, sino la nación española, lograda la uni- 

-'' dad política, después de servirse de la religiosa, pareció aletar- 

f 

^. 47) D. Pedro Aparici y Ortiz presentó en las cortes generales de Cádiz 

una Memwia en la cual procuraba fijar los derechos feudales de los dueños 
t ^ de lugares que fueron de moriscos. Trató de refutar el contenido de esta 

■\ Memoria en una erudita Impugnación D. Pedro Fernández, pero con tan 

t^ mala traza que los señores llegaron á temer la pérdida de sus derechos y, 

^ . ' con este motivo, el duque del Imantado solicitó del cronista de Valencia fray 

||. ' Bartolomé Kibelles, que se dignase emitir su autorizado dictamen acerca de 

?.' la hitpugnación susodicha. Cumplió el docto dominicano su comisión redac- 

K' tando un curioso Dúiaiutn sobre la Impugnación á la Mlmukia que pre- 

sentó á las llamadas Cortes Generales y Extraordinarias Don Pedro Aparici 
\ y Ortiz, ¿Su autor, el P. M, Fr. Jiartolomé Ribelles, Ms. de 30 págs. en folio 

£1- que disfrutamos al tiempo de trabajar en una serie de conferencias que di- 

mos en la sociedad valencianista Ia) Rat Penat en octubre de lb98, acerca 
del Criticismo histórico en Valencia. ¡Lástima que permanezca inédito, 
según creemos, el ms. del docto Ribelles, discípulo fiel de Vives y Melchor 
Cano! En el t. XVlil de la Colee, de doc, inéditos y procedente del arch. del 
duque del infantado, publicaron los señores Salva y Sainz do Baranda cin- 
cuenta y cuatro documentos á que Ribelles se refiere en su Disertación 
históí-iío-critica sobre el feudalismo particular é. irredimible de los pueblos 
del reino de Valencia, de donde salieron expulsos los moriscos en el año 1009, 
sin que aparezca al frente de aquella Colee, el nombre del infatigable cro- 
nista Ribelles. El autógrafo de e»ta Disertación consta de 140 pág. en folio, 
seguidas de 188 que contienen los documentos pub. por Salva y Sainz de 
Baranda. Consv. en el Arch. del Conv. de Sta. Catalina de Valencia. 
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48) Cánovas del Castillo en su Disc, ya cit. Entre las medidas que adoptó» 
e> poder real para reparar aquellos daftos, no debe olvidarse el aumento del 
valor de la moneda decretado por Felipe III en sií despacho dirigido al mar- 
qués de Caracena y expedido en Aranjuez A 18 de abril de 1614. En conté- 
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gada en su vida, y su historia apenas cuenta con breves páginas, 
pero en ellas, ciertamente, ya no vemos los caracteres que 
habian distinguicio á nuestra, raza durante la dománación de la 
casa real de Austria. ¿Quiere esto decir que la de Borbón extin- 
guió nuestras energías? Historiadores hay que. algo han dicho. '; 
A nosotros nonos incumbe tal estudio, pero diremos que, si du- 
rante el reinado de la casa de Austria fuimos grandes, también k 
es innegable que llegamos á la postración más denigrante, y . ^ 
que, si la rama de Felipe V tuvo días de gloria, túvolos también <x 
dignos de execración. ¿Son vaivenes de la sociedad? Si tratase- ' y 
mos de seguir á Taine en su sistema criticista llegaríamos á la . \ 
desesperación en brazos del fatalismo, pero hay que reconocer • 
que las leyes de la historia, si se cumplen con precisión mate- 
mática, tampoco se apartan en lo más mínimo de las leyes de 
la conciencia ó sea de la ley moral y, por lo mismo, de la ley * 
providencial. Cada pueblo tiene el gobierno que se merece.. EH 
premio no se halla instituido para eH mal. La prevaricación deja 
huellas que no se borran sin la penitencia ó sin el castigo. ¡Infe- 
liz el pueblo que llega á perder la conciencia de su misión! Hay 
precipicios insondables en la humanidad del propio modo que 
hay designios inescrutables en la ley que rige la vida de las 
naciones. El historiador no debe ignorarlo, el político debe reco- 
nocerlo, el sectario, si lo niega, incurre indefectiblemente en 
contradicción supina. El economista deberá confesar que, sobre 
las consecuencias funestas del hecho que narramos se halla el 
sentimiento nacional; que la vindicación de éste no es difícil 
aun cuando sólo se estudien los hechos; y que «el mal de la ex- 
pulsión no fué, al fin y al cabo, tan grande como después se ha 
dicho, dado que las partes en que había más moriscos se repo- 
blaron bien pronto y todavía son más ricas y están mejor culti- 
vadas que otras muchas de la península. Nada hay que se 
reponga tan pronto como la población donde hay medios natu- 
rales ó industriales para que se alimente; y el sol y las acequias^ 
obra en más parte que se piensa de cristianos, repararon insen- 
sible y bastante rápidamente los daños» (48); pero hubo empeño 
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en cierta clase de la sociedad española en resarcirse de los 
danos de la expulsión por medios qae hoy se calificarían de 
venales, por no decir inmorales, y los efectos persistieron, y los 
danos se prolongaron, y las consecuencias se abultaron, y la 
opinión de algunos escritores, en la duda de atenerse á las que- 
jas particulares sobre las del sentimiento nacional , llegó á te- 
ner adeptos en número no escaso para recriminar al legislador 
porque no supo impedir la transgresión de la ley. Y esto, si ea 
brillante, si es fácil de decir, no lo es tanto en el terreno que 
admite la franca y desapasionada discusión por medio de docu- 
mentos, por medio de testimonios fehacientes, ya que la historia, 
para ser tal, sólo se apoya en hechos y no en fantasías creadas 
por nuestros hidalgos croniconistas , no en lucubraciones secta- 
rias ni menos en falsificaciones impropias de la crítica severa » 
regulada por el insigne valenciano Juan Luís Vives y seguida en 
nuestros días por los maestros del sano criticismo histórico. 

Dicho esto y recordada en su lugar la frase de Escolano que 
algunos economistas invocan como programa de sus opiniones, 
licito nos será recordar una página memorable escritít por el 
maestro Fonseca, aunque olvidada en demasía: «...perdieron, 
dice, los señores de lugares buena parte de sus rentas, como se 
dexa bien entender: pues yéndose los vasallos, quedando las ca- 
sas desabitadas, las tierras despobladas y sin quien las pudiese 
cultivar, muy poco o ningún fruto podían dar. Verdad sea que 
se trato luego de poblar los lugares, lo qual se puso por essecu- 
cion en las huertas de Valencia, Xativa, Gandía, Origuela y 
muchas otras partes, por ser la tierra muy buena y fértil, dexan- 
do muchos de los que habitavan la ciudad de Valencia sus oficios 
mecánicos de sastres, gapateros, sederos y otros, por hazerse 



cuencia de eUo mandó publicar el virrey de Valencia una pragmática, 
inserto el despacho mencionado, á 28 de abril de 1614. Doc. imp. por Pedro 
Patricio Mey; consta de 2 hoj. en íol. y se consv. un ejemp. en la bib. M. 
de C, vol. de Pap. varios, núm. 74, y otro en el vol. 2-2-&8. En el referido 
despacho real se manda igualar el valor de veynte y tres dineros que al pre- 
sente tiene en el (Reino de Valencia) el Real Castellano, al de los veynte y 
quatro que vale en Aragón y Cataluña, y el Elscudo de oro que hoy vale onze 
Reales y medio, al de los treze Reales que tiene en estos Reynos de Castilla, 
Con ello confia el rey que se seguirán muchas y muy grandes conveniencias, 
assi par la mucha moneda de que el Rey no en breve tiempo abundara por 
este camino, como por los abusos que con esto cessaran, y la facilidad que 
havra en el commercio y en la cuenta de lo que se havra de pagar y cobrar. 
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labradores: y aícudiendo dé diferentes partes mucha gente a la 
nueva población como Castilla, Mallorca, Francia, hasta de Ge- 
nova^ con todo, en otras partes sera esto tarde, por razón de ser 
muchos los expulsos y no poderse hallar fácilmente tantos po- 
bladores, aviendo de ser estos aora christianos, que es cierto 
que no querrán poblar con las obligaciones que tenian los moris- 
cos, ni les estara bien a los señores (como yo he oydo dezir a 

muchos) admitirlos con pocas obligaciones, por ser muchas las 

• 

que carga van sobre sus tierras al punto que fuessen habitadas. 
Demás, desto lo que llaman servicios era de muy gran conside- 
ración, los quales ningún christiano ha de querer pagar: las 
tierras, algunas ásperas y inontuosas que estos salvajes se hol- 
gavan de habitar por huyr de la compañía de los catholicos y 
poder apostatar mas a su salvo: la gente que los ha de poblar, 
por la mayor parte ha de ser el desecho y escoria del mundo^ 
que por no poder vivir en sus tierras han de buscar las agenas 
con muchas descomodidades» (49). 

No hemos de seguir párrafo por párrafo el contenido del li- 
' bro V de la Justa expulsión, etc., para recordar los daños y 
beneficios que reportó la medida decretada por Felipe III, ni 
tampoco lo que acerca del mismo asunto dejó escrito el autor de 
la Coronica de los moros de España en el capítulo XXVIII del 
libro VIII, pero no conviene olvidar estas palabras de Fonseca: 
«Y luego el año de 1610 (que fue el primero después de la ex- 
pulsión) quiso su divina Magestad mostrar bien claramente, quan 
agradable le fue esta expulsión, pues, huvo en el Royno de Va- 
lencia una de las mejores y mayores cosechas que en aquella 
tierra "se avian visto aunque fue de algún daño para la siega la 
notable falta de gente, pues no se hallava un segador por mucho 
precio, y muchos trigos de la marina, hazia la parte de Denla, 
se perdieron por falta de jornaleros, y esta al presente abun- 
dantissima de trigo» (60). 

De esta manera va refiriendo el celoso dominicano la abun- 
dancia en las cosechas que después de la expulsión hubo, no sólo 
en Valencia, sino en Castilla, y no sólo de trigo, sino de «azeite, 
vino y seda» (61). 



49) Justa expiUs., págs. 322 y 828. 

60) Id., pág. 332. 

51) Id., pág. 833. En el libro de Provisiones reales que dejamos cit. en la 
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¿Tacharemos de falsario á Fonseca? ¿Le culparemos de faná- 
tico? Antes de lanzar el critico su anatema, si hay lugar para 
ello, recuerde estas frases de Bleda al describir la situación del 
reino valenciano después del destierro de los moriscos: «Goza- 
mos todos los años de abundancia de pan, vino y de todos man- 
tenimientos: en particular, la ciudad cabega del Reyno, donde 
residen los más de los señores de lugares de moros y dueños de 
los censales que ellos respondían, ha sido tan proveyda de trigo 
todos estos años por beneficio del Duque de Gandia, Virrey de 
Cerdefia que jamas tal barato se vio» (62). ¿Incluiremos á Bleda 
Ij^ en la misma nota que al maestro Fonseca? No se olvide el juicio 

i que merecieron al Sr. Cánovas del Castillo ambos escritores, 

r> * 

^ ■ — - 

5 nota 14 de este cap., hallamos noticia del permiso concedido por Felipe III 

i" al marques de Caracena desde Madrid á 28 de febrero de 1614, con objeto 

de que pudiera sacar de Castilla siete mil fanegas de trigo, dos mil mrs. y 
cincuenta cargas de vino. Y en otra provisión fecha á 6 de mayo del mismo 
aüO) se apruela que los eclesiásticos contribuyan por espacio de tres ó cua- 
tro años á Jas nuevas sisas que se hablan impuesto en el reino de Valencia; 
(^ no se creyó suficiente aquella ayuda y los ministros aconsejaron que durase 

dicx afics aquel plazo, pero se necesitaba para la ejecución de esta orden el 
permiso de S. Santidad, y, para ello, expidió el rey un despacho á su emba- 
¿: jador en Roma, el duque de Castro, en que le decía entre otras cosas: «La 

*>. Ciudad de Valencia que, como sabeys, es de las principales y bien acredita- 

i* das de mis Rcynos se halla hoy muy apretada y cargada de necesidades pro- 

^ cedidas de' cinco causas forzosas. La 1.* de lo mucho que ha perdido en 

• haver querido tomar a su cargo, por el beneficio y comodidad de sus veci- 
nos la administración de las carnes de su avituallamiento; la 2/ de haberles 
f dado casi siempre el trigo que ella compraba en partes remotas y a precios 

T . excesivos en tiempo de necesidad a mucho menos de lo que costaba; la 8.* 

% de In expulsión de los moriscos de que le resultaron graves daños; la 4/ del 

¿ que se siguió de la mucha moneda falsa de vellón que corria en ella y en el 

f Reyno, la qual por beneficio publico quiso ella recoger y tomar sobre si; y 

la 5/ de haverse desacreditado la Tabla de depósitos por haber pedido casi 
a un mismo tiempo todos los que tenian alli dinero que se les entregase...» 
La data de este despacho es á 6 de mayo de 1614, y en igual fecha fué expe- 
dido otro despacho real para S. Santidad con objeto de que atendiese la sú- 
plica del embajador. 
52) Coron. cit., pag. 1033. No queremos, dejar de hacer mención de un 
u. despacho de Felipe II dado en Madrid A 21 do febrero de 15(18 en que se re- 

vocan las licencias que había dado para sacar arroz del reino de Valencia, 
pues, según representación hecha por la capital del reino, habla escasez de 
aquel alimento para el consumo necesario del país. Vid. el cit. libro de Pro- 
visiones recUes. Elsto demostrará al economista, que antes de la expulsión, no 
se nadaba en la abundancia como suele decirse. 
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pero edo no ha.ide^^^tarp^ra que 'preguntemos: ¿liai autoridad 
de Escolano es fldMlgna y respetable? £n el asunto de la expul- 
sión la creemos digna de en^ra fer;Y sin embargo, se nos dirá: V 
¿nosehalla en oposición coq. lo> afirmado por Bleda y Fonseca? 
Oreemos que now Ál aflrmai^el! oronista de Valencia que este 
reino quedaba convertido, según frase suya, en ^un páramo seco 
y deslucido, dijo una gran verdad, pero debemos distinguir, sin ^ 
necesidad de invocar las autoridades dé Segura, Teizidor, Ma- 
yáns, Qaliana, ^ibelles y otros eruditos valencianos del si- 
glo XVni que trataron de croniconista á lo Viterbio y Román 
de la Higuera al autor de las Décadas, diciendo que disminuyó 
con la expulsión de los moriscos el número de terrenos cultiva- 
dos, pero con los que restaron en manos de los cristianos viejos 
hubo lo suficiente para proveer de alimentos en abundancia á 
los moradores antiguos y, lo que es más, á los repobladores que 
no abandonaron, como en Granada en el último tercio del si- 
glo XVI, las porciones de tierra que les tuerón establecidas en 
las cartas-pueblas sancionadas por los reales ministros. 

Es indudable que los moriscos trabajaban principalmente 
para si, para conservar su pueblo; los abastecimientos á lugares 
de cristianos viejos eran escasos, y, si aquella producción agri- 
cola mantuvo la baja en Ips precios, téngase muy presente que 
los ministros d^ la. autoridad real cuidaron de que no sobrevi- 
niese el alza después de la expulsión. 

¿Para qué hemo» de alargar estas observaciones que puede 
comprobar por si mismo el erudito que tenga la paciencia de 
leer nuestra monografía? Sin embargo de. ello, no queremos ter- 
minar este capitulo sin transladar el juicio que ha merecido á 
un escritor moderno el hecho de la expulsión en el terreno eco- 
nómico, aunque no nos hallemos conformes en algunos detalles ;^ 
^ue, según nuestro entender, no socavan la base de nuestras 
afirmaciones. Aunque apologético más que critico el mencionado 
juicio, es trabajo digno de ser archivado en esta monografía: 

«Algunas veces, dice, he ejercitado la paciencia oyendo de- 
cir que con los moros y con los moriscos se fueron de acá, no 
solamente la agricultura, sino las artes y oficios, las ciencias y 
todo. Según esos pobres pedantes, cualquiera creeria que nos 
habíamos quedado aquí hechos poco menos que unos Robinsones. 
La misma distribución de aguas ó sistema de riegos de las vegas 
de Valencia y de Granada, ha de pasar por dogma de fe que se 
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debe exclusivamente á los moros; como si antes de que pasaran 
acá esos bárbaVos del África no hubieran existido en esta tierra 
las ciudades y vegas florecientes que ellos devastaron; como si 
los cristianos de entonces hubiesen sido todos ciegos y no hubie- 
sen podido ver por vista de ojos las leyes que por sí misma mues- 
tra el agua para su nivelación ó corriente; como si mucho antes 
los romanos no hubieran llenado el mundo de magniñcos acue- 
ductos, que los moros no supieron imitar, contentándose con ha- 
cer excavar á los cautivos cristianos rudimentarias acequias, 
como son las que surtían su Alhambra, ó perforar tal ó cual cos- 
tado de roca con toscas minas para proveer el Albaicín con 
aguas tomadas en presas, hechas seguramente con ramaje y 

% cantos rodados, que necesitarían renovar cada vez que lloviera. 

Otros auxilios necesita la agricultura española que no manos de 
moriscos. Las hermosísimas huertas de Valencia, la feracidad 
de la de Murcia, la fértil vega de Granada, los pintorescos valles 
y collados de las Alpujarras y la parte aprovechable de sus ás- 
peros vericuetos, no echan de menos á moros ni á moriscos. Si 

' el cultivo del azúcar ha cesado en Valencia y Gandía, no fué 

porque se' fueron los moriscos, sino porque desde entonces se 
traía de nuestras posesiones americanas como se podría traer 
arena de la playa. Si los sobrios y laboriosos alpujarreRos están 
hoy en la miseria, no es por falta del turbante, sino^por sobra 
de filoxera y de otra plaga que ha acabado con los naranjos. 

I Ya en el primer tercio del siglo XIV muchos señores estaban 

en la persuasión de que les tenía más cuenta cultivar sus tierras 
por mano de moros que de cristianos: el Abad del monasterio de 
Poblet les probó lo contrario con el incontrastable argumento 
de los hechos; pues de una gran finca del monasterio despidió á 
los sarracenos y entregándosela á los cristianos obtuvo de ella 

j^'- mayores rendimientos; dato curioso é importante que debemos á 

Arnaldo, vizconde y Arzobispo de Tarragona (63). 

Ninguna prueba acredita que el cultivo de la vid en Aragón, 
Navarra y la Mancha, ni el del olivo en las provincias andalu- 
zas, ni el de los cereales en Castilla alcanzaran bajo la raza 

^ africana el desarrollo que tuvieron después y hoy dia conser- 

van. Si la sericultura ha desaparecido de la vega de Granada, 
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53) Epist, J, Arnaldi Cescomitis (?), Archiep, Tarrac, en ViHañano, 
Summa Conc. Hiitp., t. II, pág. 81. (Nota del Sr. T. y A.) 



4 

i 

1» 

* « 



349 

y apenas se conserva de ella en las Álpujarras tal cual femenil 
trapiche, es debido á plagas naturales que vinieron, y al aban- 
dono y ninguna protección de los gobiernos, que gastan , sendos 
millones en un Ministerio de Fomento y apenas se sabe que -fo- 
menten eficazmente cosa alguna que sea buena y conveniente. 
Si ese mismo cultivo é industria de la seda está decadente en la 
huerta de Valencia, según noticias que tengo por verdaderas, 
más aún que por las tarifas arancelarias es por la contagiosa 
ceguera de los vistas de aduanas de la frontera francesa, donde, 
por tornarse cegarritos, por lo visto sucede muchas veces que 
se equivocan omitiendo algún cero; y en vez de aforar 3.000 
metros de seda aforan sólo 300 (64). Esta y otras industrias y 



54) Acerca de la decadencia de la industria sedera en el reino de Valen- 
cia pudiéramos enumerar algunas causas. Verdad es que nunca pudo com- 
petir con Granada, pero no se olvide que ya en 1599 habla representado el 
síndico del ofici deis vellutei's á S. M. el daño que recibían el oficio y el bien 
público merced á la no intervención de los vellutei's en las visitas que el al- 
motacén giraba por las casas de los torcedores de seda. £1 rey, en un des- 
pacho firmado en Madrid A 30 de octubre de 1599 y dirigido al virrey de 
Valencia, conde de Benavente, accedió á lo solicitado por el síndico de aquel 
gremio, pero^los abusos del almotacén continuaban y la exportación furtiva 
del capullo amenazó de gravedad ¿ la industria sedera de Valencia. Vid. 
nuevos detalles en el vol. ms. que citamos en la nota 14 del presente capitulo 
y singularmente en la curiosa Beal pragmática sanccio, feta per la Mages- 
tat del Bey nostre senyor Don Felip Tercer, continent la forma ques deu 
guardar en lo manifest de les compres, y vendes de la seda ques ctill en lo 
present Begne, y prohibido de entrar en aquell seda que no sia de España: 
y que nos puguen teñir torns ni telers en la contribucio general de la pre- 
sent Ciutat de Valencia, sino tan solament dins la mateixa Ciutat. Doc. imp. 
por P. P. Mey en 1623; consta de 5 hoj. en fol. y se consv. en la bib. M. de C, 
vol. de Pap, varios, núm. 74. En dicho doc. consta que ya en 1558 se pro- 
curó atajar los peligros que corría la industria sedera en Valencia; y en 1581 
se proveyó contra los abusos, pero fué necesaria la pub. de la cit. pragmá- 
tica, fecha en Madrid á 19 de enero de 1623 y pregonada en Valencia A 1.^ 
de febrero siguiente. 

No será ocioso recordar el testimonio del licenciado Cáscales en sus Dis- 
cursos históricos d& Murcia y su Rcyno (disc. XVI, cap. I), donde dice: «Mur- 
cia da y reparte seda á los más codiciosos y más opulentos mercaderes de 
Toledo, Córdoba, Sevilla y Pastrana y de otros lugares que tratan desta 
materia... Toda la huerta de Murcia tiene hoy (año 1621), 355.500 moreras, 
lo cual consta por los libros de los diezmos dellas. Con la hoja destas more- 
ras se crian poco más ó menos en la huerta de Murcia cada año, 40.000 onzas 
de simiente. Será la cosecha destas onzas, considerando un año con otro, 
210.000 libras de seda joyante y redonda... Para la compra de la seda que 
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cultivos podrían mejorarse en grande escala, sin echar de menos 
á los africanos, con fomentar resueltamente el arbolado que se 
va perdiendo, con proteger el aprovechamiento de aguas, con 
defender de la; usura á los labradores y aliviarles el peso de los 
tributos, y con otra medida fácil y barata, cual sería dar á nues- 
tros productores é industriales intervención formal en todas las 
puertas de las fronteras españolas, así terrestres como maríti- 
mas, á ñn de que ellos ayudaran para que las tarifas contrata- 
das con las demás naciones se aplicaran con exactitud, y, no 
olvidándose ningún cero, ingresaran en las arcas del Estado to- 
das las rentas que deban producir las aduanas, que además que- 
darían mejoradas con la proporcional disminución del personal 
pagado por la nación. El suelo español no es ingrato al cultivo; 
nuestro clima templado da amplitud para todo; sus excelentes 
condiciones son independientes de moros y moriscos; sin haber 
quedado ninguno de ellos, cuando la veloz locomotora atraviesa 
los deliciosos pensiles *de Valencia, tiene que abrirse camino 
azotando el frondoso ramaje de naranjos y moreras que le dis- 
putan el paso. 

A todos los apasionados que se muestran capaces de creer 
en una civilización mahometana, y hasta de preferirla ¡ciegos! 
á la cristiana, se les puede preguntar: ¿Qué trajeron de África 
los invasores del siglo VIH? ¿Qué han hecho prosperar en África 
cuando regresaron de aquí? Nada ciertamente. Luego lo que en 
España adelantaron no fué por mérito de ellos, sino nuestro; lo 
debieron todo á la imitación de lo que veían, á la cooperación 
de la gente bautizada. 

Y al cabo ¿qué monumentos han dejado de su decantada 
civilización árabe? Fuera de la muelle Alhambra, con su arqui- 
tectura de bajo vuelo, muy inferior á la romana y á la cristiana; 
con su decorado entretenido, minucioso, chinesco; hecho, no en 
el duro mármol ó alabastro, sino en dócil y blanda pasta, donde 
brillan por su ausencia las demás artes; fuera de esa Alhambra, 
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cu Murcia se cria, entra cada año on ella mAt de un millón, que es ol esquil- 
mo mayor que en el mundo se sabe.» Pero la decadencia vino en el primer 
tercio del siglo XIX según afirma el Sr. Clemeneln en sus notas al Quijote 
(parte II, cap. IV), después de copiar las palabras de Cáscales que hemos 
transcripto. Dice que en 1830 la cosecha de seda en la huerta de Murcia tan 
sólo llegó A 120.000 libras. Y los números son elocuentes. ^ 
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Útil solamente para sultanes y huríes que quisieron tener allí su 
paraíso, que es el ejemplar más perfecto y aca})ado que mardi 
el apogeo del arte arabesco, muy superior al alcázar de Sevilla 
y más á la gran mezquita de Córdoba, y de un valor inestima- 
ble por ser el mejor monumento que hay en el mundo de ese 
estilo, en el reino de Granada y en su adorada capital, ¿qué 
dejaron? Casas sin luces, de malas tapias, hechas con cal y pie- 
dras recogidas sin labor; calles estrechísimas y tortuosas, sin 
sol ni ventilación, escondrijos de todo crimen, nidos de toda 
suciedad, focos de todo contagio; y en los ríos y en los saltos de 
agua, y en los caminos y en los puentes, y en los puertos de la 
costa, ninguna obra monumental que acredite ó recuerde al 
viajero que allí hubo por luengos siglos una corte poderosa. Ver- 
daderamente, dadas las excelentes condiciones naturales de la 
ciudad de Granada, y habiendo sido corte de reyes y dinastías, 
rio habría quedado como quedó y no estarían como están, ver- 
bigracia, el cerro de los Mártires, las Vistillas de los Angeles, 
la solana del Albaicín y las vertientes de San Pristobal, si los 
moros, en vez de darse á la molicie y sensualidad, hubieran 
tenido más nobles sentimientos de laboriosidad y de progreso, 
del bien común, de estética y de arte. 

Si esto puede decirse del reino de Granada y de su placen- 
tera capital, ¿cómo estarían las villas y poblaciones rurales de 
moros y moriscos? Solamente citaré un dato tomado al acaso, 
pero fehaciente y muy oportuno. El notario apostólico y arquero 
de la guardia del Cuerpo Real, Enrique Cock, en el viaje que 
hizo acompañando á Felipe II en 1585, vio y dice, cómo estaba 
un pueblo que no es preciso nombrar aquí, compuesto entonces 
casi exclusivamente de moriscos, y los informes que da no acre- 
ditan la cultura ni la higiene y limpieza de los tan acerba como 
justamente censurados por Cervantes. Dice así: 

Los vecinos se cuentan 200, y entre ellos muy pocos cristianos 
viejos,.,, que los mas son de la ley de Máhoma convertidos a la fe, 
y como dice el Evangelio: de sus frutos los conoceréis; digo esto 
hurlando porque esta generación de hombres, como no comen tocino 
ni beben vino, cu^isi se mantienen de fruta que comen.,. Para hacér 
los aposentos cuasi teniamos asco ansi por la mucha agua que caia 
como por las calles que baxaban y subian* (55). 



55) Relación del viaje hecho por Felipe II en Í5S5 a Zaragoza, Barcelona 
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Poco más hemos de añadir á este ^capitulo, pero no queremos 
omitir un cabo^que se nos desliza: «Después de la expulsión, 
dice un escritor anónimo, hubo necesidad en el año 1623/de que 
Felipe IV publicara una ley autorizando & gentes extrañas para 
venir á la península que toda estaba yerma y destruida para 
explotar determinadas industrias. Medida en virtud de la cual 
ciento veinte mil extranjeros poblaron muchas fábricas y talle- 
res y son hoy los antecesores de esas poderosas compañías de 
explotaciones industriales y ferroviarias que acaparan anual- 
mente nuestro oro y nuestro crédito.» 

De lamentar es ciertamente que en los comienzos del siglo 
en que nos hallamos, no nos haya sido posible sacudir el yugo 
extranjero que nos tiene humillados, pero ese mal ¿tiene su ori- 
gen en tiempo de Felipe IV? Nos parece que es más antiguo. 
«Ya con anterioridad al advenimiento [de] los Austrias existían 
relaciones de comercio internacionales, y también antes de ve- 
rificarse la expulsión de los judíos por causas religiosas, los ex- 
tranjeros domiqaban en todos los ramos mercantiles y lograban 
enriquecerse en España aprovechándose de la falta de espíritu 
y poca inclinación de los hijos de la Península á todo lo que se 
relacionase con asuntos comerciales» (66). Ningún comentario 



y Valencia, escrita por Enrique Cock, pág. 180. Vid. el fragmento que inter- 
calamos en el texto en el Dicción, apolog. de la fe católica, por Jaugey, art. 
Expuls. de los moriscos, firmado por el Dr. D. Joaquín Torres y Asensio. 

56) Dr. D. R. Haébler^ en su cit. libro: Prosp, y decad, econ, de Esp. du- 
rante el siglo XVI, pág. 265 de la versión cast. Si no temiésemos dar exten- 
sión sobrada al presente capitulo, recordaríamos textos en abundancia para 
probar que no sólo no faltó el espíritu comercial á los españoles de antaño 
pero ni tampoco el industrial. Por lo que se refiere á la industria antigua de 
los valencianos, hubiera podido aprovecharse el Dr. Ha^bler de las noticias 
que ofrecen las Instituciones gremiales. Su origen y organización en Valen- 
cia, por D. Luis Tramoyeros, Los gremios de Valencia, del señor marqués 
de Cruilles, y los documentos publicados por D. M. Bofarull en los tomos VIII 
y XL de la Colee, de doc. inéd. del Árch. de Aragón, pero no queremos que 
permanezca inédita una noticia que nos da el P. Ribelles en sus ross. al ex- 
tractar el libro de Ordinacions antigües de la ciiUat de Sogorb, y que se 
guardaba á principios del siglo XIX en el arch. de aquella ciudad. En una 
ordinació mandada publicar por los jurados de Segorbe á 14 de mayo de 14S3 
y íi instancias del oficio de peragres de la misma se proveyó que infel dingu, 
fo es, Juhen ni Moro en la mateixa Ciutat no pusca usar de offici de Peray- 
ria... Las cláusulas de aquella ordenación demuestran claramente que los 
cristianos viejos de Segorbe no necesitaban del auxilio de moros ni judíos 
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hemos de permitimos para refutar la gratuita suposición de que 
á los españoles de antaño faltábales espíritu comercial. Nada 
diremos de Sevilla, Burgos, Medina del Campo y Barcelona; la < 

historia de la industria yxcomercio de las regiones en que tales ^^ 

centros productivos y de contratación se hallan enclavados, no 
es á todos desconocida; el mismo Haébler da muestras en su ci- 
tada obra de conocer las Memorias históricas sobre la marina, 
comercio y artes de la antigua ciudad de Barcelona, y, aunque 
ignora, sin duda, el esplendor que alcanzaron aquellas fuentes 
del trabajo en el suelo valenciano, hemos de permitirnos, como 
débil desahogo de nuestro amor patrio, algún ligero recuerdo 
para demostrar al docto hispanóñlo alemán que no faltó el espi- 
ritu ni menos la inclinación á los negocios mercantiles en los 
moradores del reino de Valencia. 

Léanse las provisiones consignadas en nuestros Fastos con- 
stdars en los aflos 1339, 1345, 1360, 1372, 1380, 1389 y 1391 
á 1394, y dígasenos si los valencianos necesitaban del apoyo de ^ 
moros ó extranjeros para tener floreciente su comercio y su in- 
dustria; léanse las admirables constituciones que se hallaron 
vigentes en aquel reino para regular el tráfico y que afortuna- 
damente se conservan en el inestimable códice que los eruditos 



.< 



llaman Llibre del constdat de mar (67); baste saber que la impor- >) 

tancia de esta célebre institución llegó á tal punto, que ya en i 

1380 los jurados de Valencia compraron una casa cíonde pudiese *; 

conservarse el archivo del Consulado (68); no se olvide el re- ^ 

nombre que alcanzó en el mundo comercial la Taula de Valen- •'} 

cia, celebérrima institución de crédito, la cual queda en justicia Ú 
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para progresar en la fabricación de tejidos de lana. Vid. doc. núm. 37 de la 
Ck)LEC. DiplomAt. 

57) , Consérvase este libro en el Arch, Mun. de Valencia, £1 riesgo de que 
pudiese desaparecer este monumento no existe hoy gracias al entusiasmo ;> 
de un benemérito patricio, D. José Rodrigo y Pertegás, quien después de \ ;^ 
haber demostrado su paciencia y sn pericia paleográfica ha completado la 
obra mandando transladar sus manuscritos y formando un lujosísimo volu- 
men que honra ciertamente al Sr. Rodrigo y al pendolista D. Antonio Lluch 
V Boronat. 

58) En el Llibre de fastos consulars, del que hemos visto algunas copias, 
entre las que merecen singular mención la de nuestro amigo D. Francisco 
de A. Sempere, leemos entre las notas consignadas en 1380: Com se compra 
la Casa del Consolat, de la pecunia communa de la dita ciutat pera Archiu 
e Scriptures del Qfmsolat de Mar, 
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abonada con aquella, frase que aún conserva muy viva la tradi- 
ción de nuestro pueblo: Yo soc tan bon pagador com la Jaula de 
Valencia ib9); y recuérdese el progreso indiscutible del comercio 
y de la industria del reino valenciana con sólo fijar la' atención 
en lo que significan ante la historia la Llonja gran y i«« Uonje- 
tes durante los siglos XV al XVni y singularmente la Carta de 
navegar que aún se conserva para honra y prez del comercio 
antiguo de este reino y de la lengua valenciana en que se halla 
escrita (60)... Basta con lo dicho para vindicar á los valencia- 
nos de lo que el Dr. Haébler imputó á los españoles de antafio. 
La lonja de Sevilla y los centros de contratación que aún nos re- 
cuerda la historia del comercio de nuestra patria, no confirman 
el juicio del sabio alemán. 

Es cierto que los extranjeros contribuyeron al desarrollo de 
nuestra industria y de nuestro comercio, pero léanse las lamen- 
taciones de los procuradores de los reinos en las Cortes celebra- 
das durante los siglos XVI y XVII (61), y dígasenos después si 



59) La historia de esta célebre institución de crédito público la hemos 
podido disfrutar merced á la bondad del Sr. D. H. Berga y Garcías, quien 
nos facilitó el ms. archivado en la sociedad valencianista Lo Rat Penal, y 
que mereció uno de los premios concedidos en los certámenes deis Jitchs Flo- 
ráis, El autor de aquella raoritlsima historia es D. Arturo Lliberós. 

60) Adquirió D. Gregorio Mayáns y Ciscar á mediados del siglo XVIII 
un curioso volumen ms. perteneciente, en su mayor parte sin duda alguna, 
al siglo XV según so desprende del carácter de la letra y de la coetaneidad 
de los sucesos que en él se reñeren, como probó el cronista Ribelles en uno 
de sus Mss. Varios que hemos disfrutado. Aquel volumen, que es una colec- 
ción de noticias interesantes para la historia del reiqo de Valencia desde el 
siglo XIIl al XVII, recibió nombre ó titulo de manos del canónigo D. Juan 
Antonio Mayáns y Ciscar ó sea el de Anals valencians. Una mano posterior 
añadió esto subtitulo: Curiositats antigües de Valencia, y el P. Ribelles 
sacó translado de lo más interesante de aquel libro. En él se halla encua- 
dernada la Carta de navegar, aunque de letra, al parecer, distinta, y, como 
ya observó sagazmente el P. Ribelles, con las letras mayúsculas de acen- 
tuado carácter romano. Comienza asi: Sivols navegar primerament del Cap 
de Sent Vicejit que es a ponent en ves levant en Spanya,.. Aun cuando no 
fuese valenciano el autor de esta Carta, que no hemos podido compulsar 
con la de Medina, cit. por el Sr. Menéndez y Pelayo en el t. II de su Hist, de 
los heterodoxos esp,, siempre será una gloria del comercio de nuestro reino 
el hallarse escrita en lengua vernácula, sea original, sea traducción. En el 
mismo vol. hállase encuad. un Diario de Valencia ms. desde 17 de septiem- 
bre de lf)()5 hasta el fin de 1683. 

61) Vid. los testimonios aducidos por ol mismo Dr. Haébler en iat 
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el mal de los extranjeros^ á que alude el citado escritor anóni- 
mo/ es efecto de la expulsión de los moriscos ó tiene origen en • 
otras causas que no nos incumbe éstucjiar. 

T no se crea que nuestro espafiolismo, si se nos permite la 
frase, nos obliga por sistema á barrer hacia dentro, no; creemos 
admirar 16 bueno donde quiera que exista, asi como execramos 
lo malo de casa; pero no se nos venga á herir nuestro senti- 
miento nacional con frases brillantes y con testimonios recusa- 
bles para demostrar que los moriscos al atravesar las fronteras 
españolas nos arrebataron la riqueza, la industria, el comercio 
y hasta el instinto del trabajo, no; pues «es preciso padecer una 
oftalmía histórica recalcitrante, según afirma y prueba un docto 
académico de la Historia, para sostener tan vulgar despropó- 
sito. Si los moriscos hubieran estado animados de cualquier 
clase de tendencias emprendedoras, ¿no se habrían tocado las J4 \ 

opimas consecuencias en las comarcas africanas donde fueron á 
a^lbergarse? Allá se llevaron sus riquezas, sus ganados y todo 
cuanto les correspondía (62). ¿Cómo fueron ineficaces para ha- 
ber establecido en los feraces territorios del África aquellas 
grandes colonias agrícolas cuyo progreso habría sido la justifi- 
cación del falso argumento que se ha hecho y la ignominia y la 
vergüenza de Espaf\a? En las mismas regiones que los expulsos 
de la Península fueron entonces á habitar, dos siglos más tarde 
emigraciones hambrientas escapadas de la Península al rigor de 
sus desdichas , han creado el emporio de riqueza agrícola que 
convierte el antiguo bajalato de Oran, cultivado por manos cris- 
tianas españolas, en una de las provincias más fiorecientes de 
la Argelia y en una de las colonias que á su poseedora Francia 
sonríe con un porvenir de más risueñas esperanzas. Los expul- 
sos del siglo XVII no supieron hacer nada de esto. En cuanto á 
los elemerttos agrícolas é industriales que arruinaron en la Pe- 
nínsula, según las crónicas de los filósofos sentimentalistas, son 
difíciles de apreciar por las censuras de los escritores que han 
juzgado de aquellos sucesos un siglo más tarde; faltan las esta- 
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ñas 265 A 274 del lib. cit. y el doc. núin. 19 del leg. de Documentos referentes 
á moros, mudejares y moriscos. J 

62) Esta afírmación resulta históiácamente cierta sin necesidad de rccu- A 

^rrir al terreno jurídico, puesto que, no obstante la confiscación legal, llevá- 
ronte los moriscos en dinero el precio de sus propiedades. 
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disticaB» (63); faltan, afiadiremos nosotros, españoles que traba- 
jen en depurar nuestra historia de las falsedades introducidas 
en ella por enciclopedistas más ó menos recalcitrantes, y faltan 
escritores, como el Sr. Menéndez y Pelayo y D. Manuel Dan- 
vila, que no teman las acerbas recriminaciones de la crítica 
extranjera por su laboriosidad y constancia en defender la glo- 
riosa bandera de nuestro pasado enfrente de la indiferencia de 
unos , del extranjerismo de otros y de la murmuración con que 
responden verdaderas muchedumbres que no saben sino arras- 
trarse como el sapo y el caracol de la fábula... Si Fomer, el 
agudo crítico de nuestro siglo XVni, resurgiese de la tumba, 
¡cómo deploraría el haber acertado ei) sus lamentaciones fune- 
rarias! Pero dejémonos de recuerdos ovidianos y pasemos á otro 
género de consideraciones indispensables en nuestra monogra- 
fía. Hay pesimismos que nunca dejaron de ser contagiosos. 



63) D. M. Danvila, Cojifs., pAg. 322 y 323. 
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CAPÍTULO XII 



CoNSKCUENCIAS DE LA KXPUI-SIÓX DK LOS MORISCOS KN KL ORDEN POLÍTICO- 
RELIGIOSO. — RESURRECCIÓN HE LAS GeRMANÍAS DE VaLEI^CIA EN EL 
ÚLTIMO TERCIO DEL SKiLO XVII. — POPULARIDAD QUE ALCANZÓ EL SU- 
CESO DE LA EXPULSIÓN. 
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E8ruFS de lo dicho en los anteriores capítulos poco hemos 
de ahincar la consideración en el estudio de las con- 
secuencias que reportó el destierro de los moriscos es- 
pañoles en el orden político-religioso. Demostrado queda que la 
coexistencia de cristianos y mudejares no pudo convertirse en 
fusión durante el siglo XVI. Esta hubiera sido, indudablemente, 
la solución más ventajosa, pero se hacía indispensable la abdi- 
cación de creencias en el vencido, y esto no se fealizó, según 
nos dice la historia. Pensar en que los cristianos viejos abdica- 
sen de sus creencias ó principios religiosos es una equivocación 
lamentable, aunque sea prohijada por escritores autorizados. 
Dice muy bien el Sr. Danvila: «Si la fusión se hubiera realizado 
como aconteció entre los godos y los romanos; si se hubiera po- 
dido establecer una ley única que facilitara los matrimonios 
entre individuos de una y otra raza, se hubiesen fundido de la 
única manera que se funden las familias, y las cosas hubieran 
cambiado de aspecto; pero, desde el principio y como consecuen- 
cia precisa de una reconquista que había durado más de siete 
siglos, la cuestión estaba verdaderamente reducida á una gue- 
rra religiosa; y esta guerra religiosa llevaba en su esencia la 
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destrucción del enemigo x la unidad de la fe y de las creencias. 
No hay más que leer el preámbulo de la pragmática por virtud 
de la cual fueron expulsados los moriscos de Granada, para ver 
de qué manera tan ingenua y sencilla declaran los Reyes Catór 
lieos que, puesto que los cristianos habían estado sometidos al 
yugo sarraceno durante más de siete siglos, era muy natural y 
muy justo que después los agarenos quedaran bajo el yugo de 
los cristianos. No era otro el carácter, la esencia de esta guerra 
de religión que comenzó con la reconquista, se completó con la 
toma de Granada y vino á terminarse realizando definitiva- 
mente la unidad religiosa en 1609» (1). 

Ese era, sin género alguno de duda, el primer efecto que, 
con la expulsión de los moriscos, trataron de alcanzar los espa- 
ñoles de antaño. La unidad religiosa respondía perfectamente á 
la tradición encarnada en el espíritu de nuestro pueblo; por el 
logro de tan bello ideal derramaron su sangre las generaciones 
españolas de la Edad Media. Y después de la toma de Granada, 
después de expulsados los judíos, restaba tan sólo la expulsión 
de los mudejares. Hubo causas, según hemos estudiado, que im- 
pidieron realizar este pensamiento á los Reyes Católicos, á Car- 
los I y á Felipe II, y, por eso: «No habiendo podido llegarse á la 
fusión, era imposible consentir que continuasen las piraterías, 
conspiraciones y perturbaciones que todos los dias ponían en 
peligro la paz pública; no era posible que la tranquilidad de todo 
el reino estuviera á merced de esos quinientos mil moriscos; esto 
no lo podía consentir ningún monarca, no lo consintió Felipe III, 
y después de una preparación y de una elaboración de más de 
un siglo, porque hemos visto que todos los monarcas desde los 
Reyes Católicos, á excepción de Felipe II, habían decretado al- 
guna expulsión, se llegó, como no podía menos, á la expulsión 
total y definitiva» (2). Es más: «cuando la paz pública se ve en 
constante peligro, no hay ningún poder público, por humano y 
benigno que sea, que no tenga en consideración aquellas prerro- 
gativas de su propio derecho y aquellas necesidades y conve- 
niencias de la mayoría del país en que viven. Y que la mayoría 
del país fué contraria á la continuación en España de los moris- 



1) Confs., pág. 344. 

2) Id., id. 
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eos, que la opinión y el sentimiento público obligaba á los reyes 
á acordar la expulsión, está evidentemente probado en los Cua- 
dernos de Cortes, porque no se pueden citar ningunas Cortes en 
que los procuradores se olvidaran de pedir al monarca que ex- 
pulsara á lo3 moriscos, unas veces de Castilla, otras veces de 
Granada y algunas de todo el Reino. Por consecuencia, cuando 
la opinión pública se impone de esta manera, cuando el interés 
de los pueblos y la paz pública lo exigen, es necesario ceder; y 
mucho más cuando á estas consideraciones hay que añadir la 
influencia de la cuestión religiosa que en todos tiempos vale mu- 
cho, pero que principalmente se imponía en 1609, por los deseos 
que tenían todos los españoles de que se realizase, terminada ya 
la Reconquista, hi obra de la unidad religiosa. A todos estos an- 
tecedentes hubo de atender el monarca D. Felipe III en 1609. 
La unidad religiosa, la paz pública, la garantía del poder del 
Estado, exigían, á mi juicio, la medida que, por dolorosa que 
fuera en su ejecución, en sus resultados y en sus consecuencias, 
no tenía más remedio que adoptar el monarca español, y resol- 
verse á decretar, como decretó, la expulsión de todos los moris- 
cos españoles» (3). 

Logróse, ciertamente, afianzar la unidad religiosa por medio 
de aquella radical medida, pero el fin primario que decidió al 
monarca á firmar el decreto, ya lo dijimos, fué la consolidación 
del trono. Antes, pues, de fijarnos en este extremo, conviene es- 
tudiar los caracteres del sentimiento religioso manifestado por 
los españoles del siglo XVI. 

Aquella intolerancia de que dieron muestra fehaciente las 
cárceles y hogueras del Santo Oficio, ¿puede incluirse entre las 
manifestaciones más ó menos exageradas del fanatismo? No re- 
curriremos al testimonio de D. Juan Valera, expresado con la 
elocuencia que da la profesión franca de la verdad, al contestar 
al discurso de recepción del Sr. Núñez de Arce en la R. Acade- 
mia acerca Del influjo de la Inquisición y del fanatismo religioso 
en la decadencia de la literatura española, nos basta con recor- 
dar una página brillante del Sr. Menéndez y Pelayo, puesto que 
en ella vemos perfectamente representado el sentimiento de los 
españoles de antaño y de no escaso número de los que vivimos. 



3) Confs,, pág. 345. Harto hemos repetido que, sin degenerar en fata- 
lismo, la expulsión era inevitable en el reinado de Felipe III. 
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«Ley forzosa del entendimiento humano en estado de salud 
es la intolerancia. Impónese la verdad con fuerza apodíctica á 
la inteligencia, y todo el que posee ó cree poseer la verdad, 
trata de derramarla, de imponerla á los demás hombres, y de 
apartar las nieblas del error que les ofuscan. Y sucede, por la 
oculta relación y armonía que Dios puso eii nuestras facultades, 
que á esta intolerancia fatal del entendimiento sigue la intole- 
rancia de la voluntad, y cuando ésta es firme y entera, y no se 
ha extinguido ó marchitado el aliento viril en los pueblos, éstos 
combaten por una idea, á la vez que con las armas del razona- 
miento y de la lógica, con la espada y con la hoguera. 

La llamada tolerancia es virtud fácil; digámoslo más claro: 
es enfermedad de épocas de escepticismo ó de fe nula. El que 
nada cree, ni espera en nada, ni se afana y acongoja por la sal- 
vación ó perdición de las almas, fácilmente puede ser tolerante, 
Pero tal mansedumbre de carácter no depende sino de una debi- 
lidad ó eunuquisrao de entendimiento. 

¿Cuándo fué tolerante quien abrazó con firmeza y amor, y 
convirtió en ideal de su vida, como ahora se dice, un sistema 
religioso, político, filosófico y hasta literario? Dicen que la tole- 
rancia es virtud de ahora: respondan de lo contrario los horro- 
res que cercan siempre á la revolución moderna. Hasta las 
turbas demagógicas tienen el fanatismo y la intolerancia de la 
impiedad, porque la duda y. el espíritu escéptico pueden ser un 
estado patológico más ó menos elegante, pero reducido á escaso 
número de personas: jamás entrarán en el ánimo de las muche- 
dumbres. 

Si la naturaleza humana é^ y ha sido y eternamente será, 
por sus condiciones psicológicas, intolerante, ¿á quién ha de sor- 
prender y escandalizar la intolerancia espafiola, aunque se mire 
la cuestión con el criterio más positivo y materialista? Enfrente 
de las matanzas de los Anabaptistas, de las hogueras de Cal vino, 
de Enrique VIII y de Isabel, ¿qué de extraño tiene que nosotros 
levantáramos las nuestras? En el siglo XVI todo el mundo creía, 
y todo el mundo era intolerante. 

Pero la cuestión para los católicos es más honda, aunque 
parece imposible que tal cuestión exista. El que admite que la 
herejía es crimen gravísimo, y pecado que clama al cielo y que 
compromete la existencia de la sociedad civil; el que rechaza 
el principio de la tolerancia dogmática, es decir, de la indife- 
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rencia entre la verdad y el error, tiene que aceptar forzosa- 
mente la punición espiritual y temporal de los herejes, tiene 
que aceptar la Inquisición» (4), tiene, añadiremos nosotros, que 
aceptar el castigo impuesto á los moriscos por su protervia en 
profesar ideas contrarias á las que se habían solemnemente 
obligado á profesar mediante el bautismo, y tiene que conceder 
que el delito no debe quedar impune tratándose del peligro en 
que se hallaba la unidad política de nuestra patria merced & las 
conspiraciones, piraterías y traiciones de los moriscos. 

No tratamos de justificar en este capítulo el hecho de la ex- 
pulsión, sobrado hemos referido para excusar la repetición de 
juicios en el caso presente, pero cúmplenos tomar nota de la 
dura suerte cabida á los expulsos. Esta es indudablemente una 
de las consecuencias del hecho que estudiamos y que ciertos es- 
critores invocan para execrar, no el hecho en sí mismo, sino el 
sentimiento religioso que inspiró en cierto modo el decreto de 
Felipe III. 

Si damos asenso á la relación que el morisco Lorenzo Pe- 
dralvi hizo al P. Fonseca (B), hemos de convenir: primero, en 
que los expulsos embarcados en -las galeras reales aportaron sa- 
nos y salvos á las costas de África; segundo, en que los que ha- 
bían fletado barcos por su cuenta fueron maltratados en gran 
parte ó engañados por los patronos, y tercero, en que los árabes 
africanos se valieron de medios crueles para robar y matar á 
los infelices moriscos que creyeron hallar buena acogida en sus 
correligionarios. 

De este fin desastroso que tuvieron millares de moriscos, 
¿puede inculparse al poder real? De ninguna manera. ¿Inculpa- 
remos, como Fonseca, á la protervia de los mismos moriscos? 
¿Diremos que su obstinación fué la causa de tanta desdicha? De- 
cídalo el crítico mientras nosotros, reconociendo lo inescrutable 
de los designios de un poder supremo, exclamaremos 'con Fon- 
seca parodiando unas frases del Redentor á los vecinos de Coro- 



4) HLst. de los het, esp,, t. II, pág. 689. 

5) Justa expuls., pág. 336 y siguientes. Dice el Sr. Menéndez y Pelayo 
hablando de los oxpulsos*. cNi moros ni cristianos ios podían ver: todo el 
mundo los tenia por apóstatas y renegados. Sus correligionarios de Berbe- 
ría los degollaban y saqueaban, lo mismo que ios católicos de Francia.» 
Hist, de los het, esp,, t. JI, pág. 631. 
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zain y Betsaida: «¡Ay de vosotros, gente proterva y pertinaz en 
vuestros errores! ¡Ay de vosotros! porque si a los de Larache o 
Argel hubiera Dios dado las ayudas que a vosotros viviendo en- 
tre catholicos tantos centenares de afios, aviendo recebido de 
los noventa a esta parte el sacramento del baptismo, oydo tan- 
tos y tan celebres predicadores y aui;i esperimentado las ma- 
ravillas y milagros para confundir vuestra secta y confirmar 
nuestra ley santa, quíQa se huvieran convertido, quedando vos- 
otros mas protervos en vuestros errores el postrero dia que el 
primero» (6). 

La ingratitud de un pueblo nunca quedó impune; la infideli- 
dad de una nación á los designios amorosos de la ley divina, 
dicenos la historia que ha tenido siempre el castigo merecido. 
¿Es esto fatalismo? Afírmelo el escéptico si asi le place, nosotros 
los creyentes tenemos hartas pruebas en la historia que confir- 
man lo contrario y sirven para poner de relieve la justicia eter- 
na resplandeciente en aquella ley providencial que no toleró en 
nuestra querida patria la fusión de dos pueblos, aferrados á sus 
creencias, en el transcurso de varios siglos. Espafia, fiel á sus 
tradiciones, no pudo abdicar de su fe ni reconciliarse con las 
doctrinas de los hijos de Agar. 

Hemos apuntado en capítulos anteriores que en la ejecución 

de los decretos de Felipe III no podía distinguirse entre justos 

é inocentes, aunque procuró el legislador suavizar la dura suerte 

que á éstos cupo. Pensar en que después de cumplidas las ex- 

R cepciones legales fueron todos y cada uno de los expulsos dignos 

V de igual castigo, sería necedad suma que argüiría en nosotros 

^ ignorancia de aquel axioma: de internis non judicat Ecclesia. £1 

poder real tenía menos motivos que la Iglesia para juzgar del 
; acto interno, de la creencia en el fuero psíquico, de la fe teórica, 

?v y por eso llegó á prevalecer en un principio el acuerdo de que 

^ fuesen los prelados, asesorados por los curas, quienes exceptua- 

r sen á los verdaderos cristianos del rigor de los edictos. Pero las 

í; circunstancias lo atrepellaron todo, y no se les permitió á los 

{ prelados el ejercicio de aquel derecho más que privilegio, y fue- 

j^ ron sometidos á la tan gallarda resolución de su Majestad, como 

\ .\ dijo Cervantes por boca de Ricote, los buenos y los malos, «no 



y. 



1 Jv, 6) Justa expuln., págs. 355 v 356. 
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porque todos fuésemos culpados ^ según decía aquel tendero 
manchego, qué algunos había cristianos firmes y verdaderos, 
pero eran tan pocos, que no se^ podían oponer á los que no lo 
eran, y no era bien criar la sierpe en el seno, teniendo los ene- 
migos dentro de casa.» 

¿Qué más pudiéramos añadir nosotros á la razón que invoca 
el morisco Ricote? Duro es, y nosotros nos dolemos de que á tal 
extremo se llegase, el castigo sufrido por aquellos pocos cristia- 
nos verdaderos que no tuvieron valor para dejar de ser cómpli- 
ces en las apostasías de sus correligionarios, pero ¿quién pudo 
distinguir la virtud que no se traducía en obras de cristianos? 
Los que las habían dado, lograron evadirse del rigor del castigo, 
y si hubo injusticia, si hubo rigor, si hubo crueldad en la ap^- 
cación de la ley respecto de algunos casos determinados, atien- 
da, medite y reflexione el crítico en la dificultad de legislar para 
casos particulares, en la transgresión pública de la ley, en la 
responsabilidad del cómplice, ya que no se le apellide fautor de 
aquella transgresión, en el deseo general de aquel pueblo cons- 
pirador, en el odio de raza, y en tantas otras cualidades que de- 
jamos apuntadas y que obligaron al legislador á la promulgación 
de sus pragmáticas. 

¿Todos los que atraviesan los umbrales de un presidio son 
criminales? No. ¿Todos los que sufren la pena capital son reos 
de pena tan grave? De ninguna manera. ¿Y quién es el respon- 
sable de la aplicación de tales penas? ¿Es, acaso, el legislador? 
¡Menguado fuera tamaño patrimonio! El juez húXajuxta alleyata 
et probata y el alguacil, el verdugo, el encargado de la ejecu- 
ción del fallo danle cumplimiento. Y nada más. Lo contrario 
sería querer demostrar que la justicia humana es infalible y, 
aunque indirectamente, querer demostrar que la justicia eterna 
sólo tiene su ejercicio acá en la tierra. / 

Pero dejémonos de consideraciones que huelgan y derrame- 
mos una lágrima de compasión á la memoria de los que, siendo 
cristianos, siendo inocentes de los delitos que se les imputaban, 
atravesaron el Estrecho para sepultar sus cuerpos en el fondo 
de los mares, en las inhospitalarias regiones de África ó en luen- 
gas tierras después de añorar y «llorar por España, doquiera 
que estuviesen», como dijo Ricote á su amigo Sancho. 

Otra de las consecuencias de la expulsión en el terreno polí- 
tico fué la consolidación de nuestra unidad nacional. Con harta 
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claridad demostró el secretario Prada al arzobispo de Valencia 
D. Juan de Ribera, que el fin de la expulsión era político m4s 
que religioso. 

El inminente peligro que corría el trono de Recaredo merced 
/ á los pactos de aquel pueblo con Francia, Inglaterra y singular- 

mente con el Turco, avivó, como era natural, el instinto de con- 
♦> • servación del nuestro, y entre temores infundados palpitaba el 

[ * recelo justificado, la traición probada, la conspiración descu- 

'i[ bierta, el odio de raza y la guerra de religión, piies no podían 

; olvidarse fácilmente ni la sangre, ni el dinero, ni las incomodi- 

^ dades, ni la privación de libertad que suponían tantos siglos de 

lucha, conocida en la historia con el nombre de Reconquista. 

La expulsión afianzó indudablemente nuestra unidad polí- 
tica, pero si aquel suceso transcendental no tuviese justificación 
á priori, bastaría la historia del siglo XVII para justificar á poS' 
teríori los decretos mandados promulgar por Felipe III. Dejemos 
& un lado la paz de Vervins y las alianzas de nuestra nación con 
Francia, Flandes é Inglaterra; olvidemos el encono secular que 
nunca perdonaron en su conciencia los capitales enemigos'de la 
bandera española; prescindamos de loa intentos que vio siempre 
frustrados Mr. de la Forcé; hagamos caso omiso del rencor del 
Turco después de la batalla de Lepante, y corramos un velo á 
las piraterías argelinas que devastaron nuestras costas de Le- 
vante desde el siglo XIV, para fijarnos en un hecho que apunló 
con sobrado laconismo el anotador de las Memorias de Novoa y 
que recordaron luego los señores Cánovas del Castillo y D. Ma- 
nuel Danvila. 

L i existencia de los moriscos en España hubiera sido de 
» funestísimas consecuencias durante la cuarta década del.si- 

^ i. glo XVII. En los primeros años de este siglo era Muley Cidán 

nuestro enemigo formidable. Francia é Inglaterra no nos hosti- 
lizaban abiertamente. Flandes había logrado su independencia 
á trueque de nuestra humillación y se hallaba tranquila. Las bo- 
das de los serenísimos príncipes de España con el rey é infanta 
de Francia (7), habían ayudado á consolidar la paz con esta na- 
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7) Entre las curiosas relaciones de este suceso nos ha llamado la atención 
por su rareza el siguiente doc: RHaeion de. las fiestas qiie el EjXbel,^<^ señor 
Conde de Ltmos, Virrey y Capitán General del Reyno de Ñapóles ordeno 
se hiziessen a los felices casamientos de los serenissimos Principes de Espa^ 
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ción, pero tan fausto acontecimiento no impidió que algunos 
años más tarde se aflojasen las relaciones con Flandes é Ingla- 
terra, comenzando Felipe IV por la prohibición del comercio 
con ambos países y de la extracción de moneda «en retorno de 
las mercaderías extrangeras que entraren en estos dichos [mis] 
Rey nos» (8). Aquello parecía el comienzo de mayores hostilida- 
des, y así fué, puesto que el rey de Francia, no contento con vio- 
lar la fe de las capitulaciones acordadas para la paz con nuestra 
nación, y hasta el parentesco que le unía á Felipe IV, dispuso, 
entre otros excesos, el embargo de los bienes y haciendas de los 
est)anoles qué se dedicaban al comercio en aquel país. 

Tal fué la primera chispa que había de convertir en pavesas 
bienes incalculables. 

Felipe IV el bueno, el amable, el justo, el invicto, el magná- 
nimo, pues con tales epítetos le designa un escritor coetáríeo (9), 
no tardó en tomar desquite, expidiendo una cédula firmada en 
Madrid á 23 de junio de 1636 y refrendada por Jerónimo de 
Villanueva, en que disponía el «embargo general en todos mis 



wrt, C(ni Rey e Infanta de Francia, en treze de Mayo de 7}iil y seiscientos y 
doze años. En las qvales fiestas ayudo a mantener su Excelencia id cond& 
de Villamediana, como adelante se dirá. Esc. entre estas dos iniciales: C-A. 
Inipresso con licencia de los Señores del Consejo Real. En ^fadrid por Cosme 
Delgado. Año M.DC.XII. Consta de la port. transcripta, v. en b., licencia 
ñrmada por Diego González de Villarroel en Madrid á 31 de agosto de 1612, 
V. en b, y 16 hoj. con foliación expresa. Consérvase un ejemp. en la biblio- 
tcfca M. de C, vol. de Pap. varios en fol., sign. 2-2-58. 

8) Firmada en Madrid A 16 de mayo de 1628, expidió Felipe IV una cé- 
dula ordenando aquella prohibición del comercio, y á 31 del mismo mes la 
remitió jV D. Luis Fajardo de Requeséns, marqués de los Vélez y virrey de 
Valencia, siendo publicada en esta ciudad á 23 de junio siguiente. Doc. im- 
preso de 8 págs. en fol., consv. en la bib. M. de C, vol. cit. en la nota ante- 
rior, y otro ejemp. en el vol. de Pap. varios núm. 74. 

9) Vid. el curioso doc. intitulado Suniari de la succesiu deis inclits Reys 
de Valencia, desde lo Serenissim Rey en Jaume Primer, lo Conquistador, 
de gloriosa vfemoria, fins al Catolirh Rey Don Felip Tercer, nostron senytn', 
lo Gran, lo Pió, lo Just, que hui ditchosa y christianament regna en les 
Espanyes. Esc. de Valencia surmontado por el Rat-Pennat; siguen 11 pAgi- 
nas de texto y una en b. Al final leemos: Imjrres en Videncia en casa deis 
hereus de Crysost. Garriz, per Bernat Nognés, junt al moli de Rovella. 
Any J656, Consv. en la bib. M. de C, vol. de Pap. varios, sign. 2-2-58. Los 
epítetos que transcribimos en el texto los aplica el autor de este Sumari A 
Felip Tercer en Valencia, ó sea Felipe IV de Castilla, en la iiltima pAg. de 
tan curiosa relación, escrita en valenciano arcAico. 
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Reinos y Seflorios de los bienes y haziendas que se hallaren o 
vinieren a ellos de los subditos del dicho Rei Christianissimo, 
assi en sus cabegas, como en otras aunque sean de mis vassallos 
que pertenezcan a franceses, por qualquier titulo o causa que 
sea, para cuya execucion he mandado dar las ordenes necessa- 
rias en todas partes» (10). 

Agriábanse por momentos las relaciones entre España y 

I , Francia después de haber dejado consolidadas Felipe IV las de 

Inglaterra fll), y, con aquel motivo, expidió una nueva cédula, 
firmada en Madrid á 25 de junio de aquel mismo año y refren- 

i dada por Pedro Coloma, en que se llegaba á una tirantez peli- 

grosa en extremo para la paz pública de ambas naciones. 

Conviene que tomemos acta de los motivos que alega el rey 

* de España para que pueda el crítico juzgar de la oportunidad 
> , que tuvieron los decretos de Felipe III. Decía así su hijo: 

' «Por cuanto el Rci Christianissimo de Francia, después de 

X muchas hostilidades contra la Fe publica y de otros expressos 

¿ quebrantamientos de las paces capituladas y juradas con esta 

i; ^ Corona, ha hecho ligas defensivas y ofensivas con los Hereges 

de Alemania y Olandeses, mis rebeldes, con grave daño de la 
"Religión Católica y abusando de la templanza con que he proce- 
dido, dilatando el hazer la debida demostración, por no turbar 
el bien universal de la Christiandad, cuyas fuerzas se han de 
emplear en aumento de la santa Fe, ha turbado la paz de Euro- 
J; pa y la quietud de Italia y de toda la República Christiana, y 

^ embarazado que mis armas se empleen en aumento y exaltación 

i 

10) Doc. irap. de dos hoj. en fol., consv. en el vol. ¿it. en la nota anterior. 

\' 11) No debieran olvidar los historiadores de nuestra patria, para ilustrar 

í • las relaciones que mantuvo Felipe IV con Inglaterra, los siguientes docu- 

í. mentos: Entrada que hizo en la Corte del Rey de las .Españas Don Felipe 

%' Qitarto, H Serfuissiino don Carlos, Prinripe de Gales, jurado Rtty de Esco- 

{^ cirif hijo unirá y heredero de los Reynos y Dominios de Jarobo Rey de la 

". Gran Bretañn, Escocia y Irlanda. —Sacada de la Historia del Teatro de lea 

í* Grandezas de Madrid, que compuso el Maestro Gil González Davila, Coro- 

^ nista del Rey nuestro Señor, que consta de dos hoj. en fol. y fué imp. en 

I Madrid, año 1G23, y la Rcla-ion de lo sucedido en esta Corte, sobre la veriida 

del Principe de Inglaterra, desde ÍO de Marqo de 623 hasta la Pascua de 

* RpMurrefcJcion: que consta de cuatro hoj. y fué Impresso en Valencia en casa 
I de Miguel Sorolla. Año de ÍG23. Ambos documentos se consv. entre otros 
\' vario» referentes A Carlos Estuardo de Inglaterra, en la bib. M. de C, volu- 



•. mcn cit., 2-2-58. 
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de la santa Fe Católica Romana, dando ocasión (con gran dolor 
mió) a que se derrame sangre Christiana y inocente; y ultima- 
mente ha invadido los Estados de Flandes con sus exercitos, y 
ocupado por fuerga de armas algunas plagas en el Ducado de 
Lucemburg, moviéndome guerra injusta y voluntaria, sin mas 
titulo que el deseo y ambición de dilatar su dominio, y gin de- 
nunciármela primero, ni a ver precedido los demás requisitos 
necessarios y acostumbrados en semejantes rompimientos: prin- 
cipalmente entre Principes tan conjuntos por obligaciones y 
aliangas, ha mandado embargar generalmente los bienes y ha- 
zienda de todos los subditos mios que residian y contratavan en 
sus Reinos, y prohibido el comercio entre los vassallos de ambas 
Coronas. Por tanto, no pudiendo Yo faltar a la defensa de los 
Reinos y seflorios que Dios me ha dado, ni a la justicia y satis- 
facción que debo a la indemnidad de mis vassallos, siendo justo 
prevenir en parte la recompensa de los gastos y daños que re- 
sultaran desta guerra; he resuelto demás del embargo general 
y represalia que he mandado hazer de los bienes y hazienda de 
Franceses, prohibir también el trato y comercio en todos mis 
Reinos y señoríos, assi de mis subditos como de otras qualesquiqr 
personas que residen en ellos, con los del Rei de Francia y sus 
Reinos y señoríos. Y assi por la presente ordeno y mando, que 
en ninguno de los Puertos de España, ni en otros de mis Reinos 
y señoríos se admitan de aqui adelante ningunos vaxeles, mer- 
caderías ni otras manifacturas que vinieren de Francia por qual- 
quier mano que sea o se labraren en aquel Reino: lo qual declaro 
desde luego por perdido: y mando que su valor se denuncie y 
aplique conforme a las leyes destos Reinos y que el dicho em- 
bargo se haga de los bienes y hazienda que huviere de France- 
ses o en qualquier manera les pertenezcan...» (12) 

El grito de ¡guerra á Francia! resonaba de uno á otro confín 
de nuestra península; el rey cristianísimo apeló á las armas; en 
el Cantábrico y en nuestr¿is costas levantinas abordaban dos po- 
derosas escuadras enemigas; el ejército francés esperaba el mo- 
mento de invadir el territorio español por Guipúzcoa y Navarra, 



12) Esta carta real v las instrucciones dadas para realizar el embargo 
fueron pregonadas en Madrid, en la Puerta de Guadalajara, el 27 de junio 
de 1635. Ambos documentos se hallan imp. «n dos hoj. en fol. y se consv. en 
la bib. M. de C, vol. antes cit. 
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por Cataluña y Aragón; nuestros aprestos de guerra se realiza- 
ron en breve (13); todos éramos españoles, todos cristianos vie- 
jos, ne había espías domésticos, y nadie ignora el papel brillante 
que supo desempefiar nuestra patria en aquella terrible confla- 
gración. 

Asusta pensar en la ayuda que los moriscos hubieran pres- 
tado á Francia y muy singularmente á Catalufia y Portugal en 
el transcurso de aquellas revueltas. Pecaron ciertamente de 
imprevisión los ministros de Felipe IV, pero semejante imprevi- 
sión hubiera tenido fatales consecuencias si los catalanes y por- 
tugueses, en vez de esperar socorro de Francia y de su propio 
valor y patriotismo, lo hubiesen tenido propicio en los cristianos 
nuevos siempre dispuestos á recabar la prístina libertad y el 
antiguo poderío que les recordaban como seguro sus jofores y 
alguacias. Aquel fogoso razonamiento del canónigo Claris en la 
junta convocada por los diputados catalanes para buscar el me- 
dio de librarse de las exacciones violentas á que les tenían suje- 
tos los ministros de Felipe IV, hubiera indudablemente hallado 
poderoso incentivo y eficaz cooperación en el espíritu de los 
moriscos valencianos y aragoneses, los cuales hubiéranse apro- 
piado de manera brutal el programa que luego predicaron los 
terribles segadora y envuelto á nuestra querida patria en la más 
espantosa anarquía, puesto que del disgusto de los catalanes y 
portugueses participaban Valencia, Aragón, Vizcaya, Galicia y 
otras regiones españolas llenas de justiflcado recelo al observar 
la conducta política de los favoritos y duendes de palacio que 
rodeaban al sucesor de Felipe III (14). 



13) Entro los despachos que Felipe IV mandó expedir á los virreyes con 
objeto de que reclutasen hombres para la guerra, hemos leído el que remi- 
tió A D. Fernando de Borja, virrey de Valencia, á 18 de marzo de 1639. 
Como consecuencia del mismo mandó pregonar el virrey los deseos del mo- 
narca el día 30 de aquel mismo mes, según leemos en el curioso bando citado, 
que consta de dos hoj. en fol. y se consv. en el ref. vol. 2-2-58. Va refren- 
dado por Juan Martínez y Cortas. 

14) Vid. interesantes detalles de aquel peligro con que amenazó la uni- 
dad política de nuestra patria, después de Francia, la masa plebeya de los 
catalanes en la Hist. de los tnoviniientos, separación y guerra de Cataluña 
en tiempo de Felipe IV, escrita por D. Francisco Manuel de Meto. Un volu- 
men en 8." de XXVI-448 pAgs. de texto y hasta la 475 de índice, Imp. en 
Madrid por Sancha, año 1808. 



369 

Después de considerar el peligro que corrió la unidad polí- 
tica de España en el segundo tercio del siglo XVII, dígasenos: 
¿fué prudente la medida acordada por Felipe III? ¿fueron pru- 
dentes los consejos del duque de Lerma y las representaciones 
del patriarca Ribera? 

Si el crítico aplaude la expulsión desde el mencionado punto 
de vista, réstanos aún estudiar, entre las consecuencias de aque- 
lla radical medida, un suceso apenas conocido en la historia de 
la región valenciana y que apuntamos ya en el anterior capí- 
tulo al reseñar los efectos de la expulsión en el terreno eco- 
nómico. 

El suceso de las Gerraanías en el primer tercio del siglo XVI 
parece una manifestación del carácter aferrado á la libertad 
que ha distinguido siempre á los valencianos, pues no nos atre- 
vemos, sin explicaciones previas, á calificar aquel hecho como 
la explosión de un sentimiento de odio inveterado de la clase 
plebeya contra la noble. Tampoco nos detendremos, en la oca- 
sión presente, á juzgar aquella insurrección, estudiada larga- 
mente por el Sr. Danvila en su discurso de entrada en la Real 
Academia de la Historia. Hay en nuestras crónicas sucesos que 
parecen fenómenos y no son sino consecuencias lógicas de pre- 
misas ignoradas. La resurrección de las Germanías en el último 
tercio del siglo XVII, es una consecuencia de la expulsión de los 
moriscos, pero una consecuencia que viene á confirmar la tesis 
defendida por nuestro amigo el historiador de las Germanías. 
Dejemos la pluma en manos del arzobispo de Valencia y preste- 
mos atención á la reseña que nos dejó de aquel suceso: 

«D. Fr. Joan Thomas de Rocaberti, Ar9obÍ8po de Valencia, &. 

A todos los Curas, Vicarios, y demás Eclesiásticos de nuestra Dió- 
cesi, Salud y Paz en Nuestro Señor lesu Christo. 

Aviando sabido que los Vezinos, y Habitadores de muchos Lugares 
del presente Reyno, dichos de la Nueva Población, por la expulsión 
de los Moriscos, con el pretexto de exonerarse, y eximirse de la con- 
tribución de los pechos, y derechos que responden, y pagan á los Due- 
ños de los mismos Lugares, han esparcido diferentes motivos, con que 
pretenden justificar, que estas contribuciones, en cuya pacifica, y 
quieta possesion han estado desde el tiempo de la Población los Seño- 
res, serian injustas, y sin suficiente, y justo titulo; y que dado caso 
huviera precedido alguno, con el transcurso del tiempo avria fenecido; 

T. II ^^ 
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IX)r lo que algunos Lugares han entendido que serian libres, y francos 
de dichas contribuciones, justificando esta inopinada novedad con di- 
ferentes pretensiones, que se reducen: La primera, que por Privilegios 
del presente Reyno, los habitadores del serian francos délos pechos qfue 
aora pagan á los Señores de Lugares, en virtud de los privilegios 84.** 
del Señor Rey Don Jaime el Primero, G.** del Señor Rey Don Pedro el 
Primero, 26.'^ del mismo, y W.'^ del Señor Rey Don Pedro el Segundo: 
La segunda, que quando el Señor Rey Don Felipe Tercero concedió á 
los dueños de los Lugares las Casas, y Tierras de los Moriscos expul- 
sos, dicha conccssion fue con la calidad, que no pudicsscn imponer 
mas carga á los nuevos Pobladores, que la del Tercio-Diezmo: La ter- 
cera, que aun no subsistiendo lo referido en la antecedente, las Tierras 
y Casas se concedieron A los Señores de Lugares, por espacio de treinta 
años, que ya han fenecido: La quarta, y vltima, que dichos Señores 
hazen contribuir á los Vassallos inayores Pechos, y Tributos, que los 
contenidos en las Cartixs de Población-, y que mientras se conoce de la 
lusticia de estas pretensiones, no deven pagar. 

Y aviendo precedido diferentes consultas de Abogados de esta Ciu- 
dad, elegidos por los Syndicos de muchos de los mismos Lugares, que 
pretenden la franqueza, discuiTiendo sobre todas las referidas preten- 
siones, fueron de sentir; que la primera no subsistía, por quanto los 
Reales Privilegios de ninguna manera favorecían á los Lugares: por- 
que el 84.® del Señor Rey Don laime el Primero, el 26.** del Señor Rey 
Don Pedro el Primero, y el 98.** del Señor Rey Don Pedro el Segundo, 
nada contenían, de que pudiesse colegirse la pretendida exempcion; 
que el «3.® del Señor Rey Don Pedro el Primero solamente conflrmava á 
los Pobladores del Reyno la possesion de las Tierras, y Heredades que 
tenían, revocando las Gavclas hasta entonces impuestas por los Seño- 
res Reyes sus Progenitores, ofreciendo no imponer otras en adelante; 
y que esto no influía para el caso presente: por que los Derechos y Pe- 
chos que los Dueños de Lugares perciben, no son Gavelas, ni Tributos 
impuestos por los Señores Reyes, sino vnos Censos, que en algunas 
partes se pagan en dinero, y en otras en frutos, que prometieron pagar 
los nuevos Pobladores, por causa de los establecimientos que A su 
favor hizieron los Señores, y estas responsiones, y réditos nacidos del 
especial contrato que se celebró entre Dueños, y Vassallos, no son 
Gavelas, ni se oponen de ninguna suerte A lo concedido en dicho Real 
Privilegio. 

Y que quando las referidas concesiones expressamente dispusies- 
sen, que los Lugares fucssen francos, y libres de Derechos, y Tributos, 
oy no podrían alegar la exempcion, y libertad que suponen, porque 
aviendose confiscado, y aplicado al Real Fisco todos los Bienes, Casas, 
y Heredades que poseinn en el Reyno los Moriscos expulsos, por el 
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delito de lesa Magostad Divina, y Humana que cometieron, incorpora- 
dos los bienes en el Real Patrimonio, respecto de ellos ya no podian 
influir dichos Privilegios, porque estos miravan, y favorecían la liber- 
tad de no poder ser pechados! estando posseidos de los Vassallos, pero 
no avien do passado al Real Fisco. 

Después el Señor Rey Felipe Tercero, reconociendo el grave daño 
que havian padecido los Dueños de los Lugares por la expulsión de \ 

los Moriscos, para reparar tan considerable perjuicio, hizo donación á 
los Señores de las Casas, y Tierras, y demás Bienes confiscados, con 
obligación, y cargo de pagar todos los Censales, assi de las Aljamas, 
como de los Moriscos, particulares; Y aviendo adquirido los Señores 
en virtud de la Real Donación el Dominio de todos los referidos, pu- 
dieron Icgitimamentc disponer de ellos, como de cosa propia, estable- 
ciéndoles con vno, ó con otro punto A los mismos Pobladores; y en 
fueri,*a de este contrato, quedaron las Tierras, y Casas obligados á la 
solución, y paga de los Pechos, y Derechos, que al tiempo del esta- 
blecimiento se impusieron por los Señores, y admitieron los nuevos 
Pobladores: conque no puede quedar en facultad de estos, ni de sus 
successores el retener los Bienes, y eximirse de los cargos Reales, que 
llevan anexos, assi como los Señores no pueden dexar de pagar los 
censales de las Aljamas, por averselcs impuesto esta obligación al 
tiempo de la donación; y seria cosa muy injusta que los Bienes que- ! 

dasscn libres en poder de los Vassallos, y los Señores con el gravamen I; 

de responder los Réditos de los Censales. Ademas, que ó possoen oy j 

los Vassallos las Casas, y íleredades establecidas, como herederos de | 

los primeros Pobladores, ó por averias comjírado. Si lo primero, es ^ ^ 

cierto, no pueden impugnar el hecho de quien tienen causa: Si lo se- i 

gundo es incgable, que quando compraron, se rebaxó del justo precio 
todo lo correspondiente A los Censos, y Derechos que oy pagan; y assi } 

no puede tener cabimiento en el estado presente el gravamen que ale- ^1 

i^avan v eximirse de las Contribuciones, en virtud de los referidos .{ 

Privilegios. »i 

A la segunda pretensión respondieron los Abogados, que no cons- 
tava huviesse tal Privilegio: y que por consiguiente faltava todo el 
fundamento de lo que suponían. 

A la tercera respondieron, que no tenia subsistencia alguna, assi 
porque no constava que la donación se huviera hecho por tiempo limi- 
tado, como por ser notorio lo contrario: Y que dado caso que el su- 
puesto fucsse verdadero, oy se hallarían los Vassallos sin Casas, ni 
Tierras: porque si los Señores solamente tuvieron el Dominio por espa- 
cio de 80 años, no pudieron transferirle perpetuamente A los Poblado- 
res. Ademas, que esta pretensión podria tenerla su Magestad, pero no 
los Pobladores, que en fuerga de los establecimientos, han reconocido, 
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y confessado que los Dueños de los Lugares tenían el verdadero y per- 
petuo Dominio. 

Respecto de la quarta, y vltima pretensión, aviendose informado 
los Abogados de los mismos Syndicos de los Lugares, si por ventura 
los Señores de 30 años á esta parte avrian introducido, é impuesto 
algunos Derechos nuevos, que antes no se pagavan, respondieron que 
no. Con cuya suposición sintieron, que todos los Pechos, y Derechos 
que oy pagan los Vassallos, se deven pagar, assi en virtud de las Car- 
tas de población, por las quales consta del titulo, como en fuer9a de 
la possesion de 30 años, que le supone. Y por ultimo fueron de sentir, 
que si los Lugares querían deducir en justicia las referidas pretensio- 
nes, movidos de otros fundamentos, que no avian manifestado, avrian 
de pleytear, sin dexar de pagar durante el litigio: porque hallándose 
los Señores en la quieta, pacifica, y titulada possesion de cobrar, no 
pueden ser despojados, según notorias disposiciones de Derecho, sin 
preceder conocimiento de causa. 

Y aviendo entendido, con gran dolor de nuestro cora9on, que sin 
embargo de estos tan Christianos, como luridicos desengaños que han 
tenido mediante la grande autoridad, y recto Zelo del Excelentísimo 
Señor Marques de CastelV-Rodrigo, Vín*ey y Capitán General de este 
^ Reyno, muchos con espíritu maligno, y animo sedicioso, van pertur- 

f " bando la paz publica, esparciendo con engaño por los Lugares la do- 

¿v trina errónea, de que pueden los Vassallos dexar de pagar á sus 

f Dueños los Pechos, y Derechos, que hasta oy han percibido, y cobra- 

^;. do; por cuya causa intentan algunos eximirse de hecho de la contri- 

bución de los referidos Derechas, sin avcr precedido declaración, ni 
conocimiento de Juez competente. 
f Deseando atajar tan grave daño, y que se eviten los muchos, y 

>' grandes pecados, que se han de seguir, y originar de tan perniciosa 

.* semilla como se va sembrando en los ánimos sencillos, y poco cautos, 

^, que ignorantes de la verdad, y justicia, que pretenden desfigurar los 

** mal intencionados con el especioso pretexto de la franqueza, y liber- 

fi tad, pueden peligrar en el mismo error, desviándose de la verdad, y 

;V razón, que deven abra9ar; mayormente si los Curas de Almas, y 

V' demás Personas Kclesiasticas, á cuyo cargo está el dirigirles, y acon- 

sejarles, no aplican el cuidado ¿I la mejor enseñanza de la verdadera 
dotrina. 

Por tanto aviendo precedido consulta de Theologos, y otras perso- 
nas Doctas de esta Ciudad, cuyo dictamen hemos querido oír para el 
mayor acierto, en cumplimiento de nuestro Paternal cuidado, y Pasto- 
ral solicitud, encargamos, y en quanto sea menester mandamos en vir- 
tud de santa Obediencia, y bajo la pona de Descomunión mayor, A 
^ todos los Curas, Vicarios, y demás Personas Ek^lesiasticas sujetas A 
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nuestra jurisdicción, que assi en los Pulpitos, como en los Confessio- 
narios, expliquen, y enseñen á todos sus Feligreses quan grave pecado 
cometerán los que sin autoridad de la Justicia, y sin preceder conoci- 
miento de causa, dexarán de pagar á los Seftores los referidos Dere- 
chos, y Pechos, y los grandes escándalos, y perniciosas consequencias * 
que ocasionarán los que turbando el orden de la República, irán acon- 
sejando, influyendo, ó fomentando, que los Vassallos no deven pagar, 
y que pueden de hecho mantenerse en la negativa, sin reparar que con 
estas vozes, con grande daño, y ruina de sus conciencias vulneran el 
Sagrado de las Leyes Divinas, y Humanas, con escándalo publico, y 
poca veneración de la Justicia'. Y assimismo bajo las mesmas penas en- 
cargamos, y mandamos á los dichos Curas, Vicarios, y demás perso-' 
ñas Eclesiásticas, que si entendieren, supieren, ó oyeren dczir, que ;| 

algunos Eclesiásticos assi Seculares, como Regulares, con poco temor 
de Dios, en publico ó en secreto persuaden, ó aconsejan lo contrario. 
Nos lo participen luego, para que por lo que á Nos toca podamos pro- 
ceder, y procedamos á la averiguación de tan horrible, y escandaloso 
delito, y Jil digno castigo que fuere correspondiente. | 

V finalmente mandamos á los dichos Curas y Vicarios, que en la 4 

Dominica inmediata, ó primer dia colendo, al recibo de esta nuestra « % 

Carta, al tiempo de la celebración de la Missa Conventual, hagan noto- !í 

rio al Pueblo todo lo aqui expressado, exhortándole, con el zelo que ^ 

corresponde A la gravedad de esta materia, á su devido, y justo cum- ^'.¡ 

plimiento: Dat. en nuestro Palacio Ar(;obispal, á 8 de julio del año 
16!Ki. — Juan de Rocabcrti arzbpo. de Valencia. — Su rúbrica. = Por 
mandato de su Exc. el Arzobispo mi Señor, El Doct. Andrés Mulet a 

Presb. Secretario» (15). .^ 

•. 'i 

Indudablemente, el grito subversivo de aquellos nuevos ager- ¿j 

manados que capitaneaban Francisco García y José Navarro Jíj 

pudo tener fatales consecuencias. Las banderas que desplega- ;^ 

ron, los prosélitos que habían reclutado, las exageradas preten- 
siones que trataron de recabar, parecían llevar impreso el sello 
de la bestia feroz que hambrienta amenazaba el derecho sagra- 
do de la propiedad. Las conmociones populares se sabe, de ordi- 
nario, la manera cómo empiezan, pero se ignora cómo han de 
acabar. Aquellos labradores que parodiaban en un principio la 
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15) Doc. imp. que consta de cuatro hoj. en fol. y se consv. en un vol. de í 

Bulas y órdenes especiales para Valencia y su Reino, sign. 87-6-21 de la 
biblioteca aniv. de Valencia. La ñrmay rúbrica del arzobispo Rocaberti son '^ 

estampilladas. 
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¿ actitud de los antiguos agermanados de Valencia, pudieron 

i superar el logro de las pretensiones de los segador s en tiempos 

p de Felipe IV, pero cuando afilaba sus ufias y erizaba sus mele- 

nas y abría su boca formidable la fiera de la revolución socia- 
lista amenazando á los mismos que contribuyeron á retener en 
Valencia á los moriscos, la voz de un prelado, las penas espiri- 
tuales que la Iglesia impone dejáronse oir en medio de aquella 
f confusión y espantosa gritería de la plebe... ansiosa de tomar 

h desquite. ¡Coincidencias singulares! En 1620 los prosélitos de 

Sorolla y Juan Lorenzo tomaron desquite de los agravios que 
suponían haber recibido de la nobleza, ó mejor dicho de los 
^ sefiores, en la cabeza de los infelices moriscos; expulsados éstos 

[ y renaciendo la Gcrmania trataron los nuevos adeptos de tomar 

desquite de sus agravios en la cabeza de los señores. Pero en 
\ aquella época, en que aún se respetaba la influencia de la negra 

j"'. reacción y en que los cristianos tenían costumbre de orar ó gue- 

.^ rrcar sin desobedecer la voz de sus prelados, levantó su báculo 

\^ pastoral el arzobispo de Valencia y lanzó el rayo de la excomu- 

nión contra las turbas que amenazaban el derecho de propiedad, 
contra los fautores de aquella insumisión y contra los encubri- 
dores más ó menos embozados. 

Efecto de tales disposiciones y de las que no tardó en adop- 
tar el marqués de Castel-Rodrigo, virrey de Valencia (16), fué 
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V 16) «Ara ojats quous notifiquen, y fan á saber de pavt de la Sacra Catho- 

.; lica Real Mng-cstat, y per aquella. 

r: De part del Illustrissim, y Excelentissim Señor Don Carlos Homodoi, 

Moura, Corte Real, y Pacheco, Marqués de CastcI-Rodrigo y de Almonazir, 

* Conde de Lumiaves, Duch de Nochera, Señor de les Isles Terceres, S. Geor- 

ge, Fayal y Pico, Comanador machor de la Ordc de Christo, Señor do les 
Viles de Gheme, Cusan, Copian, Vigilan y Cavigliano, Virrey y CapitA 
General de la prescnt Ciutat, y Regne de Valencia. Que per quant haventse 
connuogut, y juntat gran multitut de gent, vasalls de Señors de poblcs del 
prescnt Regne, ab niotiu de pretcndre no pagar les particions deis fruyts, 
que conforuie los pactes, y condicions de les poblacions, et alias de iinme- 
morial cstaven tcnguts de pagar, y rcspondre ais dits sos Señors, ab suposi- 
cio de certa franquea, de que ni consta, ni ha constat la puixen teñir. Y sa 
Excelencia vsant de sa natural clemencia en dies propasats niauA fer vn 
pregó ab lo qual seis avisA de son mal procehiment, y amonesta es retirassen 
dits homens, y gent A ses cases, y que per los camins juridichs seis ohiria, 
y seis administrarla la justicia que els perteneixques ab tota puntualitat, y 
amor exceptades les persones de Francés García menor Uaurador del LfOch 
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el haber sido sofocado aquel movimiento insurreccional que 
nunca deberemos atribuir á la expulsión ut sic, como dicen los 



del Kafol, y hisep Navarro Barbcr del Locli de iMuro, aquell principal pro- 
movedor, suasor, y induidor do la conspiracíó, junta, e tumult, que se ha 
moíTut en molts de dits Tobles, y dit Navarro fent cap de dit tumult, e inti- 
tulanse General de la Gcrinandat del Rcgne, y cxccptiint tambe ais dcmes, 
que se haguosen señalat per caps de dita sedició, y tumult, y que ha^ruescn 
indliuit, y sedhuit i\ dita gent. Y liavcntse enU's que la gent engañada, que 
seg:uia dit tumult obcint A dit prego se ha retirat á ses cases, complint ab la 
fidolitat que es deguda al Rey nostre Señor; No obstant lo cual se ha entes 
que los dits Francés García, y lusep Navarro, y alguns altres ab major ma- 
licia y abusant de la Real benignitat prosegucixen en indhuir, y sedhuir 
los llauradurs de dits Pohlos publicant, y seiiil>rant difercnts falsetats, y 
mentiros. V sent lo dit Francés Garcia del Rafol b» principal promovedor de 
la dita scdició, é sedicions, y disturbis, y tumults fingint, pera engañar 
la simplicitat, y pota inteligencia deis pobres llauradors, teñir Escripturcs, 
Actcs, Frivilegis, y altres instrumens pera defeiisar en lusticia les preten- 
sions al» que ha eoiinudgut ais dits Vasalls de Scñors, sent així que ans de 
comnnmres \ ingué davant >a Kxrelem ¡a, y loneurri juntament ab altros 
Syndichs de altres deis Loclis, que fan (lites particions, responsions a sos 
Señ(írs, en les juntes, y confi-reneies, (jue tingueren de orde de sa Excelen- 
cia en presencia de nunistrcs de tot;i seiencia, y experencia, y úv la mayor 
satisfaceió, sens que lo dit García presentas mes papers, que els demés que 
foren desengañats de qui' no tenien ralió pera deixar de pagar lo aeostumat 
hasta entonces ans be havent aeudit dit García, y altres persones á la dita 
prefata Real Magostad reportar en orde ab que es mauA á sa Excelencia la 
atenció al) que se havia de procehir en lusticia, y que seis administras A 
dits Syndiehs, segons la raho quels asistís, y que en lo que haguesen delin- 
quí t hasta que es presentaren en Madrid, vsant sa Magestat de sa Real be- 
nignitat no seis fes carree: tot lo qual se eixecutA haveutse tornat A veure, 
y conferir dits papers, é Instruments, que han portat, no apareixent per clls 
cosa quels pogucs aprotitar A sa intcíució de no pagar lo que devicn per les 
poblacions, y quedant redhuits dits Syndichs a pagar segons les caries de 
població, seis asegurA, com ara també ab la present seis asegura, que sem- 
pre, y quant trobassen noves rahons pera fundar sa intenció seis oiria ab lo 
paternal amor, que sa Excelencia acostuma, despachantlos ab tota puntuali- 
tat. Fero lo dit Francés García continuant sa depravada intenció, y mal 
animo de commoure els Fobles, vcntse atallat ab los dcsenganys sobredits 
ha passat a lo vltim de la protervitat, y malignitat com es lo execrable exces 
referit de commoure y juntar tanta multitud de g^ent armada tumultuosa, y 
sedíciosament ab elecció de caps, y portant estandarts intitulantse la Ger- 
mandat, inquietant, y perturbant la pau, y quietud publica del present 
Regne, que obligaren A formar batallons de gent de g-uerra pera reprimir 
tant atreviment. Y pera machor demostració del paternal amor ab que de»i- 
cha, y procura sa Excelencia la pau, y quietud publica del present Regne, 
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filósofos, sino al modo falso de interpretar los nuevos agerma- 
nados el derecho de los señores respecto de los bienes que per- 



y juntament la administració de lusticia en lo castlch quant convé do mal- 
fatans tan perniciosos. Per ^o sa Excelencia ab vot, y parer del Noble Regent 
la Real Cancellería, Nobles, y Magnifichs Ohydors Dotors del Real Consell 
dellibera, exorta, determina, manifesta, y mana, y promet les coses seguento: 

Primerament promet sa Excelencia en sa bona fé, y páranla Éeal, que 
sempre, y quant en lusticia pretenguen qualsevols exempcions los tais va- 
salls de Señors de no pagar los drets de partició ó altres alguns adaquelk 
seis ohyra ab tot amor, y pietat, y seis procurará despachar ab tota breve- 
tat, ab tal que els Syndichs, ó Procnradors, que acudirán no estiguen en 
desgracia de la lusticia (per qo que ab lo present no entenem donar guiatje, 
ni seguritat alguna ais dclinqucnts) y ab tal també que durant los litigl, ó 
litigis, que sobre dites pretensions se pretenguen moure, hajén los dits Va- 
sal Is de proseguir en pagar los drets, y particions, que fins ara han acosta- 
mat pagar, hasta que difínitivament se declare no doure pagar. 

ítem, per quant los dits Francés García, y lusep Navarro prosegueixen 
en procurar commoure los dits Vasalls, y es dcu posar prompte remey ata- 
llant tan gran iniquitat. Per ^o sa Excelencia promet á qualsevol persona 
de qualsevol calitat, y condició que sia que entregará en mans de la lusti- 
cia vius ais dits Francés Garcia, y lusep Navarro Barber do Muro, se li 
donaran per prcmi de cascu mil Iliures moneda de Valencia, pagadores del 
bolsillo de sa Excelencia, y quatre homcns fora de treball A elecció del que 
farA dita captura com no tinguen part interesada. T no podentlos capturar 
vius, y en cas de resistencia els entregaran morts se li donarán per premi 
de cascu cinchccntes Iliures de dita moneda pagadores del mateix bolsillo, 
y dos homens fora de treball á elecció del que fará dita captura, ó entrego 
(sic) com no tinguen part interesada. 

ítem, que dits premis respectivament los puixa guañar, y g^añe qual- 
sevol Oficial Real, ó Ministre de lusticia. 

ítem, que si el dit lusep Navarro Barber de Muro entregas viu al dit 
Francés Garcia, ó en cas de resistencia lo entregas mort, quedará perdonat 
de sos delictes sens altre premi algu. 

ítem, que els mateixos premis rcferits puga guañar qualsevol persona, 
que respectivament donara forma, modo, y manera com los dits Francés 
Garcia, y lusep Navarro pugnen esser capturats seguida empero la captura 
de aquells, y seis guardará secret. 

T pera que vinga á noticia de tots, sa Excelencia mana fer, y publicar 
la present publica Real Crida.— El Marques de Castell-Rodrigo y Almona- 
zir.— Siguen seis rúbricas.» 

Fué publicada esta crida por Vicente de la Morera, trompeta real, á 27 
de julio de 1693 en Valencia y según la forma de costumbre. Doc. imp. que 
. consta de dos hoj. en fol. y se conserva en la bib. univ. de Valencia, vol. que 
lleva la sign. 87-6-21. 

La noticia referente á la formación de batallones para reprimir los inten- 
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tenecieron á los moriscos , y lo que es muy digno de lamentar, á 
la extralimitación en el uso de este derecho. 

Recordadas ya las principales consecuencias político-religio- 
sas de la expulsión de los moriscos, se nos ocurre preguntar: 
¿Alcanzó popularidad aquella medida? O de otra manera: ¿Lle- 
garon á ser populares los decretos de Felipe III? ¿Encarnaron 
en el pueblo? No hemos de apelar al testimonio de la literatura 
española de aquel siglo, pues reservamos algunas consideracio- 
nes respecto del asunto para el capítulo próximo, pero conviene 
recordar que, las fiestas celebradas en Valencia el año 1610; el 
acuerdo de conmemorar el suceso todos los años con una proce- 
sión religiosa, amén de la fiesta que había de precederla; la co- 
locación de cierta famosa lápida en una de las esquinas de la 
casa municipal (17) para que perpetuase el recuerdo de haber 
sido expulsadas omms mahometance superstitionis reliquice, quod 
damnatam sectam impudenter observarent , et de prodenda com- 
muni patria cum sempiternis christiani no7ninÍ8 hostibus clan- 
destina concilla communicarent ; la solicitud del arzobispo de 
Granada para instituir una fiesta conmemorativa del suceso en 
1614, cuando se dejaban sentir los efectos de la expulsión en el 
terreno económico (18); la inscripción publicada por Bleda (19); 
el epigrama que Yáñez reprodujo en 1723 cuando hubieran te- 
nido los lectores motivo suficiente para protestar del conte- 
nido (20); y las alabanzas que prodigaron poetas y escritores 
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tos de los uuevos agormanados la vomos confirmada en una extensa prag- 
mática que imprimió Vicente Cabrera, impresor de la ciudad de Valencia, 
en 1692 y que se consv. en el Arch, gral. del Reino de la ref. ciudad, arm. 6 '^ 

de la sec. de Pap, del ant, Arch, del Real, vol. de Pragmáts, En ella manda 
el virrey, de acuerdo con lo mandado por S. M. en carta de 26 de marzo 
de 1692, que sea disuelta la milicia efectiva del reino y se formo otra de 
nuevo, pues la alteración del orden público y la invasión de la armada de 
Francia en 1691 exigían aquellos aprestos militares. 

17) Publicó la inscripción el cronista Escolano en el t. II de su cit. obra, 
columnas 2.005 y 2.006, y cuando desapareció aquella lApida hubo periódico 
valenciano que demostró... escasa afición arqueológica, í^ 

18) Vid. la carta real pub. por Janer en su cit. lib., pAgs. 366 y 367. ^ 

19) Coron, etc., págs. 1073 y 1074, y reproducido al principio de la obra. J 
En la ref. inscripción dice Bleda que el núm. de los moriscos expulsos fué Jv 
el de quinientos mil: numerus expulsorum fiiit ad quingenta milia, 

20) En los Dichos y hechos, etc., del Hcdo. Porreño, publicados por Yáñez 
en sus citadas Memorias, leemos en la pág. 292, al referirse el autor á los ¿ 
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recordando el suceso, prueban con evidencia que la expulsión 
de los moriscos fué eminentemente popular y encarnó, de la ma- 
nera más profunda, en el pueblo que sufría las consecuencias, 
no tan funestas como se ha dicho en el orden económico, y las 
ansiaba con ardor por el bien que habían de reportar en el te- 
rreno político-religioso. 

Además de esto, si no olvidamos el testimonio que nos ofrece 
lo que pudiéramos llamar bibliografía de la expulsión, conven- 
dremos necesariamente con el Sr. Danvila, en que todo ello sirve 
para demostrar dos cosas: «es la primera, que el sentimiento 
público de toda Espafia, en sus diversas clases sociales, estaba 
del lado del Rey y de los ministros que tomaron aquella deter- 
minación; es la segunda, que ésta no era una opinión impuesta 
por artificios é intereses equívocos; que la conciencia general 
del país estaba bien ilustrada acerca del triste papel que los mo- 
riscos descmpefiaban en el desenvolvimiento de nuestra histo- 
ria, y que el sentimiento general que aplaudió la expulsión no 
era el resultado de la ceguedad de ningún fanatismo, sino la 
plena convicción razonada de que el problema que se encarnaba 
en la presencia de aquella raza irreductible en nuestro suelo, 
había llegado á ser irresoluble después de frustrados tantos en- 
sayos benignos para someterla. Fué la expulsión, por lo tanto, 



Tiiorisros, que «su Ma¿;:ebta<l los expelió do sus Reviios, con gran sagacidad, 
cordura y prudencia, y con fama inmortal de su nombre, como lo cantó un 
poeta de los nuestros en los siguientes versos: 

EPYGRAMA 

A LA KXPUL.S10N DK LOS M0RISC08 

(^tiocl modo perfecit facinvs nttn ricta Philippi 

Dextera, perpetunm: vcRÍera tempus edax 
Orbe qtind hesperio jusit setedere gentem, 

Infidosque viros, qui M<ihomcta colunt: 
Virtutem infactam inonunieutnm, et pigmis amoris, 

Jiegis magnanimi hoc, axis uterque colet. 
fíosce ánimos opus hoc semper Inndahit Iherus; • 

Et facifius tanta VI san: ni a cuneta canent. 
Tant(z etcnim inolis Maurorum excindere gentem, 

Dextera ni Regís, nulla patrasset opus,* 

¡CuAn lejos se hallaba el poeta de adivinar en su frase: seviper laudabU 
Iberas! 



379 

un acto nacional, y boy mismo, los que en presencia de tantos 
documentos y testimonios juzguen la cuestión con desapasiona- 
miento, no podrán menos de convenir con nosotros en que fué la 
expulsión la providencia política más acertada del reinado de 
Felipe III» (21). ^ . , 

¿Se quieren más testimonios de lo que dejamos consignado? 
Léanse las siguientes palabras de otro académico, reputado por 
las naciones cultas como un oráculo y como una de las glorias 
más legítimas de la erudición española: «Y ahora digamos nues- 
tro parecer sobre la expulsión, con toda claridad y llaneza, 
aunque ya lo adivinará quien haya seguido con atención y sin 
preocupaciones el anterior relato. No vacilo en declarar, dice 
el Sr. Menéndez y Pelayo, que la tengo por cumplimiento for- 
zoso de una ley histórica, y sólo es de lamentar lo que tardó en 
hacerse. ¿Era posible la existencia del culto mahometano entre 
nosotros y en el siglo XVI? Claro que no, ni lo es ahora mismo 
en parte alguna de Europa, como que á duras penas le toleran 
en Turquía los filántropos extranjeros que por el hecho de la ex- 
pulsión nos llaman bárbaros. Y peor cien veces que los mahome- 
tanos declarados (con ser su culto remora de toda civilización) 
eran los falsos cristianos, los apóstatas y renegados, malos sub- 
ditos además y perversos españoles, enemigos domésticos, auxi- 
liares natos de toda invasión extranjera, raza inasimilable, como 
lo probaba la triste experiencia de siglo y medio. ¿Es esto dis- 
culpar á los que rasgaron las capitulaciones de Granada, ni 
menos á los amotinados de Valencia que tumultuaria y sacrile- 
gamente bautizaron á los moriscos? En manera alguna. Pero 
puestas así las cosas muy desde el principio, el resultado no po- 
día ser otro: y avivado sin cesar el odio y los recelos mutuos de 
cristianos viejos y nuevos; ensangrentada una y otra vez el Al- 
pujarra; perdida toda esperanza de conversión por medios pací- 
ficos á pesar de la extremada tolerancia de la Inquisición y del 
buen celo de los Talaveras, Villanuevas y Riberas, la expulsión 
era inevitable, y repito que Felipe II erró en no hacerla á tiem- 
po. Locura es pensar que batallas por la existencia, luchas en- 
carnizadas y seculares de razas, terminen de otro modo que con 
expulsiones y exterminios. La raza inferior sucumbe siempre, y 



21) Confs., pág. 329 A 330. 
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acaba por triunfar el principio de nacionalidad más fuerte y 
vigoroso» (22). 

Excusado es decir que nos adherimos al anterior juicio, pues- 
to que expresa fielmente nuestra manera de pensar respecto de 
la cuestión morisca. 

El pueblo deseaba la realización de aquella medida; el go- 
bierno vióse obligado á decretarla; los poetas la ensalzaron; loa 
historiadores dejaron consignado el espíritu de la opinión pública 
tratando de justificar el hecho; y los documentos harto demues- 
tran que la popularidad del suceso fué mayor al enterarse los 
señores de vasallos moriscos del peligro inminente á que se 
hallaba sometida la independencia de nueistra querida patria. 

Si hoy, después de tres siglos , juzgan imprudente aquella 
radical medida algunos escritores, no nos extraflemos. El amor 
patrio no es título nobiliario para ciertas gentes; el espíritu reli- 
gioso anda estragado en no pocas inteligencias; con el menos- 
precio de lo antiguo desaparecen la fe que nos hizo grandes y 
el amor A la patria que nos hizo temidos y admirados. Dejemos, 
á fuer de cronistas, que la ola del indiferentismo crezca y bra- 
me furiosa en derredor del pedestal que guarda los trofeos de 
nuestra pasada grandeza; dejemos, si es permitida á corazones 
valientes la tolerancia absurda, que la ola de la impiedad rompa 
los diques que la aprisionan, y, cuando sacuda recio, cuando 
logre socavar los marmóreos cimientos de ese pedestal que in- 
móvil desafía á las revoluciones modernas sin contar con el 
apoyo eficaz de cuantos blasonan de admiradores, cuando se 
desplomen los sillares que fueron un día asiento de filigranas, 
sumidas años ha en el mar bravio de la libertad falsificada, 
cuando el furioso vendaval de pasiones y doctrinas insanas ame- 
nace derribar aquel pedestal que bambolea mientras algunos de 
los que se congratulan de tener derecho A la herencia sagrada 
que aquél representa contribuyen con su insumisión y con su 
protervia A descargar el último golpe que derrumbe y haga añi- 
cos lo que nuestros antepasados levantaron y coronaron de glo- 
ria al través de los siglos y A trueque de ríos de sangre y de 
oro... entonces, el cronista imparcial y severo narrarA, tinta en 
lAgriraas de sangre su acerada pluma, la obcecación de unos, 



22) HUit. de los het. esp., t. 11, pág. 632 y 633. 
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la hipocresía de otros, el indiferentismo de los más y... la trai- 
ción de los menos, sin que se olvide de recordar á otras gene- 
raciones menos ingratas el ejemplo heroico de los españoles de 
antafio y la cobardía en que se traducen las quejas y lamenta- 
ciones de los de ogaño. 

¿Qué extraño es que se haya obscurecido el cielo de nuestra 
grandeza? ¿Qué extraño es que se haya falseado la historia sin 
que protestasen de ello pasadas generaciones, más atentas á vi- 
vir cosidas á los faldones de una casaca más ó menos borbónica, 
que á cuidar de la conservación de los diques y antemurales 
que defendían los cimientos de aquel antiguo pedestal, símbolo 
de nuestras glorias, de nuestro pasado y de nuestra hermosa 
tradición? Pero tradición despegada de glorias postizas, expur- 
gada de polillas, limpia de manchas que ofenden la cultura, 
radiante como la luz del sol, esplendorosa, pura, diáfana y á 
propósito para inspirar el amor á la fe, á la ciencia, al trabajo, 
á la libertad y á la patria en las generaciones que nos sucedan. 

¡Tristes recuerdos! ¡Glorias amargas! ¡Juicios vanos!... Sin 
embargo, el camino hállase trazado, fué llano y fácil, hoy está 
pedregoso, faltan generaciones que se decidan á recorrerlo. 
¿Hay fe?... ¡Rómpete, pluma osada! 
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Dos PALABRAS ACERCA DE LA LITERATURA ALJAMIADA.— TESTIMONIOS QUE 
OFRECE AL CRÍTICO PARA JUZGAR EL HECHO DE LA EXPULSIÓN LA LITE- 
RATURA ESPAÑOLA DEL SIOLO XVII.— RESPONSABILIDADES EXIGIDAS POR 
LA SEVERA CRÍTICA HISTÓRICA. 







O tan sólo quedaron yermos los campos, raudos los tela- 
res, cerrados los puertos, exhausto el tesoro, eippobre- 
cidos los nobles, victorioso el fanatismo, triunfante la 
barbarie inquisitorial y rotos los trapiches con la expulsión de 
los moriscos españoles, sino que desaparecieron con ellos la poe- 
sía, el sentimiento de lo bello y, por ende, la sana literatura que 
dio renombre á nuestra historia en el momento preciso en que 
ésta parecía rasgar sus páginas más brillantes y en que ya no 
se oía el eco de las harmoniosas arpas pulsadas con delicada 
mano por Fr. Luís de León, Teresa de Jesús, Juan de laCruz y 
otros poetas de nuestra dorada centuria... Con la expulsión de 
los moriscos desapareció de nuestra literatura el aroma impreg- 
nado de jazmines y azucenas que respiraba la musa popular, 
aroma dulce y suave traducido en cantares amorosos, apasiona- 
dos, lánguidos como la faz morena y los rasgados ojos de una 
morisca, expresivos, melodiosos, alegres y llenos de color y de 
vida; desapareció el romance morisco; ya no se han vuelto á oir 
en las puertas de las barracas que hermosean aún, contra la in- 
vasión de la moda y la imposición oficial, la extensa y fértilísi- 
ma huerta de mi querida Valencia, los amorosos quejidoa que 
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lanzaban al viento en noche callada los laboriosos moriscos 
mientras velaban el turno del riego en época de estiaje; aquella 
fuente de inspiración ha desaparecido, los moriscos la arranca- 
ron de nuestro suelo y la transladaron á las playas solitarias del 
norte de África... Desde entonces falta el colorido á nuestra 
poesía, fAltale vigor, vida, inspiración, entusiasmo, y prueba de 
ello es, la mala sombra que llena de confusión las páginas de 
nuestra historia literaria durante los siglos XVII y XVIII... 

Tales lamentos, más tristes que los de Ovidio, más dignos 
de compasión que los de Silvio Pellico, y... menos españoles de 
lo que cumple á cuantos nacimos en el suelo que colmó la Pro- 
videncia de bienes paradisíacos, hemos leído entre confusos y 
admirados, sin pensar los que tal dicen que nunca el acento mu- 
jeril sentó bien en labios espafloles. 

Amadores como el que más de las tradiciones históricas de 
nuestra patria, entusiastas por el restablecimiento de lo bueno 
que honró en siglos pasados al noble suelo español, no dejare- 
mos de lamentar que se olviden nuestras probadas y legitimas 
glorias, impulsado semejante olvido por un deseo exótico de en- 
salzar glorias que nimca podrán pertenecemos... No se crea que 
tratamos de vindicar con el nombre de glorias lo que los doctos 
conocen con el nombre de literatura morisca ó aljamiada, no; 
pero antes de terminar nuestro estudio queremos dedicar unas 
líneas al recuerdo de aquella literatura, no tan fecunda como la 
tierra cultivada por los robustos brazos de los moriscos, ni tan 
meritoria como los desvelos apostólicos de Tomás de Villanueva 
y Juan de Ribera. 

Aunque se tache de prejuicio queremos adelantar una opi- 
nión autorizada: «En su fondo, dice el Sr. Menéndez y Pelayo, 
la literatura aljamiada no tiene interés estético, sino de historia 
y de costumbres. Y á nosotros nos sirve para sacar una conse- 
cuencia algo distinta de la que por remate de su docto trabajo 
pone el Sr. Saavedra. Pues asi como á él le parece que la fusión 
de los moriscos con la población española hubiera llegado á ve- 
rificarse, y descubre indicios de ello en el uso de la lengua y de 
los metros castellanos, en alguna que otra idea religiosa, y en 
las rarísimas citas de nuestros escritores (no faltando, dicho sea 
ontre paréntesis, algún morisco que pusiera á contribución libros 
protestantes, como el Tratado de la Misa, de Cipriano de Va- 
lora;; para nosotros, por el contrario, es no pequeño indicio de 
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que la asimilación era imposible, el que tan poco como eso to- 
maran en tiempo tan largo, puesto que en sus libros es árabe y 
muslímico todo, excepto la lengua, y jamás aciertan á salir del .t, 

círculo del Alcorán, ni olvidan una sola de sus antiguas supers- 
ticiones; antes procuran inflamarlas y avivarlas en el alma de 
sus correligionarios, no reduciéndose en puridad á otra cosa 
toda la literatura aljamiada, bastante á probar por sí sola que 
los moriscos jamás hubieran llegado á ser cristianos ni españo- 
les de veras, y que la expulsión era inevitable» (1). 

Después de esto, profanos como somos en la materia, ¿qué 
vamos á espigar en el campo cultivado y segado por el Sr. Saa- 
vedra en su discurso de entrada en la Real Academia Española 
y por el Sr. Guillen y Robles en sus Leyendas moriscasf 

Acostumbrados á respetar lo bueno donde quiera que exista, 
llegaríamos, en nuestro amor á todas las manifestaciones del 
pensamiento español, á venerar los restos de la literatura alja- 
miada, pero confesamos con la mayor ingenuidad que semejante 
pensamiento no tuvo traducción fiel en las diferentes produc- 
ciones escritas en ajamí, según nos las han dado á conocer nues- 
tros arabistas. 

No es esta ocasión oportuna para . probar la proposición 
transcrita; pero, á lo menos, permítansenos algunas sencillas - )g 

consideraciones que nos ha sugerido la lectura de unas cuantas 
leyendas moriscas. 

Indudablemente el historiador de aquella raza podrá apro- 
vechar para su estudio semejantes leyendas inspiradas en el 
terror cuando no en el amor de lo imposible, de lo maravilloso, 
de lo fantástico, sin que brille la sublimidad del ideal cristiano 
con la pureza que admiramos en las obras del extático Reforma- 
dor del Carmelo y hasta en las de Fr. Luis de León. Aquella 
mezcla, aquella amalgama, aquella fusión burda del ideal cris- 
tiano y de la grosera creencia muslímica, nos dan fielmente re- 
presentados el carácter, la fe, las costumbres y los usos de la 
raza morisca española. 

No hemos de juzgar aquellas producciones desde el punto de 
vista religioso, pues claro es que ningún mérito encierran las 
interpretaciones falsas de la doctrina x^ristiana, juzgadas en el 
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siglo XVI con el desprecio que es de suponer por un pueblo de 
teólogos, pero desde el punto de vista literario é histórico nos 
sirven sobremanera. 

¿Qué originalidad halla el critico en el curioso Alhadig del 
Nacimiento de li^e, en el Recontamiento de Ige con la calavera y 
en la Estoria que acaeció en tiempo de Igef La verc^ad histórica 
en lo que se refiere á la persona de Jesús, se halla lastimosa- 
mente conculcada, ni siquiera cuidaron sus autores de alisar su 
inspiración sobre la reseña alcoránica; la belleza y hermosura 
con que resalta la pureza de Maria, es ficticia, aquella virgini- 
dad inmaculada no tiene expresión, no tiene vida, es una mez- 
cla del artículo alcpránico y del católico; la piedad que informa 
el relato es un pietismo efectista por no calificar de empalagoso; 
la confusión del arcángel Gabriel con el Espíritu Santo, lo ma- 
ravilloso y fantástico de que rodea la tradición morisca á la 
persona de Jesucristo sin que obste para que deje de ser un pro- 

f teta y nada más, la negación del sacrificio divino consumado en 

la cima del Calvario (2), y otras mil confusiones que aparecen 
en aquellas leyendas, no podían ser toleradas por los cristianos 
viejos, firmes en la fe aunque descaeciese alguna vez semejante 
vigor en las costumbres, ni pueden servir para embellecer nin- 
gún relato si no hay crítico que confunda la verdad con el error 
bello, si no hay literato que pruebe la existencia de la poesía 

^ fuera de la verdad... pues podía darse en tiempos de realismo 

imperante la peregrina opinión de existir la belleza fuera del 

^ realismo sano. La gloria, el paraíso y el infierno de las leyendas 

moriscas (3), resultan una concepción material y, en ocasiones, 

V grosera, incapaz de ennoblecer facultad alguna del alma huma- 

na, incapaz de inducir á la práctica de la ley moral, defectuosa 
para el ejercicio del sentimiento, y, en una palabra, suficiente, 
apta para el desarrollo del ejercicio impetuoso y desarreglado 
de los sentidos. ¿Originalidad? El absurdo nunca fué original y 
en los moriscos menos, puesto que las leyes y creencias alcorá- 
nicas eran la fuente abundosa de la literatura aljamiada, con la 
agravante de acentuar, si cabe^ la nota grosera y materialista 
de la doctrina mahometana en ocasiones frecuentes, según de- 
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2) Vid. el m8., Cc-17-l de la Bib. nacional. 

3) M»., S.-2 de la bib. del Sr. Gayangos, rcprod. por el Sr. Guillen y 
Robles en el t. I de sus Leyendas moriscas, pAgt. 51 á 61. 
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mostraron Lope de Obregón, Juan Martín Figuerola, Pérez de 
Chinchón, Fonseca y Jaime Bleda. La creencia morisca en el 
Meguix (Munquir) y Neguix (Naquir), repugnaba sobremanera á 
los cristianos viejos que legislaban acerca d% las sepulturas mo- 
riscas aunque inútilmente, pueSto que los amuletos escritos con 
azafrán diluido en agua de azahar acompañaban á los muertos, 
merced á la fe característica de los de aquella raza. La misma 
personalidad de Mahoma hállase envuelta, al decir de los textos 
aljamiados, entre un sinnúmero de milagros, «impregnados unos 
de poética belleza, groseros y ridículos otros, muchos obscenos, 
todos absurdos, justificando el decir castellano, más falso que los 
milagros de Mahoma, transformado en adagio por nuestros ma- 
yores» (4). La figura de Alí, hijo del buen A,xemi, yerno de Maho- 
ma, aparece en las leyendas moriscas como la representación 
más exacta y fiel de un fatalismo repugnante capaz de destruir 
el libre albedrío en los que fanáticamente le rinden veneración. 
¿Dónde está la libertad cristiana que parece rayar hasta la su- 
blimidad divina en los éxtasis, raptos y demás operaciones mís- 
ticas que con puro lenguaje y delicado estilo describió la Doctora 
avilesa? No vamos á recordar todo el nervio de la literatura 
aljamiada, pero séanos lícito preguntar: ¿qué influencia ejerció 
en la española? Prescindamos de la utilidad que entraña para la 
historia toda manifestación literaria del pensamiento en España, 
y dígamenos: ¿qué frutos sazonados produjo la literatura alja- 
miada? Del Recontamiento' del rey Alixandre, que nada tiene de 
originajj como afirma el Sr. Menéndez y Pelayo, debemos recor- 
dar, con este mismo escritor, que «cuantos prodigios de pueblos 
fabulosos, con un solo ojo, con cabeza de perro, con orejas que 
les dan sombra; cuantas aves y animales prodigiosos; cuantas 
virtudes escondidas en los metales y en las piedras pueden ha- 
llarse en las leyendas griegas y persas de Alejandro, otras tan- 
tas se ven reunidas en esta peregrina historia» (6). De los poetas, 
el más genial fué el aragonés Mahomad Rabadán, y de su obra 
más importante ó sea el Discurso de la luz y descendencia y linaje 
claro, de nuestro caudillo.,, y bienaventurado profeta Mohamud, 
dice el critico antes mencionado que «no tiene originalidad al- 



4) D. F. Guillen y Robles, Leyendas moriscas, t. TI, pág. 16. 
.5) Ilist, de los het, esp., t. II, pág. 637. 
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guna; como traducida que está de otra árabe de Abul-Hasán 
Albecri» (6). 

Los que hayan leído los comentarios de Clemencin al texto 
de la obra inmortal de Cervantes, recordarán sin duda el argu« 
mentó de la fingida historia de la pérdida de Espafia escrita por 
Miguel de Luna, morisco granadino. Literatura que ial obra 
cuenta entre sus joyas, ¿es digna de estimación? Raza que tal 
produjo y conservó con aprecio, ¿merece lamentos y quejas tan 
sentidas su desaparición de nuestro suelo? 

Y hasta de los decantados romances y coplas moriscas atré- 
vese el Sr. Menéndez y Pelayo á decir que están «llenos de gro- 
seros insultos contra los dogmas cristianos, y en especial contra 
el de la Trinidad» (7). 

Después de esto, dígasenos si la historia literaria de Espafiar 
perdió mucho con haber desterrado á los autores de aquellas 
coplas y romances que en tono lastimero y hendiendo en el aire la 
vibrante voz con que los pronunciaban,., pero, no, detengámonos, 
aunque respetemos por costumbre la severa crítica de D. Gre- 
gorio Mayáns contra los falsos cronicones, en los renombrados 
plomos del Sacro-Monte de Granada. Seria curiosa la publica- 
ción de la correspondencia epistolar mantenida por el polígrafo 
valenciano que popularizó en el siglo XVIIÍ las obras de Nico- 
lás Antonio y del marqués de Mondéjar, acerca de la fábula de 
los plomos resucitada por algunos candidos de aquella centuria* 
Comentaba el deán D. Manuel Martí la invectiva del obispo 
Pérez contra los que defendían la autenticidad de tales, plomos^ 
fraude religioso-literario de los moriscos , y enseñaba á su pedi- 
secuo, más que discípulo, Mayáns á tronar duro contra aquella 
fábula que nos deshonraba ante las naciones cultas de Europa. 
También es interesante la lectura de los argumentos que el cro- 
nista D. Agustín Sales emplea contra la autenticidad de aquellos 
plomos moriscos, amalgama de ficciones y embustes, «llenos de 
mahometismo y herejías» (8). Valencianos fueron los que habían 
corrido el velo de aquel fraude, y valencianos fueron los que 



6) líiiít. de loa het. esp., t. II, pAg. 638. 

7) Id. id., pAg. G39. 

8) Id. id., pAg. 641. Vid. adoiiiAs la Censura de historias fabulosas de 
Nic. Antonio, publicada por May Ana, y la Hist, de los falsos cronicones de 
D. Jo8<^ Godoy Alcántara. 



; » 



389 

habían contribuido en el siglo XVI á ligar las manos de Feli- 
pe II para qué dejase incólume la cuestión morisca. Hay con- 
trastes y hay coincidencias que verdaderamente entrañan un 
mundo de enseñanzas. 

A los críticos que lamentan la pérdida de aquella literatura 
y olvidan los timbres más gloriosos de la clásica y genuina- 
mente española, ¿nos será lícito recordarles aquella frase cer- 
vantina: «que tal salud les dé Dios como ellos dicen verdad?» 

Y puesto que de literatura nos hemos visto obligados á tra- 
tar, consignemos el testimonio que aquélla nos ofrece en abono 
del fallo que la historia ha dado acerca del proceso morisco en 
España. 

Ante todo debemos tomar acta de unas frases que hemos leído 
y oído respecto del trato que los cristianos viejos daban á los 
moriscos. Llamaban aquéllos á éstos en repetidas ocasiones con 
el mote despreciativo de perros moros, y esto era indigno de la 
caridad cristiana. Poco hemos de indicar, en nuestro juicio, 
acerca del síntoma que tal frase revela. Recuerde el erudito 
aquellos versos del Cancionero de Amheres puestos en boca de 
un moro que contemplaba á Valencia en poder del Cid: 

¡Oh Valencia! ¡Oh Valencia! 
de mal fuego seas quemada: 
primero fuiste de moros 
que de cristianos ganada. 

Si la lanza no me miente, 
á moros serás tornada, 
á aquel perro de aquel Cid 
prenderlo he por la barba. 

Lféanse las producciones moras y moriscas estudiadas por 
Saavedra, Guillen y Robles y otros arabistas, y á cada paso se 
hallará la frase: perros cristianos ¡confúndalos Aldh! ¿Es pues 
extraño que algunos cristianos viejos de aquella época truequen 
la frase y la apliquen á los moriscos? (9) ¿Era político el que 
nuestros monarcas fuesen con adamares á los moriscos? ¿Había- 
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9) Vid. curioso? detalles acerca' de la costumbre de los moros en apeUi- 
dar perros á los cristianos, en Clemencín, en sus notas al cap. XLI ae la 
primera parte del Quijote. 
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f mos de ofrecerles á cambio de su protervia los palapios de Ga-t 

(' liana? Pero dejemos á un lado estas consideraciones y fijemos 

nuestra atención, aunque nos falte la patente de cerYantistas, 
i\ ' en algunos pasajes de las obras escritas por el célebre Manco 

Y: de Lepanto, de quien sospechó el benemérito Clemencin, que «no 

era partidario de la expulsión» (10). Lejos de nosotros el ahin- 
r car en este asunto aun cuando recordemos las frases que Cer- 

i: vantes puso en boca de Jarifo en los Trabajos de Persües y 

Sigismunda (11). Nuestro objeto es más sencillo, pues se reduce 
á transladar algunos fragmentos cervantinos para que pueda el 
lector formarse una ligera idea respecto de la popularidad que 
alcanzó en el siglo XVII el hecho de la expulsión y singular- 
mente de las relaciones entre cristianos viejos y moriscos. 

' En el Coloquio de los perros y en boca de Berganza puso es- 
tas palabras «el manco sano, el famoto todo, el escritor alegre 
y finalmente el regocijo de las musas», según expresión de sa- 
( ludo con que invitó á la compañía en el viaje, aquel famoso 

• estudiante pardal á MigueJ de Cervantes en el camino que desde 

Esquívias conduce á la Corte (12). 

Lograda por Berganza la libertad de que le habían privado 

ciertos gitanos, fué á parar en poder de un morisco. «Estuve 

con él, dice, más de un mes, no por gusto de la vida que tenia, 

sino por el que me daba saber la de mi amo y por ella la de 

I todos cuantos moriscos viven en España. iOh cuántas y cuáles 

j: cosas te pudiera decir, Cipión amigo, desta morisca canalla, si 

f' no temiera no poderlas dar fin en dos semanas! Y si las hubiera 

de particularizar, no acabara en dos meses; mas en efeto habré 
de decir algo, y así oye en general lo que yo vi y noté en par- 
ticular desta buena gente. Por maravilla se hallará entre tantos 
uno que crea derechamente en la sagrada ley cristiana: todo su 
intento es acuñar y guardar dinero acuñado, y para conseguirle 
trabajan y no comen: en entrando el real en su poder, como no 



10) Vid. t. VI, pág. 106 de El Ingenioso Hidalgo Don Quijote de la Man- 
cha, compuesto por Miguel de Cervantes Saavedra y comentado por Don 
Diego Cletnem in. Forma seis volúmenes en 4.°, imp. por E. AgaAdo, Madrid, 
año 1833 á 1839. 

11) Lib. III, cap. XI, pAgs. 645 y 646 de las Obras de Miguel de Cervan- 
tes Saavedra de la Bib. de Autores eítpañoles, imp. por Rivadeneira, Madrid, 
año 1851. 

12) Vid. el Prólogo á los Trabajos de Pers/les y Sigismunda. 
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sea^ sencillo le condenan á cárcel perpetua y á escuridad eterna: 
de modo que ganando siempre, y gastando nunca, llegan y ^^ 

amontonan la mayor cantidad de dinero que hay en Espafia: 
ellos son su hucha, su polilla, sus picazas y sus comadrejas: todo 
lo llegan, todo lo esconden y todo lo tragan: considérese que 
ellos son muchos y que cada día ganan y esconden poco 6 mu- . ,^ 

cho, y que una calentura lenta acaba la vida como la de un 
tabardillo, y como van creciendo se vai^ aumentando los escon- 
dedores, que crecen y han de crecer en infinito, como la expe- 
riencia lo muestra: entre ellos no hay caridad ni entran en 
religión ellos ni ellas: todos se casan, todos multiplican, porque 
el vivir sobriamente aumenta las causas de la generación: no 3 

los consúmela guerra, ni ejercicio que demasiadamente Igs tra- v 

baje: róbannos á pié quedo, y con los frutos de nuestras hereda- S 

des que nos revenden se hacen ricos: no tienen criados, porque i 

todos lo son de sí mismos: no gastan con sus hijos en los estudios, ./ 

porque su ciencia no es otra que la del soborno: de los doce .| 

hijos de Jacob que he oído que entraron en Egipto, cuando los 
sacó Moysen de aquel cautiverio, salieron seiscientos mil varo- í 

nes sin niftos y mujeres: de aquí se podrá inferir lo que multi- 
plicarán las destos, que sin comparación son en mayor número.» 

A esto respondió Cipión: «Buscado se ha remedio para todos 
los daños que has apuntado y bosquejado en «ombra, que bien ^^ 

se que son. más y mayores los que callas que los que cuentas, y ^ 

hasta ahora nb se ha dado con el que conviene; pero celadores ^^ 

prudentísimos tiene nuestra república, que considerando que Es- ^ 

pafia cría y tiene en su seno tantas víboras como moriscos, ayu- >J 

dados de Dios hallarán á tanto daño cierta, presta y segura -^g 

salida» (13). '.'i 

¿Quién no ha leído una vez siquiera las aventuras del Inge- ,| 

nioso hidalgo de la Mancha? No ignorará, seguramente, el lector, 
la entrevista de Ricote con Sancho Panza después de abandonar 
éste el gobierno de la ínsula Barataría. No hemos de transcríbir 
el pasaje cervantesco, pero recordaremos las frases con que el 
escudero de D. Quijote respondió á la propuesta del morisco, 
tendero que habla sido antes de la expulsión en el pueblo ele 
aquél, para que le ayudase á sacar y encubrir el tesoro que ha- • v^ 
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13) Vid. Obroit de Miguel de Cervantes, pág. 242 de la cit. edic. de Riva- ^ 
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bía dejado oculto. «Yo lo hiciera, respondió Sancho, pero no soy 
nada codicioso, que á serlo, un oñcio dejé yo esta mañana de las 
manos donde púdica hacer las paredes de mi casa de oro, y 
comer anjtes de seis meses ep platos de plata: y así por esto, 
como por parecerme haría traición á mi Rey en dar favor á sus 
enemigos, no fuera contigo, si como me prometes docientos es- 
cudos, me dieras aquí de contado cuatrocientos» (14). 

¡Honrada contestacjón en que se traduce fielmente la manera 
de pensar de los cristianos españoles de antaño! 

Otros muchos testimonios pudiera aducir un cervantista, pero 
á nosotros nos bastará recordar, para cumplir la promesa, algu- 
nos fragmentos que leemos en los Trabajos de Persües y Sigis- 
munda, sin olvidar la fecha en que Cervantes dedicó esta obra 
al conde de Lemos: 19 de abril de 1616, esto es, en sazón en que 
jse tocaban con mayor fuerza los efectos ponderados del destie- 
rro de los moriscos españoles. La acción pertenece á fecha ante- 
rior á 1600. 

Harto conocido es el argumento de aquella novela para que 
nos detengamos en recordarlo, bástenos saber que la hermosa 
Rafala, hija de padres moriscos, dijo á los del escuadrón que lle- 
garon á casa del padre de la joven: «Visis este viejo, que con 
vergüenza digo que es mi padre, véisle tan agasajador vuestro, 
pues sabed que no pretende otra cosa sino ser vuestro verdugo: 
esta noche se han de llevar en peso, si asi se puede decir, diez 
y seis bajeles de cosarios berberiscos á toda la gente deste lugar 
con todas sus haciendas, sin dejar en él cosa que les mueva á 
volver á buscarlas: piensan estos desventurados que en Berbería 
está el gusto de sus cuerpos y la salvación de sus almas, sin 
advertir que de muchos pueblos que allá se han pasado casi en^ 
teros, ninguno hay que dé otras nuevas sino de arrepentimiento, 
el cual les viene juntamente con las quejas de su daño: los mo- 
rps de Berbería pregonan glorias de aquella tierra, al sabor de 
las cuales corren los moriscos desta, y dan en los lazos de su 
desventura; si queréis estorbar la vuestra y conservar la liber- 
tad en que vuestros padres os engendraron, salid luego desta 
casa y acogeos á la iglesia, que en ella hallaréis quien os am- 
pare, que es el cura, que sólo él y el escribano son en este lugar 
cristianos viejos: hallaréis también allí al jadraque Jarífe, que 



14) El Ingenioso Hidalgo etc., edic. cít., t. VI, pág. 112. 












15) Obras etc., pág . 616. 

16) Id. i(L E2 deieo miuiifefUdo en Ut 4lilm«f pftlAbrM áM t^n^^nM b4> 
tavo tao exAtto ciiaipn mienta eomo JftHfc «ip«fftbft« y pru^hñ 44 dio Mrii 

VaiencíA á 6 de lepcieaü^r^ de 1611 ez/otra km aquadrUiiii§; 4 Síi d4i «fi#f« 
de 161¿, costra lof iMuidolerM eapHaa— dot por iertelnie Uorei y Mr4§ 



í 



♦í 



/< 



a98 

es un tio mío, moro sólo en el nombre, y en las obras cristiano; 
contadle lo que pasa y decid que os lo dijo Raíala, que con esto 
seréis creídos y amparados; y no lo echéis en burla, si no que- 
réis que las veras os desengafien á vuestra costa: que no hay 
mayor engaño, que venir al desengaño tarde» (15). 

Obedecieron los peregrinos, y enterados el cura y el jadra- 
que del secreto comunicado por Raíala, exclamó el tío de ésta: 
«¡Ay, si han de ver mis ojos, antes que se cierren, libre esta / , y 

tierra destas espinas y malezas que la oprimen! {Ay, cuándo 
llegará el tiempo que tiene proíetizado un abuelo mió, famoso 
en el astrologia, donde se verá España de todas partes entera y 
maciza en la religión cristiana, que ella sola es el rincón del 
mundo donde está recogida y venerada la verdadera verdad de 
Cristo! Morisco soy, señores, y ojalá que negarlo pudiera; pero 
no por esto dejo de ser cristiano, que las divinas gracias las da 
Dios á quien él es servido... Digo pues, que este mi abuelo dejó 
dicho que cerca destos tiempos reinaría en España un rey de la i 

casa de Austria, en cuyo ánimo cabria la dificultosa resolíiclón 
de desterrar los moriscos della, bien así como el que arroja de 
su seno la serpiente que le está royendo las entrañas, ó bírní asi 
como quien aparta la neguilla del trigo, ó escarda ó arranca la \ 

mala yerba de los sembrados: ven ya, oh venturoso mozo y rey í, 

prudente, y pon en ejecución el gallardo decreto destc dontle- i 

rro, sin que se te oponga el temor que ha de quedar esta tierra » 

desierta y sin gente, y el de que no será bien desterrar la que ^ 

en efecto está en ella bautizada; que aunque estos sean temores ^ 

de consideración, el efecia de tan grande obra los hará vanos, i 

mostrando la experiencia dentro de poco tiempo, que ^'on los 
nuevos cristianos viejos que esta tierra se poblase, se volverá á 
fertilizar, y á poner en mucho mejor punto que agora tienen: 
tendrán sus señores, si no tantos y tan humildes vasallos, serán 
los que tuvieren católicos, con cuyo amparo estarán estos cami' 
nos seguros, y la paz podrá llevar en laf manoií las riquezas, 
sin que los salteadores se las lleven» (16). 
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Llegó la noche, según refiere Cervantes, y tuvo cumplido 
efecto la piratería que anunció Rafala, no sin quedar ésta en 
libertad. Partieron á la mañana siguiente Ids bajeles con su rico 
botín y al contemplar la devastación del lugar, pasado el sobre- 
salto y recobrado el aliento, exclamó el jadraque casi como lleno 
de celestial espíritu: «Ea, mancebo guerrero, ea, rey invencible, 
atrepella, rompe, desbarata todo género de inconvenientes y 
déjanos á Espafia tersa, limpia y desembarazada desta mi mala 
casta, que tanto la asombra y menoscaba: ea, consejero tan 
prudente como ilustre, nuevo Atlante del peso desta Monarquía, 
ayuda y facilita con tus consejos á esta necesaria trasmigra- 
ción; llénense estos mares de tus galeras cargadas del inútil 
peso de la generación agarena, vayan arrojadas á las contra- 



per sones de noves parcialitats y bandos, y A 6 do septiembre de 1614, contra 
Ántoni Bel y MeUhior liel, germans, y Francés Bel cosingerma de aqueUs, 
del Uoch del Ballestar del Ábat y Contení de Benifaqa, Francés Domenech 
de la lila de Trayguera del Maestral de JMontesa, los cuales, dice el Virrey, 
ab poch temor de nostre Senyor Dev, y de la temporal justicia e correccio 
Real, son anats y van aquadrillats per lo present Begne portant com porten 
pedreriyals llarths y turts prohibits per Beals Pragmatiqves, y comeíent é 
perpHrant diversos honiicidis, violencies y altres enormes delictes, y encctra 
perturbant la pau y quietut publica de aquell. Las tres pragmáticas men- 
cionadas se hallan en la bib. M. de C, vol. de Pop, varips, núm* 74. La pri- 
mera consta de una hoj. en fol./la segunda de dos y lo mismo la tercera. 
Otro ejemp. de la de 6 de septiembre de 1611 se consv. en la cit. biblioteca, 
volumen núm. 53. 

No se crea que después de la publicación de las referidas pragmáticas 
restase limpia de criminales la hermosa región valenciana, no, puesto que 
ú 11 de enero do 1625 mandó publicar el virrey D. Enrique de Avila y Guz- 
my\n, marqués de Pol ar, una Beal pragmatua sancio, sobre la rennsio deis 
delivqvetits del present Begne de Valencia y del de Castella. Doc. imp. que 
consta de cuatro hoj. en foi., imp. por Patricio M(y,junt a S, Marti, 1625, 
y conHV. en la bib. M. de C, vol. núm. 74. A 14 de febrero de 1628 mandó 
publicar el marqués de los Vélez, virrey, una Beal crida y edicte sobre les 
coses ( oW( ernents al be (oviu de la present Ciittat y Begne de Valencia, en que 
dcinuofrtrn su celo por extinguir á la gente vagabunda y bandolera. Docu- 
mento imp. por Juan Bautista Manual, junt a S. Marti, 1628; consta de 18 
hojas en fol. y se consv. en el vol. antes citado. A 19 de septiembre do 1660 
mandó publicar el virrey, D. Fr. l^edro do Urbina, un nuevo bando contra 
bandoleros. Doc. imp. en Valencia por Silvestre Esparza, año 1650; consta 
de cuatro hoj. en fol. y se consv. en la cit. bib., vol. núm. 74. Y en 1664, á 
29 de febrero, aún mandó publicar un bando para atajar la libertad de los 
bandoleros el virrey D. Basilio de Castellvi. Doc. imp. de cuatro hojas en 
folio V consv. en el mencionado vol. núm. 74. 
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rías riberas las zarzas, las malezas y las otras yerbas que estor- 
ban *el crecimiento de la fertilidad y abundancia cristiana; que 
si los pocos hebreos que pasaron á Egipto multiplicaron tanto, 
que en su salida se contaron más de seiscientas mil familias, 
¿qué se podrá temer destos; que son más y viven más holgada- 
mente^ no las esquilman las religiones, no las entresacan las 
Indias, no las quitan las guerras, todos se casan, todos ó los más 
engendran, de do se sigue y se infiere que su multiplicación y 
aumento ha de ser innumerable? Ea, pues, vuelvo á decir, 
vayan, vayan, señor, y deja la taza de tu reino resplandeciente 
como el sol y hermosa como el cielo» (17). 

Los sentimientos de que dotó Cervantes á Jarife, con ser 
éste de raza morisca, eran los mismos que abrigaban todos los 
cristianos viejos, y Cervantes no hizo sino, á fuer de atildado 
realista, expresar lo mismo que él sentía y darle forma aunque 
fuese en las personas de Jarife y de Rafala, cristianos de hecho 
aunque moriscos de nombre. 

Tampoco vale recordar que «el maestro Burguillos, en la 
Justa poética de San Isidro, alabando al Rey Don Felipe III, de- 
cía burlescamente: 

Y es tan aseado y limpio 
que de una vez limpió á España... 
echó finalmente á cuantos 
por voto bebieron agua, 
que en vino, tocino y bulas, 
no gastaron una blanca» (18). 

Porque las burlas, si son ciertas, van dirigidas contra los 
moriscos, no contra el rey que les expulsó. Y respecto de la in- 
terpretación de las consejas en el asendereado asunto de la cam- 
pana de Velilla que Clemencín recuerda, ya emitimos en su lugar 
nuestro leal parecer. «Sólo la verdad es hermosa; y la verdad 
en los libros de invención no es más que la verosimilitud» (19). 
Y no sólo ésta, sino aquélla es la que Cervantes retrata perfec- 
tamente en bocajiel jadráque Jarife. 



17) Obras etc., ya cit.; pág. 646. 

18) Clemcncln en Jas notas al Quijote, t. VI, pág. 108 de la edic. cit. 

19) Id. id., en el Prólogo del comentario, t. I, pág. XXX. 
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«En el Baile de los moriscos que precede á la segunda parte 
de la Hermosura de Raquel, comedia de Luis Vélez de Guevara, 
se marca, y dijo muy bien el Sr. Clemencín, la opinión general 
que habia sobre la creencia de los moriscos, de cuya expulsión 
se trataba entonces. 

Cantaban asi unos moriscos: 

No tener de crextano entente 
ni paxamos por penxamento, 
que haceldo por coraplimiento 
e Mahoma al pecho está... 
Crextano novo liaraarao, 
y aquesto xabeldo Alá» (20). 

Lo mismo decían otros moriscos, según los textos que adujo 
en su Discurso de entrada en la R. Academia el Sr. Saavedra, 
y lo decían aun después de expulsados. ¿Qué tiene, pues, de ex- 
traño que Cervantes pintase al Jarife con tales sentimientos, 
sabiendo el autor del Quijote que la opinión de los cristianos vie- 
jos era aquélla y no otra? Quien gustase de ahincar en el análi- 
sis de aquel pasaje cervantino pudiera, sin mucho esfuerzo, 
deducir consecuencia distinta si no opuesta á la que dedujo Cle- 
mencín; pero basta ya de notas cervantinas y resumamos las que 
tenemos recogidas para demostrar que los decretos de Felipe III 
encarnaron perfectamente en la sociedad española que asistió 
á la expulsión de aquella raza enemiga y artera, como nos dice 
por modo elocuente la historia. 

No hemos de recordar los versos escritos por el ilustre poeta 
valenciano D. Gaspar de Aguilar (21) y que adujo en su Dis- 



20) Notas citftdas de Clemencín, t VI, pkg. 109. 

21) La curiosa obra de aquel poeta, de la que se consv. un ejemp. en 
nuestra Bib, nacional, lleva por titulo, según nota que nos remitió el oficial 
de la misma el erudito Sr. ü. Manuel Serrano y Sanz, el siguiente: Expul- 
sión I de los moros \ de España por la | S, C. R, Magtstad del \ Rey Don 
Phelipe Terrero \ nuestro Señor, \ Ál Excelentissimo señor Don Francisco 
Gómez | de Sandoval y Rojas, Duque de Lerma, \ Marques de Denia, Conde 
de I Ámpudia &c. | Por Gaspar Águilar. \ Con privilegio. \ En Valencia, 
en casa de Pedro Patricio Mey \ junto a Sant Martin, Í6í0. \ A costa de 
Jusepe Ferrer mercader de libros, \ delante la Diputación. Siguen doce 
hojas de prelms. y 2^2 pági. en 8.® Empieza este poema que está en octavas: 
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curso el Sr. Cánovas del Castillo al contestar al de ingreso del 
Sr. Saavedra, ni las relaciones escritas acerca de la expulsión 
por Fr. Blas Verdú (22), D. Antonio del Corral y Rojas, caba- *'^ 

llero de Santiago (23), Juan RipoU (24), Guadalajara, Fonseca, 
Bleda, etc., pero séanos licito preguntar con el Sr. Danvila: 
«¿Cómo podían multiplicarse en pocos afios y por tan distintas 
provincias, tantos libros sobre una misma materia y por perso- 
nas del carácter de D. Antonio del Corral y Rojas, sin que este 
hecho respondiera á un gran, interés y á una viva expectación 
en toda la opinión pública de España y aun del mundo?» (26) 

Tampoco hemos de recurrir á la obra del caballero portu- i" 

gués Juan Méndez de Vasconcelos, impresa el aflo lül2 en i 

Madrid por Alonso Martín con el título Liga deshecha por la ex- } 

pulsión de los moriscos de los reynos de España (26), pero bueno i 

será recordar los nombres de algunos vates que cantaron^ el ^ 

hecho de la expulsión en los preliminares de las obras mencio- j 

nadas, pues aun cuando fiemos poco de las alabanzas rítmicas t 

de aquella centuria, no debemos olvidar el hecho significativo 
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Canto la eterna memorable hazaña V 

De la expulsión de la morisca gente, J 

Por el bravo león, que desde España '*, 
De África humilla la sobervia frente. 



í 
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Pues vinieron a ser tan prodigiosos, ^ i[| 

Que siendo un Rey de España solamente, 
Por saber, por creer, por tener tanto. 
Fue el Sabio, fue el Católico, fue el Santo. 

Contiene el poema ocho cantos. Vid. un curioso estudio del Ilustre vate 
en la Rev, de Valencia, año 1882, debido á la pluma del 8r. Arig^o. 

22) Citan el opuse, de este religioto, D. M. C, D. M. Menéndez y Pelayo, 
D. Manuel Danvila y D. M. Serrano y Sanz, en las obras que de los mismos 
dejamos recordadas en nuestra monografía. No lo hemos visto y no pode- 
mos describirlo. 

23) Relación del rebelión y expulsión de los morisfOM del reyno de Valen- ' J 
da, que comprende las 44 pá'gs. que preceden al TVatado de advertencias de 
guerra del mismo autor. Fué imp. en Valladolfd por Diego Fernández de 
Córdoba y Oviedo, año 1613. 

24) Dialogo de consuelo etc., que ya dejamos descrlptcj en su lugar. 
Hállase, el ejemp. que nototroi hemos disfrutado, formando parte de la 
Mem, expuls. de Fr. Marcos de Guadalajara, y en 90 foj. numeradas. 

25) Confs., págs. 324 y 325. 
26; Citada por los Sret. Ifenéndes y Pelayo y D. Manuel Danvila. 
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de rendir aplausos j& la medida recientemente ejecutada, caba- 
lleros tan perjudicados como él conde de Buflol, D. Alonso y 
D. Diego de Vich, D. Cristóbal Sanz de la Losa, D. Carlos Boil, 
D. José Calatayud, mosén Jerónimo Martínez de la Vega, per- 
sona instruidísima como lo prueba el hecho de haber reunido 
millares de selectos volúmenes pertenecientes á la historia y 
literatura de España y singularmente de Valencia, D. Antonio 
Coloraa, conde de Elda y otros muchos que harían, como dijo 
muy bien el Sr. Danvila, esta lista interminable (27). 

Abandonemos, pues, tarea semejante y basten los testimo- 
nios consignados para que pueda el crítico recurrir á ellos antes 
de juzgar el hecho de la expulsión. 

Entremos ahora en labor bien distinta y, aunque no podamos 
alegar derecho alguno que justifique nuestra osadía en exigir 
responsabilidades por el suceso que historiamos, no se olvide, 
primero, la libertad que nos han regalado modernos conquista- 
dores y en virtud de la cual puede cualquier mendigo consti- 
tuirse en fiscal y juez si no recaba también el triste papel de 
verdugo; segundo, el derecho indiscutible, por no calificar de 
obligación sagrada, que tiene todo escritor de emitir su juicio 
cuando de asuntos históricos se trata y singularmente cuando 
el tema entrafta una cuestión tan discutida como falseada, pues 
no necesitamos invocar también el derecho que nos asiste á fuer 
de españoles y, lo que es más, á fuer de descendientes de aque- 
llos que se congratulaban de tener «sobre el alma cuatro dedos 
de enjundia de cristianos viejos» (28). 

;.Quién es el responsable del hecho de la expulsión? Harto 
hemos dicho para excusarnos la repetición de argumentos y 
pruebas en el caso presente. La medida que decretó Felipe III 
era inevitable, por lo mismo, no hemos de exigir responsabilidad 
del hecho en el terreno moral, puesto que se halla ó pasa, como 
dijeron muy bien los Sres. Amador de los Ríos, Cánovas del Cas- 
tillo y D. Manuel Danvila, por encima de Felipe III, por encima 
de sus ministros, por encima de prelados y consejeros y «la re- 
ceje toda por completo el sentimiento nacional, representado, á 
mi juicio, en las Cortes, en la opinión pública, en la literatura, 
en la poesía y en todos los elementos sociales que estuvieron al 



27) Confs., púg. ;125. 

28) Cervantos, parte II, cap. IV de su obra más famosa. 
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lado del Monarca para sugerirle la ejecución de una medida, .»& 

que, si reprochable bajo el aspecto económico, tiene cabal de- 
fensa bajo el aspecto político-religioso» (29). 
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29) Confs., pAg. 346. Permítasenos docun^entar la afirmación del Sr. Dan- 
▼ila en lo que se refiere á la responsabilidad moral que algunos escritores 
trataron de exigir A la memoria de Felipe III: 

t 
«El Rev 

Illtre. D. Francisco do Castro. Por vuestra carta de los 12 de noviembre • i 

próximo pasado he visto lo que pasasteys con el Papa a proposito de la ex- . 
pulsión de los Moriscos, y estimo en mucho el amor, y voluntad que Su 
Sant.<i muestra a mis cosas, que es muy conforme a lo que yo amo y venero 
su muy santa Persona; y asi os encargo, que demás de dar muchas gracias 
a Su Beatitud por el favor que me hace y la satisfacción que muestra a mis 
acciones, le digáis, que en esta de la expulsión de los Moriscos he seguido j 

la amonestación que algunos Santos Pontífices hizieron a algunos de los 
S.fM Reyes mis Predecesores para que espeliessen esta mala gente d« sus '*. 

Reynos; y lo cual el Rey mi Señor y Padre tuvo resuelto veinte y siete años \ 

ha y lo dexo de executar por acudir a otras cosas que se ofrecieron del ser- 
vicio de Dios y defensa y aumento de nuestra SM Fe que lo impidieron, y 
que luego que ceso la necesidad del secreto, que tanto importava, os mande 
que diesedes quenta de ello a Su Sant.<l, y con esta se os envía Relación 
muy particular de las causas, porque fue forzoso dexar llevar los hixos a 
sus Padres, con parecer de muy doctos y religiosos hombres, de que daréis 
quenta a Su Beatitud para que vea que no se pudo hazer otra cosa, y avisa- 
reysme de lo que os dixore. Madrid 28 de diciembre 1609.— Yo el Rey.— 
Andrés de Prada.» 

Doc. ex Regestro Archivii HispanicB Legationis Urhis, et in manihus 
Emmi. Ponentis, fcauscB heatif. ven, servi Dei Joannis de Ribera], copiado 
por el archivero de aquel centro, según consta en la misma copia consv. en ''/ 

el Arch, del R. Col. de Corpus Christi, sign. I, 7, 8, 22*. 

t 

Despacho de S. M. de ÍG de septiembre de 1614 tocante á la expulsión 
de los moriscos: 

«El Rey. ¡ 

Illtre. D. Francisco de Castro Duque de Taurisano de mi Consexo y mi 
Embaxador en Roma. Con el motivo que en los años pasados de 1610 con 
acuerdo de Personas muy doctas y venerables por sus canas, santa vida y 
costumbres, decrete y se puso en execucion la Expulsión general de los Mo- 
riscos que havian quedado en mis Reynos, y precisamente en el de Valen- 
cia, en donde aunque tenian recovida el agua bendita del S.^ Bautismo, 
seguían secretamente la Secta y ley de Mahoma, tenian f requente inteligen- 
cia con los moros de Berbería y maquinavan rebelarse introduciéndolos 
nuevamente en mis Reynos. Vos me avisasteys que aunque en esa Corte 
eran varios los dictámenes en orden a esta expulsión, y que el Sumo Ponti- 
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Por esta misma razón , expuestos ya los antecedentes en 
nuestras pesquisas hallados para que pueda el crítico formular 
su juiciO; réstanos insistir en el hecho para depurar la responsa- 
bilidad, no sólo desde el punto de vista religioso-político, sino 
desde el aspecto económico. 

Felipe III obró como juez en una causa sentenciada por la 
opinión del país que gobernaba; sus consejeros y singularmente 
el duque de Lerma, dieron forma al deseo casi unánime de la 
nación; los prelados, los religiosos, el clero, cumplieron con su 
deber al velar por la pureza de la religión santa de que eran 
rainistros y facilitar los medios de lograr la unidad religiosa. En 
el terreno de la teoría hicieron lo que debieron; en aquella época 
se tenía conciencia del deber. ¿Pudieron hacer algo más sin fal- 
tar á semejante deber? En el terreno de la práctica, creemos 
ingenuamente que no; en el terreno de la teoría, fácil será que 
alguien disienta de nuestro parecer, pero procuraremos explicar 
los fundamentos sobre que lo estribamos. 

Desde el punto de vista religioso-político ni pudieron ni de- 
bieron de hacer otra cosa el monarca, los ministros y el clero 



ñce no la havia desaprovado, bien que le havia parecido cosa algo dura el 
expeler aun los Niños de tierna edad, los quales criándose christianamente 
entre católicos seria probable que se mantubiesen en nuestra S.^ Fee, y no 
se perdiesen. Por lo que en comprobación de la justificada resolución que te 
tomo, me ha parecido advertiros que con las ultimas noticias' que se han 
tenido de Túnez y Argel deveis saber que el picaro de Francisco Manca, 
uno de los expulsos, quedara empleado por mayordomo del Rey de Arg^el y 
que sus hijos quedaran ocupando los principales empleos de aquella Repu» 
blica y que en solo Arg^l y Túnez se haUan favorecidos y empleados mas de 
ocho mil moriscos todos mpros valencianos, en manera que si estos hubieran 
continuado su permanencia en España, la hubieran contaminado y total- 
mente perdido. Procurareys dar esta noticia a su Santidad (quien es muy 
probable la teng'a también por otras vias) para que se digne reformar el con- 
cepto erróneo que havia hecho y que este vajo de la inteligencia que si esta 
tan precisa diligencia de la expulsión no la hubiese executado tan a tiempo, 
me aliarla en el lastimoso estado de' no poder jamas desarraygar la Secta de 
Mahoma de mis Reynos y. que fue la Divina Providencia la que poderosa- 
mente me asistió y dio luces y constancia para que entonces la executasse, 
pues ahora crecido[s] aquellos Niños en años aumentarían el numero de lot 
enenii^s de nuestra S/ Pee Católica. Me avisareys puntualmente de lo que 
os digere en esto su Santidad y el Cardenal Bur^esio (?), en que de esta dili* 
pénela me daré de vos por servido. Dat. etc.» 

Copia de documento conservado en el Árch. del R, Col, de Corpus ChriHi, 
sign. I, 7, 8, 2S*. 
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30) Ed septiembre de 1618 vióse obligado Felipe III, para atender á las 
reclamaciones que se le hicieron respecto de la conducta de su favorito, á 
separar á éste del gobierno juntamente con el conde de Lemos y D. Fer- 
nando de Borja. En noviembre de aquel mismo afio le desautorizó solemne- 
mente. Vid. en el British Museum el doc, que lleva la tigu. Eg.-2081. 

T. II 26 
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después de llegadas las cosas al terreno que alcanzaron en la j^ 

primera década del siglo XVII. Hartas pruebas hemos ofrecido H 

al lector. En el terreno económico debieron los ministros cum- 
plir lo prometido por el duque de Lerma en Consejo de Estado, 
sin reticencias, sin ambajes, sin demora, con la franqueza pro- 
pia del que arrostra una dificultad en cumplimiento dé un deber 
sagrado que la religión y el amor á la patria sancionan, bendi- ^ 

cen y santifican. Si los ministros debieron atajar con mano dura 
los inconvenientes no siempre legales y no pocas veces injustos 
que oponían los señores de lugares moriscos de Aragón y Valen- 
cia, es indudable, á nuestro parecer, que la repoblación pudo 
mejorarse y las quejas de los censalistas allanarse con la satis- 
facción pronta y merecida que la urgencia del daño requería. 

Mayores ejemplos de moralidad política y administrativa en 
el favorito de Felipe III, no hubieran estado de sobra (30), lo 
mismo que mayor idoneidad para el cargo en el sucesor de Fe- 
lipe II. Mayor lealtad en algunos señores hubiera sido conve- 
niente en aquellas azarosas circunstancias; menores abusos en 
la misión delicada que ejercían los comisarios reales que fueron .> 

á Valencia para allanar obstáculos, insuperables en los prime- ' .; 

ros momentos, hubiera contribuido á la pronta solución del con- - 

flicto. Mayor buena fe y una chispa de caridad bien entendida i 

en algunos mal aconsejados cristianos viejos, hubiera contri- .> 

buido, según creemos, á evitar las graves consecuencias que í 

reportaron las insurrecciones de Muela de Cortes y Laguar. Más v 

compasión con los expulsos hubiera, tal vez, podido concillarse 'i 

con el deber religioso, tan en vigor en aquella época, sin que 
por ello seamos tan candidos que tratemos de amalgamar la 
verdad con el error. La justicia, aunque inflexible y recta, 
puede revestir formas suaves que conduzcan al fin que el legis- 
lador se propone. Era necesario el rigor porque la legislación lo \ 
preceptuaba, porque el espíritu nacional lo demandaba, porque 
la protervia de los moriscos lo hizo necesario, porque la con- ) 
ducta de los señores lo exigía. Sin una mano fuerte, como la del 
duque de Lerma, la cuestión morisca se hubiera prolongado. 
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Ahora bien, ¿de las consecuencias funestas de la expulsión 
podremos exigir responsabilidad al favorito de Felipe III? Deje- 
mos á un lado el pensar, como dice Bleda (31), que hubo funda- 
mento para creer que «Calixto III ayudado de los santos patronos 
de España, en particular de San Vicente FeíTer y San Luys 
Bertrán alcangasse de Dios que el señor Duque de Lerma, quinto 
nieto de su hermana la señora doña Catalina de Borja, tuviesse 
tanta parte en esta expulsión», pues tal argumento ha de produ- 
cir escasa mella en el ánimo de ciertos críticos que, si admiten 
el hecho consignado en documentos, recusan la intervención de 
poderes sobrenaturales en la dirección de los negocios de Esta- 
do; pero conviene recordar las palabras atribuidas al apóstol 
de Europa y que no dejaban de tener significación para los espa- 
ñoles de antaño: Uany ndu donará un gran hram lo bou (32). La 
explicación de esta frase no era difícil á los versados en herál- 
dica, pues sabían que la casa de los Borjas lleva en su escudo 
el emblema del Mu ó buey, y atribuyeron al año 1609 la fecha 
en que había de realizar un individuo de aquella casa algún 
suceso transcendental. ¿Podemos aplicar al duque de Lerma 
aquella profecía? Aun cuando pudiésemos discurrir largo acerca 
del asunto sin perder de vista los tratados de Juan Luís Vives y 
singularmente el Norte critico de Fr. Jacinto Segura, oráculo 
venerado por D. Gregorio Mayáns (33), no necesitamos ahincar 
en explicaciones que huelgan, por lo ociosas, en la ocasión pre- 
sente. Lo indudable es: primero, que en 1609 se decretó la ex- 
pulsión de los moriscos á ruegos de aquel procer; segundo, que 
las pérdidas sufridas por su casa con la ejecución de aquella 
radical medida fueron considerables (34); tercero, que demostró 



M) Coran., 932., 

32) Refiere Bleda en su cit. Coi'on., pág. 932, col. 2.*^, que el M. Fr. Jus- 
tiniaiio Antist, diligente escritor del que hemos visto varios volúmenet 
autógrafos en el cit. Arch. del Conv. de Sta. Catalina, en las Adicioneit á la 
Vida de S. Vicente FetTer dejó consignada la profecía que transcribimpc 
en el texto. 

33) Vid. nuestros Apuntes bio 'biblia gráficos acerca del Deán Marti, en 
un volumen de XVI-232 pAgs. en 8.®; del P. Fr. Jasé Teixidor, pub. al frente 
de las Antigüedades de Valencia; del canónigo D. Juan A. Mayáns y Ci$- 
car, de jP>'. Luis Galiana, del P. Luís Navarra y del Illma. Sr. D, Francisco 
Cerda y Rica, publicados en la rev. Soluciones Católicas, años 1896 á 1898. 

M) Vid doc. núm. 33 de la Colrc. DiplomAt. Dejamos consignado enju 
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talento político innegable al aconsejar aquella medida á Feli- 
pe Illy según declaración terminante de un estadista é historia- 
dor tan abonado como el Sr. Cánovas del Castillo, y cuarto, que 
representó en aquel consejo los deseos casi unánimes de la nación 
española y llevó á cabo lo que no habían podido realizar los 
ministros de Felipe II después de acordada la resolución en 1682 
por medios verdaderamente crueles y dignos, al parecer, de re- 
probación. 

¿Por cuál de esos motivos se le puede exigir responsabilidad 
al favorito de Felipe III? Si la defensa de la unidad política es 
un defecto, incurrió en él D. Francisco de Sandoval y Rojas; si 
el acto de libertar á España de un grave riesgo es un crimen, el 
duque de Lerraa fué criminal; si el hecho innegable de evitar 
ií^raves transtornos que hubieran acarreado la destrucción de 
nuestra nacionalidad es un delito, no tendremos inconveniente 
en recriminar la memoria del célebre ministro y privado de Fe- 
lipe III, y en exigir responsabilidad por la intervención que tuvo 
en el hecho de la expulsión. Pero si las gestiones que tales he- 
chos representan no pueden ser calificadas de delito, de crimen, 
ni siquiera defecto, pues aún no hemos llegado á la perversión 
legal del sentido común ni á la extinción del sentimiento de 



lugar respectivo que el Autor de ios Notas k la reproducción de la obra de 
Fonseca edit por la Socieilad de bibliófilos de Valencia, contestó merecida- 
mente á la acusación que contra la memoria del duque de Lerma lanzó La- 
fuente, pero respecto de la autoridad de este historiador, aunque dejamos 
al^o apuntado en la nota 8 del cap. XI, vamos á vaciar en esta ocasión los 
apuntes en que basamos aquella afírmación. Recusamos allí la autoridad de 
Lafuente, en lo que se refiere al juicio de la expulsión de los moriscos, por- 
que no hizo mención siquiera del contenido de varios documentos que le 
facilitaron en el Archivo de Simancas y de los cuales conservamos la rela- 
ción, amén de una copia de los mAs interesantes. Por esto mismo no tene- 
mos inconveniente en subscribir estas palabras de D. Juan l*órez de GuzmAn 
cu la monografía que, con el título FA Principe de la Paz y Luciano liona- 
parte, pub. en La Epoia, diario de Madrid. Decía asi, refiriéndose A La- 
fuente, en el núm. de "20 de septiembre de 1900: «Aunque tuvo A la mano 
muchos documentos y los hojeó bien, no acabó de desprenderse de la red de 
ideas erróneas admitidas, que todavía, cuando él escribió, pesaban mucho, 
y aquel desdichado abate Muriel, cuyo libelo, con honores de historia, A In 
sazón permanecía inédito y como libro curioso en los estantes de la Real 
Academia, conocido de pocos, le tenia sorbido el seso.» Iguales reflexiones 
pudieran hacerse respecto del juicio emitido acerca del duque de Lerma y 
patriarca Ribera. 
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amor á la patria, convengamos en que no tenemos derecho al- 
f^ guno para exigir responsabilidad en que no se ha incurrido, sino 

I* más bien tenemos el deber de restituir la fama á quien la nega- 

|; ron españoles despreocupados ansiosos del favor que prestaban 

> ' los ministros de Felipe de Anjou... 

(' Claro está que el favorito de Felipe III no fué impecable ni 

y como hombre ni como ministro; claro está que incurrió en de-. 

h fectos que dejamos consignados al tratar de su gobierno, pero 

en el hecho preciso de haber aconsejado y llevado á cabo la 
expulsión, dicenos la historia, basada en documentos, que la gee- 
tión del duque de Lerma fué prudente, útil, beneficiosa y sobe- 
ranamente política; 

¡Y lo que son los caprichos de la fortuna! Mejor dicho: ¡Lo 
que son los juicios de los hombres! Muchos son los libros y folle- 
tos, muchos son los versos y no* pocas las inscripciones en que 
figura el nombre del duque de Lerma como instrumento, como 
palanca, como potencia exclusiva del hecho de la expulsión, y, 
sin embargo, las equivocaciones, los errores, las calumnias é 
irreverencias, las blasfemias y sacrilegios indignos de todo es- 

; critor bien nacido, han convertido en blanco certero de sus tiros 

s la memoria de otra figura histórica, ó sea el nombre de D. Juan 

de Ribera, patriarca de Antioquía, arzobispo de Valencia, mar- 
tillo de herejes, prelado integérrimo y varón eximio en todas las 
virtudes que deben adornar á los sujetos que honrosamente figu- 

i. ran en el catálogo de los bienaventurados. 

?; ¿Nos será permitido decir dos palabras para vindicar su me- 

^ moria de los hechos que le imputan escritores de cierto bando? 

¿Nos será lícito, en plena atmósfera liberal, recordar la defensa 
que de tan eximio prelado hicieron los postuladores de su beati- 
ficación? ¡Y quién lo duda viviendo en una época como la nues- 

': tra! Sin embargo de ello seremos breves. Para nuestro objeto 

bastan las reflexiones que nos hemos permitido en este trabajo, 

4 y, si adelantamos en el capítulo próximo algunos párrafos de 

una monografía que tenemos en preparación, es tan sólo para 

• igualar el número de capítulos en los dos tomos. De esta manera 

> contestamos á los prejuicios, sospechas y pareceres de quienes 
í se arrogaron la facultad de juzgarnos prematuramente. Scripta 
!\ manent; vocea perire solent; facía publica, judicantur publicé; lau- 
V, des memorantur, etc., etc. 

^. Además de esto, ha osado escribir la pluma de un valenciano 
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breves, pero tan irrespetuosas frases, contra la memoria del 
beato Juan de Ribera, con motivo de las reflexiones que el P. Es- 
crivá hizo en la Vida de aquel prelado, que nos vemos obligados 
á ratificarnos en nuestro propósito de vindicar la verdad histó- 
rica hasta el final de la presente monografía. Con ello dejare- 
mos contestados algunos de los conceptos que entrañan ciertas 
voces extremadas que más son encarecimientos de poetas que ver- 
dades, si hemos de creer á Cervantes (35), y por otro lado demos- i 
traremos que D. Pedro Salva, aunque meritísimo bibliófilo, pudo 7 
equivocarse al juzgar las gestiones del patriarca Ribera en el i 
hecho histórico que reseñarnos, así como pudieron equivocarse, í 
y se equivocaron, los que, transcendiendo los límites del histo- /i 
riador, trataron de esgrimir armas de ruin temple sin acordarse 
de que los alfanjes y gumías nunca ó rara vez sirvieron para '; 

decidir la victoria del lado de los muzlitas en la lucha secular '"\ 

* 

trabada por los cristianos de antailo con el auxilio de picas, 
palas, azadones y espadas toledanas. 

Ya lo dijimos, la tarca del calumniador, aunque deshonrosa, 
es fácil y, en ocasiones, brillante; la tarea del historiador, aun- 
que fatigosa, sólo deja en el ánimo la complacencia que entraña > 
la consignación exacta de la verdad documentada, sólo deja en 
la conciencia la satisfacción propia del que cumple con sus más í 
sagrados deberes á trueque de disgustos y calumnias, de humi- 
llaciones y desprecios; la tarea del erudito, que es la que nos- 
otros hemos tratado de realizar, hállase recompensada con la 
fruición tranquila unas veces, apasionada otras, que llevan 
siempre aparejada el hallazgo de documentos ignorados, la con- 
signación de fechas desconocidas, el descubrimiento y estudio /^ 
de libros raros, el recuerdo de textos que se olvidaron, la com- 
pulsa de citas y hasta el acceso á los empolvados plúteos de 
nuestros archivos y álos carcomidos estantes de bibliotecas que 
atesoran joyas de un valor inestimable; la tarea del moralista 
no es difícil, conocidas las circunstancias que acompañan al 
hecho, aunque se ignore la intención formal del acusado, y la 
tarea del lector puede resultar amena si no se olvidan los dichos 
y hechos de calumniadores y calumniados, si no se olvidan los 
hechos referidos por los historiadores, ni los documentos descu- 
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35) Parte II, cap. XXVII del Quijote, Vid. pág. 357 del t. II en la edicióa 
anotada por Cleniencin, año 1833. 
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biertos por los eruditos, ni las circunstancias de los sucesos juz- 
gados por los moralistas. 

Dejémonos, pues, de ahincar en nuestro desaliñado juicio y 
conduzcamos ^1 lector hasta el último peldaño tras del que se 
hallan los umbrales del templo majestuoso de la critica. El trans- 
pasarlos no es de nuestra incumbencia, pero el contemplar desde 
fuera su esbeltez y gallardía no es negado á los que aún nos con- 
gratulamos de hallarnos en posesión pacifica del sentido común. 
Adelantemos, pues, y luego juzgue el lector. 




• I 



i 



CAPÍTULO XIV 






Juicios APASIONADOS CONTRA LAS GESTIONES DEI. PATRIARCA RlRERA EN 
EL nBCnO DE LA EXPULSIÓN DE LOS MORISCOS.— La CRItICA HISTÓRICA 
PRUEHA CON EVIDENCIA CUAN INFUNDADOS SON AQUELLOS JUÍCIOS. — 
II MIMAS REFLEXIONES. 



1. 



^^^ 




E las virtudes del patriarca Ribera, dijo en ocasión so- 
lemne un catedrático, «nadie puede dudar menos que 
el pueblo de Valencia» (1). De estimar es, dados los 
tiempos que corremos, una confesión tan franca en labios de un 
valenciano, pero sin embargo no ha faltado escritor, sea don 
Pedro Salva, sea D. José de Orga el autor del comentario biblio- 
gráfico á la Vida del Patriarca, por su confesor escrita, y que 
figura en el Catálogo de la famosa biblioteca del prinaero (2), 
que, siendo valenciano, haya osado dar consejos á la Sagrada 
Congregación de Ritos... Y no es esto sólo cuanto se ha dicho 
del Patriarca, pues el limo. Sr. Aguilar conservó fragmentos 
en sus Noticias de Segorbe, de algunos escritos irreverentes con- 
tra la memoria de aquel prelado, y hemos leído acres censuras, 
ora contra la impaciencia, ora contra la fogosidad, ora contra 
la inhumanidad de aquel varón, desfigurado en las biografías 



• » 



\) Disc. leído en la solemne xnauyiir ación de curso de la Universidad 
literaria de Valencia por el Di*. D. Manuel Candela y Plá, catedrático de la 
Factdtad de medicina (1900 á 1901), pág. 39. 

2) Cat. de la bib. de Salva, t. II, pAg. 643. Imp. por Ferrer de Org^a, Va- 
lencia, año 1872. 
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ir que fiel mismo se han escrito desde el siglo XVIII hasta la fecha. 

i Contestadas quedan las apreciaciones de Bleda, Janer, Lafuente 

jí- y otros historiadores; algo más podremos decir cuando la oca- 

sión nos permita dar á conocer un trabajo que no tiene cabida 
• en la presente monografía, pero, á lo menos, séanos permitida 

la transcripción de algunos párrafos, para igualar, según diji- 
i mos, el número de capítulos en los dos tomos que ofrecemos al 



i lector. 



El suceso transcendental de la expulsión de los moriscos ha 
sido juzgado por los críticos del siglo XIX de manera muy dis- 
tinta á la en que fué juzgado por los escritores coetáneos, pero 
aquéllos y éstos convienen en que una de las figuras principa- 
les que intervinieron directamente en el asunto fué el patriarca 
D. Juan de Ribera. Las gestiones practicadas por este prelado 
cerca de las personas que rigieron los destinos de nuestra patria 
desde la segunda mitad del siglo XVI hasta la ejecución del de- 
creto publicado en Valencia á 22 de septiembre de 1609, han sido 
juzgadas por algunos historiadores como expresión fidelísima de 
la voluntad de un pueblo fanático y como manifestación franca 
del egoísmo que informó, según dicen, la teocracia española en 
la época de su mayor apogeo. Aquellos papeles ó memoriales 
que D. Juan de Ribera escribe á Felipe II y á su augusto hijo, 
dicen algunos que son efecto natural del carácter fogoso é im- 
paciente de un prelado; otros aseguran que se hallan informados 

* por el odio y crueldad de un furioso energúmeno, y nos pintan 

la figura del arzobispo de Valencia con los más negros colores, 

'/ sin tener en cuenta que la Sagrada Congregación estudió en el 

siglo XVIII los antecedentes personales y doctrinales de aquel 
prelado antes de pronunciar el fallo solemne proponiendo la 
beatiflca9ión del mismo (3). No consta, que separaos, la retrac- 



. 3) Entro los centenares de documentos y el crecido número de volú- 

menes impresos y manuscriptos referentes al proceso de beatificación del 
Patriarca que hemos disfrutado y se consv. en el Arrh. del R. Col. de Cor- 
pus Christi, nos permitiremos transladar un curioso autóg., ó sea, una nota 
diplomAtica que dice así: 

t 
«En virtud de R.i Cédula de 17 de oct.bre 1731 ge mando [que] se busca- 
sen todos los papeles y cartas que desde el año 1568 hasta el de 1611 se en- 
contrasscn del V.« S.^ de Dios D.b Juan de Ribera, Patriarcha de Antioquia 
Arzob.^ de Val.*, tocantes a la expulsión de los moriscos de estos Reynos, y 
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tación de la doctrina sustentada en los memoriales, y esto cons- 
tituye un acta de solidaridad, como hoy se dice, por parte de la 
Iglesia católica que sanciona el culto de aquel prelado. Plan- 
teada la cuestión, si este nombre merece, en terreno tan deli- 
cado, la misión del creyente está resuelta, pero la crítica, 
invocando derechos legítimos, ha llamado á su tribunal los he- 
chos de aquel prelado ilustre y los ha juzgado, permítasenos la 
frase, sin suficiente conocimiento de causa. Hasta hoy no cono- 
cemos ningún estudio biográfico en que se hayan aprovechado 
los documentos que aportamos, y aunque el juicio á posteriori 
vindica la memoria del beato Juan de Ribera en el terreno de 
la critica más exigente, lo hemos rehusado, apelando á otros 
medios para emitir un juicio á priori, estudiando, no ya el cspí- 



havicndosso executado esta busca con el mayor cuidado, entre los papeles 
del Coiis " y Sria. de Estado so hallaron varias cartas de este V.« Prelado 
tocantes a este asumpto de que se envió la lista de ellas al Srio. del K.l Pa- 
tronato O." Lorenzo de Vi vaneo An<^ulo, y por otra RJ zedula de 7 de 
diz.b'-e 17:U se remitieron ori;^inales a manos del citado D.» Lorenzo por lo 
que en este punto no queda mas que hazer. 

Y para lo demás que en esta se pide se han reconocido los Inventarios 
de Bullas y Breves de los años IGÜO a el de 1616, y no haviendo nin¿(una 
Bulla ni Breve que trate de esta materia se paso a reconocer toda la corres- 
ponda de Estado de la negociación de Roma de los expresados años, y con 
especial cuidado desde el año 1609 que paso a ser embaxador en aquella 
corte D.n F.co de Castro, Duq.« de Taurisano y Conde de Castro, y en dicha 
correspondencia se halla una carta del referido conde de Castro de 1*2 de 
nov.bre 1609 escrita a su Mag., avisando haver dado noticia a su Santidad 
de las causas que movieron a S. M.<i para la expulsión de los Moriscos, que 
su Sant.<l deseava saber de su M.<í esta resolución, y que haviendo su S.<í lehi- 
do la carta, y meditado en ella, reparo en que los Moriscos se llevassen a 
sus hijos pequeños por estar bautizados, a que el Embaxador satisfizo, ha- 
verse tratado este negocio con los hombres mas graves; y que con todo su 
S.<1 queria ser mas informado de las razones que movieron a esta resolución 
para hazerlas p[resen]tes aS. MA donde fuese necessario tratar de ella; por- 
que para que su entendimiento quedase persuadido a que era justa sobrava 
el ver que era de S. M.^* 

También avisa en la expresada carta que en otra vissita que tuvo con su 
Sant.<i le llevo las razones que el Papa deseava, quien mostró que le satis- 
fa.'ian. 

Que es quanto en este asumpto se encuentra en lo que va apuntado ha- 
ver se reconocido.» 

XotA diplom.ca de Roma. Doc. autóg. Arch. del R. Col. de Corpus Christi, 
sign. I, 7, 8, 22*. 
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ritu general de la época en que vivió el patriarca Ribera, no ya 
la legislación pública ni la opinión de los más, sino basta la opi- 
nión de los menos, las deliberaciones del gobierno supremo en 
nuestra patria, la importancia relativa de las gestiones practi- 
cadas por un prelado que tenía el deber sacratísimo de vigilar 
su grey, de procurar remedio á los males que vinculaba la exis- 
tencia de los moriscos, de reclamar constantemente los dere- 
chos de la religión del Estado, de tolerar el mal mientras ño 
pudiera convertirlo en bien, aunque fuese por medios lentos y 
onerosos, y de cumplir, á fuer de honrado, con el mayor de sus 
deberes. Si en ello hubo entereza cúlpese á la abdicación siste- 
mática que priva en nuestra época, cúlpese al espíritu moderno 
que informa en el repugnante utilit¿irismo las acciones más 
heroicas, y respetemos, ya que ni valor tenemos para seguirlo, 
aquel espíritu de intransigencia con el error que informa las 
acciones del calumniado Patriarca. 

Desde que tomó posesión de la sede valenciana le vemos 
siempre convertido en un apóstol. Visitó los lugares principales 
de su diócesi; enteróse de las necesidades de la grey morisca; 
renovó, por decretos sinodales, las instrucciones para la refor- 
mación de aquella gente; predicóles personalmente; envióles 
predicadores y curas; de su renta dotó centenares de rectorías 
para los moriscos (4); apeló á los remedios espirituales para 
lograr la conversión; quería, en una palabra, la fusión de ven- 
cedores y vencidos. Y los remedios se venían aplicando á los 
moriscos valencianos desde 1624. Verdad es que no había sido 
eficaz aquella aplicación de medios persuasivos y que la Inqui- 
sición, con rigores más ó menos templados, aunque lícitos y 

4) Además del documento que dimos en el cap. II, nota 8 de este tomo, 
merecen ser consultados para vindicar, de la nota infamante de codicia, la 
fama del beato Juan de Ribera, los documentos conservados con religiosa 
veneración en el Arch. del B. Col. de Corpus Christi que llevan las signs. si- 
guientes: I, 7, 8, 49 y 50, ó sean, Libramientoit stihscriptos por el Sr, Pa^ 
irían a A los rectores de pueblos de moriscos; I, 7, 8, 53, cuad. de 26 hojas 
en fol. en que se hallan transladadas las Apocas deffinitivas de los Betores; 
y la dtilaracion de don Sehasiian de Covat-ruvias en el pleito que seguían 
los rectores de varios lugares de moriscos acerca de recibir de la mensa ar- 
zobispal las pensiones que no les pertenecían. Doc. ms. de 36 hoj. en fol., y 
por carecer de sign. lo incluimos en la carpeta que guarda los documen- 
tos I, 7, 8, 49 y 50 ya citados. Véanse, además, los que incluimos en la Colbc. 
DiriX)MÁT. del presente vol. núms. 38, 39 y 40. 
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siempre legales, contribuía á soliviantar los ánimos de un pue- 
blo reaccio al rigor y á la profesión de una fe que había comba- 
tido por espacio de muchos siglos; pero el repetido esfuerzo en 
pro de la conversión no podía ni debía ser infructuoso á los ojos 
del vencedor que había perdonado los excesos de la lucha por- * I 

fiada á trueque de lograr la profesión explícita de su fe por parte 
del vencido, y éste, podía y debía dar muestras de sumisión y de 
lealtad cuando no de gratitud para con un pueblo que pudo y 
debió de expulsarle del suelo español en buena ley de guerra. ^ 

En 1547 decía santo Tomás de Villanueva que los moriscos se- \ 

guían tan moros como antes, y lo mismo decían los superiores . • 

eclesiásticos y civiles de Valencia hasta muy entrada la segunda 
mitad del siglo XVI, y lo mismo demostraba la Inquisición en 
sus autos (le fe y en los innumerables procesos que aún se con- ^^ 

servan en el Archivo histórico nacional de Madrid. ¿Qué había J 

de hacer el prelado que tomó posesión de aquella diócesi en 1669? í 

La cuestión estaba resuelta en varias Juntas y Consejos de Es- 
tado: apelar á todos los medios de instrucción, y á ellos apeló ■ 
D. Juan de Ribera, aunque sin resultado. Eran necesarios los 
medios temporales para robustecer el fruto de los espirituales, 
y así lo representó el prelado á Felipe II, pero los medios tem- 
porales que se aplicaron fueron también inútiles, cuando no \ 
contrarios; se apeló á otros, unas veces más suaves, otras más 
rigorosos, y dieron el mismo resultado. Los moriscos seguían tan 
moros como antes, fomentaban las piraterías, las conspiracio- 
nes, eran reos convictos de lesa majestad y de lesa patria, y 
blasonaban de serlo, ya en público, ya en el recinto secreto de 
sus aljamas y hogares. 

Así se hallaba el problema morisco al reunirse la junta de 
Lisboa el año 1582 y tomar los graves acuerdos que hemos rese- 
ñado; pero ni aquellos acuerdos, ni las pragmáticas posteriores, 
ni las disposiciones sinodales, ni la fuerza, ni la blandura, sir- • 

vieron para otra cosa que para soliviantar el ánimo de los morís- 
eos y aferrarse éstos á sus prácticas muslímicas con tenacidad '\ 

rayana en provocación de indómito beligerante. En 1601, per- 
suadido el patriarca Ribera de la insuficiencia de los medios 
hasta entonces empleados, representó al monarca la necesidad 
de apelar á otros, insistiendo en la gravedad del peligro, no ya 
desde el punto de vista religioso, tan considerable en aquella 
época, sino desde el político, tan importante en la nuestra. A 
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instancias del mismo rey indicó el Patriarca en 1602 algunos 
g: de los medios que debferian aplicarse, hasta aceptar el que ya 

jj en 1582 había acordado poner en práctica la junta de Lisboa y 

el mismo que habían propuesto los hombres más doctos' en la 
ciencia del gobierno durante el reinado de Felipe 11, esto es, la 
expulsión de aquella raza. Pero los intereses materiales que 
\ representaban para los señores de lugares moriscos las azofras, 

é almagras^ alfardas, etc., que tributaba aquel pueblo vencido, 

¿' pesaron mucho en la balanza de la justicia real y se retrocedió 

f de nuevo. ¿Había de abdicar, en aquella sazón, de sus deberes 

de conciencia un prelado que antes que todo era ministro de una 
religión odiada por los moriscos y ciudadano de una patria pues- 
ta en peligro por las intrigas y conspiraciones de aquellos ene- 
migos domésticos? Tal abdicación hubiera sido censurada por 
la opinión pública y pasado á la historia con nota infamante 
sobre la persona de quien tal se atribuyese. No claudicaban en 
aquella época los grandes hombres como claudican en la nues- 
tra los hombres grandes. Y el beato Juan de Ribera, cuya figura 
podría servir de fondo á toda una época de esplendor y poderío, 
no tuvo la debilidad de temer ante el peligro ni de abdicar de 
sus más sagrados deberes de conciencia como obispo y como 
ciudadano; si pidió la expulsión fué porque se impuso como 
remedio único. La España del siglo XVI y principios del XVH 
no podía tolerar el culto de Mahoma y vio con aplauso los esfuer- 
zos de Ribera y del duque de Lerma para borrar completamente 
las huellas <l(^ una* raza enemiga de sobre la haz de nuestro 
suelo. 

La con-it.incia do aquel prelado en procurar la salvación de 
su gi'í'y, la enteroza de carácter, la intransigencia con que de- 
fendió lo único que debe defender el hombre sin abdicaciones, 
sin componríídas, sin interpretaciones ni falsas epiqueyas, es lo 
que presta al Patriarca un relieve verdaderamente escultural 
eatre las personalidades de su época, según afirman hasta sus 
mismos adversarios. Admira á no pocos débiles la inflexibilidad 
de sus juicios llevados á la práctica en momentos difíciles y con 
fría persistencia y con la minuciosidad de detalles que revela 
una labor tan diferente como la fundación y constituciones de la 
Capilla y Colegio de Corpus Christi, pero no debe olvidarse que 
Juan de Ribera tenía conciencia de obispo católico y de espa- 
ñol, y que le era imposible abdicar de sus derechos como tal y 



fA 
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5) Menéndez y Pelayo, Hist. de los het. esp., t. II, pág. 632. 

6) Id. id., pág. 633. 

7) Id. id., id. 

8) Id., pág. 632. 
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de claudicar en el cumplimiento de los deberes anejos á tan 
sagrados derechos. » 

No fué, pues, impaciente un prelado que trabajó en conver- 
tir á los moriscos desde 1569, al aconsejar en 1602 y repetir 
hasta 1609 que el remedio único, después de lo infructuosos que -^J 

resultaban todos los medios de conversión, era el destierro. Y el '^_ 

destierro se lleva á cabo, no porque el patriarca Ribera lo acón- | 

seje, ni porque lo hubiesen aconsejado antes que él meritísimos 
prelados y hombres de buen gobierno, sino porque la expulsión 
era «el cumplimiento forzoso de una ley histórica, y sólo es de 
lamentar lo que tardó en hacerse» (5), pues Felipe II era el en- 
cargado de ello y «erró en no hacerla á tiempo» (6). ¿ 

No somos amigos de defender una tesis con patéticas des- 
cripciones, ni con trenos jeremiacos; hemos dejado en olvido las ¡ 
apologías que escribieron del Patriarca varios de los que le co- 
nocieron mejor que nosotros, y no nos duele; el crítico de buena ' 
fe hallará en ellas materia abundante para tejer una corona in- * 
marcesible sobre la frente de aquel bienaventurado, pues la 
critica moderna no tiene excusa legítima para dejar de confesar 
que la memoria de D. Juan de Ribera es muy digna de alabanza , j 
á los ojos del hombre honrado y del español sin mancha. *; 

Justo es recordar con un crítico eminente de nuestra época 
y conocedor de la cuestión morisca, la siguiente verdad: «es lo- 
cura pensar que batallas por la existencia, luchas encarnizadas 
y seculares de razas, terminen de otro modo que con expulsio- 
nes y exterminios. La raza inferior sucumbe siempre, y acaba 
por triunfar el principio de nacionalidad más fuerte y vigo- .? 

roso» (7). Y sería necedad suma hacer responsable al beato . \ 

Ribera porque obró como debía, y tanto más cuanto que la res- ^ 

ponsabilidad de la expulsión de los moriscos no recae sobre nin- 
guna de las personas que intervienen en la promulgación legal 
de aquel decreto de 22 de septiembre de 1609 sino sobre la tena- ;. 

cidad de la raza expelida que «era inasimilable, como lo pro- 
baba la experiencia de siglo y medio» (8), y sobre la nación 
española que demandaba aquella medida desde el establecí- 






i- 



414 

miento de la unidad religiosa, base de nuestro engrandecimiento 
fomentado por la unidad política. 

La necesidad de medios coercitivos para lograr la fusión era 
innegable, aun cuando no nos lo enseñase así la historia de los 
pueblos, pues, el sentido común viene en apoyo de aquella doc- 
trina mantenida por los estadistas más radicales. Pudo haber 
equivocación en aconsejar aquellos medios y en circunstancias 
excepcionales por las funestas consecuencias en el orden ma- 
terial ó económico, pero ¿qué valen la decadencia, la ruina y 
hasta la extinción de un pueblo que fiel á sus tradiciones y con- 
secuente con su pasado posterga los intereses materiales y sólo 
ansia el triunfo del ideal más sublime que puede contar un pue- 
blo en su gloriosa historia y al que debe sus triunfos heroicos, 
su engrandecimiento material, su honor y su propia existencia? 
La equivocación, si la hubo, se halla justificada en el terreno de 
la crítica más severa, por el fin logrado después de apetecido. 
Crueles son algunos de los medios propuestos en varios Consejos 
de Estado, ¿pero dónde hubo curación radical en una sociedad 
corroída por úlcera gangrenosa, como era para Espafia la raza 
morisca, sin la amputación, sin el cauterio, sin remedios más ó 
menos crueles de vivisección? Y estos medios coercitivos los ha 
de justificar el crítico imparcial si no desconoce los medios sua- 
ves empleados desde el principio de la instrucción de los mo- 
riscos y que resultaron infructuosos. El beato Juan de Ribera 
resolvió las dificultades que se oponían al resultado de la ense- 
ñanza, y aconsejó al monarca los medios para consolidar la obra 
de la fusión. Puestos en práctica aquellos medios, aconsejó los 
necesarios para lograr frutos abundantes por medio de la ense- 
ñanza, y, á medida que ésta adelantaba iba el prelado de Va- 
lencia suplicando á Felipe III el empleo de nuevos medios para 
allanar las más graves dificultades (9). 

La experiencia se encargó de poner de relieve la tenaci- 
dad de carácter que distinguió á los moriscos, refractarios siem- 
pre á la profesión de una fe que detestaban, después del -empleo 
constante de medidas inspiradas en la prudencia y buen gobierno 
de los consejeros de Estado. Cuando se vio que los medios sua- 
ves no bastaron para la instrucción, se apeló á los coercitivos: 
así lo hemos probado con profusión de documentos. Y cuando la 



9^ Vid. doe. pub. por Ximénez, lib. cit., pájjs. 441 ¿ 447. 
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conversión no se logró por medio alguno, apelóse á la expulsión 
como medio que se venia imponiendo desde los comienzos del 
siglo XVI. Así lo aconsejaron los hombres más doctos, siendo 
uno de ellos el patriarca Ribera con los memoriales que elevó á 
Felipe III, según dijimos. 

En los comienzos de 1609 mandó el rey proponer al Consejo 
gravísimas disposiciones y, acordada la expulsión, informó de 
nuevo D. Juan de Ribera acerca de aquel acuerdo, hasta que, 
en 22 de septiembre del mismo año, se publicó el memorable 
decreto de expulsión. ¿Qué más pudo hacer el beato Ribera para 
lograr la fusión sin faltar á sus deberes de obispo y de ciuda- 
dano? Nadie podrá tacharle de codicioso como tacha la historia 
á los señores de vasallos moriscos. 

Además, ¿quién podrá lanzar su acusación contra un prelado 
que en julio de 1604 transporta una respetable suma del dinero 
que tenía depositado en la Tabla de Valencia, precisamente para 
engrandecer la fábrica del colegio donde se instruían los niños 
moriscos? (10) Aquel acto que realiza para complacer al mo- 



10) El (lia 11 de julio de 16ül, el paborde y Dv. D. Pedro Qiués Casanova, 
vicario general de la diócesi de Valencia, compareció ante el notario Eloy 
Andrea, y personalmente entregó al Dr. D. Gaspar Genovés la cantidad 
que va mencionada en la siguiente carta de pago: 

t 

<Díe nono mensis novembris anno a nativitate domini MDCIIII. 

Ego Gaspar Qenoves, presbiter, in sacra theologia Dr. ut etc. Rector Co- 
Uegii f undati et instituti in presentí civitate ValenciiB, noviter conversorum 
ad sanctam ñdem catholicam ejusdem clvitatis habitator: Attenent y consi- 
derant que lo Illustrissimo y Revorendissimo Señor Don Joan de Ribera, 
Patriarcba de Anthiochia y Archeblsbe de Valencia, ab acte rebut per Aloy 
Andreu, Real notari, a onze dies del mes de juliol proppassat del present' 
any mil sishents y quatre ha aplicat y consignat per obs del dit coüegi e co- 
llegians de aquell, censáis en suma e quantitat de sexanta roilia Iliures, 
moneda reals de Valencia, per obs de ampliar y obrar lo dit Collegi, segons 
en lo dit acte se conté c com la dita obra nos puga comenQar a for por no 
hauer caygut pagues deis dits censáis transportats, y sa señoría Illustrissima 
tinga la superintendencia del dit Collegi y desicha se comencé dita obra per 
seruir a la magestat del Rey don Phelip nre. Rey y señor, pateo qu¡ es del 
dit Collegi, de prestar en una o dos partides dos milia Iliurcs deis diñes que 
están en la taula de Valencia, per conté doble per obs de distribuir en les 
esglesics deis nous convertits del Arquebisbat de Valencia pera que ab aque- 
llos se comencé a fer la dita obra en lo dit Collegi ys compren los pertrets 
que bastaran, ab que yo en lo dit nom de Rector per mi y mes succeBSors en 
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h narca, ¿puede ser reputado como manifestación del odio y del 

|, . • desprecio á los moriscos de que algunos suponen inspirado el 

t ánimo del Beato? ¡Lástima que aquella gran figura no haya te- 

L nido aún biógrafo que dé á conocer los hechos heroicos con que 

^ esmaltó su vida, contrarrestando así las consejas con que la tra- 

1 dición vulgar ha obscurecido su memoria! 

f: Además de las gruesas sumas invertidas en la instrucción de 

t aquellos neófitos, perdió con el destierro crecidas rentas, y todo 

¿.' lo dio gustosísimo á trueque de ver libre á su patria del baldón 

i lanzado por Francisco I al más afortunado y valeroso de nues- 

^- tros monarcas. Todo lo sacrificó por amor á su religión, á su rey 

j y á su patria. ¿Qué más pudo hacer que no hiciese? Hasta la 

crueldad que algunos creyeron ver en sus memoriales al rey, se 
trueca en caridad y en caridad legitima, en caridad bien orde- 
nada, en caridad semejante á la que informa la indignación con 
que lanzó Jesús del templo á los que le profanaban. ¿Acaso el 
castigo del culpable no es acto de justicia? ¿La corrección del 
delincuente relapso no es caridad? Para condenar las gestiones 



lo dit carrech y offíci e per lo dit Collegi sin tengut y obligat e sien tenguts 
y ohligats a donar, pagar y restituhir les dites dos milia Iliuros en la dita 
taula de Valencia y al dit conté apart tostemps que sa señoría Illustrissima 
manara deis diñes que seanaran cobrant deis censáis transportats, al dit 
Collcg'i ab lo dit acte en lo qual se sernira molt a la Magestat del Rey nostre 
senyor don Phelip y*n redunda al dit Collegi grandissim benefíci principal- 
ment que en continent dona en (?)N)iiura de contans Mil Iliures. Per qo regone- 
xent esta merce y bona obra que sa senyoria Illustrissima fa al dit Collegi... 
Promet y me obligue al dit Illustrissimo Señor Don Joan de Ribera Patriar- 
cha de Antlnochia y Arquebisbe de Valencia, absent, y ais successors de sa 
señoría Illustrissima... donar, pagar y restituhir les dites mil Iliure», mo- 
neda reals de Valencia, en part de aquelles dos milia Iliures que sa senyoria 
Illustrissima fa merce de dexar y prestar al dit Collegi. E les quals dites Mif 
Iliures perals dits ops y causa, yo dit mosen gaspar genoues confesse hauer 
hagut y rebut a tota ma voluntat realment y de contans per la taula de Va- 
lencia... En la ciutat de Valencia a non dies del mes de nohembre del any 
do la nativitat de nre. Señor Deu Jesuchrist Mil siscents y quatre. A totes 
les quals coses foren presents per testimonis bemat joan olíuer scriuent ha- 
bitador de la present Ciutat de Valencia y balthasar de Castro scuder de la 
vila de Madrid, babit. de present atrobat en la present Ciutat de Valencia.» 

Autoriza con su acostumbrado signo el anterior instrumento el notario 
de Valencia Jaime Cristóbal Ferrer. 

Doc. autóg. conservado en el Arch. del R, Col. de Corpus Christi, sign. I, 
7, 8, 38. 
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del beato Ribera en la expulsión de los moriscos se necesita pro- 
bar que la apostasia no era delito en la España de los siglos XVI 
y XVII, y que los crímenes de lesa magestad y de lesa patria 
eran dignos de premio y alabanza. 

Pero hay que confesarlo con franqueza; no es escaso el nú- 
mero de escritores que, pareciendo obedecer á una consigna, 
han dirigido sus acusaciones contra la memoria de aquel pre- 
lado. No hay efecto sin causa. Sería ceguedad nuestra el tachar 
de herejes, sectarios y fanáticos á todos los que han hecho víc- 
tima de sus tiros á la personalidad del Patriarca. Algo debe 
haber, algo hay, entre ese cúmulo de acusaciones, que ha ser- 
vido para unir en el fin lo que no puede ser unido en el objeto. 
Algo hay que ha servido de escabel para que escritores ortodo- 
xos, respetando, ó mejor dicho, prescindiendo del fallo dogmá- 
tico de la Iglesia católica, se han atrevido á juzgar las acciones 
del hombre, admirando y venerando las virtudes del santo. Aun- 
que el terreno es harto resbaladizo no todos han salido airosos 
en su empresa. Se han cometido sacrilegios, se ha incurrido en 
herejía material no pocas veces, se ha llegado á la formal en 
más de una ocasión, y el crítico, el historiador, el novelista, el 
poeta, el fervoroso creyente, han llegado á dudar, han forjado 
en su imaginación un hermoso puente de plata que les sirviese 
para acortar distancias y no han podido dar pleno asenso á 
ciertos hechos que los biógrafos del Patriarca dejaron consigna- 
dos, y... ¡son tantas las consideraciones en que pudiéramos 
ahincar! ¡Son tantas las amarguras que hemos devorado al oir 
reparos acerca del fallo de la Iglesia! Todo, absolutamente todo 
le es perdonado al Patriarca; todo lo suyo es aplaudido, vene- 
rado, bendecido, lo que no se le perdona es su intervención en 
los decretos de Felipe III contra los moriscos... Y de esta ma- 
nera de pensar, pues no queremos involucrar en ella la cuestión 
de la fe si tal nos es permitido, abundan hoy no pocos valencia- 
nos, y abundaron en el siglo XIX, y en el anterior con motivo 
de estudiar la Santa Sede los autos para el proceso de beatifi- 
cación, y abundaron en el siglo XVII, y no fueron pocos los que 
en vida de aquel prelado le colmaron de baldones, menosprecia- 
ron su nombre, le calumniaron por medio de pasquines deshon- 
rosos y hubieran querido hundir su memoria en el eterno olvido 
cuando no pudieran reservarle un lugar entre los reprobos del 
Dante. Pero díganos el lector, quien quiera que sea. Desde Caín 

T. II . 27 
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hasta hoy ¿hubo siglo en la historia de la humanidad en que la 
envidia, el rencor, el despecho insano y la calumnia hayan de- 
jado de tener sus víctimas á millares? ¿Desde Jesús, Verbo di- 
vino, que exhaló su postrer aliento en la cima del Calvario por 
amor á los hombres, hubo varón que siguiendo la doctrina del 
Maestro haya dejado de ser tenido por loco ante la prudencia 
humana? La justicia ¿no fué siempre detestada del injusto? La 
historia del cristianismo ¿no recuerda en todas y cada una de 
sus páginas que la abnegación, el sacrificio, la cruz, son los pel- 
daños más seguros para escalar la cumbre de la gloria en que 
* reina la Majestad divina? 

Y el Patriarca tuvo su cruz; cruz pesadísima que descono- 
cen sus acusadores; cruz que abrazó con amor intenso, con vo- 
luntad firme, con paciencia heroica, con abnegación sublime; 
cruz cuya magnitud pudo apreciar mejor que nosotros el Ilus- 
trisimo Figueroa; cruz más pesada de cuanto imaginar pudieron 
los autores é inspiradores de los pasquines fijados en las puertas 
mismas del palacio en que moraba Ribera; cruz y también espi- 
nas tan punzantes y dolorosas como las que le hincaron Gacet, 
Monzó, Luviela y Mijavila; cruz y espinas tan agudas como las 
que transpasaron su corazón al formular y publicar el mandato 
de 18 de agosto de 1571 contra los abusos que con frecuencia 
cometían los agremiados de su diócesi (11); cruz, espinas y tam- 
bién clavos con que atormentaron su pontificado la protervia é 
irreligiosidad de los moriscos valencianos... Pero ¿dónde fuéra- 
mos si hubiésemos de recordar aquí los hechos de aquel pre- 
lado? Su intransigencia con el error, su energía de carácter 
contra los abusos en la observancia de la disciplina, su constan- 
cia en reclamar la expulsión de los moriscos y la fría persis- 
tencia con que llevó á cabo tantas empresas arduas y difíciles, 
le acarrearon enemigos. ¿Qué hombre de valor hallaremos en 
la historia que no los haya tenido? La muerte vino á descubrir 
la magnanimidad de aquel prelado; la envidia, el rencor, el 
odio, la malevolencia, trocáronse lue^j^o en bendiciones y ala- 
banzas; y transcurrieron los aflos, y sucediéronse unas genera- 
ciones á otras, y la tradición negra perduró al través de los 
años, lo mismo que perduró la tradición gloriosa; y la Iglesia 
católica, atendiendo las instancias de valencianos agradecidos, 



11) Vid. la clt. obra del Sr. Traiiioyores, pA«j». 397 y 398. 
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aceptó la causa de la canonización de D. Juan de Ribera y pro- 
mulgó edictos^ instruyó procesos, examinó testigos, estudió los 
hechos de aquel siervo de Dios, deliberó acerca de las virtudes 
del mismo, dedicó largo espacio al examen de manuscritos é /^ ! 

impresos referentes á las gestiones que había practicado en el 
negocio de los moriscos, y volvió á estudiar las virtudes, y á 
reclamar nuevos escritos, y después de reiteradas, amplias y »f 

precisas informaciones emitió su fallo colocando el nombre del 
Patriarca en el catálogo de los bienaventurados. 

Pero esta declaración no pudo borrar la tradición negra, esto 
es, el recuerdo de los descontentos ó calumniadores, y la tradi- 
ción persiste, y adquiere forma en escritores como Salva que 
afirman sin probar, y persistirá mientras la fe robustecida por '^iá 

la declaración dogmática no domine en la inteligencia de cier- , \ 

tos escritores, y mientras no lata en sus corazones el aliento pu- \ 

rísimo de aquella fe en que rebosaba el siervo de Dios ante la % 

Eucaristía. 

A ningún cristiano le es permitido mancillar la intención que 
tuvo Ribera en los consejos que dio á Felipe II y á Felipe III en ^á 

el negocio de los moriscos, y si el crítico examina hechos y pres- f^^ 

cinde, como es natural, de intenciones, hartas pruebas le ofre- Jjk 

cemos en nuestra monografía para que pueda fallar con mejor :% 

acierto. >^ 

Si en aquellos consejos hubo yerro, que no lo hubo, nunca •? 

podrá tacharse la intención del consejero. El patriarca Ribera if 

no fué impecable, pudo equivocarse, pero la historia nos dice, % 

con la elocuencia de los documentos, que no sufrió equivocación J 

en el asunto en que tanto se le ha calumniado. 

Aun cuando la expulsión de los moriscos fuese efecto natural 
del fanatismo religioso, que no lo fué, ¿quién se atreverá á exi- 
gir responsabilidades al prelado que, cumpliendo con su deber, 
aconsejó el remedio después de haberlo suplicado desde los pri- 
meros años del gobierno espiritual de su diócesi? Antes que él 
había suplicado ya el remedio santo Tomás de Villanueva, y por 
medios, al parecer duros, y sin embargo los críticos han respe- 
tado la memoria de aquel prelado. No creemos que tales acusa- <• 
clones al beato Ribera obedezcan á consigna sectaria, pero lo 
parece; no creemos que la escuela liberal niegue al Patriarca 
hasta el derecho de asilo en las páginas de nuestra gloriosa his- 
toria, pero la tradición, más ó menos corrompida, no puede ol- 
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vidar que la expulsión de los moriscos se realizó durante el 
pontificado de Ribera, y por eso ha dirigido contra él sus tiros, 
ya en forma de consejas, indignas de la atención del crítico, ya 
en forma de acusaciones calumniosas, ya en forma de blasfe- 
mias groseras, ya en la de herejías materiales y formales, sin 
curar de aducir pruebas que revistan, á lo menos, cierta bri- 
llantez propia de lo verosímil, ya que no de lo verdadero. 

Algo hay en el fondo de esas calumnias que nadie puede 
negar, algo hay que fascina la imaginación del incrédulo, pero 
ese algo es el espíritu latente del odio, del rencor, de la ven- 
ganza que respiraban los nobles procesados por su complicidad 
en la publicación de los pasquines; el enojo de los industriales 
agremiados que no perdonaron al Patriarca su intervención en 
la reforma de estatutos plagados de juramentos y causa ocasio- 
nal de perjurios sin cuento; el despecho de los catedráticos de la 
Universidad literaria dé Valencia al considerarse fiscalizados 
por la visita de su Canciller, juez severo que curó de la disci- 
plina menospreciando el soborno y desatendiendo influencias tan 
altas como perniciosas; las quejas y lamentos de los seílores al 
perder los innumerables derechos y rendimientos que les pro- 
porcionaban sus vasallos moriscos; el temor mal domeftado de 
los facinerosos que solían apellidar á los ministros incorrupti- 
bles con la frase de miQer Juan, en recuerdo de la campcifia que 
contra ellos emprendió durante su virreinato; el encono de los 
censalistas que habían perdido, en los primeros afios que suce- 
dieron á la expulsión, las rentas de sus capitales cargados sobre 
las aljamas; el recelo que llegó á apoderarse de no escasa por- 
ción del clero valenciano al hallarse, después de largos años de 
singular abandono, frente á frente de un prelado celoso, vigilan- 
te, amador de la disciplina eclesiástica, reformador de la regla 
monacal de S. Agustín, protector de la virtud que resplandecía 
en la reforma franciscana de los capuchinos, amigo de santos, 
enemigo de inobservantes, debelador de mixtificaciones, devoto, 
piadoso, adorador ferviente del sacramento augusto de la Euca- 
ristía, pastor infatigable en el cuidado de su grey, espejo de 
pureza evangélica, modelo de todas las virtudes y enemigo irre- 
conciliable de todos los vicios, de las transgresiones todas, de 
los errores que tanto abundaban en su época. 

He ahí el algo que sirve de base á las acusaciones sectarias 
de los escritores de ogafte y á la tradición negra que se ha per- 
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petuado al través de los siglos que pasaron. La Inquisición es- 
pañola fué siempre odiada de los herejes, como Felipe II quedará 
sin la absolución de los protestantes, como Carlos III será hon- 
rado de los sectarios, como Ribera será el blanco de odios mal 
reprimidos, como la justicia, en una palabra, será siempre la ^ S 

pesadilla del malvado. ^ 

No queremos evadir la contestación categórica á los argu- 
mentos especiosos, ya que merecieran con justicia el duro califi- 
cativo de capciosos, encerrados en este dilema: si la caridad 
incluye el amor al prójimo, D. Juan de Ribera demostró con 
motivo de la expulsión de los moriscos, que infringió los deberes \| 

más sagrados de aquella virtud. 

Para los creyentes, ya lo hemos dicho, no hay cuestión 
alguna después del fallo* de la Iglesia, pero tal vez caiga en ma- 
nos de algún incrédulo el presente trabajo, y fuerza será des- Á 
cender á detalles para demostrar que la virtud angélica de la ' % 
caridad no sufrió menoscabo con las gestiones del Patriarca en f') 
la instrucción, reducción y expulsión de los moriscos. Claro está j 
que la razón potísima del argumento estriba sólo en la expul- 
sión, y por eso diremos cuatro palabras para dilucidar el tisunto. 

Debemos distinguir entre la expulsión de los moriscos adul- 
tos y la de los niños. Respecto de la primera, recordará el lector 
que haya tenido la paciencia de seguirnos, los documentos en 
que aparece evidentemente demostrada la protervia de los de 
aquella raza en perseverar, desde que recibieron el bautismo 
durante los primeros años del reinado de Carlos I, en la aposta- 
sia de aquella fe que dijeron abrazar para librarse del destierro 
con que les amenazaba el Emperador. Recordará igualmente que 
eran dogmatisttis la mayor parte, supliendo así la escasez de al- 
faquíes y alaminos; el peligro de apostasia en que se hallaban 
las cristianas viejas que con ellos contraían matrimonio; los pa- 
receres de Tomás de Villanueva, Luís Bertrán, Nicolás Factor, ¿ 
Anadón, Salamanca, etc.; las deliberaciones y penas impuestas 
por las repetidas juntas de prelados y jurisconsultos contra los 
que profanaban el bautismo con la práctica de ceremonias mus- 
límicas; los breves pontificios de 28 de febrero de 1B97, 16 de 
febrero de 1599, 26 de junio del mismo año, 28 de mayo de 1602, 
11 de mayo de 1606 y otros anteriores; los argumentos de Bleda 
en su Defensio fidei; y los testimonios é informes que hemos men- 
cionado en proporción escasa. Además de esto, que nos prueba 
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con evidencia la apostasia de los moriscos, y, por ende, la incur- 
sión en el crimen lesee majestatie divinoe, no debe olvidarse que 
los de aquella raza eran igualmente reos lesee majestatis huma- 
nas. Las pruebas que hemos aducido son abundantes y á ellas 
remitimos al lector. Luego, siquidem constito de infidelitate et 
apostasia maurorum, sequitur, eos non solum potuisse licite expelli 
a Regno Valentice, sed etiam dehuisse. Ex quo proinde habetur, 
quod si Ven, Servus Dei totis viribus procuravit ejusmodi expul- 
sionem, heroice se gessit. Et sané, quod in suppositione notorice 
apostasicB maurorum, seu maurischorum, hipotuerint licité expelli 
a Regno Valentice, satis manifestum redditur ex eo, quod, sijuxta 
g sacros cañones necnon et jus ccesareum hoeretici puniuntur poena 

iV capitis et ignis, quemadmodum deducitur ex pontificiis sanctioni- 

fl bus Innocentii IV et Donifacii, qui confirmarunt legem Friderici 

j. * Iniperatoris incip. INCONSUTIUEM (12). 

« Robustecida la doctrina que acabamos de recordar con las 

^ autoridades de BAfiez (13), Trullench (14), Suárez (15), Bonaci- 

I na (16), Castropalao (17) y otros teólogos, nada tiene de extrafio 

5 que un prelado de la religión de hecho y de derecho que en Es- 

paña se profesaba solicitase la expulsión de los moriscos adul- 
' tos; nada tiene de extraño que intimase al rey la obligación que 

tenía de conservar la pureza de la fe en sus dominios. Así lo cre- 
, yeron los testigos que depusieron en la causa de beatificación 

de aquel prelado; así lo sintieron los teólogos y jurisconsultos 



f.r de la época; así lo confirmó la opinión pública sobreponiéndose 

al interés privado de algunos señores. Y todo ello nos demuestra 
sobradamente que no faltó Ribera á los preceptos de la caridad 
bien entendida. 

Mayor fuerza entraña la objeción referente al destierro de 
los niños, pero permítasenos recordar que el Patriarca, en el 
segundo de sus memoriales á Felipe III, pidió que fuesen excep- 



12) Vid. pAg. 85 de la obra intit. Sacra Congrcgnt. Rxtuuin,,, Novce Ani- 
madversiones et Reftponsiones auper dubio: An constet de virttUibus, etc., 
para la prosecución de la causa de beatií. del Patriarca. Un vol. en folio 
imp. en Roma ex iypographia Uev. Cameras Apostolicfv, año 1741. 

13) In secunda stcundoi Divi Thomce, qnnrst. 40^ duh, 22, ad I, 

14) Vid. Expositio Decalogi, lib, 5, cap. 3, dub. /.9, num. 4. 

15) De Fide, disput. ÍS, sed. 3, num, 8, 

16) Disput, 3, qucest. 2 de fide, 

17) De Fide, tract, 4, disput. 2, punct, 6, num, 4, 
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tuados los menores de siete afios; hubo dificultades para reali- 
zar esta excepción y el Patriarca pidió el parecer de teólogos, 
y asesorado por personas de prudencia^y reconocido celo expuso 
á S. M. la conveniencia de que fuesen incluidos en el decreto 
de expulsión los nifios mayores de cuatro afios, pues en aquella 
edad hallábanse, los más, bastante instruidos en las prácticas 
mahometanas. Y aun respecto de los menores de aquella edad 
aconsejó la permanencia sin violar el derecho de patria potes- 
tad, pues había de pedirse el consentimiento de sus padres ó cu- 
radores. Véase el contenido de los artículos 9.** y 10.® del bando 
publicado en Valencia á 22 de septiembre y fácilmente dedu- 
cirá el lector que prevalecieron pareceres no muy en harmonía 
con la falta de caridad. 

Pero este delicadísimo negocio tiene hoy un aspecto grave 
de que carecía en 1609. Entonces se lamentaban algunos teólo- 
gos de que los nifios fuesen expulsados y, por lo mismo, condena- | 
dos á seguir con sus padres la ley de Mahoma, siendo bautizados . -^ 
é inocentes; por eso se fijó y se alteró el número de afios que f 
habían de tener los exceptuados. Hoy, las lamentaciones se diri- 
gen precisamente contra la permanencia de aquellos nifios sepa- 
rados de sus padres. 

En el terreno }urídico-canónico pocos habrá que ignoren 
hasta dónde llegaba en aquella sazón el derecho de la patria ;¿ 

potestad. Es duro ciertamente el acto de robar un hijo á su pa- | 

dre, como, lo hizo en repetidas ocasiones la marquesa de Carace- ij 

na, llevada, al parecer, de intención sana; es durísima la acción ^j 

de arrebatar los pequefiuelos del poder de sus padres, pero diga- j^ 

senos si tales actos se hallaban dentro de la ley, ó de otra ma- 
nera, si era transpasado por D.* Isabel de Velasco el límite que 
la legislación de antafio imponía- al jus patrioR potestatis en los A 

que siendo herejes notorios tenían hijos inocentes y regenerados í 

por las aguas del bautismo. % 

En cuanto al consejo dado por el Patriarca á Felipe III res- > 

pecto de la expulsión de los nifios, demos por supuesto que el rey ! 

obrase aconsejado por Ribera, pero permítasenos exponer el jul- j 

cío examinado y aprobado por la S. Congregación de Ritos: '\ 

Siquidem supposito, quod mauri hceretici, apostatce ac seditiosi de- | 

berent a Regno Valentice expélli, unicé propter hunc finem expel- 
lebantur; quia.videlicet christiani cum essent, non tamen Chriato 
adhcerebant, sed Mahumeto, erantque scandalo intolerabili reapectu ^ 
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reliquorum Christi ctdtorum. Hujus autem scandali semen reman- 
sisset, 8i in Regno Valentice retenti fuissent pueri maurorum dicta 
(Btate majares, quippe qui apti fuissent pro diuturna recqrdationé 
propriorum parentum altos corrumpere, et tanquam imbuti impiis 
Alcorani principiis, errores suos propagare non destitissent apud 
olios pileros cooetaneos, Cumque oporteret radicitus evellere per- 
niciosa ea vir guita, ex qtiibus pullulare possent nova germina 
infidelitatis et apostasice, oportuit quoque, ut semota indiscreta 
compassione, pueri omnes vitiatce fidei expellerentur, ut sarda tecta 
servaretur catholica fídes (18). 

Considérese, además, el crecido número de infantes menores 
de cuatro años que deberían de quedar en el reino de Valencia 
si se hubiese cumplido con exactitud el bando de 22 de septiem- 
bre, y se justificará la resolución que tomaron el virrey, el dele- 
gado de Felipe III y el arzobispo de Valencia, obligados por las 
circunstancias y para evitar la insurrección de los moriscos 
adultos (19). Tales consideraciones debió de tener presentes el 
arzobispo de Damasco y Nuncio de S. S. en España después de 
la comunicación que dirigió á la Inquisición de Roma con fecha 
26 de septiembre de 160ÍJ (20), y las mismas tuvieron el rey, sus 
ministros y teólogos. No puede, pues, imputarse á falta de cari- 
dad la intervención del patriarca Ribera en el destierro de los 
niños moriscos (21). Asi lo han demostrado teólogos peritos y 



18) Vid. pAg. 93 del vol. cit. en la nota 12 de este capitulo. 

19) *... ponderandum eat, qnod ubirnmqHe fnisHent genitores puerorum 
in fíispanid retentar nm, ntdhiin diligentiam omisiasent, ut vel tilos in apos- 
ttisiít ((¡nantvis nb iis diidantes) conservarent: reí ut Utos c 7nanit)us chriS' 
tiannnnn eriperent: et (id effertnm orce maritiincR fílspaniaruní conti?iuis 
infestntinnihus ohnoxice fuissent; multan rhristianornm depradatinnes, et 
pncrorum fideMinn captivitaies fuissent secutarm. Quoc omnia et alia ner^ 
ros¿^, üstendit Ven. Servus Dei...* Del iib. cit. en la nota 12 del presente 
capitulo, pj\g. 91. 

20) Doc. consv. en el Arrh. del H. Col. dn Corpus Christi, vol. ms. núin. 9 
del proceso de beatif. del Patriarca. 

21) En el vol cit. en la nota anterior, hemos leido larguísimas disquisi- 
ciones probando su autor ante la S. Gong, de Hitos que no faltó en lo más 
mínimo A la caridad el siervo de Dios D. Juan de Ribera. El carácter teoló- 
gico (le aquellas disquisiciones nos impide transladar á nuestra monografía 
algunos fragmentos de interés que reservamos para ocasión más oportuna, 
según dejamos repetidas veces consignado. Con los documentos que publi- 
camos en el núm. 14 de la Colbc. Dii*lomAt., damos al lector la luz nece* 
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saria para conocer la transcendencia de la cuestión desde el punto de vista 
histórico, que es el que á nosotros más directamente incumbe. 

22) Además do las biografías de Escrivá, Busquets, Ximénez, Belda, etc., 
que llevamos mencionadas en nuestro trabajo, no deja de ser curioso é in- 
teresante ei Compendio histórico de la vida y virtudes del B, Juan de Ribe- 
ra, obispo de Badajoz, arzobispo de Valencia, por F. /?. P. A. C. /?. Un 
vol. en 4.® de 80 pAgs. do texto, impr. en Valencia en la Imprenta del Dia- 
rio, año 1797. Consv. un ejemp. en la bib. univ. de Valencia, sign. 100-2-34. 
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contemporáneos; así lo han confirmado los biógrafos^ doctos los 
más, que ha tenido aquella figura (22); así lo ha ratificado so- 
lemnemente el tribunal inapelable en este género de asuntos. 
Por nuestra parte, pues, nada hemos de añadir. Dejemos que los 
afios transcurran; hoy hemos logrado desempolvar centenares 
de documentos ofreciéndolos al público; con ello podrá seguir 
el crítico un rumbo nuevo para mejor juzgar la cuestión moris- 
ca; mañana surgirá un historiador que estime los materiales que 
desde el siglo XVII ha ido amontonando la investigación pa- 
ciente dcsalgunos eruditos y logrará demostrar que la Iglesia 
católica, al ceñir sobre la frente del patriarca Ribera la corona 
inmarcesible de los bienaventurados, adelantóse al fallo de la 
crítica más severa en larguísimo espacio de tiempo. ,f 

Nuevos documentos, nueva luz irradiarán los plúteos de *9 

nuestros archivos que disipen las nieblas de la duda que, des- .^ 

pues de los documentos conocidos, pueda abrigar el crítico más 
exigente. El asunto histórico que nos ha servido de tema es, 
ciertamente, inagotable. El lector habrá observado nuestra ni- 
miedad en excluir documentos publicados con objeto de evitar la 
extensión del presente trabajo. Nos hemos contentado con citar ■■■; 

los libros en que se hallan impresos algunos de ellos, facilitando ' . 

así al curioso el camino que derechamente conduce á las abun- i 

dosas fuentes en que puede saciar toda su sed. Y en lo tocante á -s 

la vida del beato Juan de Ribera, hay filones de caudal abun- '■'^ 

dantísimo, filones de los que hubiéramos podido aprovechar al- :^ 

gunas gotas para descubrir el mérito de aquella gran figura ? 

española, si tal hubiera sido el objeto de nuestra monografía. ^ 

Fecimus quod potuimus, faciant meliora potentes. 

Con esto llegamos al término del camino que nos propusimos 
recorrer veinte meses ha. La bendición del prelado que rige los 
destinos de la diócesi en que nacimos acaba de sellar, poco antes 
de escribir estas líneas, nuestra desaliñada pero fatigosa labor. ^J 
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Llegamos al final sin desaliento, sin desmayo, sin que nos 
arrepintamos de subscribir ninguna de las proposiciones que he- 
mos apuntado en todo el trabajo. Si alguien descubre huellas 
de indignación al tronar duro contra el error, no lo extrañe; las 
personas fueron siempre respetadas por nosotros; aun con los 
escritores de antaño suele ser nuestro juicio benévolo más que 
duro, pero creemos no haber transpasado los limites de la im- 
parcialidad siguiendo las reglas que nos trazaron el clásico 
autor del Genio de la Historia, y nuestro compatricio Juan Luís 
S: - Vives, amén del marqués de Mondéjar, D. Nicolá» Antonio, 

L Juan de Vergara, Marti, Segura, Mayáns, etc., compendiadas 

^ con admirable y sagaz instinto por algunos críticos modernos. 

f. Cuando lo delicado de algunas cuestiones que más ó menos 

f. directamente se relacionaban con el tema de esta monografía 

nos hicieron reconocer nuestra incapacidad en afrontarlas, nos 
vimos precisados á tener la vista fija en el atrevido faro que 
\^ H. Pergameni levantó sobre las escarpadas rocas del mar in- 

menso de la historia. Creemos con Cicerón que ésta continúa 
siendo la maestra de la vida, mediante la resurrección de los 
>■ hechos, según la definió Michelet; creemos con Pergameni, que 

fi «reunir et classer les faits et les documents cst done la premiére ' 

tache de rhistoricn» (23), no porque nos arroguemos un titulo 
inmerecido por nuestras facultades escasas, sino porque la resu- 
rrección de hechos históricos exige hoy documentos inéditos. 
Sobre ellos podrá basar el critico sus afii niaciones mejor que so- 
bro opiniones más ó menos fantásticas y casi siempre apasiona- 
das. Cierto es que representa obstáculos la realización de este 
severo programa, pues aunque se registren los plúteos de nues- 
tros archivos, siempre quedará una gran parte de hechos his- 
tóricos en la incertidumbre ó en la duda de si han tenido lugar, 
ó si el modo como se realizaron fué el que consignan los historia- 
dores, pero esto no deja de ser una «paradoxe enfantin, qu'un 
instaiit de reflexión détruit. Certes, il existe en histoire, coinme 
du reste dans toutes les sciences, des faits douteux et des erreurs 
nombreuses. Mais ees erreurs, fussent-elles cent fois plus nom- 
breuses, que signifient-elles en présence des millions de faits dont 
la certitud est établie? Car lorsqu'ou se gausse des erreurs de 



23> Le itens de l'Histoire, pub. en la Revue de L'Univerttiié de UruxelltM 
va citada. 
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fait des historiens, on oublie toujours de comparer le nombre de 
ees erreurfi au nombre immense des faits établis» (24). 

Aunque eruditos, ó si se quiere coiúpiladores, nos hemos visto 
obligados á usar del derecho y del deber de juzgar algunos su- 
cesos; pero en el ejercicio de ese derecho y de ese deber hemos 
inspirado nuestras apreciaciones personales en los documentos, 
en el estudio que de ellos hicimos y en nuestra escasa experien- 
cia...; bueno ó malo, asi lo'hemos consignado. Nuestro carácter 
no nos permitió abdicar de nuestras creencias; nuestra educa- 
ción no nos permitió torcer el juicio; excusas no hemos de pre- 
sentar ninguna, pero ya que es costumbre en trabajos de la 
índole del presente, recabar la benevolencia del lector, séanos 
permitido advertir que si se nos juzga como á escritores y no 
como á simples aficionados á registrar papeles viejos, no se ol- 
vide el crítico de que hemos omitido reflexiones en abundancia 
para no alargar el trabajo, y que, cuando nos ha sido indispen- 
sable soldar unos documentos con otros, no hemos tenido inten- 
ción de juzgar personas sino hechos, sin que ello entrañe alarde 
premeditado de enseñar lo que pocos españoles ignoran aunque 
con frecuencia lo olviden. 

No quiere esto decir que retrocedemos en el largo camino 
que llevamos hasta el presente recorrido, no, ni siquiera es nues- 
tro ánimo el rehuir contiendas de las que pueda brotar la luz á 
raudales; pero fuerza es confesar que al emprender nuestra 
excursión histórica previmos dificultades sin cuento, y, aunque 
soldados bisoñes en lides histórico-literarias, hemos tenido por 
norte fijo la verdad, venga de donde viniere. Si en alguna oca- 
sión, rota la celada, maltrecho el escudo y doblada la punta de 
la lanza osamos acometer al enemigo armado, y, llevados de 
nuestro entusiasmo juvenil, arremetimos, desnudos de coraza, 
hasta hincar el palo de la enseña en terreno neutral, téngase en 
cuenta que la fe en una idea santa, como es el amor á la verdad 
histórica, nos dio esfuerzo para ondear un girón de la gloriosa 
bandera de la patria... Si, calmada la embriaguez de la lucha, 
vimos en torno nuestro la soledad más espantosa... no por ello 
nos remuerde la conciencia de haber faltado en un ápice á nues- 
tro deber. Solos, completamente solos y dominados por el escep- 
ticismo respecto de opiniones modernas, hemos escrito la mayor 
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24] H. Pergameni, lug. antes cit. 
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parte de nuestro trabajo. Alguien podrá aplaudir ese nuestro 
estado de ánimo, alguien censurarlo; pero confesamos que, ya 
dominados por el entusiasmo, ya por la serenidad, ya por el ts- 
<iepticismo histórico, hemos dicho lo que sentíamos. Nadie, pues, 
nos podrá exigir lo contrario si no echa en olvido las modernas 
corrientes del criticismo. Nos propusimos no claudicar en la ma- 
nifestación de nuestro juicio, y lo hemos logrado. Asi somos y 
así escribimos. Si nos hemos equivocado en los procedimientos 
9 -el yerro será puramente subjetivo, pues nadie ignora que la ver- 

dad objetiva permanece incólume como destello de la verdad 
> suma. Y puesto que se nos ha deslizado la palabra subjetivo, 

permítasenos terminar el trabajo con esta declaración: Verdad, 
fe y patria fueron siempre nuestra bandera, nuestro programa, 
nuestra aspiración única; al grito de ¡vixquen les glories patries! 
venimos trabajando años hace; si mal hicimos muéstresenos en 
qué, y si bien obramos tendremos la satisfacción que acompafta 
ni hombre en la efímera peregrinación terrena antes de lograr 
la fruición de bienes que la fe y la esperanza nos hicieron 
amables desde los primeros años de nuestra vida. 
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DOCUMENTOS JUSTIFICATIVOS 



1 

I 

Memorial elevado por el Ilustrisimo D. Feliciano de Figueroa, 
obispo de Segorbe, á S, M. 

t 

«Señor. 

La materia de la ynstrucion y reformación de los nuevos converti- 
dos de moros en Bspafia y especialmente en este Reyuo de Valencia, 
es la mas grave e ymportante de qaantas se pueden offrecer y repre- 
sentar a V. Mág.^ ansi por tocar a nuestra S> Religión Xpiana y fee 
catholica de quien Dios nuestro eeftor hi90 a V. Hag.^ zelentissimo 
defensor como por la quietud, seguridad y limpie9a de errores de loe 
Reynos de Espafia donde esta religión florefe, presuponiendo que oy 
en el Reyno de Valencia ay 460 lugares y veynte y ocho mili casas de 
moriscos y ciento y veynte mili personas de las reliquias de los moros 
que ocuparon a Espafía afto 714. 

Los progenitores de V. Mag<^ [los] Reyes [Católicos] de Elspafta con 
el mismo zelo y fervor de la S.^ fee no tuvieron en su memoria, [en 
el] coraron y en las manos otro estudio mayor que con inmensos tra- 
bajos, afli[cJciones, gastos y con su propia sangre librar a Espafta de 
la miserable ocupación de los moros y también de los judios infieles 
en tiempos que ías fuerzas de los Reyes de Espafta estovan divididas 
y eran tan limitadas haciendo con estas empresas contra los moros y 
victorias de ellas gloriossissimos sub nombres y eternas sus memorias 
por todo el m.undo y oy posseen las coronas del Reyno celestial por ello. 

El Rey Qodo Sic9ebuto en el afto 620 viendo a Eispafia tan poblada 
de judios ynfiel^ por un edicto mando que se baptifasen o fuessen 
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paseados a cuchillo y, aunque esto fue mal echo y se baptizaron por 
fuerera, el Concilio de Toledo los obligo a la observancia de la ley 
xpiana y los compelUo, llamando Religiossissimo al Rey por su buen 
zelo y, en fin, con el tiempo todos vinieron a ser buenos xpianos y 
después que los moros entraron en Espafta, los Reyes, desde D. Pelayo 
hasta los Reyes Católicos Don Fernando y D.'^ Isabel que ganaron a 
Granada en el año 1494 por [ser] la vltima ciudad que perdieron los 
moros con la posession de toda España, se emplearon en esta recupe- 
ración por tiempo de setecientos y ochenta años que por divina dis- 
pensación tardaron en recuperallas y los Reyes successores hasta el 
Emperador Don Carlos, de felice memoria, hicieron gran esfuerzo con 
prematicas, penas y amenazas por haberlos salir de España. 

En particular el Emperador en el año 1525, después de haver 
exhortado a los moros con alagos y por medio de personas religiossas 
que se lo predicaron que se hiciessen xpianos, despacho vn edicto con 
acuerdo de su Consejo y de Prelados que dentro de treynta dias todos 
los que no se quisiessen baptizar se saliesen de España por los pueitos 
de Fuenteravia, so pena de que quedarían por esclavos captivos, por 
lo qual ynviaron do^e moros principales a Toledo donde estava la 
corte con poderes de todos los del Rey no y dieron petizion a Su Mag.* 
pidiendo el baptismo y, aunque ocho mili dellos en aquella ocasión se 
revelaron por no ser baptizados y se retiraron a la sierra de Espadan, 
donde estuvieron un año, pero los siete mili se fueron rindiendo por 
concierto y se vajaron, y mili que quedaron fueron vencidos y muertos, 
y pressos por los Tudescos y entonces ynvio el Emperador a fray An- 
tonio de Guevara, que fue después obispo de Mondoftedo, y los bap- 
tizo a todos en este Reyno consintiéndolo ellos por no dexar la tierra 
si bien no precedió el catecismo de la SM fee como deviera, por ser 
adultos, que por estas causas se devio en tal caso pretermittir y es de 
creer que recivieron este baptismo flngidam.^« y sin la gracia del sa- 
cramento, pero fue verdadero baptismo y se imprimió el character y 
por eso la yglesia los ha compelido a la observanzia de la ley de Xpo. 
nuestro S.^^ y el SM officio los ha castigado como apostatas; y como 
a 75 años que esto passo todos los que oy son en este Reyno, descen- 
dientes de aquellos, fueron legítimamente bautizados quando naz¡eron 
y después an sido cathequizados y assi no tienen escussa alguna. , 

Hicieronse entonces distinciones y divissiones de Parrochias en los 
lugares de estos nuevos convertidos y dio su Mag.<> orden que fuesen 
proveídos de clérigos que los cathequizassen en nuestra SM fee catho- 
lica y obtubo breve de la sede apostólica del Papa. 

Cometido a Don Gerónimo Manrrique, arzobispo de Sevilla, ynqui- 
sidor General, para ordenar todo lo que fuesse necessario y conveniente 
para la erección y dotación de dichas parrochias e instrucion de sus 
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feligreses; y en el afto de 1535 vinieron por comissarios execntores del 
breve en el ar9obiBpado de Valencia y obispados de Tortosa y Segorve, 
por que Orignela no era aun obispado, Don Antonio Ramírez de Haro 
y fray Antonio de Calcena, frayle franfisco y junto con los Ordinario^ 
[y] Prelados erixieron dichas parrochiales y las dotaron de 30 libras, 
tomando las partes de las rentas de las mezquitas, parte de las premi- 
ólas y diezmos [a] prorata, [y] aiLctoritate apostólica [dictaron] consti- 
tuciones para los retores y alguaciles, y para los nuebos convertidos 
con sus penas, que oy se guardan, y por ellas son castigados y la 
Mag.<> del Emperador fundo dos colegios vno en Valencia y otro en 
Tortossa donde se criassen algunos hijos de los nuebos convertidos 
como hasta hoy se an criado y salido algunos aprovechados y exem- 
plares aunque pocos. 

De esta manera quedaron estos moriscos encargados a sus obispos 
[y] ordinarios que los catequi9assen y educassen en la religión xpiana 
y particularmente al arzobispo de Valencia que tiene en su diócesi 
maior numero de ellos en 400 lugares y como mas podérosso en rentas; 
y como los ar5obispos que sucedieron en parte no residían por ser ex- 
trangeros y los que han residido vivieron pocos y, por otra parte, los 
retores no tenian que comer y por esso no residían ni eran sufñcientes 
para dotrinalles y viendo también la pertinacia de los moriscos en no 
quererse reducir de veras a la xpiandad antes en perseverar en su seta, 
los obispos se cansaron y enfadaron de ellos perdiendo la confianza de 
que les aprovecharía la doctrina y con esto quedo muy remissa la yns- 
tru5Íon y solo quedo el castigo que en ellos hafia el S.^ offlcio quando 
podia probar el delito y parece que no debieran perder tan presto la 
paciencia y la conflan9a los Perlados, pues, nuestro S.^'los espera con 
su longai;iimidad para quando el sera servido alumbrarlos con maiores 
auxilios anssi como permitió que los xpianos de E^pafta fuessen sus 
captivos setecientos años y al fin los libro quando le plugo y los gen- 
tiles resistiendo y despedazando a los Predicadores tardaron 3pO aftos 
en reducirsse a la S> fe y los judíos asta oy perseveran y en Roma 
están tolerados y los predican, y estos moriscos no ha mas que 100 
años que están en moro (por viven como moros?) . 

El emperador mando juntar algunas veces con su s.*® zelo de la re- 
ligión a los obispos y personas mui graves y doctas para incitallos. y 
para que tratassen de la forma de la instrucion. ^ 

El Rey Don Phelippe nuestro S.®*" que esta en gloria, padre de V. 
Mag.<>, siguiendo el mismo zelo y fervor en el afto 1573, mando juntar 
con el arcobispo de Valencia Don Joan de Rivera los obispos de Tor- 
tossa, Segorve y Origuela, moderno obispado, en presencia del Mar- 
ques de Mondexar, su lugarteniente, y otras personas graves para que 
tratassen de la Instrucion y reformación de estos moriscos y en aque- 

T. II 28 
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Has juntas resolvieron que se devia proceder en la instrucion con nueba 
diligencia y fuerza y para esto se devian erigir nuevas rectorías demás 
de las antiguas y poner rectores sufftcientes y zelosos que resldiessen 
y dotallas todas de cien libras de renta y que ynviasen Predicadores y 
Visitadores por los lugares y partes (1). 

Con esta resolution y la ynstancia de su M.<> al Arzobispo de Valen- 
cia Don Juan de Ribera incontinenti ordeno en su Arzobispado las 
dichas dota(;iones y erecciones dottando ciento y noventa rectorías 
cada una de cíen libras haciendo el repartimiento y tassa sobre la 
donación antiirua de :^0 libras tomando de la renta de las mezquitas y 
de los diezmos y primicias prorata de su valor, y cuando esto no vas- 
ta va carera va ni suplemento sobre su messa arzobispal y ansi le toca- 
ron a su nií-ssa tres mili y seyscientos ducados vltra de otros dos mili 
quo ya paga va por la antigua dotación, y se hii^o un libro, en forma, 
de esta dotación el qual el Rey nuestro S.^** que esta en gloria, en el 
afio de ir>7í> imbio a Roma y vino confirmado todo lo en el contenido, 
por la sede Apostólica con firmissimos breves a petición de su Mag.<> 
y juntamente se ympusieron sobre la messa arzobispal los H.iUX) duca- 
dos perpetuamente con voluntad del arzobispo y los ha pagado hasta 
el dia de oy depositando[los] en la tabla de Valencia no envargante 
que no se ayan puesto en execuzion las dichas dottaciones. 

I^orque como el arzobispo a quien venían cometidos los breves por 
justos respectos reusso ponellos en execucion, su Mag.<> que esta en glo- 
ria también por justas causas y razones de estado no fue servido que 
se y[n]novasse cossa alguna en la materia de los moriscos y sobrese- 
yosse por '2'.^ años la execucion. 

Pero no ceso su Mag.<> de que en este Ínterin se tratasse de la forma 
de la instruzion y de las cosas que padian ser necesarias y útiles para 
ello porque ordeno en el año 1587 que en Madrid hubiesse una junta 
ordinaria donde se tratassen, como negocio tan grave y descargo de 
su real consciencia, en la qual se junta van el Arzobispo de Toledo Don 
Gaspar de Chiroga Inquisidor General y del consejo de Estado, el con- 
fesor de su Mag.<*, Don Xpoval de Mora, el Conde de Chinchón, el 
Vize Canciller con otros del Consejo de Aragón, Mizer Sapifta y Don 
Joan de Zuñiga del Consejo de ynquisicion, Don Gerónimo Corella del 
Consejo de Aragón y Matheo Vázquez Secretario de su Mag.*; mando 



1) Vid. el Líber crectionujn, disjnernbrationnm et dotationuvi de Centutn 
libris, oynnittvi parochialium ecclesiaruin locorum noviter ad fidem catholi- 
rnm converaorinn Archiepiscopattis Valenti<K, per III.^"» et R,^^ dominum 
D. Joannevi de Ribera Patriarcham Ántiochenum, et Archiepiscopum Va- 
leiUinunt.—Anno 1574. Ms. en pergamino consv, en el Arch, de la Curia 
f'rles. dr Valencia, según ieciiios en el t. VII, pAg. 345 de la rov. El Archivo. 
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ansí mismo su Mag.<i ordenar otra junta en Valencia donde con el 
ar9ob¡8po se juntavan Don Pedro Zarate, Inquisidor, el Doctor Mi9er 
Vidal, de la real Audiencia, el Doctor Marchet, official y Vicario 
general del obispado de Tortosa, el maestro Molina de la Orden de 
San Francisco, el maestro Satorre de [la de] San Agustín, el maestro 
Justiniano Antist [de la] de SM Domingo, el Padre Domenech de la 
compañía de Jesús, y, por secretario, el Licenciado FelÍ9Íano de 
FigueroA (2), y vltra de que con la correspondencia de consultas que 
liavia entre estas dos juntas fueron resueltas muchas cossas importan- 
tísimas y algunas ejecutadas, a ella acudían los obispos a consultar sus 
cassos y pedir auxilio y representar ynconvenientes que por este 
medio su Mag.^ los manda va remediar con preste9a. 

Resulto de estas juntas que en el año 1595 el Rey nuestro S.^f con- 
tinuando su religiosso zclo comettio y mando al hcA^ FelÍ9Íano de Fi- 
guerort que en los obispados de Tortosa y Begorve y Origuela con 
parecer de los Obispos | yj Ordinarios ordenase las ereciones, dismem- 
brai^ioues y dota(,MOhes de cien libras de las Rectorías de lugares de 
moriscos que le pareciesse convenir en la forma que se havian echo las 
de Valencia que passaron por su mano, pues aquellas estavan ya con- 
firmadas por la sede Apostólica y assi lo hi90 y remittio a su Mag.<* los 
libros de estas dotaciones para que se ymbiassen a Roma y su Sancti- 
dad dio mucha comíssion a los dichos obispos para que por autoridad 
apostólica de nuobo se hiciessen dichas dotaciones y se hicieron y tor- 
naron a Roma y se save que á instancia de V. Mag.<* están ya confir- 
madas pero no las tenemos y las deseamos para executallas. 

El año 1597 determino su Mag.<* con parecer de la junta que el 
licenciado Covarrubias, canónigo de Quenca, viniesse a Valencia a 
executar los breves de la dotación de las Rectorías del ar9obispado de 
Valencia con comíssion del Nuncio y ha estado alli tres años y no pa- 
rece que se ayan executado por los impedimientos que pussieron los 
estamentos del Reyno no siendo mas que cinco personas cavalleros 
legos ínteressados en la contribución y en muí poca quantidad que 
aunque no contribuyeron no era de importancia y también por la con- 
tradicíon que hace el Capítulo del Aseu (por de la Seo) de Valencia por 
interesse de ochocientas libras cada año que les tocan por ra<;on de las 
pavordías que de poquitos años a esta parte an suprimido a su menssa 
no embargante que ellos avian determinado y escripto a V. Mag.* que 
obede9erian el breve y no harían contradicion y comenyaron a pagar. 



2) F^sto nos índica, entre otras cosas, que la presente información debió 
ser redactada por el secretario de Figiieroa ó que este prelado aprovechó 
los memoriales del obispo Pór^z. 
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y el Rey no y el Consejo embiaron al Ledo. (?) Salelles a Roma donde 
con fuerza procara que se revoque la dicha dotación y serla gran dolor 
y total impedimento de esta instrucion si V. M. lo permitiesse. 

Después que felizmente V. Mag.<^ comen9o a reinar ha mostrado el 
mismo zelo sancto y religiosso a esta instrucion de los moriscos que 
tubieron todos sus Progenitores y [en] special de los señores Padre y 
Agüelo de eterna memoria, y el año 1598 estando V. M.<> en Valencia 
nos mando juntar a los Perlados del Reyno y se nos comunico lo que 
en aquellas juntas se havia resuelto para que lo executassemos y co- 
men9assemos en todo casso por el mes de julio de aquel año la instru- 
cion todos a una, y yo le pusse en effecto puntualmente en este obispado 
en 20 lugares de Moriscos que ay poniendo rectores residentes a mi 
costa mientras no llega la dotación confirmada, y con dotrineros y doce 
predicadores y yo con ellos haciendo el officio por mi persona de que 
tengo dada noticia a V. Mag.<> con cartas y nunca hasta oy se ha al- 
eado la mano viendo en los adultos notable reforma9Íon y en los niños 
simples vna como natural afñcion y prontitud a la doctrina, y consi- 
dero que van creciendo al tenor de los arboles poco a poco hasta que 
llegue la cossecha de Dios, assi como vemos que de quai*enta años acá 
an perdido estos mucho de las ceremonias de moros y están otros por 
que [el] vellos en esta parrochia nueba de San Pedro en misa y ser- 
món no hacen differencia [a] los xpianos viexos en el silen9Ío, com- 
postura y atención al officio. 

Las difficultades que se me offre9cn en esta materia propondré 
humildemente a V. Mag.<> y es. la primera la differencia de opiniones 
que ay entre los Perlados en esta instru9Íon pare9Íendoles a vnos que 
no se deve emprender con publicidad ni con mucha conflan9a porque 
dicen que según ay experiencia de la pertina9ia de estos si la palabra 
de Dios no obrasse quedarla derreputada y que se debria entrar ten- 
tando el vado con poquitos predicadores, y conforme a esto habrán en 
esta instrucion juzgado que se debria juntar vn concilio para quitar 
.;: a estos el bautismo y echa! los de la yglesia, otros Perlados tienen ftr- 

\ memente lo contrario confiando en la fuer9a de la palabra de Dioe 

% siguiendo lo que dice San Pablo infirmum in flde asaumere non in ^is* 

> 

i ceptationibus cogitationum; quis es tu qui judicaa aUenum servum; 

Domino suo stat aut cadit; potens est autem DeuB atatuere iUum y si- 
guiendo la dotrina de los Sanctos que nos amonestan a perseverar en 
la doctrina flnis persuassionis Ht óbedientia auditoria (Chrissostomo), 
y anssi ay tanta variedad en la execucion de la dotrina que causa 
confusión y los moriscos resisten viendo que en unas partes los aprie- 
tan mas que en otras; conviene regular a esta diferencia y que se 
excusse la emulación y como dice San Pablo obsecro vos etc, ut diaca* 
ti8 omnes et sitis perfecti in eodem sensu et in eadem sententia. 
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La 2.* que como estos moriscos son perversos y malos ha de apro- 
vechar mas en ellos el temor que el amor y aunque los tratamos en la 
dotrina con gran blandura y suavidad convendría que la mano de 
V. M.<1 se les mostrase con vn poquito de rigor con que fuesen compe- 
lidos a entrar como los de el Evangelio y que los ministros de V. M.* 
hagan sus e3^ecu9Íones mas con el appellido de la religión que de el 
castigo como V. M.* lo quiere. 

La 3." que conviene quitar de entre ellos [a] los que conocidamente 
se sospecha que son Alfaquics, que estos son los pertinaces y que per- 
vierten la plebe ignorante que ni saven ser moros ni xpianos y depen- 
den de estos Alfaquies por solo conservarse en su cassa y acienda y 
matrimonios y reputación que les par/ece que fuera de aquel estilo que 
llevan de vivir todo les ha de faltar sin su consejo y yo tengo notados 
en este obispado los que son. 

La 4." que no puedan juntar aljama o consejo sino en presencia de 
el Rector o de el governador xpiano viejo y que traten los negocios 
alli en nuestro lenguaje y no en Arábigo porque se save cierto que so 
color de concejo tratan como se an de conservar en su setta y disimu- 
lar la dotrina porque en saliendo de conc^ejo todos saven en su punto 
como an de fingir y responder hasta los muchachos por no ser de- 
prehendidos. 

La 5.'^ que todos los que son escribanos del concejo son los maiores 
Alfaquies y llevan en sus libros en Arábigo las cartas de matrimonios, 
ventas y conciertos a la morisca y los nombres de moros y les mande 
[V. M.<*] que viertan los libros en escriptura castellana o valenciana y 
se castigue al que escribiesse en Arábigo. 

La 6.*^ que en el aluno de la luna del Ramadan y otros aiunos vinie- 
sen alguaciles de V. M.<> o de el S.*® Offlcio a ojjservallos por que tie- 
nen mui arraigada esta zeremonia y la del no comer toccino, y no creo 
que guarden ni pueden guardar otras, porque estas tienen muchas disi- 
mulaciones y conviene desarraigarlas y con alguna diligencia que yo 
he hecho están reprimidos. 

La 7^ que de todo punto dexen el havito morisco especialmente las 
mujeres que en este obispado con solo vn mandato lo an ya casi dexado 
del todo y se guarda con rigor y estas son las cossas en que V. M.<> po- 
dría mostrar con ellos un poquito de rigor sin recelo alguno con que 
entiendan que V. M.^ esta determinado en todo casso de que sean bue- 
nos xpianos; que solo esto ha de vastar, placiendo a Dios, según ellos 
professan la obediencia de su Rey. 

La 8.*^ que los alguaciles sean favorecidos de la justicia secular en 
BUS execuciones pues no tenemos otros ministros y que V. Mag.<> nos 
mande socorrer con algún dinero de aquel con que sirvieron los moris- 
cos para dar salario a los alguaciles con que puedan residir y para 
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proveer las yglesias de ornamentos por no pedillos a los moriscos que 
lo sienten agrámente. 

La 9." que se provean los maestros y maestras para los niños y ni- 
ñas a costa de las aljamas como esta ordenado; yo [he] ávido aqui de 
pagar vn maestro donde acuden 16 muchachos morisquitos a scribir y 
cada día me vienen a mostrar sus planas y les ordeno las materias de 
cosas de nuestra fe porque las tresladen y se les assienten y se vec que 
aprovecha y están domésticos. 

La 10." que se provea juez que saque en limpio las rentas de las 
olini mesquitas que los moriscos tienen ocultas y vsurpadas ansi como 
ya V. M.^ lo tiene ordenado para que las yglesias tengan fabrica. 

La 1 1 ." que V. M.<* sea servido mandar escribir a Su S.<* que extinga 
las lites (juc los capítulos an movido contra las dottaciones de las Re- 
torias mandando al cmbaxador que con fuer^-a y brevedad lo solicite 
por que nos causan inquietud y que Su Santidad mande venir a su re- 
sidencia a los Capitulares que las siguen en Roma y en special al cano- 
niíro SaloIIes de Valencia y al thc.sororo Crespo de Segorve que no le 
ha ynviado este capitulo por otro reíjpecto; tanta es la contradicion que 
hacen a la instrucion de estos moriscos no siendo mas que 70 lib. las 
que an de contribuir y ha viéndoles hecho V. M.^ tanta merced con la 
massa común con que an doblado el valor de sus Prebendas an conbo- 
cado la ciudad y todas las cofradías y echo liga firmando de derecho 
contra la dottacion como lo an hecho en Valencia y me an intimado 
pareciendoles que con tropel lo an de contrastar por vía de alvoroto. 

La 12." que parece que convendría que el S.^® officio tornase a pro- 
seguir el castigo y procedimientos contra estos moriscos con algún 
rigor porque durante el termino del Kdicto de Gracia que se les con- 
cedió y feneció en este presente mes de febrero de este año IGOl al90 
la mano de el y con esto se an ellos descuidado y concevido esperan- 
(;as siendo anssí que muí poquitos an vsado de este edicto y essos todos 
fingida y cautelosamente nombrando por cómplices solamente los que 
son ya muertos, por que, en effecto, la compulssion es la que ha de 
ven^-er a estos y hacellos entrar por (jue son malos y se excusan mali- 
ciosa y fingidamente y pues nos obedecen y conceden que son xpianos 
mas justificada sera la compulssion perseverante y moderada y menos 
se pueden quexar de ella. 

La IH." que se deve quitar el escrúpulo que algunos Prelados an 
puesto en vssar del breve de absolución ín fnrt» cojisvientioi que Su S.* 
concedió para estos moriscos por cuatro años los quales también se 
acavan agora porque dicen que no embargante este breve los han de 
obligar a manifestar los cómplices en el Santo officio si quieren ser 
absueltos, y parece que estando revocados todos los breves y reserva- 
ciones que tiene el S.^*> officio por dicho breve las quales obligavan a 
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esta manifestación de compli9e que esta obligación solamente queda 
en lo que es de derecho natural y es dafíoso al bien común como fno 
sea] en respecto de los Alfaquies que enseñan la setta, por que en res- 
pecto de todos los demás este pecado es universal de todos los moriscos 
y manifiesto a todos los xpianos que lo aborrecen y persiguen y assi 
noes peligroso a su comunidad y por este camino de manifestación de 
cómplices no es remediable fio] que es en casos particulares y al callar 
los cómplices en tal caso es mas conforme al sigilo de la confession y 
remedio mas propinquo a la salvación del alma que lo es el castigo 
del cuerpo que con el se pretende; y este cavo es de grandísima impor- 
tancia por ha verles de obligar a que acussen a sus propios padres y 
hijos y mugeres en que aun las leyes humanas desobligan a los reos 
por ser orrible a la naturaleza. 

Todas las demás advertencias para esta instrucion están conteni- 
das en las resoluciones de las juntas arriba dichas y en las constitu- 
ciones de los moriscos hechas por los Comissarios apostólicos y estas 
son las mas necesitadas de remedio y la principal y mas ordinaria es 
la continua predicación de los Perlados y sus ministros para los quales 
yo he ordenado vna instrucion de lo que han de hazer que va con esta 
relac^ion la qual se platica en e^te obispado. 

Presupuesto todo lo dicho, Suplico a V. Mag.^^ humilm.^* se sirva 
mandar que se torne a armar y congregar aquella junta de Madrid de 
esta materia de moriscos convocando al Secretario D. Pedro Franqueza 
y en ella se trate lo que en este memorial propongo comunicando tam- 
bién los apuntamientos del, si V. M.^ fuere servido, con los Prelados 
del Reyno de Valencia y con el Lugar theniente de V. Mag.<^ y los de 
aquella Real Audiencia para que siendo V. Mag.^^ informado mande 
proveer en esta materia lo que mas convenga al servicio de nuestro 
Sefior y aumento de la religión, siendo ^ierto que Dios ha reservado 
para V. Mag.<* la obra mas heroica y meritoria que los Reyes antepa»* 
sados an *hecho en esta materia que es confirmar y perfícionar estos 
nuebos xpianos en la religión xpiana para off recellos a Dios por nue- 
bas jílantas de su Yglesia en gratissimo sacrificio por medio de esta 
dotrina y moderada compulssion sin armar exercitos ni derramar 

sangre. 

En el año HíU, reinando el Rey Egica en Espiona, era tanto el nu- 
mero de los judios bautizados que havia que reteniendo y vssando 
todavía las zeremonias de la ley de Moissen trataron con los moros de 
África de entregalles a España con traición, y savido esto por el Rey 
junto todos los Obispos de España y los de la provincia Narvonense y 
se congrego concilio general en Toledo el qual determino que todos 
los judios quedassen por esclavos por la traición y se [les] contiscassen 
todos sus bienes al Rey y que se fuessen mezclando por matrimonio 
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con X pianos viexos y que les quitassen los hijos en siendo de siete 
años y los pussiessen con amos entre xpianos viejos y assi se execato 
y vinieron por tiempo todos a ser buenos xpianos como vemos en Es- 
paña y este es un exemplar muy al vivo para estoa moriscos. 






Lo que el Obispo de Segarve ha ecíw continuando la instrucion de 
t , los nuevamente convertidos en este año 1604 después que vino de las 

cortes de Valencia. 

Por que en las dichas cortes se trataron cossas indignas y contra- 
rias a la dicha instrucion, el obispo se ha esforzado con mayor diligen- 
cia a predicarles por su persona todos los mas dias de Domingos y 
fiestas declarándoles mui por menudo la ley de xpo. nuestro S.^^ y sus 
misterios y reprehendiéndoles la dure9a que tienen en conformarsse 
con ella en cinco años de esta predicación. 

ítem, por que en la yglesia de San Pedro no cabian, el obispo al- 
canzo por pleito de tres años de comprar una casa contigua a la ygle- 
^ sia en que el scquestrador (por sitcivstaüov) passado le impidió tanto 

como V. Mag.<* save y parece que todo el alxama favorecía también al 
dueño para deffendclla porque según ha parecido era cassa de los alfa- 
quies donde se hallaron los ladrillos de la cubierta y paredes escriptos 
de muchas sentencias del Alcorán de Maoma en arábigo con letras 
grandes del Alcorán coloradas y conservadas hasta el dia de oy, y en 
dicha cassa ha labrado el obispo vna capilla sumptuossa con que se ha 
crecido la yglesia bastantemente y devajo de ella fabrico vn vasso an- 
cho y profundo en que se entierren de aqui adelante, que todo ha cos- 
•fU tado mas de quinientos ducados sin la compra de la cassa que costo 

ducientos y cinquenta y mucha parte de este gasto ha hecho el obispo 
de su dinero por no gravar tanto a los moriscos, y queda un templo 
mui hermoso donde todos el4os están bien acomodados y repartidos 
para oyr despacio la dotrina que ha de ser mas frequente de oy mas. 

ítem, que ha profanado el fossar donde solian enterrar y de el pre- 
cio o alquiler de el se sacaran quarenta ducados de renta para la fa- 
brica de dicha yglesia que era mui necessaria. 

ítem, que a todos los defunctos que tienen acienda les ha9e dexar 
algunas missas o aniverssarios perpetuos en dicha yglesia por sus ani- 
mas tomando de su acienda cinco o seys ducados para cargar y en 
esto están ya abituados y es útil para la Rectoría y todos hacen sus 
testamentos y se los traen ellos mismos .para que el obispo los reco- 
nozca. 

ítem, que todas las ninas de doce afios abaxo y de seys arriba van 
a cassa de sus Maestras con gran puntualidad a donde las enseftan a 
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labrar y la dotrína xpiana y otros s.*®" exercÍ9Í08 obra de gran exem- 
plo y vtilidad; solo falta que las aljamas den salario competente a las 
Maestras como V. Mag.* lo tiene mandado y eonverna escribir al 
seqaestrador (sic) que haga pagar este salario que el obispo seftalare. 

ítem, que en estos dias recono9Íendo el obispo estas niñas hallo que 
dos de ellas, ya grandeoitas de mas de catorce años, por no tener pa- 
dres y ser sus madres y hermanas maiores mugeres deshonestas esto- 
van en manifiesto peligro de perder la honestidad y la fe si trataban 
con ellas y las saco de alli y las pusso en cassas de xpianos viejos 
honrrados y seguros sustentándolas a su propia costa; a esto se opusso 
el sequestrador , a instancia de los moriscos, que no pertenecía al 
obispo el sacallas de la Maestra. para sequestrallas en cassas particu- 
lares hasta que para ello recurrieron a la Real Audiencia y alli se 
declaro que el obispo lo podia hacer mandando al sequestrador que no 
le impidiesse antes le diesse todo auxilio. 

ítem, que el obispo buscando todos los medios que puede imaginar 
para persuadir y conven9er a los moriscos, ha publicado la vissita en 
esta parrochia de San Pedro assi para assentalla y ponella en orden 
como parrochia nueba en todas las cosas que son necossarias como 
para examinar todas las personas de los Parrochianos en particular y 
ver el estado y disposición que cada vno tiene en la religión xpiana y 
si sfiven la dotrina, todo esto mui de espacio y por escripto, haciéndo- 
les muchas preguntas y tiene confianza que esto ha de ser de gran 
provecho para conven9ellos y persuadillos si bien es de grande tra- 
baxo y assi están agora admirados con la expetacion de esta novedad 
que se les propusso el dia que se publico la Visita. 

Itera, que el Aljama de este Arrabal tiene 9ierta renta de dexas 
que han dexado los defunctos para que se repartiesse entre pobres y 
nunca jamas an dado quenta de ellas antes bien ha sabido el obispo 
que gastan la mayor parte de ella en las cossas ocultas que se les 
offrecen para defenderse en la setta de Maoma, y que dan las limos- 
nas a los que conforme a ella piden y por que en el Edicto se dice que 
ayan de dar quenta de todos los legados y administra9Íones pias se 
mando al escribano del Aljama que diesse las memorias de dichas 
dexas con ciertas penas; de esto an recurrido a la Real Audiencia y 
firmado de derecho por ser laicos por via de contención y han traido 
letras primeras y segundas y el obispo ha respondido que no se debiera 
mover esta contención ni dar lugar a los moriscos a que por este ca- 
mino se excussen y ha pedido al Virrey que se sobressea hasta que 
V. Mag.<^ mande determinar lo que en este casso y otros se ha de hacer 
con estos moriscos por que no se impida su instrucion y en casso que 
no quieran acetar esto, el obispo dixo que acepta va la contención para 
diez de enero y supplica a V. Mag.<^ humilm.^^ mande escribir luego 
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sobre esto al Virrey porque el obispo recibe molestia y los moriscoB 
cobran animo para menospreciar su dotrina. 

ítem, que haviendo caído en esta luna que comento a 21 de setiem- 
bre el ayuno solemne del Ramadan de la setta de Maoma el qual los 
moriscos de este Reyno suelen ayunar publicamente sin que jasta hoy 
luiide aya procurado poner remedio en ello, el obispo, como lo suele 
hacer otros afios que tiene observada la dicha luna, ha ymbiado sus 
ministros a medio dia por todas las cassas a reconocer si comen en 
aquella hora como les manda la constijtucion y tomen de ello testimo-. 
nio y an aliado que en todos los dias de Pasqua ninguno de ellos comía 
y a la noche, salida la estrella, se encierran y comen sus ca^'uelas de 
las quales les an tomado muchas reconociendo los hornos, y viendo 
ellos que se continuaban estas diligencias y temiendo el daño que^'de 
ellas les podia venir se an determinado de comer a medio dia, como 
agora lo ha^en, y por este camino parece que se les va desbaratando 
esta tan solemne zeremonia del aiuno por que el obispo tenia determi- 
nado cxecutar todas las penas de la constitución y es notable el temor 
que han concebido de estas diligencias que el obispo hace si fuesse 
favorecido de los ministros de V. Mng.^ y todos los obispos las hicies- 
sen de conformidad. 

ítem, el obispo va acabando de edificar un monasterio de monjas 
en que ha gastado mas de dos mili ducados para effecto de tenei* alli 
un quarto donde recoxer algunas nifias de la dotrina para que se crien 
eon las monjas y alli las enseficn y acostumbren a la religión xpiana 
y para aiuda a este edifhcio tiene suplicado el obispo a V. Mag.* le 
mande dar algún socorro de dinero pues por la tenuidad de aquel obis- 
fwulo no puede el acudir enteramente. 

Ítem, que de algunos meses a esta parte ha entroducido el obispo 
que algunos ciegos o racioneros vayan por el arrabal de mafia na a la 
iiora que se levantan los moriscos y digan a sus puertas las oraciones 
(le los misterios de nuestra salvación en voz alta porque los oygan y 
tengan memoria de ellos, que también este es modo de predicación y 
ellos lo reciben agradablemente. 

Ítem, que el obispo ha procurado con toda la diligencia en Roma 
que se al^asse la inhibición total que el Capitulo de esta yglesia truxo 
contra la exccucion de la dotación de estas Rectorías para que el ar90- 
bispo de Valencia pudiesse passar adelante en ella, pero ha hecho tan 
de espacio que si V. Mag.<i no le manda que lo abrevie mudando de 
Assessor nunca se vera el fin de cossa tan necessaria para la instrucion 
de los moriscos. 

ítem, que como ellos veen y temen todas estas diligencias an to- 
mado de p#co acá por estilo en todas ellas y en cosas muy menudas 
recurrir al sequestrador a importunarle que los defienda, y el, con el 
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celo de la jurisdicion secular, molesta [cj ympidc al obispo en sus exer- 
cicios y execuciones pretendiendo que ninguna cossa puede hacer sin 
Uebnr su auxilio, lo que es imposible en todas las cosas menudas y 
contra las constituciones que se hicieron por orden de V. Mag.<* donde 
se da facultad al obispo y a sus alguaciles que hagan la execucion de 
ellas sin auxilio como siempre se ha observado, sino es en los casos 
muy «graves y que es menester llevalle por que de otra manera no pue- 
de hacer sus ofíicios, y cada dia se offre^en estos debates con el seques- 
trador que son de gran pesadumbre y ocassion de rompimientos sino 
interviniese la modestia del obispo y del sequestrador y es necesario 
que V. Mag.d en ello de orden.» 

(Ms. (le la liih. uacional de Madrid, sign. Ff-9. Lleva la fecha de 16()1 
A Km.) 
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Carfíf de Fr. Xicolíh del Rio á Felipe ! II, fecha vn ]'alencia 
ú J.'j de jimio de lOOÜ. — Memorial delmiamo autor. 

Aunque los dos mencionados documentos parecen diiigidos 
al Consejo de Estado y no directanu^ntc á S. M., debemos adver- 
tir que en la copia de los mismos se menciona expresamente el 
nombre del monarca á quien sin duda iban dirigidos por medio 
del referido Consejo ó del Tril)unal supremo de la Inquisición. 

r 

T 

«Muy Poderoso 8efior 
No me a mouido a este atrouimiento ningún genero de interés 
uniano porque no le pretendo sino solo puestos los ojos en dios y en el 
servicio de V. Al." y que vengan a su noti<;ia algunas cosas que por 
estar V. Al/' tan lejos deste Keyno no abran llegado a ella, las quales 
van apuntadas en el m<*morial que va con esta y también me a mouido 
a filo el ver que de cada dia crei^e mas en estos moriscos su mala vida 
y soberuia cometiendo tantas muertes de christianos y teniendo tan 
¡lerdido el respecto a dios nuestro señor y al santo oficio, vituperando 
de nuestra santa fe catholica con tanta publicidad y desverguen<;a 
que (;ertiñco a V. Al." es cosa arto lastimosa y que podria ser tener 
asta culpa el verse tan faborecidos de sus amos y que si nuestro señor 
no lo remedia viniese a muy mayores daños. Suplico a V. Al." con la 
vmildad que puedo mande ver el memorial y, si pareciere de algún 
momento todo o alguna parte del, lo mande remediar pues la divina 
magcstad a puesto a V. Al." para defensor «nyo y (estóVj V. Al.* muy 
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cierto que la cárcel de la misericordia tiene grandisima necesidad de 
remedio y de qualquiera manera con la misma vmildad pido perdón y 
suplico a nuestro señor guarde a V. Al.** lar^^os aflos para que deflenda 
a su santa fe. Valencia y junio 13 de 1606.— Muy P*»o SJ B. L. M. a 
V. Al.'^ su vmilde criado Fr. Nicolás del Rio. 

Memorial 

+ 
Muy P.w S.f 

Muchas y diversas vezes los catholicos Reyes y SS. nuestros Carlos 
quinto y D. I^hilippc segundo de feli<;e memoria con su buen ^elo y 
christianissimo pecho movidos del aumento de nuestra santa fe catholi- 
ca y K(ili«rion christiana viendo tan a la clara y con las veras y pertina- 
cia que los nueuamente conuertidos de moros deste Reyno de Valencia 
y los que ay en el de Aragón, Cataluña y Murcia binen en su mala 
secta procuraron de remediarlo y aunque para ello se hÍ9Íeron diver- 
sas juntas y particularmente las que mando hacer su mag.^ en el año 
de 1')<U asi en la villa de Madrid como en otras partes y aunque de lo 
que del las y otras que después se an hecho resulto que se hizieron mu- 
chas diligencias para doctrinar a los dichos moriscos dándoles quien 
les predicase y enseñase, claramente se a visto el poco efecto que dello 
a resultado porque realmente binen oy dia en la dicha su mala secta 
con t mta publicidad y desuergueni^a vituperando y burlándose de los 
thesoros y santissimos sacramentos de nuestra santa madre yglosia 
como los christianos binen en su santa fe catholica, y es en tanto ex- 
tremo su mal biuir que publicamente tienen en todos los mas lugares 
moz'iuitas a donde todos chicos y grandes, hombres y mugeres acuden 
a haijor sus rictos y (jerimonias y el mayor mal y lo que es mas de do- 
lor quo a muchos christianos y christianas viejas que acuden a los 
dichos lugares los peruierten y buelúen moros que desto hay muy 
grande noti(;ia en el santo oficio y esto hacjen con tanta desolu9Íon que 
los (\\m dello tienen notiQia y lo saben no lo podían significar sino con 
binas I ligrimas y como los ministros antigos del santo oficio tengan 
desto tanta noticia y esperien(;¡a lo ven ocularmente y mouido por el 
servirio de nuestro señor y de su mag.^í y bien de la christiandad y 
que no venga a dar en mayores inconuenientes, puestos los ojos en 
Dios, me he atreuido a hacer este memorial para que si V. Al.* fuese 
seruido ver y, pareciendo de algún momento, tratar del y sino se res- 
9iba mi buen ^elo y para esto digo lo signiente. 

Primeramente porque aunque en las dichas juntas se acordó les 
diesen maestros porque paremia y ellos lo decian que estañan faltos de 
quien los enseñase y doctrinase, a lo qual no se les deue dar crédito 
porque si ellos tubiesen algún amor y afición a la fe de nuestro señor. 
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rectores tienen en todos los lagares y mucha noticia dello y los que 1)^ 
más instruyaos están en las cosas de nuestra santa fe son los alfaqui- 
n^ y aquellos son los que sustentan toda la morisma y aunque se les 

dieron maestros que los doctrinaban y muy bien, se vio muy a la clara ^ 

que no (aic) fue de ningún efecto y asi mismo se hecha de ver su du- ^ 

reza y pertinacia en que aunque se les an con9edido diuersos edictos ji 

de gra9ia, en algunos, que yo e alcauQado, no an sido seys christianos ,^ 

nuebos los que an venido a g09ar de ellos y estos so vio que se boluian < -^ 

tan moros como se venian y que sus confesiones eran fictas y simula- '| 

das, porque si confesaban una <;erimonia se dejauan las demás que son % 

muchas y si decian de si no lo hablan de sus mugeres o maridos, hijos, -^ 

familia ni vecinos cosa tan yncreyble por lo qual se vee claro que no % 

* 

es falta de doctrina sino su dureza; yo puedo certificar a V. Al/ que 
en 28 años que a que siruo con auer tenido tantos por las manos no e 
visto ninguno de quien se pueda tener genero [alguno] de confianza. 

En el santo oficio ay diferentes maneras de determinar las causas 
asi como ellas lo requieren: unas que algunos temerosos de questan 
acusados se vienen a diferir que ya son muy pocos, estos hacen una * 

confesión ficta y simulada porque si confiesan el ayuno no confiesan 
mas y no di<;en de su familia ni de otra persona. A estos los reconci- 
lian en la Sala y se bueluen a sus casas mas moros que binieron. 

Otros que los prenden con solo un testigo fulminanlos sus causas *^ 

asta ponerles a question de tormento véndenle y los suspenden, estos 
van a sus tierras y dan abiso a todos los demás que aunque les pren- n» 

dan ninguno confiese porque mas vale pasar una ora de tormento que 
no yr a las galeras si confiesan. 

Otro*s aunque tienen tres o quatro testigos singulares les dan tor- ' 

mentó y [si] le ven9en, danles tres o quatro años d^galeras, quando . 
bueluen a sus casas los tienen por mártires, y otros que confesando tan 
mal como esta dicho les reconcilian y ponen en la car9el perpetua .J 

donde por el nial recado que hay en ella binen peor que en sus lugares \ 

y otros que convencidos los relajan con esta manera de proceder, son > 

muy pocos [los] que se castigan por estar tan puestos en negar y asi ; 

tienen perdido el miedo y respecto a dios y al santo oficio, y para que 
le tuuiesen y la diuina mag.^ no fuese tan ofendida a los ojos de sus 
catholicos les seria de grandísimo temor y castigo que siendo V. Al.** 
seruido se rescibiesen las deposiciones de i)ersonas de fe y crédito 
como son Inquisidores fiscales y secretarios que an estado y están en 
esta Inquisición y, en las demás donde ay moriscos, de algunos cana- 
neros y gente docta que conozcap a los dichos moriscos los quales [ca- 
balleros] digan en la opinión reputación y christiandad que los tienen. 

Que destas testificaciones los Inquisidores tomasen tres o quatro, 
las que les paresciesen, pues tenían de todas noticia en general y que 
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a todos los que estubiesen testificados por un testigo que fuesse de sus- 
tanria se les acumulasen aquellas testificaciones y con aquella testifi- 
cación avnquc no ouicse mas se les causase (?) sus procesos asta darles 
tormento porqué si confesauan asi de si como de otros, y sino aunque 
le viMu-iesen que nin^runo quedase que no fuese a las f^aleras \)0V el 
tiíMnpo quí' paroi;iose y alia que su matr.^ diose orden a sus capitanes 
{\\ui Uís diesen libertad quando su ma«^.<* fuese servido, y a los quo 
partM-iose que les desterrasen fuera del Reyno porque en realidad de 
verdad la mayor pena y lo que mas sienten es que los hechen de sus 
tierras v casas. 

(Jnr para los impotentes de ^^•lle^as y muoferes se hiziese una carecí 
pripotua de la qual ninofuno saliese por nin^funa via si no fuese con 
üciMUMa di* V. Al."^ pues para eso es aquella caryel, lá qual fuese en 
es\:\ forma: (Jue a todos los que saliesen de las carteóles secretas que 
ruo<ri\ ricos asi hombres como mu«:eres se les impusiese una buena 
piMi \ aplicada 7>ara la cárcel en la c|ual ouiese yo^lesia donde se dixese 
misa y un capellán que fuese docto [y' de buena 'vida que les predi- 
case y doctrinase y tubiese muy í^rande quenta de la manera que 
abjan de biuir todos, y que también ouiese un alcayde que fuese de 
mucha contianra, a los quales se les diese al^run salario a costa de los 
moriscos. 

í^>uesta cárcel si pareciese hacella y comprar casas, adonde a^^ora 
la tioiu» la Inquisición esta en parte donde se comprarían muy baratas, 
por estar en lo mas ruyn de Valencia donde ay muchos corrales y ca- 
sas de muy poco pret^io y junto a la Inquisición, y questa casa tubiese 
su^ .1 paitados diferentes para los hombres y mufreres. 

Q\iesta casa se podría hacer sin que la Inquisición «rastase cosa 

. niniruna porque» fíic^ora están presos en ella hombres y mugeres tan 

ricos que se les podian imponer penas en mas de dos mili ducados que 

lo< d.iran de buona <rana porque no los hechen en las galeras o los des- 

tiern*n y do cada dia se van prendiendo mas. 

One si los moriscos alegasen que no se les podian imponer penas, 
por la concordia que tienen con el santo oficio, ella es la mas perjudi- 
cial y que mas ocasión les da para biuir tan mal como biuen, porque 
en í»l districto desta Inquisición ay veynte y quatro rail y doscientas 
y sesenta y una casa y en ellas nouenta y ocho mili y noventa y ocho 
personas porque asi los luillo el señor don Philipe de Tasis comisario 
que fuí- del consejo de la santa general In(|UÍsicion en el afio 1594, 
si<*ndo aqui ynquisidor por mandado de V. Al." 

Kstas casas pagan al fisco cada un afio cincuenta mili sueldos que 
son veynte y seys mil y trescientos Reales poco mas o menos, que aun- 
que a algunos lugares que no entran en la concordia son muy pocos y 
los que pagan no sale cada casa por Real y medio y con aquellos es- 
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tan siluros que no les an de quitar sus aciendas y biuen con la liber- 
tad y publicidad que quieren en su secta y aunque por otra parte les 
penasen como .esta dicho para la cárcel de la misericordia no se les 
daria nada y mas siendo la casa para ellos. 

Que a esto desta casa y sustento della ayudada raucliisimo lo que 
darian muchos que fuesen condenados a las galeras y desterrados por 
el rescate deltas. 

Que el capellán tubiese mucho cuydado con que los penitentes 
biuiesen bien y amonestase a los que no ouiesen confesado que lo 
hiciesen porque diciendo de si y de otros V. Al.*^ vsaria con ellos de 
misericordia y a los que asi lo hiziesen yr sacando a los que pare(;iese 
para darles animo, y de esta manera confesarían muchos y aun paretje 
que con ííl fabor de Dios seria de grandísimo provecho y so conuerti- 
rian muchos porque vernian alli muchos ignorantes que con las amo- 
nestaciones que se los hic^iese y buena doctrina y aguardando la merced 
y libertid de V. Al.*^ se boluerian a la fe de nuestro señor. 

Es cosa llana que los moriscos ninguna cosa temen mas ni la sien- 
ten como salir de sus tierras y casas y viendo esto seria mucha parte 
parn que todos biuiesen con grandísimo recelo y temor y avnquesto 
no parezca remedio general para que todos sean castigados como me- 
recen, -seríalo para estar amedrentados y muchos castigados asta que 
se ponga otro mejor remedio. 

El mayor y mas necesario e importante seria el quitarles los alfa- 
quines fy] alfaquinas que las ay y muchas y las madrinas porque estos 
son los que sustentan toda la morisma y quitalles todos los libros y 
papeles arábigos aunque fuesen de medicina y otras cosas y que en 
todos los lugares ouiesen alguaciles por el santo oficio que gomasen 
como familiares. 

Que para prender los alfaquines en realidad de verdad pare9e que 
la Inquisición esta imposibilitada porque si va el alguacil a qualquiera 
luí? ir a prender alguno luego [se] tiene noticia y se pasa de una alxama 
en otra y alli con el trato que entre todos tienen y lo mucho que se 
fabore(;en los asconden de tal manera que jamas la Inquisición los 
prende y es cierto que quitados los alfaquines los demás con mucha 
facilidad se conuertirian. 

Especialmente ay en el districto desta Inquisición una villa que se 
llama Xea, donde no ay ningún christiano, cerrado con solas dos puer- 
tas y tienen sus atalayas y las casas cont[ram]inadas que se pasan de 
unas a otras toda la villa y aunque siempre ay de alli muchos testifi- 
cados y al presente los ay no es posible prender a ninguno ni osa en- 
trar en ella ningún ministro del santo oficio y si entrase a mas de que 
no es posible ni jamas se a prendido ninguno dentro le matarían y 
están con esta determinación como se a visto en los aftos pasados en- 
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trando un alguacil de Teruel con orden del santo oficio que escapo, 
por grande ventura/ muy mal herido y si alguno se prende, que son 
muy pocos, es porque los cogen en Albarracin o Teruel y la mesma 
dificultad ay en prender los questan testificados de alfaquines en los 
domas lugares de moros. 

C^ue el mayor mal y lo que a V. Al.'* mas a de mouer a poner reme- 
dio por la pasión de dios es que ay noticia en el sancto oficio que qui- 
riendo prender algunos alfaquines o otros moriscos granes los seflores 
de los lugares amenazan a los familiares que si les prenden sus vasa- 
llos los aran matar y lo mesmo hacen los moriscos y es cosa muy llana 
y verdadera que reciñiendo noticia o sospechando que uno les testifica 
en la Inquisición luego le matan como a muy pocos dias, que fue el de 
sancta lu<;ia pasado, que por esta sospecha mataron al Rector de Sot 
y pocos años a [aj un familiar de Cofrcntcs y antes a otros en Gandía, 
(Jnda y otras partes de manera que no ay hombre que ose venir a tes- 
tüicar al santo oficio y asi los que se mandan prender se a9e con 
mucha dificultad como sean alfaquines. 

Que para que el santo oficio pueda hac^er su uso y exercicio tan 
santo y necesario siendo V. Al.** seruido seria grandísimo remedio y 
con que se les pusiesse un grande freno que en la dicha villa de Xea 
embiando los ynquisidores al algua9il a prender alguno a9Íendo sus 
diligencias y no le pudiendo prender que se notifique y mande al jus- 
ticia y alxama que para el servicio de dios, de su mag.* y del santo 
oficio conucnia que dentro de diez dias presentasen en el a tal persona 
so pena de doscientos ducados o la pena que V. Al.** fuese servido y 
esta se executase con grandísimo rigor dejando su derecho a saluo 
para que pudiesen cobrar de la persona y atienda del que se vuiese de 
prender y questo mesmo se guardase con los demás moriscos del dis- 
tricto como fuesen alfaquines los que stubiesen testificados y manda- 
dos prender. 

Que luego en el santo oficio a todos los que no pareciesen, asi a los 
de Xea como a todos los demás lugares del districto especialmente a 
los que estubiescn testificados de alfaquines y alfaquinas, se aduirtiese 
a los ynquisidores que tubiesen muy grande cuydado con que les hizie- 
sen proceso de ausencia asta relaxarles las estatuas y a los que están 
comprehendidos en la concordia condenarles en algunas penas aplica- 
das para el sustento y aumento de la carmel de la misericordia, y a los 
que no lo están condenarles en mucha parte de sus ha9ienda8 para el 
fisco executandolo con mucho rigor porque en teniendo noticia que los 
quieren prender se absentan y como no proceden contra ellos y se 
están en otras partes muy cerca de sus casas y lugares y aun en ellos 
quedanse sin ningún genero de castigo y esto es de grandissimo incon- 
veniente y cosa muy dina de notar y remediar. 









^1 
.4i 



l> 



449 

• Que paresciendo a V. Al.* que para el buen despacho de las muchas • /^ 

causas que ay en esta Inquisición de Valencia no se aguardase con los f^ 

moriscos a que ouiese auto publico sino quenestando acabadas diez o 
d09e causas las despachasen en la yglesia o en la Sala si ya no fuese 
hauiendo quantidad de otros diferentes y relaxados porque desta ma- 7Í 

ñera se despacharían muchos mas negocios y el ñsco se ahorraría lo 
que se gasta en celebrar los autos ques arta quantidad. 

Que aunque a V. AL* parezca dificultosa esta manera de cárcel, 
confio questa dicho en realidad de verdad no lo es, sino muy fa(;il 
porque en esta Inquisición ay oy mas de seyscientos testificados y son 
mas de los ciento y cincuenta alfaquines y alfaquinas famosissimos 
que, aunque lo están por solo un testigo, es de mucha sustancia y con- 
sideración, y que yendo prendiendo muchos confesarían y dirían de "% \ 
otros y abria mas testificación y agora ay alguno^ presos en la Inqui- % 
sicion muy ricos que ellos y los demás a trueque [de] que no les con- '4 
físquen las haciendas ni les echasen en galeras o desterrasen no :^ 
repararían en que les condenasen en otras penas y pasarían por la 
concordia que tienen hecha. 

Que verdaderamente tiene grandissima necesidad de remedio la 
cárcel de la misericordia dcsta Inquisición porque las personas que en 
ella se ponen a mas de bivir alli con la misma libertad que en sus lu- 
gares en su secta por no tener persona que se lo impida y ser todos en 
ella moros, las mugeres que alli se ponen todas se pierden y se acen 
mundanas las que son para ello y asi no se osa poner alli ninguna. 

Hame dado atreuimiento a hacer esto ver y saber la disolución con 
questos moros biuen y no solamente su daño mas él que causan peruir- 
tiendo a su mala secta a muchos christianos viejos y aun quiera nues- 
tro sefior no sean algunos de los granados con quien tratan porque el 
VÍ9Í0 y el interés pueden mucho. — Fr. Nicolás del Rio.» 
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i^Arch, gral, de Simancas,— Cons. de Inq., libro 647, fol. 761.) Asigna el 
Sr. Danvila, pAg. 265 de sus Confs., otra sign. al preinserto memorial. Pro- 
bablemente se halla repetida la copia y asi lo hemos visto en otros documen- 
tos, motivo por el cual consigpiamos de algunos las respectivas signaturas 
con que se hallan registrados en el Arch, de Simancas, y en el que fué Ceíi- 
tral de Alcalá de Henares, hoy transladado al Hist&i*ico nacional de Madrid. ^ 

Asi contribuimos á facilitar la fatigosa labor de consulta al erudito. ^$ 
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Documentos del P. Jaime Bleda elevados á S, M, y al Consejo 
de Estado. 

«Ay una carta de fray jayme bleda escrita del convento de predi- 
cadores de Valencia a 10 de abril de 1605 con un discurso que esta 
intitulado assi: Muéstrase en este papel que esta en grande peligro de 
perderse España si los moriscos del Reyno de Valencia no son preve- 
nidos muy presto por orden de su M.<* 

Comiencíi con que el cardenal fray Juan de Torquemada, famoso 
doctor español, escriviendo sobre el decreto y comentando las calami- 
dades de nuestros tiempos enseña que a los moros de España se les 
purdo justamente hazer la íjuerra aunque actualmente no nos ynquie- 
ten. y da la razón por que y saca una conclusión: que es mejor preve- 
nirlos que ser prevenidos dellos, y del mismo parecer dize que es el 
obispo de orihuela Joscph &tevan valenciano en los comentarios que 
imprimió sobre los Machabeos afirmando que su M.<* esta obligado a 
matar los moros o echarlos de toda España, por las mismas razones 
que el Patriarca a dicho, conforme a los sagrados cañones, las leyes 
civiles, las leyes de castilla, las royes de aragon y los fueros de valen- 
cia cuyos lugares cita en la margen. 

De todo lo qual se sigue que su M.<* de ve sin tardanza aplicar el re- 
medio necessario y efficaz [para] prevenir a estos nuestros enemigos y 
no dar crédito a los que dicen que están sin armas y que si se levantan 
luego serán acavados por los christianos, lo qual es engaño porque si 
los moriscos previenen a los christianos y los acometen en una noche 
con agujas de hazer alpargatas enastadas los mataran y tomaran las 
armas, tienen lO.lXK) a rJ.OOO rocines muy buenos y como son diestros 
en andar eu ellos en pelo no an menester sillas, tienen ond<is y hozes, 
tienen dalles con que limpian las garzas que valen mas que montantes, 
ay entrellos muchas achuelas y muchissimas espadas cortas y anchas 
y cada uno tiene su palo con que a dos manos desarman a un hombre 
y assi mismo muchos pedernales, no les faltara pólvora pues todos los 
que la labran en Argel son moriscos y aun de otras muchas cosas para 
comprovacion del daño que pueden hazer sino previenen. 

Dize que quando su M.<* fue a celebrar coites en Valencia cstavan 
y.i determinados de alearse y assi todos dormían con la aguja de hazer 
alpargatas a la cabezera: consultáronlo con Miguel Juan bolaiy del 
Rííal (le íiandia que es su grande Alfacjui y con Cf aspar caparrón tam- 
bién moio íjue esta {:rrr:\ de Muñol y ellos les dixeron que aun no era 
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tiempo que les asseguravan que no yba el Rey por ellos que quando 
algo fuesse ya tenían quien los avisara. 

Refiere lo que an dicho el Patriarca y Don Juan Boyl que ya quedo 
referido en sus papeles. 

Que hablo muchas vezes desta materia de los moriscos con el santo 
lx)rtero fray Domingo anadón y siempre le dixo que lo mexor seria 
acabarlos a los adultos y deste mismo peligro ay muchas profecías que 
ellas solas bastan para vivir con mucho temor y cuydado. 

Que lo propio significan los prodigios que an acaescido estos años 
on España, el de los atabales o caxas de guerra que agora a tros aftos 
dia de la anunciación se sintieron tocar milagrosamente alarma es- 
tando el cielo sereno en presencia de la gente de tres villas que se 
havian juntado en una procession cerca del convento del Corpus christi 
de luchente de la orden de santo Domingo, los fuegos que cayeron del 
cielo y abrasaron la tierra en un lugar de aragon que se llama Am- 
bee < y^ y el de la campana de Belilla: en Valladolid se toco en la parro- 
quia de san miguel el año de 1520 y estando alli presente el emperador 
nuestro señor dixo que no creya en agüeros mas no se huvo bien em- 
barcado en la coruña para yr a aquisgran a tomar la corona imperial 
quando subcedieron las comunidades de España. 

De todo lo qual se sigue que corriendo este grande peligro es mexor 
prevenir a estos hereges que ser prevenidos dellos y si ellos fueren 
prevenidos con la tra9a que enseña la prudencia podranlos matar y 
hazcr lo que conviniere y arrancada esta sentina de heregias, blasphe- 
mias y pecados los prodigios que nos denuncian a estos y [losj castigos 
noísj serán favorables, [y] las prophecias que ay desto serán comina- 
torias según lo que canta la yglesia en una oración, después de la 
profecía 11 del sábado santo: caerán ellos en el lazo que nos paran, 
salvarse an sus hijos pequeños, aplacarse a la yra de Dios, assegurarse 
a España y se nos quitara de delante esta hija tan ynominiosa, des- 
empeñarse a su M.^, bolveran los años fértiles en la desdichada Es- 
paña quitada de sobre ella esta nuve pestilencial de tinieblas de la 
superstición mahometana. 

Advierte que se excrcite ia milicia del Reyno de Valencia y que 
este prevenida de municiones y los castillos a buen recaudo. Of frécese 
a dar provado claramente que todos los moriscos de Valencia que tie- 
nen uso de razón .son manifi(iStos apostatas de la feo y dize que dirá 
también las buenas tra^»as que alia tienen estudiadas los christianos 
para que quando les quieran acabar o atar se haga sin que cueste la 
vida de un christiano aun que solos los de aquel Reyno ayan de obrar 
este santo (»ffecto y todo esto se haze a gloria de nuestro señor. 

También se ofrece a deshazer fácilmente qualquiera replica que 
liontra lo dicho se haga en favor de la conseiTacion destos moros aun- 
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que se añadan contra la corriente, en particular lo que suelen traer sus 
deffensores quando se les prueva alguna grande traycion o delito di- 
ziendo que por haver querido levantarse diez o doze moriscos o tener 
Rey nombrado o haver pedido favor a otras naciones, por haver acu- 
sado a los de Argel el afio de 1601 de la jomada que su JAA hazia alia, 
por haverle muerto un correo el afto de 1602 junto a Xativa para coger 
y leer las cartas que su M.* enviava al conde de Venevente y ver si 
queria tomar a Argel para avisar a los de allende, que por qualquiera 
cossH destas, solos los que fueren convencidos y hallados o culpados 
pueden ser castigados justamente y no los demás, por que se responde 
que este es engaño manifiesto y contra lo que enseñan los santos doc- 
tores theologos en la materia dello con muchos exemplos de la sagrada 
scriptura explicando los títulos de la guen'a justa, y los Reyes catholi- 
cos en la expulsión de los judios siguieron la doctrina del cardenal 
Torquemada y assi mismo en la de los moros de castilla y león y assi 
dizen en la prematica de la expulsión de los judios: e porque quando 
algún grave y detestable crimen es cometido por alguno de algún co- 
legio y universidad es razón que el tal colegio y universidad sea disol- 
vido y anichilado y los menores por los mayores y los unos por los 
otros sean punidos y castigados; y en la prematica de la espulsion de 
los moros dizen estas palabras: e por que es mejor prevenir con el re- 
medio que esperar castigarlos y errar después de hechos y cometidos 
los delitos c por que quando algún grande escándalo o peligro ay de 
su estado y necessidad de su salida o expulsión aunque sean pacíficos 
y vivan quietamente es razón que sean expelidos de los pueblos los 
menores por los mayores y los unos por los otros en esto sean punidos 
y castigados: ía la margen deste capitulo esta puesto esto.) En premio 
del zelo que en esto tuvieron los Reyes catholicos les dio Dios un nuebo 
orbe y en pena del descuydo que en nuestros tiempos a havido cerca 
desto ordena el justo Dios que se gozen tan poco en España los theso- 
ros que de alia vienen: y acaba con dezín plega a Dios que a estos 
santos Reyes ymitc el Rey nuestro señor y que el padre confessor de su 
M.** se lo [íersuada como fray Thomas de Torquemada lo supo persua- 
dir a los Reyes catholicos que echassen de sus Reynos quatrocientos 
mili judios como lo refiere Simancas Renelin (sic) y otros y huvieran 
echado infinitos moros sino recivieran el baptismo, y demás desto fue- 
ron cien mili los apostatas que en solo Sevilla y su ar90bÍ8pado fueron 
hallados entre reconciliados y condenados como lo escrive el inquisi- 
dor Luys de Paramo en su historia de la origen de la ynquisicion, y 
assi siendo tan poderoso el Rey nuestro señor no deven espantar 25.000 
casas de moriscos que a y en Valencia. 

En la carta que es para el comisario mayor de León dize: 

Que aunque causa gran dolor y quebranto a los christianos ver 









458 

quan afrentada y abatida esta nuestra santa fe y religión christiana 
en el Rey no de Valencia por parte de los moriscos, les da mayor pena 
ver el descuydo y tivieza con que se trata esta causa gravissima, des- 
consuélales mucho ver aquellos apostatas [que] no creen ni guardan 
cossa de nuestra religión y que en todo guardan la secta de mahoma 
que derriban y hazen pedazos las cruzes, que jamas conflessan ni 
comulgan ni reciven la confirmación ni la estremá unción, que hazen 
mofa y escarnio del Santissimo Sacramento del altar, comen a los 
hereticales todos los domingos y fiestas que les dizen missa, que matan 
a todos los christianos que pueden a su salvo en odio y abominación 
de la fe, en particular a los pobres mendicantes y a otra gente simple 
que passa por sus pueblos, que hospedan a los moros que van y vienen 
a Argel siempre que lo quieren y avissan alia de quanto passa en Eis- 
paña, y finalmente son los mayores y mas desvergon9ados hereges 
que ay en el mundo, pero que se duerma tanto que no se consideren 
estos daños y el peligro grande en que esta Espafia este se tiene por 
mayor mal.» 

En el mismo legajo que los anteriores documentos se conserva «una 
relación de un libro del misionero fray Jayme bleda yntitulado De- 
fensa de la fe, que trata de los cristianos nuevos del Rey no de Va- 
lencia. 

Pone al principio tres cartas. Vna para el Papa, otra para el Rey 
nuestro señor y la tercera para el lector. 

En las dos primeras exorta a su Sant.*^ y a su M.* que atiendan el 
remedio de la heregia y apostasia de los moriscos y a los males y daños 
que de dilatarlo pueden y esta tan cerca el suceder. 

En la tercera refiere el estilo antiguo de los santos descrivir contra 
las heregia^ de sus tiempos y que solo contra esta gente no escrive ni 
declara nadie con ser notorios apostatas, enemigos del nombre chris- 
tiano [y I atrevidos off enseres de Dios. Que esta omisión procede de 
fautores suyos que por diferentes fines tapan las bocas a los que habla- 
rían contra ellos y que en causa tan grave tiene Dios prohibido el 
callar, que al santo fray luis bertran le davan estas cosas gran cuy- 
dado y que el, para cumplir con su obligación, scrivlo este libro. 

En todo el discurso del libro funda con scriptura divina, historía y 
exemplos que los moriscos de Valencia son públicos hereges y aposta- 
tas y que no ha bastado a reduzirlos ninguno de mili modos que los 
ar9obispos y obispos de aquel Reyno an usado para convertirlos y assi 
se an de juzgar por infieles por las razones que da de no haverse que- 
rido convertir y que exercitan publicamente los rictos y cerimonias de 
su secta, blasphemando y haziendo mofa del culto divino y en particu- 
lar del Santissimo Sacramento y de los christianos que le adoran, de- 
rribando y maltratando las cruzes que están en los caminos. 
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Que todos los moriscos tienen nombres de moros de que usan en sus 
casas y se huelgan mucho quando se les llaman. Que guardan las ñes- 
tas [suyas]. Que no comen cosa muerta a nuestro modo. Dize la obje- 
tion que se puede hazer a lo dicho de tener esta gente por herege y 
disputa sobrello derribando todas las deffensas que en su favor alegan 
los que les quieren deffender. 

Prueva como el baptismo que los comuneros de Valencia hizieron 
hazer a los moriscos fue valido, no obstante la fuerya que se les hizo. 

Prueva assi mismo que no es verdad que los nuevos convertidos de 
Valencia vivan por ignorancia en los errores de su secta ni que pue- 
dan tomar este color para escusarse. Que no ha de cesar el digno cas- 
tigo desta gente apostata de la fe por respecto de la paz o consideración 
destado o otros provechos o daños que no tienen fundamento. Que 
tampoco se a de admitir la deffensa y consideración de que si se echas- 
sen los moriscos quedarla despoblada la tercera parte del Reyno de 
Valencia. 

Y de todo lo que a dicho saca las consecuencias que se siguen: 
1.** Que la vida, la libertad y los bienes destos nuevos convertidos 
se les a podido y puede de derecho quitar por' el Rey nuestro señor 
procediendo que antes se pronuncie sentencia por el obispo de aquel 
lugar o por otro que tenga poder para ello de donde se ve el peligi'O 
en que tiene su perfidia a esta gente y la obligación grande en que son 
a su M.<* pues con tanta clemencia les a prometido vivir seguros. 

Prueva ser verdad que se les pueden dar estas penas por diversas 
razones y alegaciones disputadas pro y contra y al cabo resueltas en 
favor desta consequencia. 

•J/^ Que conviene a honrra de Dios y su ley santa que los niños 
chicos destos nuevos convertidos no se baptizen si luego se han de 
entregar a sus padres que los pervierten y hazen después apostatas. 

Trac para lo mismo muchas alegaciones y disputas que son propias 
de letrados. 

:^/^ i¿\ie se deve prohivir a las mugcres christianas viejas el casarse 
con estos nuevos convertidos porque es grave el peligro de mezclar 
no solo las costumbres mas el linage de que se sigue destruyr la reli- 
gión. 

Pruevalo con diversas razones y alegaciones y disputas. 
4." Quarta consequencia, que es loable la ley de aquel Reyno que 
manda que ningún christiano originario sirva a los nuevamente con- 
vertidos a los quales también se manda que no tengan en sus cassas 
christianos viejos de servicio que sean de menos de veynte años. 

Trae para en prueva de esto discursos, testimonios y pruevas como 
vn lo demás. 
.'». ' Que conviene al servicio de Dios y buen govierno que [aj estos 
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christianos nuevos se les probiva el corar y usar el arte de la medi- 
cina con christianos viejos. , 

Trae leyes y razones en favor desta opinión porque a los christianos 
viejos les podran ayudar a morir y no les amonestaran que se prepa- 
ren para ello y a los nuevos convertidos los confirmaran en su secta. 

6.* Que estos nuevos convertidos deven seí apartados y excluydos 
de los offícios divinos quando se celebran, especialmente deTla misa; 
pruevalo con diversas razones y fundamentos. 

7.* Que conviene que los cuerpos destos nuevos convertidos no se 
presenten en yglesias ni lugares sagrados, y da sus razones como en 
lo demás. 

8.* Que pues ya es passado el edicto de gracia conviene [que] se 
guarde en aquellos Reynos la ley de castilla, que manda que qual- 
quiera que muriese sin conffession y comunión, pudiéndolo bazer y no 
lo hizo, pierda la mitad de sus bienes para la cámara Real. Pruevalo 
con razones. 

9." Que importa compellerlos a que crien puercos en sus casas y 
los coman o las cosas que se cuezen con tozino. También da sus razo- 
nes para esto. 

10.*' Que no se deven admitir por testigos, ni sus dichos y depossi- 
ciones contra christianos en los contratos ni en los pleytos, ora sean 
las causas entre christianos de arabas partes o de la una. Alega razo- 
nes y causas para ello. 

11.** Que las mugeres destos no sean comadres o parteras. 

12." Que importa mucho se les quite el uso de su lengua arábiga y 
se les mande que usen la castellana o valenciana. Pruevalo con diver- 
sas razones. 

13.*^ Que conviene que en aquel Reyno aya muy gran cuydado de 
las cruzes que están por los caminos para guardarlas de Ips atrevi- 
mientos y insultos destos malignos. 

Trac cosas a este proposito y dize como haviendo venido el mismo 
autor a dar cuenta a su M.<* destos insultos le dio cartas para el virrey 
y para el Patriarca ar<;obispo de Valencia para que en esta guarda de 
las cruzes huviesse gran vigilancia y para su Santidad sobre una co- 
fradía de la -f q^e se ha instituydo y assi espera remedio destc dafto. 

14.** Que al consultar y resolver lo que toca a estos nuevos conver- 
tidos no se deve tomar parecer de los que los tienen por vasallos o 
sacan intereses dellos pues el amor propio y la propia utilidad ciega, 
y que esto sea verdad se ve porque quando el Rey Don Jaime el con- 
quistador comunico a los perlados, nobleza y pueblo de Valencia que 
reforzando los castillos y tomando los pasos del Reyno y reforzándole 
de gente de guerra confidente queria mandar salir del Reyno los moros 
que en el havian quedado y poblarle de christianos viejos no dudando 
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que acudirían a la feítilidad de la tierra, todos los que junto para esto 
le dieron voto contrario. Que no obstante esso el Rey distribuyendo su 
exercito mando salir los moros dentro de un mes de todo el Reyno so 
pena de la vida lo qual pudo mandar justamente de derecho y se po- 
dra licitamente en todo tiempo si perseveran en su error, por [que] el 
Reyno de Valencia primero fue de christianos y después le conquista- 
ron moros que son injustos poseedores sin otro derecho que [el] de in- 
trusos y de robo y violencia. 

Que el tratar de decidir este negocio de fe catholica entre esta gente 
a de ser por la cabe<;a de la yglesia, como dezia el Padre Fray Luys 
bertran, o un concilio de perlados sanctos y doctos y no por medio de 
juezes seglares ni otras personas que lo sean. Que también de las con- 
sultas y juntas deste negocio se an de repeler todos los decendientes 
de hebreos o judíos porque se inclinan a ympedir el remedio que tanto 
convinne, qui<;a porque los christianos viejos les aborrecen a entram- 
bos y estos piensa i\ algún dia verse vengados por mano de los moros 
y que como la Inquisición no admite ningún conffesso [o converso] en 
los honores y offlcio de su tribunal tampoco an de ser admitidos en 
esta tan grave causa. Que tampoco se admitan ruegos y intercessiones 
de mugeres ni parecer suyo sobre esto. 

IT).' (¿ue de aquí se sigue y infiere la gran necesidad que ay de 
pedir a Dios que no [nos] castigue ásperamente por la perfídia desta 
gente que tenemos entre nosotros y que se puede temer que los malos 
años (juc corren, los ruynes subcesos en las armas y otros trabajos que 
ay públicos suceden por esta causa y assi [se] deve remediar. 

Concluye toda la dicha obra con dezir que si en este espesso bos- 
que de materias que nadie a tratado se huviere apartado de la verdad, 
desea ser amonestado porque no es de los que se llegan a Poncio Pilato 
que dixo: quod scripsi scripsi, ni tampoco a la regla del derecho que 
dize: lo que una vez agrada no puede desagradar mas, antes sigue a 
san Agustín que nos dixo esta sentencia: que es de gran sabiduría 
revocar el hombre lo que mal a hablado, y assi aunque el anoto en la 
historia y en todo a procurado dezir verdad deve séi' corregido de su 
Santidad que tiene la sede y fe de san pedro.» 

Arvh. gruí, de Simancas.— Secrei. de Kst., leg. 212.) 
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Consulta del Consejo de Estado, fecha á 30 de enero de 1608. 

+ 

«Señor 

En Consejo pleno se vieron, como V. M. lo embio a mandar, los 
Papeles mas sustanciales tocantes a la materia de los moriscos cuya 
sustancia en suma es la que se sigue: 

Lo qiíñ 8f. saca de diversos apuntamientos que se an hallado sin 
mmibre de autor es lo que sigue. 

Que no obstante la desconfianza que el Patriarcha arzobispo de 
Valencia muestra de la conversión de los moriscos conviene bolver de 
nuevo a hi instruction ])orque las diligencias que se hicieron en la pas- 
sada no fueron tan efficazes ni con los requisitos que convenia para 
que obrassen, por que como las rectorías que se fundaron para enca- 
minar a la conversión tienen muy corta doctacion no se hallaron per- 
sonas que las sirviesen de las letras y exemplar vida que se requería 
y asi se embiaron ignorantes y algunos de mal exemplo, de manera 
que antes devieron hazer daño que provecho y que, pues ay breve del 
Papa para que se trate de la instrucción de los moriscos del Reyno de 
Valencia y se haga un concilio Provincial para tratar del modo que 
en esto se abra de tener y el Patriarcha y obispos de aquel Reyno an 
mostrado desearlo, seria bien que se hiziese. 

Y porque en lo que toca a los moriscos del Reyno de Aragón a ve- 
nido aqui un fulano Maestre, morisco, a tratar de que sean oydos y 
ayudados y Don Francisco de Aragón insiste en esto y un Gaspar Qay- 
dejos que tiene grande crédito y autoridad con todos los de aquel 
Reyno fue a Roma y truxo caii;as del Papa para los ynquisidores, de 
que ellos se offendieron, y el dicho Don Francisco de Aragón a dado 
un papel en que refiere que algunos moriscos de sus lugares y otros an 
acudido a el para que represente a su M.<* el deseo que tienen de tratar 
de su remedio y dar prueva de que con efecto se bea y se les de orden 
con que puedan satisfazer que viven como christianos y llevarlo muy, 
adelante, no obstante la presumcion que ay contra ellos y lo que haze 
el santo officio, que haviendolo comunicado con el cardenal conffessor 
le pareció convenia tener noticia de que no solo los que a esto acudie- 
ron lo deseavan pero que los demás lo hiziessen, que en conformidad 
de esto bol vieron a Aragón los dichos moriscos a comunicarlo con los 
demás de aquel Reyno los quales se an conformado con lo dicho di- 
ziendo que si su Magostad da licencia para que se junten [a] hablar o 
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personas dellos en la parte y lugar que se les seftalare en compañía de 
algunos theologos y otras personas con las quales vean y traten loe 
medios y cosas que convendrá para que los moriscos de aquel lloyno 
pongan en execucion la doctrina, educación y reparo de sus almas y 
puedan satisfazer a la opinión tan recibida que ay contra ellos, que 
entienden que sera de grande effecto, servicio de Dios y de su Magos- 
tad y bien propio suyo, pues ay disposición en todos para que se ponga 
por obra su enmienda de vida que vengan en el verdadero conoci- 
miento de Dios, en lo qual no se ofrecía y ncon veniente assi porque en 
las alteraciones de aquel Reyno los moriscos no hizieron ningún movi- 
miento y estuvieron muy quietos como porque assistiendo con los que 
se juntaren las personas que su Magestad nombrare no podran tratar 
de cosa que no sea muy conforme a su servicio. 

Que se a entendido que la obstinación de los moriscos de Valencia 
llega a tanto que se entiende que si se les permite se yran la mayor 
parte dellos como se an comen^*ado ya a yr algunos por la via de 
Francia de que a avisado el embaxador Don Juan Viuas lo qual parece 
que va endorec^ado a la opinión del Patriarca, pues, entre los medios 
que a propuesto para evitar el peligro que aquella gente puede causar, 
el mas bhmdo es que se enbie a Berveria, y en este punto se ofrecen 
diversas consideraciones porque por una parte parece que el permitir 
que se vayan a Berveria siendo baptizados es dexarlos yr a tornar 
moros y dar ocasión a que alia aya otros tantos enemigos platicos de 
las cosas de acá y que assi hasta ver el effecto que haze la nueva ins- 
trucción no se les deve pennitir. Por otras consideraciones: que los 
peligros están muy a la puerta conservando esta gente y dilatando el 
remedio, que los Perlados están desconfiados de su conversión y aun- 
que se apliquen a ella los medios convenientes todavía passaran muchos 
afios antes que se consiga y assi se deve mirar si con buena conciencia 
se puede usar del medio de permitir que se bayan, y en las juntas 
que en tiempo del Rey nuestro señor huvo sobre esta materia en que 
concurrieron el duque de Al va y otros ministros graves pareció que el 
arrancarlos de rayz era lo mejor y mas seguro y que assi so devia 
hazer una grande expulsión como se hizo en tiempo de los scftores 
Reyes católicos de los judios, pero venido a la execucion se presenta- 
, ron grandes dificultades porque eran menester muchas fuer^^as y estar 
desembaraíjadas de otras cosas que podian dar cuydado y assi nunca 
se llego a ponerlo en effecto; que agora militan las mismas difficulta- 
des y por ventura mayores, y considerando esto y que el Patriarcha y 
otros hombres doctos y religiosos santos ponderan mucho la obstina- 
ción desta gente y la grave offcnsa que se haze a nuestro Señor y a su 
santa ley eonsintiendo tpie sean públicos apostatas y hereges y que el 
>anto fray Luis Bertrán dixo que s^i no se ponia remedio en ello embia- 
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ría Dios otro castigo mas riguroso que el passado de la perdida de 
España y que cuando se trato desta materia se dixo que no havia que 
reparar en embiar esta gente a Berveria por el dafto que podria hazer 
juntándose con la de alia porque alli ay tanta que esta no solo no aña- 
dirá fuerza pero causaría confusión no teniendo tierras ni casas propias 
en que vivir y assi se espar9eria y consu^miria en breve tiempo, ni 
tampoco les faltan alia hombres que tienen platica de las cosas de acá 
mayormente que las del Turco y Berveria an declinado mucho de lo 
que eran entonces y que uno de los medios y el menos riguroso que el 
Patriarcha y los demás an propuesto y af firmado que su M.** puede 
licitamente usar de ellos para desacerse de esta gente es embiar a Ber- 
veria los que no se quieren convertir. Se deve mirar si sera bien juntar 
con la nueva instructiou la permisión de que aquellos que no quisieren 
ser christianos se vayan a vivir a otra parte fuera destos Reynos pues 
esto no es embiarles a Berveria dexandoles en su libertad, que de las 
dos cosas escojan la que quisieren pues es cierto que, del que no qui- 
siere quedar por no convertirse, no podra esperarse que lo haga aun- 
que no se vaya y se a visto que una de las cosas que alegan en su 
descargo es que los hizieron baptizar por fuer<;a y desta manera pa- 
rece que se justifica mucho la causa pues se dexa a su voluntad el 
convertirse y quedarse o el yrse y de semejante expediente usaron los 
señores Reyes católicos para echar los judios destos Reynos si bien no 
eran baptizados, y se sabe que en menos de un año se salieron todos 
los que no se quisieron convertir, y si por este medio S(i consiguiese 
quitar la offensa que se haze a nuestro Señor dexandolos vivir como 
apostatas y hereges y el librarnos del peligro -evidente que amenaza 
tener tantos enemigos dentro de casa, parece que seria un gran bien 
y, assi, pues quando no se pueden evitar los males se deve escoger el 
menor, conviene ver qual sera de menos ynconveniente: permitir que 
los moriscos de Valencia vivan como apostatas y hereges con tan 
grande escándalo y offensa de Dios o dexarlos yr a donde quisieren, y 
siendo licito usar de este expediente, el juntar la permisión de poderlo 
hazer con la conversión, sera espuelas para que los que no se quisieren 
convertir se vayan mas presto y si se fueren todos sera lo mejor y si 
no, los que quedaren quedaran tan flacos que no aya que temer de 
ellos, y si no se goza de la ocasión de hallarse el turco tan ocupado 
con las re vellones de Asia y la guerra de Persia podria ser que den- 
tro de quatro o cinco años compusiese sus cosas y que después nos 
pusiese en cuydado. , 

También se considera que los moriscos destos Reynos de Castilla 
seria bien derramarlos mas repartiéndose por los lugares pequeños a 
titulo de la labran^*a de que tanta falta ay, con consideración de que 
los cliristianos viejos quedasen siempre muy superiores y que esto no 
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s<» hiziestí de golpe sino poco a poco, pues ha viendo tanta falta de 
(| Ilion cultive la tierra no es bien que hombres que saben la cultura se 
estén al regalo de sus huertas y aunque dizen que no lo hazen bien es 
porque no quieren tratar de lo que es útil a todos sino de aquello que 
;i ellos solo les es de provecho y para obligarles a la labran9a seria 
bifíu prohi virios ol traginay, que con esto abra mucfios labradores y 
peones, y no se podra juzgar que esto se hnze por recelo que se tenga 
dellos sino por supplir la falta que ay de parte del campo; con esto se 
cultivaran los campos, los niños moriscos se criaran mejor entre los 
christianos viejos, los curas podran attender cómodamente a la ins- 
trucción de los moriscos [y] quitárseles a el pensamiento de que se teme 
que se levanten. Demás desto seria de mucha importancia erigir semi- 
narios para la enseñanza y doctrina de los niños, que assi se criarian 
on mejores costumbres y se executarian mexor las leyes del abito y 
do la lengua, y comisione que no se pongan en lugares cerca de la 
mar porque no puedan tener correspondencia en Berbería.» 

Unido al documento anterior se halla el siguiente, encabe- 
zado cot) estas palabras: El Condestable sobre lo que se ha tra- 
tado en las cosas de los moriscos. 

«Presupongo por cosa llana y asentada que los moriscos do hespaña, 
son y deuen ser hauidos por Mahometanos apostatas de nuestra santa 
religión que reciuieron en el baptismo, y han continuado fen] recluir 
sus descendientes, y que por larga experiencia que tenemos de su obs- 
tinación y la opinión getieral de todo el reyno, especialmente de sus 
curas y ]M'elados no hay esperanza de que hayan de reconocer su error. 

Presupongo tambion que respecto de su conuersion violenta que se 
hizo en el reyno do Valencia en tiemjK) del emperador nuestro señor y 
de los castigos que después acá ha executado en ellos el santo oflclo 
do la inquisición, y de la opresión en que viuen, y de que les consta 
que tenemos noticia de sus platicas con turcos, moros y herejes y otros 
enemigos nuestros, y de que se les ha traslucido lo que contra su na- 
ción se ha tratado en juntas y consejos de su M.<* diferentes vezes, digo: 
Que i'ospecto de todo esto es necesario que los aflixa un perpetuo mie- 
do y sobresalto de que quando menos lo piensen los hemos de pasar a 
cuchillo, y que, por tanto, deuemos estar en justo recelo de que hagan 
un leuantamiento que ponga a hespaña en el mayor aprieto que nunca 
tuvo después de su perdida general. 

Sigúese de estos presupuestos que su M.'* como Principe tan católico 
y zoloso doue boluer por la honrra de Dios y no permitir que en esta 
prouincia, cabecea de su Monarquía, se afrenten los sacramentos de la 
iglesia con tan mal exemplo y apostasia tan descubierta, y que como 
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Rey prudente y atento a la conseruacion de su estado preuenga el daño 
que nos amenaza la rebelión de los moriscos sin dilatallo un punto por- 
que cada hora es de mejor condición su partido y de peor el nuestro. 

En elegir el remedio y la forma de executarse, sin duda se ofrecen 
grandes y notables dificultades sobre que apuntare breuemente lo que 
me ocurre. 

Castigallos como a hereges por el rigor de la ley no conuiene siendo 
una nación entera y muy numerosa, ni seria justicia, pues para esto 
no basta la común opinión y las vehementes o quiza euidentes presun- 
ciones que hay contra ellos, sino que para proceder justificadamente 
se hauria de conuencer cada uno de por si en tela de juicio, y eso no 
es mas que lo que haze y usa hoy el santo oficio, remedio muy necesa- 
rio y justo, mas muy lento y que no les sirue de escarmiento antes los 
irrita mas. 

Parece pues que se ha de proceder con ellos con mayor templant^a 
y remedio mas breue, y fauorecellos en esta parte, que los que escri- 
uen en la materia alaban el zelo de su M.<* Cesárea en aquella violenta 
y primera resolución, mas no el consejo ni el hecho, antes le condenan 
por injusto y errado, como condeno santo Isidoro en caso semejante la 
conucrsion de los judíos que el afto de 612 mando bapt¡<;ar por ley el 
Rey Siscbuto, y lo mismo se decreto el de G:^3 por sesenta obispos en 
el concilio 4 de Toledo, mandando juntamente que de alli adelante no 
se for9ase nadie a rcciuir nuestra ley. 

Y si bien es verdad que este concilio declaro que a los judies ya 
baptizados (aunque huuiese sido con violencia), los obligasen a viuir 
cristianamente, y que lo mismo se deue hazer con nuestros moriscos. 
Todauia, para moderar el castigo, es de gran consideración que se les 
haya hecho fuerza en el primer baptismo, y la presunción de que le 
reciuieron sin intención antes con auersion por necesidad y amor de 
su patria y haziendas, perseuerando siempre en su obstinación como 
han perseuerado los hijos, todos bautizados contra la voluntad de los 
padres. 

Y como quiera que para mayor justificación (quando otro prouecho 
no se sacara) se les pudieran prorrogar los indultos pasados y instrui- 
lles y prcdicalles de nueuo, es tanto lo que ya se ha hecho con ellos y 
tan euidente el peligro de la tardanza que de ninguna manera se de- 
uria entretener por eso el remedio. 

El menos sangriento y mas puesto en razón es hechallos de hespafta 
para castigo de su delito y preuencion de nuestro daño, y aunque seria 
mas conuiniente (pudiéndose hazer) que a un mismo tiempo saliesen 
todos los que hay en el reyno, tengolo por imposible, y por peligroso 
tentallo, respecto de que no se executaria tan gran mouimiento con la 
breuedad de que conuiene usar y con el secreto necesario, y de que 
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para aserráramos en caso de resistencia, serian.mlj^ter mayores fuer- 
ras y aparatos que su M.<* puede juntar y hazer po^agora. 

Y asi dejando los moriscos de la corona de Castilla y el reyno de 
Aragón para mejor sa(;on, con los qualcs o parte de ellos quiza se po- 
drían tomar después menos rigurosos espidientes, como serian diuidi- 
Uos, o reducilios a puestos mas soguros con presidios pagados por ellos. 
Digo í pues i que flejando esto para deliberación mas madura, soy de 
voto cine, se liochen luego fuera del reyno los de Valencia por estar en 
parte mas peligrosa, y porque según las instancias de los curas y pre- 
lados y sus relacioi\es parece que tiene Dios mas justificada con ellos 
su ca\isa. 

Agora se ha de ver en que forma se pondrá esto por obra y digo: 
que se han de hechar, o mandándolos salir como y por donde y adon- 
de fuere su voluntad o embarcándolos en vaxeles de su VÍA y sacan- 
dolos del Reyno: lo primero seria de muy larga execucion y no llegaría 
a efecto cumplido, porque se les hauria de dar espacio de tiempo y 
dinero competente para arrancar sus familias, y no hallarían vajeles 
en que embarcarse presto, sino muy despacio y asi les seria for90SO 
entretenerse muchos días esperándolos o atravesar a hespafía por tie- 
rra, y, llegados al con fin de Francia, es cosa clara que ni les dada 
paso ni los acogería aquel rey, y asi o se nos haurian de boluer al 
Reyno o morir de hambre si no los admitiésemos a nuestras puertas 
con miserable exemplo de crueldad, y peligro de apestar la tierra, y 
no me monería a sentir lo contrario que el emperador nuestro Seflor 
huuiese tomado con ellos espidiente de hazellos salir por Fuenterrabia, 
por que es cierto que sí llegara aquello a executarse se vieran estos y 
otros mayores inconvenientes y su M.<*, Dios le guarde, ha de tratar 
con los amigos y enemigos realmente y no con cautela ni engafto, 
como lo sería dalles a estos licencia para salir en nombre y no con 
efecto, y hazer contra ellos indirectamente el castigo que sin procesar 
a cada uno de por sí se ha dicho que no puede hazer el santo oficio, 
en ^lue se eargaria la conciencia y la reputación. 

Concluyo pues que sí su M.<* quiere hecha I los con breuedad y se- 
guridad, los ha de embarcar en vajeles suyos, que se hará fácilmente 
por viuir todos cerca de las marinas de Valencia, y embarcados pasa- 
llos a Rerueria como lo hauía resuelto con gran acuerdo el rey nuestro 
Sefior su padre; dirán algunos que esto seria embiallos a ser moros 
con libertad y quitar la esperanra de que algunos se conuiertan, res- 
pondo que esa esj)i*rani;a no la tienen sus curas y prelados, y (jue me 
digan (sí no los hemos de arrojar en costas de Moros o Turcos; adpnde 
los arrojaremos: en Francia ni se done ni se podría, ni en Yngalaterra, 
ni en Italia, ni en ningún reyno de cristianos o amigos, asi que, o los 
hauriamos de sufrir como hasta aqui, con el peligro en que estamos, o 
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pasallos a África, y anteponer aquel buen zelo de no juntallos con los 
de 8u seta al bien común y universal de la religión y sosiego de hes-, 
paña que tan amenazada esta; en los discursos de toda la gente cuerda 
no seria resolución segura ni alabada. 

Aunque no se trate de expulsión general de todos los moriscos, sino 
de aquellos solamente que moran el Reyno de Valencia, se ha de em- 
prender con gran recato y bastante preuencion de fuer9as, y no por- 
que el Turco este gastado y embara9ado, ni porque [en] el hi[n]bierno, 
en que se hauria de poner mano a la obra, no tenga armada por acá; 
nos hemos de asegurar de alguna rebelión, supuesto que sin armada y 
sin exercito extrangero podrían los moriscos hazernos tiro con resol- 
uerse, el modo bien trabado y conmunicado le tienen con nuestros ene- 
migos que ha muchos años que los solicitan; es cierto que, en el estado 
que hoy nos hallamos, todo se deue temer; con solo un mouimiento de 
armas que hagan [los] franceses a nuestros confines de Cataluña y Can- 
tabria, hauria de, acudir alia gran numero de gente, y también a las 
costas de la Andalucía si al mismo tiempo surgiesen los olandeses en 
ellas, no teniendo armada su M.^ conque oponérseles: otro exercito se- 
ria menester contra los moriscos si se leuantasen, ¿que caudal, que 
aparatos hay para cumplir todo esto? no lo veo. 

Para ])reuenir el peli^^ro tengo por forc^oso que su M.** antes de la 
execucion, con voz de oponerse al Turco, según lo ha pedido el Papa, 
junte sus galeras, las de su S.^ y la religión de S. Juan y otras, como 
suele hazerse los mas años, que ponga en ellas los hespañoles que 
pudieren sacarse de los tercios de Italia y buen numero de gente ita- 
liana, que se hinchan y bastezcan las fronteras y pla9as de la[s] Pro- 
uincia[s] y Nauarra, la fuer9a de Jaca y la de Perpiftan, y que a esta 
se embien algunas compañias de las guardas de Castilla con buenas 
cabe9as y bien encavalgadas, que si se ha de quitar la cindadela de 
la aljaferia de Zaragoza (como siempre he juzgado que conuiene) se 
dilate hasta que esto se acaue, y seria posible encaminándose bien y 
ayudándolo nuestro Señor, a quien se deue encomendar mucho, que 
todo este aparato, dado fin a lo principal, se pudiese emplear en ganar 
a Alarachíí sin nuova costa.» 

Del anterior informe, que nos facilitó el Exorno. Sr. Danvila, 
hemos visto un translado entre los mss. del citado Sr. Ruíz de 
Lihori, sirviéndonos para cotejar la exactitud de ambas copias. 

Unido á la minuta original que se conserva en Simancas se 
halla el siguiente documento sin más título que éste: 

« Y haviendose jflaficndn tn el Consejo sobre dio se roto en la forma 
(jue sr. sigue: 
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El comendador mayor de León [dixo] que deseara escasarse de 
hablar en esta materia y remitirse a los cardenales que saben mas 
della y al Duque de Lerma que del tiempo que govemo en Valencia 
tiene mucha noticia del proceder de los moriscos del, pero pues es 
fucr<;a que hable dirá que en dos maneras se puede considerar este 
ne¿rocio: la una, materia de conciencia y la otra, obligación y seguri- 
dad de estado, y en quanto a esta hay poco que dezir pues se ve el 
peligro evidente de conservar esta gente porque como esta libre de 
muertes acidentalcs por no yr a la guerra ni salir de sus casas, y 
vive mas por su abstinencia en el comer y bever, multiplicando de 
manera que a largo andar serán mas que los christianos viejos que por 
las sacas dellos para tantas partes y no governarse tan bien se van 
cada dia deininuyeiido y muchos dexan de casarse por no obligarse a 
la siiperlluydad de los gastos que se an yntroduzido y assi si no se 
pone remedio en ello, aun sin tomar las armas ni esperar ayudas de 
fuera, vendrán a salirse con su yn tención, y el dezir que esto no seria 
en nuestros dias no relevara de culpa a quien agora lo pudiere reme- 
diar y no lo hiziera y a V. M.<* le corre la obligación de rejiarar los 
daños que se pueden esperar de dexar correr el peligro y parece que 
a querido nuestro señor dexar la empresa para V. M.<* y darle ocasión 
de que junto con hazerle servicio tan agradable quede este trophoo 
entre los demás, pero en esto se deve yr con mucha consideración por- 
que no se cayga en los ynconvenientes que se an visto de apresurai'se 
los peligros por querer anticipar los remedios, y de tal manera se 
podria tentar la execucion deste negocio que con ver los moriscos la 
muerte al ojo saltasen y assi, demás de lo que importa el secreto, con- 
viene que para qualquier remedio que se aya de dar aya las fuerzas 
necesarias para executarle, y [estén] apercividas para reprimir qual- 
quier movimiento que o les obligue a no hazerlo o si lo hizieren se 
repriman con facilidad, [y] la sazón e^ aproposito por haver declinado 
tanto la potencia del turco, y hallarse tan embarazado con sus rebel- 
des y con la guerra de Persia, y haver su armada venido en tanta 
diminución, y estar también la Berveria tan dividida y flaca por las 
jcuerras que ay entre los hijos del Xarife, y la peste y hambre que 
todos estos años a havido en aquelhis partes, y que lo de Argel y lo 
demás que en Berveria esta a obediencia del turco va también en 
mucha declinación, y el tiempo en que se a de executar lo que se hu- 
viere de bazer se a tenido siempre por mas aproposito a [la] entrada 
de ymbierno. 

A la otra causa que toca en consciencia [y] se halla V. M.<* obli- 
gado, como coluna principal de la yglesia y deffensor de la fe, [es que] 
a estos moriscos siendo moros les dieron a escoger qual querían mas 
ser christianos o perder las vidas y haziendas, y por salvar estas esco- 
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gieron ser bautizados lo qual deve de bastar a que queden obligados 
al cumplimiento de la ley evangélica, porque aunque [hubo] coaction, 
también fue election por menos daño y assi entiende que los que ha- 
viendo hecho esto siguen la secta de mahoma son hereges y apostatas, 
y aunque se diga que los que agora son no fueron baptizados in fide 
parentum, pues en lo ynterior seria que no la tuvieron sus padres, to- 
davía parece que deve bastar el haverla tenido sus padrinos que siem- 
pre an sido christianos viejos.y, si después de baptizados les enseñan 
sus padres el Alcorán poniéndoles otros nombres de moros en sus casas, 
claro esta que esto es ser hereges y apostatas, y, aunque cree que en 
la instruction y conversión desta gente se hizo menos diligencia de la 
que conviniera, todavía el Patriarcha ar9obispo y obispos de Valencia 
afirman que an sido enseñados lo que bastava para dar señal de ser 
christianos y que no solo no lo an echo pero después del edicto de la 
gracia a sido mayor su desvergueuQa y obstinación y assi están total- 
mente desconfiados de que aya de aprovechar ninguna instruction ni 
enseñanza y persuadidos a que conviene usar de rigor y querer bolver 
a la instruction sin tomar otro espediente seria yr contra la mas común 
opinión consentir tan gran numero de hereges y apostatas en estos 
Rey nos; es de tanta consideración que por mucho que aprieta la segu- 
ridad del estado aprieta mas la obligación de la consciencia y si la ay 
de no consentirles todo el tiempo que se pudiere en echarlos, se ha de 
vivir con escrúpulo de no hazerlo y assi entrambas consideraciones 
espiritual y temporal obligan a breve esfuerzo y remedio. Y de los que 
se an apuntado en los papeles que se an visto, vnos son rigurosos otros 
mas blandos y los que se oyeron en Lisboa quando en tiempo del Rey 
nuestro señor, que este en gloria, se trato desta manera eran ásperos 
porque querían que se ocupasen en el remo y en ser gastadores y otros 
exercicios penales y en quanto a los que son de parecer de ensangre- 
tar las manos en ellos se remite a los cardenales; la resolución que se 
tomo de echarlos en Berveria entiende que fue con parecer de theolo- 
gos y entonces se considero [que] no solo no seria acrecentar fuerzas 
a los Reyes moros sino antes ponerlos en confusión y que no pudiendo 
acomodar tanta gente se esparzerian y consumirían en poco tiempo y 
si pensase que el medio que se a propuesto de dar libertad a los que 
no quisieren ser cristiano^ para que se vayan a donde quisieren havia 
de ser tan efficaz como lo fue con los judios, les diria que lo passado 
sea passado sin que se hable mas en ello, que si de oy mas quisieren 
vivir como buenos cristianos tendrán quien les enseñe y serán trata- 
dos como los cristianos viejos y sino se contentaren desto se les de 
libertad para que se vayan a donde fuere su voluntad, pero puso su 
consideración en lo principal, si siendo verdaderos cristianos es licito 
darles libertad para que se vayan porque parece que seria darles una 
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licencia expressa para que renieguen de la fee. Por otra parte consi- 
dera que el vivir esta ^ente en una tierra tan regalada como Valencia 
y tan acomodada, sus granjerias les podían obligar a que fingiendo su 
cristiandad no se quisiere yr ninguno y que quedando advertidos del 
yntento que se tiene fueran mas atentos y con mas cuydado en sos 
maquinaciones y se quedasse en el mismo y mayor ynconveniente que 
s^ej esta, y aunque el medio es blando y suave no querría que solo sir- 
vicsso de hazerlos mas vigilantes en sus malos yntentos y assi entiende 
(juc lo que conviene es yr preveni[enJdo todo lo necesario para no re- 
cevir daño de havcr V. M.<* declarado su yntencion y poder execatar 
con seguridad lo que mas convenga. 

El conde de Chinchón [dixo] que la materia es tan grande y digna 
de remedio que a muchos años que no se oye otra cosa y quanto mas 
.se dilatare mas se imposibilitara porque los cristianos viejos se van 
disminuyendo y los nuevos creciendo por las causas que se an dicho 
y assi conviene que lo que se aya de hazer sea con suma brevedad y 
secreto: el Patriarca y obispos affirman que [los moriscos] son moros 
de cora(;on y están totalmente desconfiados de que aya de aprovechar 
la instruetion pues si se quiere usar de remedio fuerte dirán que no an 
tíMiido instruction ni doctrina y es assi pues aun agora no s<' an co- 
mí'iirado las rectorías antes mucha renta de la que estaba aplicada a 
ellas se a convertido en otro uso; entrar en una execucion rigurosa 
sin preceder la doctrina y enseflan<;a con que avian de ser convenci- 
dos [lo tiene por peligroso?] demás de lo [qual] esta gente es de gran 
provecho a los señores cuyos vassallos son y tanto que se puede bien 
dezir lo que se vio en las Alpuxarras que oy era uno señor de 14 o 
15000 ducados de renta y mañana no tenia nada y entiende que' seria 
lo mismo en Valencia y bien se dexa considerar el sentimiento que 
esto causara y si se pasase a una execucion como se que se acordó en 
tiempo del Rey nuestro Señor, parece que seria usar de gran rigor, 
pues a los judies se puso en su libertad si quedan ser christianos o 
yrse, mayormente que hasta agora no [se] sabe de rebelión que ayan 
acometido los moriscos de Valencia, antes en tiempo de las comunida- 
des de aquel Reyno ayudaron a deshazerlas, pero por otra parte con- 
sidera lo que puede suceder [en] adelante por la desconfianza que se 
tiene de su conversión y de que no perderán ocasión que se offrezca 
para revelarse y entregarse al Turco o otro Rey tirano que les dexe 
vivir en su secta, y considerando esto el Rey nuestro Señor, que este 
en gloria, no aguardo para tomar la resolución que tomo de embiarles 
a Berveria a que precediese instruction si bien no se executo por otros 
embara<;os que se ofrecieran, y si agora se dilata podra ser que se 
passen otros veynte y tantos años y es bien gozar de la ocassion de 
hallarse las cosas del Turco y de Berveria en el estado que se ha dicho 
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y tener paz con Francia y Inglaterra que importa mucho para arran- 
car esta raiz con reputación, pues se sabe el caudal que an hecho ellos 
y los demás príncipes vezinos 4efita gente para sus yntentos y no se 
deve reparar en lo que pueden perder los seftores de vassallos moris- 
cos pues aunque la perdida fuera de mas consideración se deve prefe- 
rir el bien universal al particular, mayormente que quedándose con 
todas las haziendas de sus vasallos sera menor el dafto, y teme que 
qualquier cumplimiento que se haga con esta gente a de ser de emba- 
razo y dilución para lo que se pretende por que dirán que quieren 
vivir como cristianos y después se quedaran como están. Y teme tam- 
bién que el convocar concilio provincial a de ser de mucho daño para 
el secreto y assi no le convocaría y quando se trato de la materia se 
hizo distinción de vtiles para tomar armas, viejos, mugeres y niftos y 
pues se presupone que esta fundada la heregia y apostasia le parece 
que se deben embiar los primeros a galeras, los viejos e yncurables y 
mugeres a Berveria y los niños buscar como se críen y enseñen, y, si 
pareciere, darlos por esclavos. Y porque en Aragón an de pensar que 
esta execucion a de ser general convendrá que al mismo tiempo que 
se haya de hazer vayan cartas a los señores de vasallos moriscos de 
aquel Reyno en que se les avise que lo que se haze con los de Valen- 
cia es por estar a la marina y las ynteligencias que tenian en Argel, 
que con los de Ai:agon, que están la tierra a dentro, se tendrá diferen- 
te consideración y que assi deven estar quietos y ellos procurar que 
lo estén y si huviere alguno de los dichos señores de vasallos que no 
sean capazes de entender lo que les conviene les haría retirar a otra 
parte, y a los que se acomodasen a la razón ordinaria que fuesen a 
residir con sus vasallos. Y para lo que se huviere de executar en el 
Rcyno de Valencia le parece se deve embiar una persona principal 
que assista al virrey, pues para desarmar a los moríscos de aquel 
Keyno se embio a Don Fadrique Enrriquez, y dar orden que se pongan 
muy a recaudo Pcñiscola, Ve.rnia y los demás puertos de importancia 
y que aya galeras en los Alfaques y en Denia para acudir, si fuera 
necesario, a lo que viniere de fuera y si de aqui [a] abril o mayo se pu- 
diesen juntar las fuerzas que son menester, sin que lo puedan barrun- 
tar, seria lo mejor y sino dar orden que con disimulación se prevengan 
para el otoño y no dilatarlo mas. 

£1 Duque de Lerma [dixo] que de los papelea que se an visto y de 
lo dicho saca quanto conviene tratar y resolver lo que se a de hazer 
en esta materia sin dar lugar a la dilación que hasta aqui a ávido, 
pues los que agora viven an de dar quenta de lo que hizieren y no de 
lo que hizieron los passados, y si se a de tratar del remedio universal 
comenzarla por Valencia por dos cosas: la primera porque a los moris- 
cos de aquel Reyno se dio election de yrse o quedarse y escogieron el 
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quedarse para vivir como cristianos pero no lo an cumplido, y si agora 
se les da la misma election escogerán lo mismo por el amor que tienen 
a sus casas y haziendas pareciendoles que assi como hasta aqui se a 
dissimulado con ellos que lo propio sera adelante; la segunda, porque 
los moriscos de los otros Rcynos no an sido doctrinados como los de 
Valencia, pues lo fueron quando el edicto de gracia, y para este erfccto 
se cmbiaron religiosos de diversas partes y ordenes y esto se hizo a 
instancia de los síndicos que ellos mismos embiaron a pedirlos y por 
su dureza y obstinación no hizieron fruto ninguno antes dize el Pa- 
triarca que después acá an exercitado con mas publicidad y desver- 
guen9a su secta y assi por lo que a visto y oydo se atreve a dozir que 
sera justa la resolución de echar agora los que fueron útiles para fv]o- 
llas, embiar a Bcrveria los viejos y criar los niños entre cristianos 
viejos, y tiene por menos escrúpulo echarlos al remo que embiarlos a 
que sean moros, ]>ues podría ser que andando en las galeras fuera del 
regalo do sus casas se convirtiesen algunos lo que no se podría espe- 
rar si van a Bcrveria. Las diticultíules de tiempo, ocasión y fuerzas 
que son menester para este negocfo están bien movidas pero parecele 
que resolviéndose V. M/^ de hazer este servicio a nuestro sefior, tan 
agradai>lc y digno de su santo zelo, en ningún tiempo se podra hazer 
con mas facilidad ni a menos costa que agora por el estado en que se 
hallan el Turco y las cosas de llcrvcria, y las prevenciones se pueden 
hazer sin que nadie entienda a que fin se hazen pues assi como V. M.* 
a juntado todos estos afios sus galeras y armada sin que nadie aya 
ymaginado que es para esto, assi también se podran juntar este año y 
no faltara ocasión con que puedan venir para en fin de verano y po- 
nerse en los Alfaques y otros puertos de la costa, y pues la Inquisición 
acostumbra pi'ender muchos moriscos, podría echar mano de las cabe- 
cas dellos para quitarles la sombra y consejo dellas, y la persona que 
V. M.<* huviere de embiar para que asista al virrey sera bien que vaya 
en las galeras porque assi yra con mas disimulación que si fuese de 
acá; a los barones dueños de vassallos se deve consolar mucho y ha- 
zerles merced de los bienes muebles y rayces de los mismos vasallos 
en recompensa de la perdida que harán pues a V. M.<* le pueden ser 
de poca importancia y seralo de mucha que vean que V. M.<* no trata 
de ínteres ni se ha movido por el sino solo por el bien universal destos 
Reynos y que assi como V. M.<* les dexa las haziendas holgara de 
dcxarles los vassallos si el peligro que se corre do conservarles la 
gente diese lugar a ello que, aunque la gracia de nuestro Señor lo 
puede todo, la grande obstinación desta gente y lo que del la a visto y 
entendido le haze desconfiar de su conversión y assi se deve atender 
a lo mas seguro, y importa mucho que la execucion se haga en tiempo 
que en Valencia ay un perlado como el Patriarca que tan al cabo esta 
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de lo que conviene y que por su parte le facilitara y ayudara cuanto 
pudiere, lo qual podria ser que no tiiziesse otro y conformándose el 
consejo y resolviendo V. M.^ que se haga la execucion que a referido 
aprueva que al mismo tiempo se escriva a los barones de Aragón como 
a dicho el conde de Chinchón assegurandoles de que en aquel Reyno 
no se hará novedad antes se atenderá a la instruction que ellos mis- 
mos an pedido esperando que se aprovecharan del la de manera que 
viviendo como buenos cristianos merezcan ser honrrados y estimados 
como tales, y también escriviria a los barones de Valencia mostrando 
dellos mucha confianfa porque el tratar de reducirlos a btra parte seria 
desesperarlos mayormente que el darles las haziendas de sus vassa- 
Ilos les son de mucho consuelo y alivio. Que [respecto de] los moriscos 
de Castilla fue gran yerro sacarlos del Alpuxanra y tuviera por menor 
mal que estuvieran alli con la guarda necesaria de presidios, y parte 
a su costa, que no repartirlos por todo el Reyno, pero acabado con lo 
de Valencia se podra ver y tratar si sera bien bolverlos alia o repartir- 
los entre los cristianos viejos con tal consideración que les sean siem- 
pre muy superiores y obligadoles a que tengan bienes rayces y que 
no traxinen ni tengan ofñcios de que la república pueda recevir daño 
y sobre todo el secreto es de grandísima importancia. 

El cardenal de Toledo [dixoj que este negocio tiene consideración 
de alma y estado y en la una y en la otra se a hablado tan bien que 
no lo repetirá porque el quererlo repetir seria estragarlo; el remedio 
de lo que se trata es for9060 y por otra parte 6asi imposible, pero la 
imposibilidad no escusa las diligencias possibles por que muchas veces 
muestra dan [deVj'su potencia aplicando con ellas el remedio,... de esta 
manera pudierase yr con seguridad pero esta España tan flaca y an 
crecido tanto los moriscos que se afirma que en Toledo se alistaron, 
quando vinieron de la Alpuxarra, 1500 personas y que pasan agora de 
18000 y assi conviene que para superar la imposibilidad que el estado 
de las cosas causare es el remedio muy eficaz, por que see que en razón 
de religión y estado va el daño muy a la par tanto en Castilla como en 
Aragón y Valencia por que todos son unos aunque la circunstancia 
de la seguridad que Valencia tiene con Argel y la ordenaría corres- 
pondencia que ay entre los de acá y los de alia obligan que alli se an- 
ticipe el remedio, pero tiene por escrúpulo indigno de V. M.* y impropio 
de principe tan católico tratar de que se de sentencia general contra 
una nación y assi en lo de Sodoma se contentava buscar que hubiere 
diez justos para perdonar todo aquel pueblo si bien en las historias de 
Castilla se ve el exemplo de lo que se hizo con los templarios y ayer se 
vio [la] sentencia que el Papa dio contra venecianos; y quanto al punto 
de la consciencia se conforma en el modo de la execucion con el Pa- 
triarca que es un perlado tan insigne en virtud, i*eligion y letras; en 
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lo del estado halle mas difficaltades por que aunque aquí se guardara 
secreto, en passando el negocio de un instante o por fuera de secreto o 
sobra de discurso se vendrá a penetrar, mayormente que demuestran 
el intento que se tiene [las] diligencias que se an de hazer, [y] se podra 
trasluzir lo que passa y cada vez que piensa en esto le da gran cuyda- 
do y quando nos quisiésemos contentar con que la execucion sea solo 
en Valencia entra el discurso de que lo mismo se hará acá y si es ver- 
dad lo que Don Francisco de Carvajal, siendo corregidor de Toledo, 
le dixo que le afirmavan que los moriscos de aquella ciudad tenían 
escondidas muchas armas y gran suma de dinero, puede dar mucho 
cuydado, pues, es de creer que lo mismo harán los de las otras ciuda- 
des; considérese pues por que camino se podra assegurar el secreto en 
la mayor disimulación y remedio y después de haver V. H.^ visto la 
instancia de los papeles que se an leydo en el consejo y su parezer re- 
suelva V. M.<^ con los otros del mismo consejo lo que Dios le inspirare 
sin que aya mas conferencia. 

De los medios que so proponen para el remedio deste negocio algu- 
nos son buenos, otros no tales y desconña de todo lo que no fuere 
sacar los moriscos de rayz y tanto que, con ser cosa digna de pruden- 
cia, dcxar los niños aun desto tiembla, por que estos an de venir a ser 
hombres y en siéndolo se an de casar y no se les puede prohivir que 
no (sic) lo hagan y haziendolo an de multiplicar y de aqui vendrá 
que prueven nuestros sucesores lo que nosotros provamos agora por 
ha ver les sacado del Alpuxarra y si fuera de provecho el criarse en 
casas de christianos viejos se huviera visto en alguno de [losj mu- 
chos que se an criado con ellos y la experiencia desto le haze tener 
la misma desconñan^wi y recelo que si se criasen en casa de sus 
padres. * 

El otro medio de bolver los moriscos de Castilla a la Alpuxarra 
con presidios a su costa que les impidan totalmente comunicarse ni 
tratar con los de Herveria ni con los cossarios que vinieren a la corte 
le satisface mas, pero seria gran desdicha que haziendose esto y pa- 
gando ellos la trente se echase mano de aquella consignación para 
acceder a alguna otra necesidad porque se descompondría la tra<;a y 
en descomponiéndose entrarla la correspondencia con los turcos y 
moros y se bolveria a los mismos y mayores ynconvenientes que agora 
ay; tras esto se le representa que tras la gran falta que ay de gente 
de labor y crian9a en Castilla si se echasen los moriscos dellu seria 
muy notable la que har¡ai> y acaso su descanso, con que primero y 
ante todas cosas de ve V. M.<* mandar a los secretarios a que escrivan 
cartas a los perlados y a las religiones que con particular cuydado 
hagan hazer sacriíicios y oraciones por la santa intención de V. M.* y 
aunque desta manera es de creer que no se caerá en el fin que se haie 
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tiempo en que se ha señalado para la execucion se vea de qne f meto 
es y aunque se haya visto que este medio se a pro vado y no aprove- 
chado ni se espere que aya de aprovechar se sufra de justificar la 
causa de Dios, de V. M.**, y de la justicia y se podra con mas satisfac- 
cion usar del rigor y que en el hazer esta diligencia con los moriscos 
de Valencia, no que de hazer dafto a los otros, no parece que pueda 
haver inconveniente en ello, y quando se haya hecho y no aproveche 
se les podra dar licencia para que se vayan, pero cree que no se yran 
porque un Alfaqui les aconsejo que se baptizassen y si les dixeren si 
quieren ser christianos dirán que lo son y no se conseguirá nada del 
ftn que se pretende y por csso haviendo justificado la Ciiusa, como 
queda dicho, sera menester ^echarlos como zizaña y mala semilla y 
para esto se podria, como so suele en casos comunes, hacer un processo 
por orden del ynquisidor general con los ynquisidores, señores de la 
ynquisicion y curas de como guardan los ayunos y otros ritos de su 
secta, que no cumplen con los preceptos de la yglesia, y abusan de los 
santos sacramentos, y proceder [luego] contra ellos por crimen de lesee 
Majtistatis divinai y si huviere algún caso de revelion que lo juzguen 
crimen de Jt^sm Majt^statis humance [yj lo arrimen a lo demás y con esta 
provan<;a en común se podra hazer justicia en común dexando los vie- 
jos y niños y apartándolos de manera que no se puedan comunicar y 
usando del termino que uso el emperador nuestro Señor, de gloriosa 
memoria, desterrándolos y poniéndolos pena de la vida que no fuesen 
a tierras de moros; no se podra dezir que los embian a renegar y si se 
[dixesse?] que es ympiedad se pueda responder que lo seria mayor 
passar en disimulación la heregia y apostasia que cada dia cometen 
de que Dios es tan gravemente offendido con peligro de perderse estos 
Reynos, y parece que no ay que temer del francés pues no tiene ar- 
mada y que sera bien assegurar los moriscos de Aragón en la forma 
que se a dicho y sobre todo conviene encomendarlo mucho a nuestro 
Señor y hazer muy buena diligencia para ello. 

El conde de Alva de liste [dixo] que cree que los moriscos de Va- 
lencia merecían pena de muerte por las graves offensas que cometen 
contra Dios y la correspondencia que siempre an tenido en Argel como 
el lo vio el tiempo que estuvo alli, pero si V. M.<* usando de su clemen- 
cia, se contenta con embiarlos a Berveria sera darles muerte civil por- 
que los matrimonios alia son muy cortos por la gran esterilidad que a 
havido en los años passados y assi quanta mas gente fuere mayor seria 
la necessidad y mas presto perecerá y pues tantos santos siervos de 
Dios an aconsejado que se saquen de aquel Reyno para que cesse el 
escándalo y mal exemplo que dan con su vida en tan grave offensa y 
oprobio suyo, y el santo fray Luys Bertrán amenazo con riguroso cas- 
tigo del cielo sino se ponia remedio en ello, lo que conviene es que tras 
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cada dia peor al passo que va multiplicando, y al mismo van men- 
«ruando los christianos viejos, y estos nuevos son tan moros como los 
de Berverfa porque a conocido muchos que viviendo confesa van y 
coraulí?avan y eran tenidos por buenos christianos y al tiempo de la 
muerte murieron en la secta de mahoma con que se veriflco que todo 
lo que hicieron era ftngido. Parecele que la execucion se deve comen- 
<¿ar por Valencia porque alli esta el mayor daño y peli«rro, y en quanto 
a la parte donde an de yr se remite a lo que se ha dicho porque aun- 
que se deve tener consideración a que recivieran el baptismo forjados 
esta tan desahuziado de que dexen de ser moros que no haze escrú- 
pulo ninguno de que los echen y aunque see que lo an de tomar mal 
los barones, cuyos vassallos son, y que por ser las haziendas que tie- 
nen solariegas de los dichos barones no se les pueden quitar, todavía 
haziendoles V. M.<^ la merced que a dicho el duque de lerma gozaran 
de los mejores de los bienes rayzes con que no sera tanto el dafio, y el 
mayor cjue reci viran sera en los primeros dos o tres años en quanto se 
bol vieren a poblar los lugares; los que mas padecerán serán los que 
tienen censos sobre las personas de los moriscos porque los perderán, 
pero no sabe que cantidad sera esta y podra ser que no sea cossa de 
mucha consideración; y el tiempo y la ocasión para lo que se huviera 
de executar y para prevenir con desimulacion las fuerzas necessarias 
es todo como se puede desear y por lo «lue se ha dicho. 

Kl Cardenal confesor [dixo] que, después de haver oydo tan gi'aves 
y fundados pareceres, lo que dixere sera mas proponiendo que resol*- 
viendo ni gastar tiempo en encarecer la importancia y gravedad del 
negocio pues esta tan entendido. Conciernen tres cosas: la primera, la 
es|)ir¡tual que es lo mas grave; la segunda, la descontían^*a que el 
[Patriarca- y los demás perlados del Reyno de Valencia tienen de la 
conversión de los moriscos del: y la tercera, las dificultades que en 
este noirocio se offrecieren. 

Fin lo primero es cierto que no se an aplicado a la convei*sion de 
aquella gente la instrucción y remedios justificados y efftcaces que se 
devicra porque demás de hazer en su favor la fuerza con que recivie- 
ran el baptismo, los ministros que atendieron a la instruction no sabian 
ni entendían la lengua araviga y muchos de los rectores eran ydiotas 
y de vida tan escandalosa que en lugar de hazer provecho hizicron 
mucho dafio con su mal exemplo y es assi (jue los theologos aprovaron 
la yntencion del Rey Sisebuto en la fuen;a que hizo a los judies pero 
no el hecho, y, pues ay breve del Papa, que oy es, para que se jun- 
ten el Arzobispo Patriarca y sus sufragáneos a tratar de la convereion 
de aquella gente, y cartas paraV. M.<* y para ellos, sera bien ver si 
se a do hazer algo en la instruction, y si pareciere que se haga y que 
se i unte, si no se podra ordenar desde luego para que desde aqui al 
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tiempo en que se ha señalado para la execucion se vea de qne fmcto 
es y aunque se haya visto que este medio se a pro vado y no aprove- 
chado ni se espere que aya de aprovechar se sufra de justificar la 
causa de Dios, de V. M.**, y de la justicia y se podra con mas satisfac- 
ción usar del rigor y que en el hazer esta diligencia con los moriscos 
de Valencia, no que de hazer dafio a los otros, no parece que pueda 
haver inconveniente en ello, y quando se haya hecho y no aproveche 
se les podra dar licencia para que se vayan, pero cree que no se yran 
porque un Alfaqui les aconsejo que se baptizassen y si les dixeren si 
quieren ser christianos dirán que lo son y no se conseguirá nada del 
fin que se pretende y por esso haviendo justificado la causa, como 
queda dicho, sera menester, echarlos como zizaña y mala semilla y 
para esto se podria, como so suele en casos comunes, hacer un processo 
por orden del ynquisidor general con los ynquisidores, señores de la 
ynquisicion y curas de como guardan los ayunos y otros ritos de su 
secta, que no cumplen con los preceptos de la yglesia, y abusan de los 
santos sacramentos, y proceder [luego] contra ellos por crimen de Icsíb 
Majtistatis divinai y si huviere algún caso de revelion que lo juzguen 
crimen de It'Siu Majttstatis humance [yj lo arrimen a lo demás y con esta 
provan^^a en común se podra hazer justicia en común dexando los vie- 
jos y niños y apartándolos de manera que no se puedan comunicar y 
usando del termino que uso el emperador nuestro Señor, de gloriosa 
memoria, desterrándolos y poniéndolos pena de la vida que no fuesen 
a tiendas de moros; no se podra dezir que los embian a renegar y si se 
[dixesse?] que es ympiedad se pueda responder que lo seria mayor 
passar en disimulación la heregia y apostasia que cada dia cometen 
de que Dios es tan gravemente offendido con peligro de perderse estos 
Reynos, y parece que no ay que temer del francés pues no tiene ar- 
mada y que sera bien assegurar los moriscos de Aragón en la forma 
que se a dicho y sobre todo conviene encomendarlo mucho a nuestro 
Señor y hazer muy buena diligencia para ello. 

El conde de Al va de liste [dixo] que cree que los moriscos de Va- 
lencia merecían pena de muerte por las graves offensas que cometen 
contra Dios y la correspondencia que siempre an tenido en Argel como 
el lo vio el tiempo quo estuvo alli, pero si V. M.^ usando de su clemen- 
cia, se contenta con embiarlos a Berveria sera darles muerte civil por- 
que los matrimonios alia son muy cortos por la gran esterilidad que a 
havido en los años passados y assi quanta mas gente fuere mayor seria 
la necessidad y mas presto perecerá y pues tantos santos siervos de 
Dios an aconsejado que se saquen de aquel Reyno para que cesse el 
escándalo y mal exemplo que dan con su vida en tan grave offensa y 
oprobio suyo, y el santo fray Luya Bertrán amenazo con riguroso cas- 
tigo del cielo sino se ponía remedio en ello, lo que conviene es que tras 
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tanto disiiDular se apresare la execucion que parece se haga por el 
peligro que su dilación podría traer consigo, y tiene por cierto que 
nuestro Señor a reservado el hazerle este servicio tan agradable para 
V. M.<* y que aunque se provase la nueva instrucion no a do servir de 
nada según la dureza y obstinación de aquella gente. 

V. M.<* lo mandara ver y proveer lo que mas fuere servido.» 

{Arvh. grnl. de Simancas. —Secret. de Estt., leg. 212.J 



5 

Además de los motivos alegados por el Patriarca en sus re- 
presentaciones á Felipe III respecto de la conducta de los ingle- 
ses en el reino de Valencia, ofrecemos al lector la siguiente 

Copia de un documento en que hay varias instrucciones gwe 
literalmente dicen asi: 

• Ingleses y Escoceses vasallotí del liey de Inglaterra, — Que los In- 
gleses y Escoceses vasallos del Key de Inglaterra no sean preguntadoe 
por bu fe, ni religión ni por otra razón sino es que delinquieren, y pro- 
cediendo información no sean secrestados sus bienes y nauios. A 11 
de diciembre de 1G04, libro 1, folio 131. 

Instrucción para examinar a los herejes extranjeros que se quieren 
reducir a nuestra santa fe, — Que se de comisión e instrucción muy 
particular a los comisarios de los puertos y otros lugares para sy al- 
gunos extrangeros quisieren de su voluntad confesar sus culpas y 
delitos y pedir jienitcncia los oigan con mucha blandura y sumisión y 
los exiiniine en forma i>reguntandoles que errores han tenido y seguido 
de la srcta de luthero, de calvino y de otros qualesquiera herejes assi 
en sus tierras como fuera de ellas y que si los han hecho en su obser- 
vancia y con quien los han tratado y en que partes. 

Y si han tenido y tienen particular noticia de las cosas de nuestra 
santa fe catholica y sido instruidos en ella quando, donde y por quien 
y lo demás que pareciere necessario para saber la verdad. Y que he- 
chas estas diligencias el comisario remita a los que por ella pareciere 
auer sido instruidos o en algún tiempo hubieran tenido y seguido 
nuestra santa fe catholica y después apartadose de ella y sido herejee 
se admitirán a reconciliación en forma en la Sala de la audiencia sin 
hauito ni confiscación de bienes imponiéndoles algunas penitencias 
espirituales. Y a los que no huvieren sido ni estuvieren instniidos en 
nuestra santa fe catholic<'i se absolueran solamente ad cautelam en la 
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dicha Sala de la aadiencia sin reconciliarlos dando orden de como se 
han de instruir en la fe y religión christiana, y que a los unos y a los ■*" ,^ ¿ 

otros se les aduierta que han de confessar a los confessores que se les - ¡"a ¿ 

dieren los errores y herexias que han tenido y creido y cosas que \% :* 

huuieren hecho en su obseruancia para que los absueluan sacramental- 
mente. Y que si en algún casso se ofreciere duda o dificultad de con- 
sideración se auisse al Consejo con las razones que ocurrieren y [con] 
parcscer del tribunal para que visto se provea lo que conuenga. Y que 
de lo que resultare de esta resolución y de sus efectos y de las perso- 
nas que acudieren también se auisse al Consejo. C. A. de 22 de abril 
de 1605, libro 1, folio 134. 

Hay otra carta acordada en que se trata de los entrantes y salien- 
tes y no de los que están de asiento y son mpradorcs. Vid. el cit. libro 1, 
folio 20 b. C. A. de 18 de mayo de 1610. ",? :| 

Otra carta acordada de 28 de enero de 1631 ^ libro 1, f.^ 422 a 423. 
— (¿uc si alguno de los dichos Ingleses y Escoceses que vinieren a estos 
Rcynos antes de entrar en ellos huuieren hecho o cometido alguna 
cossa contra nuestra santa fe catholica no sean requeridos ni se pro- 
ceda contra ellos por tales crímenes y excessos cometidos fuera dcstos ■.- 
Reynos ni se les pida quenta ni razón de ellos. ^ 

La instrucción de como se ha de entender el cap, 21 de las Fazes ^ 

que habia sobre los vasallos del Uey de Inglaterra que vienen a Espaha ¿ 

y en orden a su religio7i¡ la dicha instrucción contiene lo mismo que '■- 

esta asentado, sin embargo véase \lo siguiente]. — Que si no quisieran .*. ' >;. 

entrar en las Iglesias nadie les compella pero si entraren han de hazer 
el asistimiento que se deue al Santissimo sacramento de la eucharistia 
que alli esta, y si vieren venir el Santissimo sacramento por la calle le 
han de hazer la misma reuerencia incandose de rodillas o yrse por otra 
calle o meterse en una cassa. * .; .-í^ 

Y por carta acordada de 24 de octubre de 1647, libro 2, fol. 111, se /, X 

encarga mucho el cumplimiento de la carta acordada de 2H de henero rf" 

de 1631. — Y que para mas facilitar el remedio y salud de las almas de .'X ^ 

los dichos Ingleses conuendra que se de comisión en forma con parti- 
cular instrucción a los comisarios de los puertos y otros lugares, doc- 
tos y de toda inteligencia, para que si de las declaraciones que ante 1 .%' 
ellos hizieren constare que no han tenido entera y particular noticia de , ^ it 
las cosas y articules de nuestra santa fe catholica, ni estuuieran ins- »*; ;|' 
truidos en ella los absueluan, sin obligarlos a que por la tal absolución 
acudan al tribunal y que los adviertan que han de confessar a los con- 
fessores que se les dieren los errores y herexias que han tenido y traido .^ 
y cossas que han hecho en su obseruancia para que los absueluan sa- 
cramental mente y que en lo demás se guarde la instrucción y orden 
de la dicha carta acordada de 22 de abril de 1605 anisando a los comi- 
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sarios las ordenes y instrucciones de dicha carta para que sepan como 
han (le examinar a los que ante ellos parecieren y venir en conoci- 
miento de los que han de absolver nd cautelam o rciiiitir al tribunal 
para que sean reconziliados. C. A. de 8 de octubre de 1605, libro 1, 
folio 15;{. Forma de la comisión que se ha de cnuiar a los comíssarios. 
Esta en el dicho libro 1, folio 135, la qual se vera para remitirla y or- 
denarla quando se ofreciere el caso. Y que en quanto al comercio no 
sean inquietados los dichos Ingleses mientras no dieren escándalo. 
Vid. dicho libro 1, folio 14t). Y que lo mismo que con los Ingleses se 
guarde con los Olandeses. C. A. de is de febrero de 1012, libro I, 
folios -JlO y 'lyVl.y> 

' Anh. gval. de Si)iiainns.—Cons. de Inq., libru 9:J8, fol. r>.) 
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«loannes Garcias Millinvs Dei, et Apostolicae Sedis gratia Archi- 
episcopus Rhodiensis S. D. N. D. Pauli diuina prouidencia Papae Quinti, 
eiusdemquc Sedis in Ilispaniarum Ilegnis cum potestate legati de latcre 
Nuncius, luriumque Camerae Apostolicae Collectór generalis. Dilecto 
nobis in Christo don Sebastiano de Couarruuias, Scholastico Rcclcsiae 
Conchensis salutcm in Domino. Xoucris nos quasdam praelibati S. D. N. 
littrras sub annulo piscatoris expeditas, sanas, ot integras, non vitia- 
tas, nec cancel latas, sed omni prorsus lalxí et suspicione carentes, 
nobis pro parte Sorcnissimae Maiestatis Catholicae Regiae praesentatas, 
huiusmodi recepisse sub tenore. — Pavlvs P. P. V. ad perpetvam rei 
memoriam. ínter ceteras nostro muneri incumbentes curas, illa, quae 
nobis in Reato Petro Apostolorum Principen Christo Domino commissa 
est, p.isccndi oues eius, praecipue nobis cordi haeret; et propterea nos- 
trae auctoritatis partes in iis libenter interponimus, per quae de idoneis 
ad curaní anima rum exercendam ministris, et ad eorum sustentatio- 
nem sufficientibus prouentibus prouideri deberé disponitur, idque eo 
libentius facimus, quo Catholicorum etianí Rcgum piis votis indo satis- 
factuin iri, ac alias in Domino salubriterconspicimus expediré. Dudum 
siquidem fel. rec. Gregorio Papae XIII, praedecessori nostro nomine 
clarae mem. Philippi II, Hispaniar. Rcgis Catholici expósito, quod ipse 
Philippus Rex, animaduertens superioribus temporibus multa fuisse 
olim in Regno Valentiae oppida, et loca á Mahumetanis infidelibus 
inhabitata. in quibus etiam postquam idem Regnum recu|)errttum fue- 
rat. Hímanserant supra quindecim mille familiae intidelium, quae 
Anno Domini M.D.xxvj. ad tídem Chatholicam se conuerterant, ad quos 
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bene, sancteque in eadem fide Catholica erudiendos et instruendos turre 
Ciuitatem et Dertusen. Episcopi, auctoritate Apostólica, et inclytae 
memoriae Caroli V. Roraanorum Imperatoris, eiusdem Philippi Regis 
genitoris contemplatione, de Anno eiusdem Domini M.D.xxxiiij. mul- 
ta loca, et illorum Ecclesias k suis matricibus Parrochialibus antiquis 
dismembrauerant, et eas numero supra centum et nonaginta in Pa- 
rrochiales Ecclesias erexerant; ex bis vero quasdam suis primitiis, 
reliquas.autem triginta tantum libris annuis respectiue dotarant, sta- 
tucndo, quod dictae triginta librae, quac viginti octo ducatos auri, vel 
circii constituebant, soluerentur, quemadmodum eatenus erant solu- 
tae, et tune soluebantur. Et in eadem expositione subiuncto, quod prop- 
ter tenuitatem reddituum pracdictis Ecclesiis tune applicatorum, et 
locorum; in quibus eaedem Ecclesiae sitae erant, asperitatem, et quia 
oppida, et loca praedicta, in quibus eaedem Ecclesiae consistebant va- 
riis periculis erant expositae, non paucae illarum propriis Rectoribus 
carucrant, et tune etiam iisdem carebant, et ipsi Rectores qui alus 
Ecclesiis erant praepositi, ea eruditione doctrinaq. praediti non erant, 
qua dictos nouiter conucrsos in Religionis Christianae praeceptis, et 
illis, quae ad salutem animarum erant necessaria, prorsus ignaros, 
recte, vt deccbat, in lide Catholica instruere valerent: ac his de cau- 
sis adductus idem Philippus Rex, sanctissimoque zelo (eo quod de 
animarum discrimine agebatur) motus, cum huic tanto malo aliquod 
salutare remedium adhiberi máxime cupcret, praesertim cum satis 
constaret plurimos ex eis adhuc in suis peruersis Mahumeticis errori- 
bus impudenter, impieque permanere, curauerat vt tune Archiepis- 
copus Valentinus ac Dertusensis et Oriolensis Episcopi, aliiq. viri, 
doctrina, ac rerum agendarum experientia, etiam vitae integritate 
praediti, maturo, vt par erat, consilio, ea cogitarent, quae ad instruen- 
dos in vin Domini nouiter ad ttdem conuersos in dicto Valentiae Regno 
commorantes, eisq. non solum vtilia, verum etiam salutaria, et ne- 
cessaria existimassent. Et postremo idem Philippus Rex ad eamdem 
ciuitatem Valentinam Venerabilem Fratrem loannem Patriarcham 
Antiochenum, et Archiepiscopum Valéntinjim ac tune existentes Mar- 
tinum Dertusensem et Gregorium Oriolensem Episcopos, aliosque viros 
grauisgimos conueniro fecerat, vt de eadem re agerent, et consulerent, 
quae animarum saluti pei*sonarum praedictarum duxissent quomodoli- 
bet necessaria, et opportuna. Qui ea re per plures dies examinata, va- 
riisque congregationibus, et colloquiis Ínter eos habitis, existimauerant 
optimum factu, si per ipsum Praedecessorem, et Sedem Apostolicam, 
novae aliae Ecclesiae Parrochiales in loéis ad hoc opportunis erigeren- 
tur, illis etiam ab alus Ecclesiis Parrochialibus matricibus, ac quarum 
essent ñliales, seu susfraganeae, distinctis, et penitus separatis, eisque 
Rectores praeñcerentur, qui animas non solum doctrina verbi, sed 
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etiam exemplo boni operis informare vellent, et possent. Ac vt tales 
iimcnircntur, qui pastoris munus recte obirent, et in Ecclesiis sais 
assiduc residerent, singulae dotes, alioquin tenues, ad summam contam 
librarum monetae in Regno Valentiac cursum habentis, pro qualibet 
Kxiclesia parriochiali, iam de dicto Anno M.D.xxxiiij. erecta augercn- 
tur, vt ex ea dote Rector commode sustentari posset, eademque ratio 
in assignanda dote Ecclesiis, quae k suis matricibus tune dismembra- 
rentur, et in Parrochiales erigerentur seruaretur. Ac ut tam bona et 
ní^ccssaria institutio ad effectum perduceretur, a (sic) Mensae Archi- 
cpiscopalis Valentinae, quae ad valorem annuum quadraginta milium 
ducatoruin, vel circa ascendebat, ac dignitatum, et prepositura rum 
ciusdom Ecclesiae Valentinae necnon aliarum antiquarum Parrocliia- 
lium Ecclcsiarum, et beneftciorum Ecclesiiisticorum in libro taxae 
comprehcnsorum, quorumcumque fructibus, rcdditibus, et prouentibus 
perpetuo suraraa in cisdem litteris contenta dismembraretur, et scu ad 
sol ut iones, ex tune in posterum perpetuo facicndas, tune, et pro tempore 
cxistcns Archiepiscopus Valentinus ac alias dignitates, et praepositu- 
ras in oiidera Ecclesia, ac alia beneficia in litteris huiusmodi expressa 
obtinentes, et alii iuxta taxam ibidera insertam tenerentur. Ac pro 
parte dicti Pilippi Regis eidem praedecessori hurailiter supplicato, vt 
super eis oportune prouidere de benignitate Apostólica dignaretur. 
ídem Praedecessor huiusmodi supplicationibus inclinatus, iuxta ea, 
quae prudenter, ac pie ab cisdem loanne Patriarcha, ac Archiepisco- 
po, vna cum Dertusense et Oriolense Episcopis praedictis cogitata, et 
considerata fuerant, decreuit, statuit, auxit, dismembrauit et in ipsa 
Dioecesi Valentina Apostólica auctoritate erexit, diuisit, ac Mensae Ar- 
chiepiscopali Valentinae iuxta taxam in fine litterarum ipsius praede- 
cessoris descriptam, onera, et solutiones annuas per eumdem loannem 
Patriarcham, et Archiepiscopum, et pro tempore existentes Ecclesiae 
Valentinae Praesules, et Administra tores, ac Archidiaconatus dictoe Ec- 
clesiae Valentinae ac praeposituras, et alia beneficia in praedicta taxa 
contenta pro tempore obtinentes, ac in eisdem beneficiis successores 
quoscumque et alios dóminos temporales in eadem taxa comprehen- 
sos, eorumque successores annis singulis perpetuis futuris temporibus, 
in locis, et terminis constitutis, integre faciendas teneri, et obligatos 
esse voluit. Decernens taxam praedictam nullo vnquam tempore, etiam 
ad successorum praedictorum instantiam, quavis occasione, vel causa, 
etiam vrgenti, et vrgentissima annullari, ¡nualidari, aut ad minorem 
summam reduci posse, ac irritum, et inane quidquid secus super his k 
quocumque quauis auctoritate scienter vel ignoranter contigerit atten- 
tari, cum clausula sublata, ac alus decretis, et derogationibus, prout in 
ipsius praedecessoris in hac forma breuis, sub die xvj. lunii M.D.Lxxvj. 
desuper expeditis litteris, in quibus dicta taxa inserta fuit, plenius 
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continetnr. Et deinde eidem praedecessori por parte ipsius Philippi J' 

Regis denuo expósito, quod in praedicta taxa in supradictis litteris in- 
serta, nonnulla per errorem expósita fuerant, quae aliter exponi debáis- 
sent, prout in libro a praedicto loanne Patriarcha, et Archiepiscopo 
Valentino super dictarum Parrochialium erectionibas , dotationibos, 
dismembrationibus, et alus praedictis confecto, ad quem in ómnibus, 
et per omnia relationem ipse praedecessor haberi volnit, ex quo veritas 
omnium ccrmputationum, distributionum, pro rata cuioscnmqae necnon 
calculationum in executione ipsius praedecessoris litterarum facienda 
elici poterat, plenius contineri dicebatur. Idcirco idem praedecessor 
per alias eius in forma etiam breuis voluit, et Apostólica auctoritate 
concessit, et decreuit, quod priores litterae huiusmodi cum ómnibus et 
singulis in eis contentis clausulis, et decretis, ac illarum vigore inde 'S 

secuta, et sequenda quaecumque valerent, plenamque roboris firmita- y 

tem obtinerent, ac ab illarum dat. in ómnibus et per omnia suffraga- i 

rentur, perinde ac si oa, quae in posterioribus expressa fuerant, in ^ 

prioribus litteris huiusmodi pariter narrata fuissent. Volens utrasque \\ 

litteras praedictas perinde á dicta die xvj. lunii M.D.Lxxvj. afficere,* 
ac si personaliter vnicuique intimatae fuissent, ita vt quaecumque per- 
sonae cuiusvis qualitatis, et conditionis existentes in praedictis litteris 
comprehensae ratione dotationis huiusmodi, pro rata teraporis contri- 3k 

buerc, et conferre omnino tenerentur, et ad contributionem huiusmodi, 
iuxta earuradem litterarum formam iuris, et facti remediis opportunis, 
ac demum Bcclesiasticis sententiis, censuris, et poenis cogi, et compellí 
possent, quam^atam pecuniarum idem praedecessor ab eo tempere 
vsquequo posteriores litterae praedictae executioni demandatae fuis- f^ 

sent, arbitrio Ordinariorum expenden, ad vsum fabricae, et ornamen- ^ 

torum Parrochialium Ek^clesiarum earumdem tune de nono erectarum -v 

4. 

applicauit, et apropriauit; nec ea^dem pecunias ad Rectores praedic- í 

tos, eo tempere durante pertinere posse decreuit. Praeterea omnia in -^ 

capitulo de Collectore in supramemorato libro expressa nominatim 
conñrmauit, et approbauit eadem clausura subtata, ac irritanti, et alus 
decretis, et derogationibus pariter adiectis, prout in eisdem posterio- 
ribus litteris sub dattis videlicet die xxx. Augusti M.D.Lxxvj. plenius /jr ,' 
similiter continetur. Quas quidem Praedecessoris litteras venerabilis 
Frater praedictus loanncs Patriarcha Antiochenus, ac Archiepiscopus 
Valcntinus ac plerique in taxa comprehensi susceperunt, admiserunt, 
et amplexi fuerunt. Dilecti vero fllii Capitulum, et Canonici Ecclesiae 
Valentinae capitulariter congregati, sub die xx] mensis Augus- 
ti M.D.XC.vij promiserunt, quod ipsi perpetuis futuris temporibus 
quolibet anuo, et in terminis in praedictis litteris contentis omnes illas 
quantitates, quae per taxam in litteris praedictis contentam ab ipso 
persolui debui£>;Tit k die festiuitatis sanctí loannis Baptistae eiusdem 
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anni M.D.XC.vij inclusiue persoluerent. ídem autcm Philippus Rex 
mediantibus pei-sonis dicti loannis Patriarchae et Archiepiscopi, nec- 
non Ducis de Lcrma, tune Marchionis Dcniae, ac dieti Regni Proregis 
promisit, quod termini vsque tune doeursi eisdem Capitulo, et Canoni- 
cis remitterentur, et condonarentur: hoc etiam adieeto, quod huius- 
modi remissio et condonatio auctoritate Apostólica confirmaretur, ac 
alias, prout i)ublico desuper confecto instrumento, ac litteris etiam 
dicti Philippi Regis plcnius dicitur contineri. Deinde vero piae memo- 
ria e Clemcns Papa VIII. etiam praedecessor noster ad suppllcationem 
Dijxnitatum, ac Pracpositurarum, ac Canonicorum, Ecclesiae Valen- 
tinac et aliorum forsan litis consortimn, causam, et causas quas ipsi 
halMfUant, seu liabere volebant, et intendebant contra et aduersus 
Rectores Ecclcsiarum Parrocliialium etiam Diuicesis Valentinae pro 
iustructiono Maurorum huiusmodi erectarura et erigendarum omnesque 
.ilios intcresse liabcntes, super dotatione, seu assignationc reddituum 
dictarum Parrochialium dilecto filio Magistro lloratio Lancelloto Ca- 
pel laño nostro, tune suo ct causarum Palatii Apostolici Auditori audien- 
dam, cognoscendaní, fineque debito terminandam, ct decidendam per 
speciíile rescriptuní commisit. Et postea perquasdam subdatt. dio xiij. 
Septenibris M.DC.I. tune existenti suo, et Apostolicae Sedis a]>ud Cha- 
rissimum in Christo filium nostrum, tune suum Pliilippum III. etiam 
Hispaniarum Regeni Catholicum, Nuntio, ex causis tune cxi>n'ssis 
dedit in mandatis vt per se, v(»l alium, seu alios quos ad id duxisset 
dcputandos, c^uoad quinquaginta quinqué Parrochialcs Ecclcsias ex 
pracdictis, quarum fructus ad summam ccntuní librarum non asctnde- 
bant, ad exccutioncm taxac supra dictae pro concurrenti quantitate 
<ius ísummac, quae tune deficiebat ad conficicndam summam librainim 
contum, pro vnaquaquí^ ex eisdem Parrochialibus, procedí auctoritate 
Apostólica curan ít, et faceret, ac quoscumque eorum qui iuxta dicti 
Orrirorii praodcccssoris litterarum dispositioncm huiusmodi Parrochia- 
lium (lotationi contri buere tenebantur, ad contributionem debitam, et 
quar pro tcmpore doberetur, taxae nunc ad eos spectantis pro concu- 
rrenti quantitate huiusmodi , vltra poenam a Gregorio praedecessorc 
inrtictam, quo ad laicos, etiam per priuationem decimarum, siue pri- 
mitiarum, quas percipiebant, ac per censuras et poenas Ecclesiasticas, 
aliaque opportuna iuriset facti remedia, appellatione postposita, prae- 
dicta auctoritate cogeret, et compelleret. Pro alus vero Parrochialibus 
Ecclesiis, quarum fructus, vt ipsi contribuere debentes a8sere>>ant, 
iam ad summam centum librarum ascendebant, terminum vnius anni 
ad id docendum praeñgeret, eoque elapso, ac nihil quod releuaret docto 
ad executionem, et exactionem taxae huiusmodi pro concurrenti quan- 
titate, pariter, omni, et quacumque appellatione remota procedí cura- 
ret, et faceret, sed si intra terminum vnius anni constitisset fructus 
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i^liquamm ex dictis ParrochialibUs Ecclesiis ad dictam sommam cen- 
tnm libramm, vt praedicebatur, non ascenderé quoad huiosmodi Pa- 
rrochiales executionem, et exactionem taxae praedictae. ídem Gleroens 
praedecessor noluit retardar!. Voluitq. vt etiam interim non retarda- 
retur executio quoad eos, qui tune taxam persoluebant. Verum si 
íacta liquidatione, constitisset , proprios fructns aliquanim ex dictis 
Parrochialibus Ek^clesiis, libras centum excederé, respecta harum Pa- 
rrochialium aliqua contributio non fieret; si vero fructns vna cum taxa 
contributiones dictas libras excessisset, contributio praedicta, pro con- 
curtenti quantitate, ad libras centum reduCeretur, qula mentis ipsius 
Clementis praedecessoris erat, vt illis Parrochialibus, quas sine huius- 
modi contributione redditum annuum centum librarum habere consti- 
tisset, huíusmodi contributio fíeri minime deberet. Ex illarum tamen 
Parrochialium propriis fructibus, si quae essent, quae tune absque 
dicta contributione summam praedictam librarum centum excederet, 
nihil prorsus ex eadem sumraa excedente pro dotatione aliarum Parro- 
chialium detrahi voluit, sed totum id, quod dictam summam centum 
librarum excessisset, cuiuslibet ex dictis Parrochialibus Ecclesiis 
beneficio cederé decreuit et dcclarauit. Ac successiue per alias sub- 
dat. xxx. Apriiis M.DC.II. ne occasione supradictae commissionis 
causao, seu causarum praedicto Horatio Auditori factae, aut alia qua- 
cumque de causa, aliqua lis, seu controuersia super praemis^is orire- 
tur, causam, et causas a praedicto Horatio Auditore, et quibusvis alus 
iudicibus ad se auocauit, illasque circumscriptis litteris, dicto Nuncio, 
vt praefertur directis, per eumdem Nuncium executioni demandandis, 
extinxit, perpetuumque super illis tam praedictis dignitates obtinen- 
tibus, Canonicis, et Praepositis, quam alus quibuscumque silentium 
imposuit. Ac demum per alias eius in eadem forma breuis confectas 
litteras, sub data die ij. Augusti M.DC.iij. declarauit, quod per litte- 
ras super auocatione causae et causarum praedictarum, et extinctione 
litis emanatas occasione, verborum circumscriptis litteris nostris per 
dictum Nuncium executioni demandandis, in eisdem litteris apposito- 
rum, primo dictis cius litteris super execi»'..*>ne taxae dicto Nuncio 
directis, non erat, nec censeri poterat derogatum. Quinimo voluit, sta- 
tuitque etordinauit, vteaedem eius litterae praedicto Nuncio directae, 
illarum forma in ómnibus, et per omnia sei*uata a predicto Nuncio, 
illisque sub executoribus tam eatenus deputatis, quam deinceps depu- 
tandis, quibuscumque debitae executioni demandarentur, ac alias 
prout in singulis litteris praedictis plenius paríter continetur. Cum 
autem, sicut dicti Philippi III, Regis nomine eidem Clementi praede- 
cessori primum, ac nobis deinde ad summi Apostolatus apicem, dluina 
disponente clementia assumptis, expositum fuerit, licet supra memo- 
ratae ipsius Clementis praedecessoris littere dicto Nuncio directae super 
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oxocutione dictae taxae satis rationabiles videantur, nihilominnB ma- 
tura desuper habita consultatione compertum fuerit, illas sine máxima 
difticiiltate, ac totius fere status praedictarura parrochialium Elcciesia- 
rum reuolutione, ot porturbatione obseruari, ac executioni demandare 
non i>osse. Quinimo grauos controuorsias, diuturnasque lites ex inde 
verisimilitcr orituras, ac propterea consultius fore, vt (illarum exe- 
cutíonc praetermissa) ad taxae jampridem in supramemorato libro 
a dicto loanne Patriarclia, et Archiepiscopo confecto stabilitae, et 
per pracdictum Gregoriura praedeccssorera de annis M.D.Lxxvj. 
et M.D.Lxxvij. confirmatae, atque ad ipsius Gregorii praedecessóris 
litterarura praedictarum exactam executionem, et iuxta acceptationos 
ah ipsis Archiepiscopo, dignitates obtinentibus, Capitulo, et Canoni- 
cis Ecclesiae Valentinae ceterisque tam laicis, quam Ecclesiasticis in 
eadem taxa comprehensis, olim factas, et alias iuxta carumdem lite^ 
rarum formara, in ómnibus et per orania procedatur. Quare pro parte 
eiusdom Philipi Ilegis nobis fuit humiliter supplicatum, vt super his 
opportune prouiderc do benignitate Apostólica dignaremur. Nos, qui, 
viucnte ipso Clemente praedecessore , Cardinalatus honore fungeba- 
mur, ac quibus vna cum dilectis fíliis nostris Pompeio Sanctae Balbi- 
nae Arigonio, ac Hieronymo Sancti Blasii de annulo PamphiÜo, necnon 
tnnc in humanis agente Paulo Aemelio Sancti Marcelli titulorum Pres- 
bytcris Cardinalibué , Sancti Marcelli nuncupatis, negotium hoc ab 
ipso Clemente praedecessore demandatum fuerat, auditis partinm 
agentibus, procuratoribus , et advocatis, et nominatim dilecto fllio 
Francisco de Quesada Canónico Ek^clesiae Gadicensis, luris vtriusqae 
Doctore, ab eodem Philippo Rege hac de causa ad Romanara curiam 
destinato, quique deinde ad surarai Apostolatus apicera asurapti, ídem * 
ipsura negotium, Pompeio, et Hieronymo praédictis, necnon dilectis 
etiam ftliis nostris Flaminio Sanctae Mariae de Pace Plato, et Lanren- 
tio Sancti Laurentii in Pane, et Perna Blanchetto, nec non bo: me: 
Francisco sanctae Crucis in Hierusalem Auilae tune in humanis agen- 
ti, et Antonio Sancti Matthaei in Merulana etiam titulorum Zapatae 
nuncupatis Prosbyteris Cardinalibus per eos diligenter examinandum, 
et nobis referendum commisimus, audita eorumdem Cardinalium, qui 
neirotimn ipsum mature, ac diiigcntor examinaucrunt, relatione, vlte- 
riorum litium, et controuersiarum anfractus e medio tollcre, ac statui, 
<.*t conseruationi dictarum Parrochialium, ac vt in illis personae ido- 
n<*ae ad instructionem dictorum nouitcr conuersorum, coruraque ani- 
marum curara exercendam deputati, et manuteneri perpetuo possint 
opportune prospicere, simulque dicti Philippi Regis id ipsum enixe 
postul antis votis fauorabilitor annuere volentcs, ac Rectores dictarum 
nouiter erectarum Ecclesiarum, necnon Capituli huiusmodi singulares 
personas a quibusvis excommunionis, suspcnsionis, ct intordicti aliis- 



que Ekiclesiasticis sententiis, censuris, et pcBnis a iure, vel ab homine 
quauis occasione, vel causa latís, si quibus quomodolibet innodatae 
existunt ad effectum praesentium dumtaxat consequendum, harum 
serie absolucntes, et absolutos fore censentes, ac singularum Gregorii, 
et Clementis praedecessorum praedictorum litterarum, necnon taxae 
ac libri supra memorati, ab ipso loanne Patriarcha et Archiepiscopo 
confecti, et acceptationum, seu dimissionum dictae taxae ab ipso Gre- 
gorio praedecessore confirmatae, per dictos Archiepiscopum, Capitu- 
lum, et Canónicos, ac alios íactarum, necnon instrumentorum , seu 
aliorum documentorum desuper confectórum tenores, causarumque ac 
litium praedictarum status, et merita, nominaque et cognomina Iudi« 
cum, et collitígantium, eorumque et aliorum quorumcumque contra- 
dictiones, oppositiones, praetextus, et iura, ceteraque necessaria etiam 
speciali nota digna praesentibus, perinde ac si de verbo ad verbum 
nihil penitus omisso insererentur, pro expressis et insertis habentes, 
huiusmodi supplicationibus inclinati, causas et differentias omnes, et 
singulas praedictas, in eisdem prorsus statu et terminis, in quibus ad 
praesens reperiuntur, a quibuscumque ludicibus ordinariis, et dele- 
gatis etiam causarum Palatii Apostolici Auditoribus; coram quibus 
forsan pendent, ad nos hainim serie auocamus, ipsasque lites, causas, 
differentias, et controuersias penitus, et omnino perpetuo extinguimus, 
et annullamus, partibusque ipsius, et vnicuique illarum ceterisque 
ómnibus et singulis interesse quomodolibet habentibus, vel praeten- 
dentibus, quique in posterum habere, vel praetendere quomodocumque 
poterunt, perpetuum super praemissis ómnibus et singulis silentium 
imponimus. Praeterea primo et secundo dictas ipsius Gregorii praede- 
cessoris litteras, ac librum, taxamque memoratos a praedicto loanne 
Patriarcha et Archiepiscopo confectos, cum ómnibus in eis contentis, 
et dispositis, necnon quascumque acceptationes, tam ab Archiepiscopo, 
et alus quibuscumque ecclesiasticis, et laicis in dicta taxa, compre- 
hensis, quam a Capitulo, et Canonicis, cum cualitatibus, pactis, con- 
ditionibus reseruatis, et protestationibus in eis contentis, vt praefertur 
factfts; necnon promissionem a Philippo II Rege,.dictis Capitulo et 
Canonicis super remissione, et condonationc terminorum taxae eos 
tangentis dccursorum, emanatam; iuxta quam promissionem eisdem 
Capitulo et Canonicis dictos términos etiam si ex dispositione littera- 
rum Gregorii praedeccssoris praedicti ad vsum fabricae, et ornamen- 
torum Parrochialium Ecclesiarum earumdem tune denuo erectarum 
applicata, et appropriata essent, ac promissio, remissio, condonatio, 
etacceptatio praedictae minus legitime factae fuissent. Apostólica auc- 
toritate gratióse remittimus, et condonamus, ac omnia instrumenta, et 
documenta desuper confecta, et inde secuta, quaecumque eadem auc- 
toritate tenore praesentium perpetuo conñrmamus et approbamus, 
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illisque perpetnae et inuiolabilis Apostolicae •firmitatis robur adiici- 
mus, ac omnes, et sin^ulos, tam inris, quam facti, et solemnitatum, 
tam de inre communi, quam alias requisitorum, etiam ex eo quod per- 
sonae in illis comprehensae, seu alias interesse habentes, citatae, vel 
alias vocatac non fuerint, liquidationis, aut alios etiam substantiales 
defectus, si qui desuper quomodolibet interuenerint, supplemus. Prae- 
tcrea, supnuUctas Ciementis praedecessoris litteras per modernum, 
aut pro tempere existentem nostrum, et Apostolicae Sedis Nuncium 
vlterius oxecutioni minime demandandum esse, sed binas litteras dum- 
taxat Gregorii praedecessoris huiusmodi et taxam in illis aprobatam, 
et in dicto libro praescriptam, ab ómnibus, et quibuscumque personis, 
tam Eccicsiasticis, quam laicis, quacumque dignitate, vel excellen- 
tia, aut praeeminentia praeditis, quas illae concornunt, seu tangunt 
(firma lamen et illacsa mancnte remissiono, et condonatione tcrmino- 
rum vsquc ad fcstiuitatcm sancti loannis Raptistnc, Anni M.D.XC.vij. 
decursornm Capitulo, 1 1 Canonicis pracdictis facta, et per nos, vt prae- 
mittitur approbata) ad vngue, et iuxta illarum, ac presentium nostra- 
rum seriem, ettenorem obseruandas esse, illasquc plenissimum robur, 
et vim obtinuissc, et ohtincre; ita vt per litteras Ciementis praedeces- 
soris huiusmodi nihil ipsis Gregorii etiam praedecessoris litteris detrac- 
tum, ncc quicquam ex taxa in illis, et memorato libro praescripta 
imminutum sit, aut esse censeatur; ñeque dictos Capitulum et Canóni- 
cos, aut quoscumque alios in dicta taxa comprchensos, praetextu, seu 
vigore dictarum Ciementis praedecessoris litterarum, aut inaequalita- 
tis taxae, aut quod dicti contribuentes non fuerint ad liquida tionem 
fnictuum primitialium, vel decimalium, nec ad taxam faciendam legi- 
time citati, aut vocati, *iut quod quaelibet ex dictis Parrochialibus 
Ecclesiis, quibus contributio ex eadem taxa, iuxta praescriptum litte- 
ramm dicti Gregorii praedecessoris est assignata congruam centum, 
ac etiam longe vltra centum librarum assignationem ex praemitiis, 
aut alus redditibus hodie habeat, vel in posterum habere contingat, 
aut alio quouis quaesito colore vel causa etiam vrgenti, solutionem 
taxae eos tangentis, tam pro terminis decursis, quam decurrendis, 
vlterius differre, vel remoran posse, sed ad praedictonim terminorum 
integram solutionem, iuxta presentium tenorom omnino perpetuo tene- 
ri, et obligatos fore, ac infrascriptis censuris, et poenis cogí, et com- 
pelli posse, ac deberé volümus, statuimus, decernimus, et declaramus. 
Xe autem praedictarum Gregorii praedecessoris, et praesentium litte- 
rarum executio aliquarum forsan commissionum , aut inhibitionum 
praetextu seu vigore ulterius retardetur', volumus, et pariter decla- 
ramus, quascumque commissiones, et illarum vigore etiam ab ipsis 
Palatii Apostolici Auditoribus, aut alus quibuscumque ludicibus, 
Commisariis et delegatis etiam S. R. E. Cardinalibus emanandas inhi- 



." ^ ■•■•-.-■. .- 



.•. \ 



486 

bitiones, infrascriptos executores eorumque subexecutores, aut ipsarum 
Parrochialiam Ecclesiarum Rectores, seu taxae huiusmodi collectores, 
aut exactores nullatenus afficere, ñeque illos propterea ab huiusmodi 
exectttione irapediri, vel retardari posse, nisi commissiones praedictae 
in si^^natura nostra, vel pro tempore existentis Roraani pontificis cita- 
tis Rectoribus praedictarum Ecclesiarum, vel eorum procuratoribus, 
si in Romma Curia adsint, et quorum intererit, et interesse poterit 
quoraodolibet in futurura, necnon audito Catholici Reoris Oratore apud 
nos, et Apostolicam Sedem pro tempere residendum et causa cognita, 
praesentiumque nostrarum, et dicti Gregorii praodecessoris litterarum 
tenoribiTS ad verbum in iilis insertis propositae, et manu nostra seu 
eiusdera pro tempore existentis Romani Pontificis subscriptae emana- 
uerint. Decernentes praesentes litteras etiam ex eo quod Capitulum, 
Canonici, et Beneftciati praedicti, aut quicumque alii quauis auctori- 
tate funirontes, seu offtcio, honore, dignitate tam Ecclesiastica quam 
Mund ma pollentes in praemissis, seu circa ea quantumlibet interesse 
habentcs, seu habere praetendentes ad hoc vocati , seu moniti, et 
causa, vel causae propter quas praemissa emanarunt coram nobis, seu 
etiam coram ordinario loci, seu alias quomodolibet examinatae et 
iustiftcatae non fuerint, nec praemissis consenserint, seu quibusvis 
alus de causis etiam in excofjitatis , de subreptionis , vel obreptionis, 
aut nullititis vitio, seu intentionis nostrae, vel quouis alio defeotu 
impuirniri, aut ad términos inris, seu gratiae reduci, vel in ius, aut 
controuersi im sub quocumque praetextu etiam iusto, et rationabili, 
seu alias quomodolibet infringí, vel reuocari nullatenus posse, sed illas 
semocr, et perpetuo validas et efftcaces existere, suosque plenarios, 
et intogros offectus sortiri, et obtinere, ac ab ómnibus inuiolabiliter 
obseruari, necnon sub quibusvis similium, vel dissimilium gratia- 
rum rriuocationibus, limitationibus, suspensionibus, derogationibus. 
Cancel lariae Apostolicae regulis, aut alus contrariis dispositionibus, a 
nobis, vol alus Romanis Pontiflcibus successoribus nostris, etiam ex 
quibusvis, quantumuis iustissimis causis, etiam ad Capituli, et Cano- 
nicorum, et Beneficiatorum huiusmodi, aut aliorum quorumcumque 
instanti im, intuitum vel contemplationem, etiam motu proprio, et ex 
certa scientia, ac de Apostolicae potestatis plenitudine, ac etiam con- 
sistorialiter, et alias quomodolibet emanatis, et emanandis nullatenus 
comprehcnsas, sed semper ab illis exceptas, et quoties illae emana- 
bunt, toties in pristinum, et validissimum statum restitutas, repositas, 
et plcne reintegratas, ac de nouo etiam sub posteriori data per Rec- 
tores de nouo erectarum Parrochialium Ecclesiarum huiusmodi, vel 
eos quorum pro tempore quomodolibet intererit, seu interesse poterit, 
eligenda concessas esse censeri: sicque per quoscumque ludices et 
Commissarios quauis auctoritate fungentes, etiam causaram Palatii 
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Apostolici Auditores praedictos, ac S. R. E. Cardinales, sublata eis, et 
eorum cuilibet, quanis aliter indicandi, et interpretandi facultatem, et 
auctoritate vbiqne et in quanis instantia indicad, et difftniri deberé, 
necnon irritum et inane quicquíd sccus super his a quoquam quanis 
auctoritate scienter, vel ignoranter contigerit attcntari. Quo circa Ve- 
nerabilibns fratribus modernis, et pro teinpore existentibns Archiepis- 

• 

copo Valentino et Episcopo Segrobricensi ac dilectis fíliis causarum 
Curiae camerae Aposto! icae general i Auditori, ac nostro, et dictae 
Sedis in Regnis Hispaniarum Nuncio huiusmodi per presentes man- 
damus, quatenus ipsi, vel dúo, aut vnus eorum per se, vel alium, seu 
alios vbi, quando, et quoties opus fucrit, seu quoties pro parte Recto- 
rum Parrochialium Ecclesiarum nouiter erectarum huiusmodi, aut 
eorum Collcctoris, vel alicuius eorum fuerint requisiti, faciant aucto- 
ritate nostra praescntes, et dicti Gregorii praedecessoris'litteras, ac in 
eis contenta quaecumque ab ómnibus quos illa concernunt, in futurum 
inuioirtbiliter obseruari, ac debitae executioni demandan, necnon 
taxas in illis, et pracdicto libro contentas, illarumque términos decur- 
sos, et decurrendos (non tamen, vt praefertur, remissos, et dictis Capi- 
tulo, ct Canonicis, vt praedicitur, condonatos) exigi, illosque dictis 
Parrochialibus, et earum Rectoribus, quibus respectiue debentur, rea- 
liter, et cum effectu persolui curent, ct faciant. Non permitientes eos, 
vel eorum quemlibet desuper a quoquam quauís auctoritate scienter, 
vel ignoranter quomodolibet indebite molestan, aut perturbari, et 
ipsos taxarum earumdem debitores quoad laicos videlicet, etiam per 
priuíitionem decimarum, et primitiarum, quas percipiunt; et vlterius 
tam quoad ipsos, quam quoad alios contradictores quoslibet, et re bel- 
les, et praemissis non parentes, cisque auxilium, consilium, ve\ 
fauorem, publice, vel occulte, directe seu indirecte quomodolibet 
praestantes, per sententias, censuras, et pocnas ecclesiasticas juxta 
tenorem dictarum litterarum eiusdem Gregorii praedecessoris, necnon 
alia opportuna inris et facti remedia, omni, ct quacumque appellatione 
postposita, atque remota compescendo, ac legitimis super his haben- 
dis seruatis processibus, illos sententias, censuras, et pocnas praedictas 
incurrisse, et in illas incidisse declarando, ac etiam iteratis vicibus 
aggrauando: Inuoc^tto etiam ad hoc, si opus fuerit, brachii secularis 
auxilio. Non obstantibus litteris Clementis praedecessoris nostri prae- 
dicti aliisque praemissis, necnon re: me: Bonifacii Papae VIII, simi- 
liter praedecessoris nostri de vna, et Consilii generalis edita de duabus 
dietis dummodo vltra tres dietas aliquis extra suam Ciuitatem, vel 
Dicecesi vigore earumdem praesentium ad iudicium non trahatur, ac 
Lateranensis Concilii nomine celebrati vniones perpetuas nisi in casi- 
bus a iure permissis fíeri prohibentis, ac nostris reuocatoria vnionum 
officium non sortitarum, et de non tollendo iure quaesito, ac de vnio- 
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nibas committendiB ad partes, vocatis quorum interest, et exprimendo 
▼ero valore, tam benefícii vniendi, quam illius, cui vniri petitur, ac 
de supplendis defectibus, in specie, et non in genere, necnon praes- 
tando consensu in pensionibus, aliisque, regulis 8eu constitutioniboB . 
Gancellariae Apóstolicae, priuilegiis quoque indultis, et litteris Apos- 
tolioi8 Bub quibuscumque tenoribus et formis, ac cum quibuBvis etiam 
derogatoriarum derogatorÜB, alüBque effícacioribuB, et inBolitiB clau- 
Bulis, irritantibusque et alÜB decretiB in genere, vel in specie, etiam 
motu, scientia, et po testa tis plenitudine Bimilibus, et consistorialiter, 
ac alias in contrarium quomodolibet concessis, approbatis et innoua- 
tis. Quibus ómnibus, et singulis, etiam si de illis, illorumque totis 
tenoribus, speciaHs, speciñca, exprcBsa, et indiuidua, ac de verbo ad 
verbum, non autem per clausulas generales idem importantes mentio, 
seu quaevis alia expressio habenda foret, illorum tenores, ac si de 
verbo ad verbum nihil posnitus omisso, ac forma in illis tradita obser- 
uAta inserti forent, praesentibus pro plene et suffícienter expressiB, et 
insertis habcntes, illis alias in suo robore permansuris, hac vice dum- 
taxat harum serie specialiter, et expresse derogamus, ac ómnibus illis, 
quac dictus Gregorius praedecessor voluit non obstare, contrariis qui- 
buscumque. At sí aliquibus communiter, vel diuisim ab eadem sit 
Sede índultum, quod.interdici, suspendí, vel excommunicari non pos- 
sint per litteras Apostólicas non facientes plenam et expressam, ac de 
verbo ad verbum de indulto huiusmodi mentíonem. Volumus autem, 
quod pro exaoltíone terminorum juxta taxam in memorato libro con- 
tentam, a supradicto festo sancti loannis Baptistae anni M.D.XCVU. 
inclusíue vsque.ad datam praesentium decursorum, et hactenus non 
solutorum, ac per praedietos Capitulum, seu Canónicos Ecclesiae 
Valentinae debitorum contra singulares personas, Ganonicatus, et 
Praebendas in dicta Ecclesia obtinentes pro rata temporis, quo pen- vf' 

sionem Canonicatuum, et Praebendarum adeptae fuerint, non autem 
contra mensam Capitularem, vel alias mensas communes, pro reliquo 
vero tempere contra eorum in Canonicatibus, et Praebendis praede- ^ 
cessores, siue praedecessorum haeredes, et bona exocutio fiat. Quod- 
que praesentium exemplis, etiam impressis, manu notarii publici 
subscriptis, ac sigillo alicuius personae in dígnitate ecclesiastica cons- 
titutae munitis, eadem prorsus fides adhibeatur in indicio, et extra, 
quae ípsis praesentibus adtiiberetur,si forent exhibitae, vel ostensae. 
Datum Romae apud Sanctum Petrum aub ánnulo Piscatoris, die sexta 
Martij M.DC.VI. Pontificatus nostri anno primo. Post quarum quidem 
litterarum praesentationem, ac receptíonem nobia et per nos vt prae» ^^ i 

mittitur factas, fuimus pro parte eiusdem Serenissimi Regis, necnon '3;*! 

Rectorum dictarum Ecclesiarum nouiter erectamm requisiti, quatenus "^ m 

ad earumdem litterarum executionem procederé, sea vicea noatraa tibí % ■ 
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subdelegare dignaremur. Quo circa, nos alliis etiam arduis praepediti 
negotiis, executione praeinsertarum litteranim personaliter interesse 
non valentes, ac de tuis prudentia, ñde, et integritate conflsi, auctori- 
tatem, et potestatem nobis per easdem lítteras, a praelibato S. D. N. 
concessas, et atributas, tibí, tenore praosentium committimus, et vices 
nostras, plenarie subdelegamus, contrariis non obstantibus quibuscum* 
que. Datum Madriti Toletan..dioecesi. Anno Domíni Millesimo sexcen- 
tésimo sexto, die vero penúltima mensis Augusti, Pontificatus praefati 
S. D. N. PP. Anno secundo. — lo. Garsias Archiepiscopus Rhodien. 
Nuncius. — Lambertus Vrsis, Abbreuiator. 

:Doc. ¡mp. que consta de cuatro hoj. en fol. y se consv. un ejemp. en el 
Arvh. do\ Ti. Col. de Corpa ft Chrvtti, sign. I, 7, B, 17*.) 
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Consulta del Consejo de Estado, fecha en Lerma á 24 de junio 
de 1608. 

t 
«Señor 

El Cardenal confesor y el comendador Mayor de I^eon bieron, como 
V. M.<* lo cmblo a mandar, el incluso papel del Patriarca Presidente 
inquisidor General con la consulta del consejo de la inquisición y las 
copias que acusa de que resultan tres puntos. 

I ." El primero, la junta de Moriscos y los incombinientcs que della 
se pueden seguir. 2.^ El segundo, la election de Protector desta gente. 
\^.^ VA tercero, el camino que algunos dellos han tomado para pasarse 
a Berbería y lo que el Virrey de Cataluña ha proueydo para el reme- 
dio dello. 

Acerca de lo qual se offrege representar a V. M.<* quanto al primer 
punto, quo es assi l^que] en la junta de tres se bio todo lo que se aula 
tratado consultado y resuelto assi en tiempo del Rey nuestro señor 
como de V. M.<* sobre la materia general de los moriscos que ay en 
estos Reynos de España y en particular vn memorial que vn fulano 
(^aydejos dio en nombre de los moriscos de Aragón mostrando deseo 
de su combersion y pidiendo que se hiziese vna junta de los principa- 
les dellos con theologos y ministros de V. M.<* para tratar del modo y 
forma que combendria dar en la nueba instrucción, y otro memorial 
que en conformidad desto dio el conde Don Francisco de Aragón y 
hauiendoso consultado sobre todo ello a V. lAA fue seruido resoluer 
que se tratase de nueba instrucción y que se cometiese la junta en que 
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le auía de tratar, del modo y forma al Arzobispo de Qara^o^a, y oree 
la junta (aunque no lo Babe de 9ierto) que ae le deuio de embiar la 
ordeu por la junta que para tratar desta materia ay, en que concurren 
ministros del consejo de Aragón y Domingo ortiz por secretario, y 
conuendra para que el Cardenal y el comendador mayor de león, 
puedan dczir mas fundadamente su pare9er sobre este prin(ier punto 
que V. M.<* se sirba de mandar al dicho secretario ortiz que embie a 
V. M.^ copla de lo que se escriuio al Arzobispo de Qarago^a y do lo 
que ha respondido con relación del estado en que se halla el negocio, 
y de lo que ha hecho fray Martin de Ateca que llebo el despacho para 
que, entendido todo, se hea y prouea lo que mas pareciere combenir 
y si de las copias y relarion que embiaro el secretario ortiz resultare 
no auerse hecho la junta se podra escreuir al Arzobispo que la suspen- 
da hasta otra orden de V. M.<* 

Que sera bien que los inquisidores de Qarago^a llamen a fray Mar- 
tin de Ateca y sepan del lo que ha hecho y anisen del lo, y entretanto 
que se rosuellj^ lo que se hubiere de hazer se escriua a su Prouincial 
que le mande yr a la parte de cathaluña que mas remota este de poder 
comunicar con los moriscos. 

En quanto al segundo punto no se sabe que en Junta de ministros 
de V. M.<* se aya tratado de lo que toca al Protector mas de auer enten- 
dido por bia de murmuración que se trataua de dar por protector de 
los moriscos de Aragón y Valencia a vn cauallero de Castilla y ai Car- 
denal nunca le pareció bien, pues el tal protector no ha de poder hazer 
nada en los casos de inquisición que es para lo que ellos mas le nbrian 
menester, fuera de que parecería mal que un cauallero christiano to- 
mase la protection de gente apostata por interés de dinero y assi parece 
que esto se deue escusar. 

En lo que toca al tercero punto, parece que sera bien que los inqui- 
sidores sepan del alguacil Serra quien es el morisco que le embio las 
encomiendas por medio del frayle francisco, y assi mismo se informen 
de los moriscos que han faltado del lugar de Azubel quantos y [de] 
que calidad son y si es gente que puede pretender mas que yi^se a 
Berbería y anisen de lo que hallaren, y al Virrey de catilufia se 
podra escriuir que en lo que toca a los moriscos que se pasaren a fran- 
ela ordene que se reconozcan y si entrellos fuesen algunos que sean 
ricos y acreditados entrellos, los detenga y ponga a buen recaudo para 
procurar sacar del los sus intentos y de loe demás, y que con la gente 
común disimulen y los dexen pasar porque quantos menos quedaren 
sera lo mejor y pues se ha tratado de sacarlos y Uebarlos a Berbería, 
menos incombeniente es que ellos se bayan de su voluntad. 

V. M.<i mandara ver y proueer lo que mas fuere seruido. En LfCrma 
a 24 de junio 1608.— Hay dos rúbricas. — En el margen de la consulta 
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hay el Real decreto siguiente: = Esta bien lo que se pida a Domingo 
Ortiz y assi lo he mandado, también se responde assi a los dos puntos 
de la consulta; el otro se vera conforme a la información que yinlerey 
y al Duque de Monteleon se escriba lo que parece. — Rúbrica.» 

(Arch. gral. de SÍ7nancas.—-Secret. de Kst,, leg. 2.638.) 






Copia de carta original del Arzobispo de Zaragoza á S. M.,' fe- 
cha d 27 de octubre de 1608, 

t 
«Señor. 
En carta de IG de agosto deste año me manda V. M. que este con 
cuydndo para entender si por los puertos deste Reyno passan al de 
francia y otros algunos hebreos y que se examinen y reconozcan para 
saber el fin con que lo hazen y lo auise a V. M.<* en cuyo cumplimien- 
to digo, señor, que don Diego de Cordoua, cabo de la torre de santa 
Elena en las montañas deste Reyno, tuuo noticia como por el mes de 
agosto passado salió por aquel puerto vna tropa de moriscos hombree, 
niños y mugeres con cantidad de dinero y tan bien puestos y con tan 
buena guia que por esto los desconoció hasta que después de estar.ya 
en francia supo que eran moriscos por relación de algunas persoliae 
que de allí venían, de donde tomo motivo para estar de alli adelante 
con mas cuydado desto y dentro de pocos dias vino otro camarada 
dellos lleuando por caudillo a vno llamado Francisco Ortal que et el 
mismo que auia ydo con la primera, y el dicho Don Diego de Cordona 
los prendió y remitió a Jaca al Maestre de Campo donde les ha toma^ 
do su confesión cuya relación en suma va con esta, de la qual entendi 
que est.ma en el mesón del Ángel desta ciudad otra quadrilla {Mura 
hazer el mismo viaje, auise dello a los Inquisidores y los han prendi- 
do. liOs que están en el castillo de Jaca detenidos, lo estaran hasta ver 
lo que V. M.<^ mandara que se haga porque por la via ordinaria no se 
pueden castigar en este Reyno ni hazer con libertad las diligencias 
necessarias para apurar la verdad y si por ser castellanos se pudiessen 
(sin hacer ruido en este Reyno) passar al de Castilla, lo tendría por 
hacertíido porque ahy podria V. }\A mejor mandar aueriguar los fines 
desta gente, y para esto solo detengo al dicho Don Diego de Cordona» 
que tiene licencia de V. M.* por corto termino para yr a cierta rome- 
ría por poderlos embiar con el y assi aguardare el orden que V. M.* 
sera seruido que se tenga, que por lo menos con estas prisiones les 
quebramos el hilo y dentera de pasarse por estas montañas a francia 
y de alli a Berbería, que bien seria posible apretándolos sacarles al- 
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ganas correspondencias que conuiniessen . al semicio de Dios y de 
V. M.^ pero los estonios de los fueros deste Reyno son de manera que 
me impiden el poder seruir como quisiera. 

. También me causa sospecha el entender 'que los hopbres que están 
en Jaca detenidos l^an acometido al Maestre de Campó de sobornalle 
y darle dinero en mucha cantidad. Guarde nuestro sefior la catholica 
persona de V. M.^ como la. christiandad ha menester. Qarago^a 27 de 
octubre 1608.— Don Thomas de borja, Ar/gobispo de Qaragofa.»- 

^Árrh. gral. de Simancas,— -Secret, de Est., leg. 210.) 

/ 
* « 

Copia de un documento que literalmente dice asi: ^Relación en 
suma de las deposiciones de Francisco Ortal y tmos moriscos que 
se a[n] prendido en la torre de Sancta Elena por el cabo della.» 
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Dice en su deposición Francisco Ortal [que] es natural de Tortosa 
y de edad de treinta y tres afios^ que reside al presente en nuel en 
serbicio del Marques de Camarasa y estando en Qarag09a a los últimos 
de septiembre se vio con Andrés de Castro y Diego de Castro y tres 
mugeres y dos criaturas y vn criado y salió con ellos y en compafiia 
para hir a los baftos de aguas cautas que e^ en franela a encaminar y 
ensenarles" el passo y que al tiempo que llegaron a la torre de Sancta 
Elena Don Diego de Cordoua, cabo della, les impidió el passo y que ^ ''^ « 

por el mes de agosto ultimo passado beniendo de Qaragoga, que yba a 
los baftos, encontró junto a Villa piayor con vno llamado Carabajal y 
otro llamado Nabarrete y tres mugeres y que ellos le dijeron yban a 
dichos baftos, y que todos fueron juntos y passaron por la dicha torre 
de Sancta Elena y llegaron a dichos baftos y que passados se aparto 
dellos y que los conoció heran moriscos en la lengua, saibó el dicho 
Nabarrete que hablaua claro, y que por lo mismo los dichos Andrés 
de Castro y toda su gente sabe son moriscos por hauerles oydo decir a 
ellos propios y que en especial el dicho Diego de Castro le dijo que si 
passaban ellos vien hauia de boluer el dicho Francisco Ortal a Qara- 
go^a al mesop del Ángel a donde aliarla vna cassa de moriscos y darla 
vna carta para que víniessen y que también el propio Diego de castro 
le dixo bauia quatro o cinco cassas mouldas para hirse a franela y que 
todas son de moriscos; no le declaro ae donde son ni sus nombres de 
las que están assi mouida^ y que también les a oydo decir a los dichos 
' Andrés y Diego de castro [que] son de vae^a que vibian en madrid y 
heran mercaderes de seda y que la hacienda dexauan repartida y hera 
mucha y que haora no llenaban sino para su gasto preciso porque no 
querían abenturar sus personas y hacienda todo junto. 
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Dice vn testigo que conoce al diclio Francisco Ortal, residente en 
(^arag09a en la calle de los ciegos, en frente donde muestran a leer a 
los muchachos y hun horno al lado, que es el proprio que esta presso, 
el qual puede hauer hocho o nueue dias fue a cassa del tesorero, ques 
junto a la del dicho Francisco Ortal, y le dixo y pidió buscase siete 
muías y una litera sin decirle para quien las qucria mas de que heran 
para a^uas cautas y las busco y el dicho Francisco Ortal las pago por 
quince dias y que partieron al amanecer y haciéndose cabe9a de la 
gente el dicho P^*anc¡sco Ortal pagaba el gasto que se hacia en las 
pos.id is y que por lo mismo el mes de agosto vltimo pasado le alquilo 
el testiiTO al dicho Francisco Ortal vn macho y partió de noche de 
(^\ir;igo9 1 porque las guardias no los biescn, en compañía de quatro 
hombres y tres mugeres todos a caballo excepto el testigo que yba a 
pie y pasaron por la torre de Sancta Elena sin que se les impidiesse el 
passo, [de] ay pasaron a tolosa de franela y dejando a las dichas mu- 
geres se boluieron el dicho Francisco Ortal por el puerto de benesque 
y el tcstií^o y los otros quatro hombres se fueron a san Sebastian a 
donde se cargaron do pescado pero que no saben si los vnos y los otros 
son moriscos. 

Diego de castro, Andrés de mora, Andrés de castro, Alexandre de 
la rroya, Anua de Velasco y Maria de Velasco conñesan que son mo- 
riscos. Y que todos, excepto Alexandre de la rroya qiie es de (^arago^a 
y le trajo consigo el sobre dicho Francisco Ortal para que les sirbiesse 
en el camino, residían juntamente con mariana Pérez muger del dicho 
Diego de Castro que es cristiana vieja en Madrid y que hiñiendo todos 
juntos, vn dia del mes de septiembre vltimo passado fue el dicho Fran- 
cisco ortal a casa de los dichos y los alauo las aguas de los baños de 
aguas cautas quan buenas eran para la enfermedad del dicho Andrés 
de Castro que havia seis años estaña enfermo y endolorido y. también 
para las enfermedades de las dichas María y Anna de b^ojlasco y que 
por la lm(ína relación que les hi90 y prometido que les acompañarla y 
les enseñaría el camino, quedaron de concierto de que se hablan de ir 
y para esto se adelanto el dicho Francisco ortal y se fue a Qarag09a a 
donde les dixo aguardarla dexando por memoria a cuya cassa haulan 
de yr (pie no se acuerdan y passados algunos dias se partieron y lle- 
garon en dicha ciudad dií (¡Jarag0(;a a donde le aliaron al dicho Fran- 
cisco Ortal el qual les busco cabalgaduras y una litera y partieron 
todos juntos y llegaron a la torre de Sancta Filena cuyo passo les im- 
pidió el cabo del la y diee vno de los dichos que oyó decir al Francisco 
ortal que el sabia habían de ir a franela otras dos cassas y que la vna 
hera de xerez de la frontera y la otra de Seuilla y que vna persona de 
las dichas se llama corlebal, no sabe si es de la de Seuilla o de xerez 
y quí' <*n dexandolos en los baños hauia de voluer a 9arag09a a traer 
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alguna de las dichas cassas por que le hauian de estar esperando en 
el mesón del Ángel. E^to es en suma lo que se aberigua contra los 
dichos por sus confessiones que ante mi an depuesto a las quales sien- 
do necessario me refiero de que doy fe y lo signo y firmo de mi signo 
y nombre vsados y acostumbrados... en testimonio f de verdad Pedro 
de olay90le, scriuano.» 

(Arch. grnl. de Simancafí.—Secret, de Est., leg. 210.) 
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Uno de los inforraes enviados desde Madrid á la junta de pre- 
lados y teólogos reunida en el palacio del Real de Valencia es 
el que damos á continuación. Aunque no se halla firmado no 
lo atribuimos al docto aragonés D. Jaime Palafox después de 
haber disfrutado varios autógrafos de éste, y, por lo mismo, debe 
ser obra de los padres Crysuelo 6 Ignacio d^ las Casas. No hemos 
podido hallar autógrafos indudables de éstos para cotejarlos con 
el documento original. Parece que desde Valencia fué enviado 
al Consejo de Estado ó á la Junta para la reformación dé los 
moriscos, y desde allí remitido á Valencia. Dice así este curioso 
informe: 

* Algunos medios que podrían aprovechar para la conversión 
de los moriscos del It^y*^ de Val,*' 

Primeram.^® es summam.^^ necessario, que aquellos a quien toca 
procurar esta conversión se persuadan que no es imposible moral- 
mente hablando pues nuestra 8M ley es de tanta fuer9a y la miseri- 
cordia del S.'^ tan grande que donde quiera que se ha predicado con 
buen modo, ha trocado los cora9one8, con su divino favor, de los Here-* 
jes, Gentiles y Apostatas, como hoy dia se ve en muchas partes, y aun 
en este Rey no se ha experimentado en los mismos moriscos, que pre- 
dicándoles de proposito algunas personas religiosas se hizo, havra 
pocos años, mucho fruto, aunque se perdió presto, porque con los 
medios convenientes no se llevo adelante. 

Y si a esto se oppone que ya se ha ussado con ellos de muchos y 
buenos medios, y que con todo esto están empedernidos, se responde 
que esto no es causa bastante para star desconfiados de sanar estos 
enfermos pues es cierto que nunca se han puesto, las diligencias que 
convenían, antes la cura ha sido errada, pues stando el mal en el cora- 
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von todas las medicinas se han appHcado en lo de fuera, lo quaDes 
causa que el humor se encierre mas adentro, y assi se vee que con el 

V for9arles a hoyr missas y otras cosas exteriores no medran antes no 

ganándoles lo interior se endure9en y irritan mas 'tratando a ratos de 
rebelión, lo qual no es de maravillar, pues en lugar de hazer una oBta 
de servicio de Dios en la missa, stando en su infidelidad y descomu- 
nión, cometen en ello gravissimos sacrilegios. 

Y para que esto se entienda mejor y brevemente se dirá aqui lo 

,V ' que se ha hecho con ellos. El aflo de 1525 el Emperador Carlos quinto, 

de inmortal memoria, mando con publico edicto que todos los moros 
destos Reynos, saliessen fuera de Spanya dentro de un mes si no se 
querían hazef xpianos. Haziendoseles de mal el salir, embiaron las 
aljamas doze moros a su mag.** para alcan9ar prorrogación deste man- 
dato, diciendo que muchos se convertirían con condición que en qua- 
renta años no tuviesse que ver en ellos la Inquisición, lo. qual se les 
concedió por el Inquisidor general Don Alonso Manrique, Ar90bispo 
de Sevilla, y con esto fueron embiados algunos comissarios apostolióps 
y predicadores, los quales dieron una buelta por los lugares de moros, 
predicándoles muy de passo, y como las cabe9as les dixessen que todos 
se querían convertir, sin tratar de instruir a cada uno en particular, 
ni de examinarlos ni saber su voluntad, los baptizaron a manadas, y 
de modo que algunos dellos (según es forma) pusieron después pleylo 
que no les havia tocado el agua que en común les hechavan y desta 
manera se los dexaron sin ponerles Curas ni predicadores permanee- 
ciendo ellos en su maldita secta como antes. Después, el año 1535, les 
tornaron a embiar otros Comissarios apostólicos y erigieron 122 cura- 
dos dotando cada uno a treynta libras y por ser ellos tan tenues que 
apenas hay quien los quiera, hasta hoy no se han acabado todos de 
proveer. Después se han tenido juntas sobre el remedio desta misera- 
ble gente y nunca se ha visto execu9ion aliruna en los principales me- 
dios de la conversión, y assi univcrsalmente no se les ha predicado el 
evangelio de proposito ni según su necesidad, y donde mas cuydado 
ha havido, ha sido de que oygan missa y de otras cosas exteriores, 
for9andolcs con injurias y penas pecuniarias y justiciando algunos 
dellos. De donde se collige claramente, que el no sanar estos enfermos 
hasta agora no se puede imputar a ser incurable su enfermedad, sino 
ha havei*se errado l;i cura, y también se vce que hasta hoy no stan 
Imstantementc desear ira dos delante de Dios Xucstro S.' aquellos a 
quien toca este ncg." pues no han puesto los medios que Xpo. nuestro 
S.r tiene ordenados para la cura deste mal y aunque no se sacasse 
(Xübtn empressa mas que quedar los superiores descargados delante de 
Dios seria bien cmplendo qualquier trabajo que en ello se pusiesse,/y 
porque ^'ran parte del danyo deste neg." consiste en no star pei*8uadi- 
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dos desto aquellos que lo ban de remediav, se ha dic)io esto con menos V 

brevedad que se dirá todo lo demás. 

También se ha de advertir que aunque este neg.® no es impossible, 
es muy difñcil, por star estos moriscos «mas obstinados que los moros 
de Berbería, ha viéndose endurecido con los sacrilegos y peccados que 
hazen contra nra. 8.^ fe y assi es neeessario que se tomen medios mas 
effícaces que hasta aqui, y que todos los superiores assi spirituales como 
temporales, tn^diatos y Immediatos, se hagan a una para esta conquis- 
ta, que de otra manera, todo quanto se hiziere sera perder el tiempo.. .i 

El medio principal de que quiso nro. S.*^ que ussassen los apostóles 
para la conversión de todo el universo mundo fue el de la predicación 
del S.^<> evangelio mandándoles que lo predicassen a todos los hotii- v 

bres, y assi con este medio concurrió su divina Mag.^ como lo noto el \'' 

Evangelista S.^ Marcos, de lo qual se entiende manifiestamente que í 

por este mismo medio quiere también agora ayudar a los infieles como 
se vee en las indias y otras partes y assi la mas principal fuerfa, sé 
ha de poner en buscar predicadores de buena doctrina, discreccion y 
exemplo de vida que con zelo puro de las almas, sin buscar otro inte- 
rés alguno, mas que convertir infieles y peccadores, les prediquen con 
amor y blandura y conforme a su necessidad, que es como de quien 
no cree nada de nra. fe, antes sta muy averso a ella y que para esto ' 
se haga una instruction con mucho acuerdo juntamente con un cathe- , 

cismo accomodado a ellos porque el modo que se tiene de predicar y 
ensenyar la doctrina en las iglesias de los xpanos sera para los moris- 
cos de ningún provecho, y seria bien que estos predicadores llevasen 
consigo algunos de los moriscos que se han criado en el CoUegio que 
hay para ellos en esta ciudad de Valencia que podria ayudar por 
razón de la lengua Arábiga y por el amor que esta gente tiene a loe 
suyos, y porque para esto y otros medios se offrecen aljgunos gastos .^ | 

sera neeessario que su Mag.^ muy de veras encargue a los Perlados 
que se animen a gastar, pues stan por tantas vias obligados a ello. 

Para ver la gente que es menester para esta empressa y como se ^\ 

han de disponer las cosas, se ha de advertir que solo en el Ar^obispa- -Mi 

do de Vahmcia, hay catorze mil y cient casas de moriscos repartidas li 

en trezientos y noventa y nueve lugares, de los quales hay muQhos 
juntos en algunos valles, y en quarenta y se>'^ dellos hay mezclados 
muchos xpanos viejos y para todos estos lugares hay ciento y ochenta 
V cinco Rectorías. 

Importaría mucho para que fuesse de provecho la predicación, que 
so tomasse una partida junta, aunque- fuesse necess.<> traer predicado- 
res de otros Reynos de E^panya, porque si no se lleva una comarca a 
una, aunque se convierta algún lugar o buena parte del luego los 
moros los mas cassos trataran de pervertir a los convertidos con in* 



.•5) 



V 



\f 



\\ 



■.*■«■ 



f 



496 

dustrias y amenazas estranyae, como se tiene experimentado, y por- 
que algunos 80 color de arrieros andarán procurando que unos no Bé 
conviertan y que otros buelvan atrás, seria de mucho momento que se 
vedasse en cuanto se pudiese, que durante el tiempo de la predica- 
ción, los moriscos no anduviessen de una parte a otra. 

•También seria de grande importancia que algo antes que se comen- 
(;.asse la predicación, en alguna parte, el S.^^ ofñcio prendiesse a to^os 
los que se supiesse que son Alfaquines y que han de impedir el fruto 
del Evangelio y durante la predicación del no prendan a nadie aino 
que todo por entonces sea amor, y si alguno de ellos fuesse grande 
impedim.** que se prenda por medio del S.' temporal con color de al- 
gún otro delicto que no faltara, porque de otra manera se baria odiosa 
la predicación. 

Para que los Predicadores puedan hazer fruto, sera necess.** que 
lleven tres facultades: la primera, que vayan libres de denunciar nin- 
gún morisco al S.^® officio, por qualquier cosa que vean o oyan, y que 
publicam.^^ avisen al pueblo, que ellos novan para denunciarlos antes 
para remediar en quanto se pueda si en algo stuviessen denunciados 
y principalmente para salvixr sus almas, y que podran libremente tra- 
tar con ellos, sin peligro que hayan de ser denunciados, todas quantas 
dudas se les offreciere, y que con esto procuren de hablar con las 
cabe9as en conversa9Íones particulares confundiendo sus errores y 
respondiendo a sus razones, porque si ellos se ganan sera muy fácil 
ganar a todos los demás. La segunda es que lleven licen.* de absolver 
de todos delictos y censuras en el fuero de la conciencia porque alguno 
en diziendo que se quiere convertir y se viene a confessar [se le res- 
ponde] que es necess.^' vaya a la inquissicion para ser absuelto dé la 
apostasia [y] como temen tanto esto y sta tierno responde que no yra 
por todo el mundo, y como este diga a los otros lo que passa ninguno 
mas viene a confessarse si no es para engañar no diziendo verdad, y 
quedan persuadidos los desdichados [de] que solamente se trata de la 
predicación y confession para hazerlos yr al S.^ officio. La tercera es 
que se quite a los que se convirtieren la obligación que tiene puesta 
el S.^o officio de denunciar los que supieren haver incurrido en algún 
error contra nuestra SM fe porque en diziendo el confessor a los tales 
que stan obligados a yr a denunciar como en estos entren de ordinario 
sus deudos y amigos y ellos tengan tanto temor, se van enojados do 
los pies del confessor y avisan a otros y solo sirve esto de espantar la 
ca<;a, y assi convernia muchissimo que por el tiempo que pareciesse 
que esto les ha de ser impedimento para su convei'sion, les quitaascn 
esta oblig.®*» dexandoles solamente la del Drecho Divino quando con- 
sideradas bien todas las circunstancias pareciesse necess." al bien 
coiuun denunciar algún dogmatizador, etc. Y que en tal caso huviesse 
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cerca algún comissario del S.^^ offício con quien pudiessen descargar, 
sin yv lexos, sus consciencias, y si estas tres cosas no se conceden por 
su Sanctidad o el Inquisidor general, es cierto que ningún hombre 
cuerdo querrá yr a predicarles y quando fuesse se bolvera presto car- 
gado de escrúpulos y aflictiones. 

A estos predicadores sera muy conveniente que los Prelados les 
provean de todo lo necessario de manera que por ninguna via hagan 
costa a los moriscos porque los miserables tomando occasion del trato 
que so ha ussado con ellos, piensan q. todo quanto con ellos se haze 
va fundado en interés, y, por serles esto grandissimo estorvo para 
recibir el S.^o evangelio, ayudarla mucho que se afíloxasse en ló de 
las penas pecuniarias, y que no se edifficasson las Iglesias a su costa, 
y que los legados que han dcxado sus deffunctos para sus pobres no 
se appliquen a la Iglesia ni otra obra pía, porque desto se escanda- 
lizan notablemente, y que los Señores se moderassen en las imposi- 
ciones y extor(;iones y que antes los Predicadores Ihivasscn algunas 
limosnas para repartir entre ellos, y sobre todo es necess.® que si estos 
tuviesen de dar alguna summa de dinero para alcan9ar perdón en 
cosas tocantes a la fe, que en ninguna manera so les de oydos sino que 
se les de a entender que no pretenden sus haziendas sino sus almas 
para Dios nro. S.^ y si en este puncto se falta, este ncg.® se destruyra 
del todo por que ellos quedaran totalmente persuadidos que quanto se 
habla de su conver(;ion es artificio para sacar dineros de ellos. 

También es necessario que su Mag.<* mande con mucha fuerza a 
los S.f*"*, a quien tienen gran respecto los moriscos, que den Cíilor a 
este neg.® y que sten en sus lugares al tiempo de la predicación, y si 
esto no pudiesen hazer en todos que onbien personas de zelo y aucto- 
ridad, que en todo tengan sus veces, los quales con amor y buen 
exemplo procuren que todos, y en special las mugeres que stan mas 
obstinadas acudan a los sermones, que favorezcan y honrren muy 
particularm.^« a los que dan muestra de conver<;ion, mayormente si 
ayudan a otros, y por que se teme que algunos' señores favorecerán 
poco a esta conversión pensando que standose los moriscos como ago- 
ra les serán de mas provecho, convernia mucho que les diesen a en- 
tender que cierto se lo[s] sacaran de aqui si no se convierten. 

Si con la predicación se viesse en algún pueblo señal de conver- 
vion general seria bien hechar de alli los que no dan muestras della, 
y si son pocos los que se convierten, persuadirles con blandura que se 
passen a otra parte donde sten seguros y los reciban con amor, y con- 
verna a todos estos administrarles todos los sacramentos para que 
reciban esfuerzo para perseverar contra las tentaciones grandes que 
el demonio les ha de traer, y si passado el tiempo que pareciere bas- 
tante para la predicación quedasen algunos pertinaces, que los casti- 
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o^en muy bien o hechen de Spanya por q. en poco tiempo desharán 
lo que los predicadores hubieron hecho en mucho, y a estos se les 
havian de quitar los hijos que no han llegado al usso de la razón, y 
los que haviendo lleo^ado quisieren ser xpianos, y si algunos se que- 
dassen moros entre nosotros, se havia mucho de mirar con que cons- 
ciencia les administran el Sacramento del matrimonio y les admitten 
H las missas stando descomulgados y los entierran en sagrado y les 
dexan los hijos, que stando baptizados stan a cargo de la Iglesia y de 
los principes xpanos sabiendo que los han de pervertir, y que do todo 
esto, resultan tantos y tan graves sacrilegios que si no se remedian, 
es de temer quo ha de ombiar Dios nro. SJ algún grandissimo castigo 
a Spanya. 

Para que lo de la predicación suceda bien y el provecho sea de 
dura convernia mucho usar de otros medios particulares, principal- 
mente que se pongan curas de doctrina y virtud lo qual no se puede 
hazer si no se pone en ex.®" la nueva dotación de los curados dellos 
hecha y confirmada por su Sanctidad. 

Que se hagan Iglesias aunque pobres pero capazes y bien trafadas 
y polidas, y ornamentos y cálices porque como agora stan, mas pro- 
vocan para perder la fe a quien no sta muy firme en ella, que no para 
cobrarla quien no la tiene, para lo cual ayudaran treynta mil ducados 
que stan en la tabla de Valencia señalados por su Sanctidad y Mag.< 
para ello. ítem, que en cada Iglesia o cimenterio se haga un carnero o 
dos para el entierro dellos y con esto cessaran todas las ceremonias 
malditas que usan en sus entierros. ítem que se augmentase la renta 
de un Colegio que hay aqui para hijos de moriscos y se fundassen otros 
en otros obispados y se diesse el cargo dellos a los de la companya de 
Jesús que con amor y industria les criarían de modo que pudiessen 
aprovechar después a los suyos. ítem, que en cada lugar se pusiessen 
algunas casas de xpianos viejos de los quales hubiesse algún maestro 
para los ninyos que los ensenyassen a leer y maestras que enseñassen 
a labrar a las ninyAs y a bueltas desso les enseñassen la doctrina 
X piaña. Que los Sj^ y otros xpianos viejos se sirvan de los hijos de 
los nuevos y se comuniquen con amor y que tomen de sus hijos para 
monecillos de la Iglesia. 

Y para que todo se execute bien sera necesario que después de la 
predicación se señale bastante numero de visitadores los qUales muy 
a menudo den buelta por los lugares de los moriscos y scrivan ante 
not:\rio todas las cosas de los xpianos nuevos con todas las personas 
que hay en ellas y a cada una tomen cuenta en particular de como 
sabe las cosas que son necessarias según nuestra fe y no solamente las 
oraciones como se hazia hasta aqui en algunas partos, y que las "que 
no las supieren encar^iruon particularmente al cura dcxandole una lista 
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dellos, y llevándose ellos otra, y que bon amor vean sus casas y les 
acostumbren a poner imágenes en ellas, y les den limosnas, y los jun- 
ten a menudo encías Iglesias para enseñarles los mysterios de nuestra 
S> fe, y al fin sean muy cuydadosos en bolver y tomar cuenta a los 
Curas de como hazen su offício, y que ellos con ayuda de los S/^ qui- 
ten qualquier rastro de me2squita de manera que no quede memoria, 
y los banyos de sus casas, y las camicerias particulares si quedan en 
alguna parte, y todo lo que puede ser occasion de usat* sus perversas 
ceremonias. 

ítem, que haya alguaziles xpianos viejos de mas autoridad y con- 
fian9a que hasta aquí, los quales fuessen familiares también del S.^ 
officio, y que estos con los curas scriviessen los niftos que se baptiza- 
sen y los reconociessen de quando en quando porque casi todos al pre- 
sente stan retajados, y que al tiempo de sus ayunos entrassen con 
algún achaque a hora de comer en sus casas y si se viesse que guar- 
dan sus perversas cerimonias avisassen dello a los ynquisidores, y que 
estos alguaziles tuviessen comiss.®° de la Real Aud.* para poner en 
ex.®" lo que los curas dixesson ser necess.*^ para eí bien de los nuevos 
convertidos. 

Y porque seria possible que algunos fuessen negligentes en execu- 
tar las cosas que se ordenassen, seria bien que se procurasse un comis- 
sario apostólico, al qual se sefialasse alguna renta de los mismos 
obispados, que con grande vigilancia viesse lo que pudiesse y de lo 
demás se informasse y procurasse remediar todas las faltas con mucho 
zclo y fidelidad, y que todo se llevasse muy adelante. 

También aprovecharla ver algunas instructiones que acerca desta 
materia hizieron algunos Prelados que en años atrás se juntaron aqui 
y otros en otras partes tomando también el parecer de los Prelados 
que tratan moriscos que de razón han de saber mucho en esta materia, 
aunque es cierto que si lo dicho con zelo de la honra divina y caridad 
de los próximos se pone en ex.o° que Dios nuestro S.f yra dando nueva 
luz en este particular y también ayudara la misma experiencia. El S.' 
por su bondad lo provea todo de la manera que la salvación desta des- 
dichada gente y seguridad de Spanya lo ha menester. Amen.» 

(ATch. del R. Col. de Corpus Christi, sign. I, 7, 8, 27'.) 
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Copia de carta dirigida por D. Juan de Ribera al Secretario 
Real (?), fecha en Valencia á 19 de diciembre de 1608. 

\ t 

«Con la carta que su Mag.* fue servido mandarme escrivir vino la 
de Vm. de 13 deste, beso las manos de Vm. por ella. Puedo certificar 
a Vm. que siempre que veo carta suya es para ral particular consuelo 
porque se y sabe todo el mundo con la piedad y zelo que Vm. atiende 
a lo que es servicio de Nuestro S."" y de su Mag.* y ninguna demostra- 
^ cion pueden hazer los vasallos de su fidelidad tan grande como amar 

y encomendar a Nuestio S.»" los fieles ministros de su Rey. 

Por lo que escrivo a su Mag.<* vera Vm. lo que digo en respuesta 
de lo que me mando escrivir, pero no be querido alargarme en la carta 
que escrivo a su Mag.<* ni en la que escrivo al S.»" Duque a lo que en 
esta diré por no cansar a su Mag.* ni a su Ex.* pues Vm. podra refe- 
rirlo en la ocasión que le pareciere mas aproposito. 

Digo S.»" que en el cuydado que su Mag.<> pone para procurar el 
remedio desta miserable gente se conoze claramente el santissimo zelo 
que Nuestro S.»" le ha infundido de la salvación destas almas y no 
menos la Real y soberana providencia con que mira el beneficio de su 
Corona, y asi devemos dar infinitas gracias a Nuestro S.»" por la singu- 
lar merced y misericordia que nos ha hecho a los que somos vasalloe 
de tal Rey y S.»" El por su bondad nos lo guarde y prospere spiritual 
y temporalmente como lo emos menester y le supplicamos sus cape- 
llanes. 
"* Digo lo segundo que el effecto que ha de resultar de la instruction 

que se trata el tiempo lo mostrara y lo tiene mostrado la experiencia 
de lo pasado, pero no por esto se ha de dexar de tratar de ella con 
toda diligencia y cuydado, pues en este ministerio no podemos quedar 
sin ganancia los ministros y los que han tenido parte en el. 

Digo lo tercero que corriendo las mismas obligaciones de parte de 
su Mag.<* de dessear y procurar que en sus Reynos de Castilla no se 
cometan blasfemias contra Dios nuestro S."" pues aquellos son tan va- 
sallos suyos como estos, seria muy conveniente, mientras se trata de 
instruir a estos, ir disponiendo y resolviendo el remedio que pide la 
eregia y pertinacia de aquellos ya instruidos y los evidentes peligros 
que amenazan su dureza y traycion de grandes males y revoluciones 
en Espafia, según lo prophetizo Fr. Ximenez diciendo que avia de 
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padezer innumerables calamidades y daftos, y q\ie esto se lo avia 
dicho el Ángel S. Gabriel; lo qual todo dexo escrito don Oarcia de 
Loaysa Ar90bÍ8po de Toledo en el libro de los Concilios de E^p^fta. 

Digo lo quarto que el ser aquella asi de Castilla la nueva y la vieja 
como lo de la Andaluzia lo primero y esto del Reyno de Aragón y . ^ , . 
Val.* lo ultimo tiene muy grandes conveniencias, asi para el benefl- i a.'M 
cío del mismo negocio como para el de los Reynos y para la suavidad 
y clemencia de que los Reyes han de usar con sus vasallos, y su Mag.^ 
acostumbra usar en todas occasiones porque (?) en. hechar todos aque- 
llos de España. Para el beneficio del negocio, porque no se puede 
dudar, de que si estos se viesen desconfiados de la ayuda y favor que 
esperan tener de los de Castilla en caso de levantamiento perderían 
mucha parte del brio que tienen y quedarían mas fáciles a la obedien- 
cia de lo que se les mandase y sin ninguna esperanza de recobrar a '^ "^ .L,i. 
España que es la que sustenta todas sus quexas persuadidos de las 
prophecias que los alfaquies les enseñan. Para el de los Reynos porque 
los Reynos de Castilla y el de la Andalucía han recibido notable daño 
por la venida destos, y an sido causa de que muchos lugares grandes 
se rcduxessen a poco numero de casas y algunos pequeños se despo- 
blassen; esto por las razones que tengo propuestas a su Mag.^^ en los 
papeles que di sobre este mismo particular, y asi no las repito aquí 
por las quales consta que el sacar estos moriscos no puede ser en daño 
ni descomodidad de los Reynos de Castilla y Andalucía, ni para los 
Señores que tienen estados en ellos antes de provecho y beneficio. Es 
también conveniente hazerse lo que digo para la suavidad y clemen- 
cia que los Reyes suelen usar con sus vasallos y su Mag.<* acostumbra ^ 
usar en todas occasiones porque seria grandissimo el daño que estos 
dos Reynos padecerían con esta resolución y tan grande, que siendo 
agora de los mas Üoridos que su Mag.<* tiene en su Real Corona ven- 
dria[n] a quedar destruidos [y] anichilados a lo menos por muy largo 
tiempo. 

Las ciudades y lugares grandes se sustentan con la provisión que 
estos traen (1), las iglesias, monasterios de frayles y monjas, hospita- 
les, cofradías, execuciones de causas y legados pios, nobles, cavalle- 
ros y ciudadanos, finalmente todos quantos son necessarios en* la ^, 

República para el govierno y ornato spiritual y temporal de ella de- \ 
penden del servicio de los moriscos, y se sustentan de los Censales que 
han cargado ellos o sus antecessores sobre lugares de moriscos, y asi 
viéndose imposibilitados de poder bivir, avrian de recurrir a valerse 
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1) Dijimos ya en el texto del cap. XI la manera como interpretamos el 
argumento que entrañan estas palabras del beato Ribera. 
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de sus fueros y a representarle a su Hag.^ lamentando su miseria y 
destruction. Prometo a Vm. que pensando diversas vezes en esto deseo 
que Nuestro 8.' me lleve antes de ver tanta lastima sin poderla reme- 
diar, y el sabe de quan poca consideración es para mi la pobreza que 
I ^^*' temia esta dignidad y que a trueque de verme sin tantos orejes con 

f- nombre de feligresses míos temia por muy buena dicha quedarme con 

necessidad de comer pan solo. 
- Acabo con dezir en quinto lugar que pues Dios Nuestro S.' en las 

obras de naturaleza y en las de gracia, comien9a por lo menos y acaba 
con lo mas y remite las mayores diíficultades para la postre, imitán- 
dole su Mag.^ sea servido de. limpiar sus Reynos como Rey catholico 
y zeloso de la honra de Nuestro S.' de las blasfemias innumerables y 
perpetuas que se cometen contra su divina Mag.^ por estos herejes 
apostatas y descomulgados, y como Rey prudentissimo conservador 
^^..^ de su Real Ck>rona prevenir con remedio prompto y breve a la machi- 

] nación y prodición que estos traen en su animo apeteciéndola y pro- 
curándola por quantos caminos pueden solicitando tyranos enemigos 
de Dios y de su Mag.<i a que vengan a perturbar la paz con que biven 
sus catbolicos y fíeles vasallos. Esto todo se conseguirá comen9ando 
su Mag.d por lo mas fácil y sin inconveniente alguno y entretanto ire- 
mos haziendo en este Reyno las diligencias que algunos con ninguna 
,> ' I noticia de las cosas han presentado a su Mag.<i y no embargante que 
la prudencia christiana y la experiencia nos ensefta el poco fruto que 
se ha de sacar de ellas, no sera el tiempo perdido pues recibirá Nues- 
tro SJ nuestra buena voluntad. Y si El fuere servido que por el medio 
de verse estos solos y desamparados de su mayor conflan9a, la qual 
estriba en el socorro de los. moros de esos Reynos, se viniesen a redu- 
zir se avrian ganado aquellos Reynos y estos y conseguidose tantee 
bienes como se dexan considerar. 

Algunos juzgan que el hallarse estos tan cerca de la mar podrían 
dar mayor cuydado a su Mag.<i que los de Castilla, pero generalmente 
quantos lo consideran bien entienden lo contrario porque es indubi- 
tado que los destos Reynos no se han de levantar sin averse concertado 
con los de Castilla, señalando la parte que les pareciere mas a propo- 
sito para la venida del tyrano y para la execucion de su traycion, y 
si esta parte fuere en este Reyno, los de Castilla acudirán a ella con 
la misma facilidad que los deste Reyno acudirán a la parte que se 
concertare en Castilla pues saben muy bien buscar caminos y sendas 
no usadas y las tienen reservadas para estas ocasiones, como se vio en 
la revolución y levantamiento de Granada. Esto me ha parecido dezir 
a Vm. por descargo de mis obligaciones, confiando que si a Vm. pare- 
ciere digno de consideración, lo representara a su Mag.<i y que su 
Mag.<i por su benignidad acceptara el deseo deste su humilde Capellán. 



&08 

Guarde Nuestro SJ a Vm. en su 8M servicio. De Valencia 19 de di- 
siembre 1608.» 

(Arch. del i?. CoL de Corpus Christi, sign. I, 7, 8, 11.) 



10 

Cartas del Hustritimo Figueroa al P. Fr. Antonio Sobrino. 

t 
«Ame parecido significar a V. p.<> las palabras que el patr.* me dixo 
el sábado yendo yo a visitar al SJ Obispo de Tortosa, que son estas: 
mucho nos ayudara fr. Sobrino; que yo le e pedido doze frailes de los 
quales el sera cabe9a para que vayan a predicar a los Moriscos. Res- 
pondile: bueno sera eso aunque el no querrá ir sino con V. ex.* Todas 
las otras cosas que tratamos diré a V. p.<* quando nos veamos, temo 
que se an de dilatar las Juntas con la ocasión, dele nuestro S."" entera 
salud como se lo suplicamos, y nos guie. Ayer nos convocaron y des- 
convocaron, hizo mal día y por esso no salgo. Acuérdese V. p.<* que se 
copien aquellos papeles y encomiéndeme a Dios ut non confundar. El 
conserve a V. p.<í en su gracia. A 27 de en.° en este punto tornan a 
convocarnos. — Feliciano Obispo de Segorbe.» 

(Curioso doc, autóg. todo él, y acerca de cuyo contenido sólo nos per- 
mitiremos decir que la mitra no hace impecable al que la lleva. La misma 
petición que hizo el Patriarca al P. Sobrino habla hecho el obispo de 0ri- 
huela.) 



* * 



t 

«Pues abra visto V. pA el papel del p.* Sotello: vea agora esa cen- 
sura y si ay alguna palabra colérica de zelo la borre, y si lo demás le 
quadra, me diga si convendrá remitilla con el papel al S. pati\* co- 
sida, o que haremos desta defensa para que se vea, estoy mirando los 
demás papeles a los quales esta respondido con esta censura, pero el 
de V. p.'* satisfaze a todo y me tiene confortado. Bolvcllos e esta se- 
mana si antes no me dan priessa o V. p.<* no los quiere ver. No so en 
que a de parar este silencio, deve aber congoxa por no aver resp.** 
de madrid. Esos papeles me bolvera V. p.<í en aviendolos visto. Guarde 
nuestro S."" a V. p.<* a 18 de febr.**--Feliciano obispo de Segorbe.» 

(Doc. autóg. todo ¿I.) 
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T 
< Porque V. p.<* me pueda mejor dczir su parecer, sabiendo el estado 
lie las cosas, le embio esa carta que recibí anoche, considérela bien y 
dizeme que después de cerrada recibió aquellos papeles que le embie 
y qut' respondería a ellos, y assí abra sabido lo que proguntavan en 
la Junta. Vo acabare esta tarde de ver aquellos votos, el de Salón a 
men«^ster otra censura: (l¡«rame V. p.<* lo que la otra le pareció, y vuol- 
vanií' ;uiuelIos ])ap(íles con esta carta. Vale in X." Jesu a 19 febr.** — 
Kelicinno obispo de Seí,^orbe.» 

(Dor. aiitó;:;. todo v\.) , 

* 

I 

T 

«Vea V. pA ese memorial y corrijalo y si le parece que son dignas 
advertencias, pues a y tanto silencio deven de ponderar mucho lo qne 
esta escrito y se embia a^ora. yo ando ]>rcví alendo los ordenantes para 
partirme luc«ro y no sera sin la j^racia de V. ])A — Feliciano ob!s|)o.» 

liillete ttutó;». escrito <*ii una lUiírtilla.) 

t 

«Vea V. p.^* la otra censura del 2/* papel y corrijala como la 1.-' y 
entrambas creo an de ser muy necessarías. Al que mas escandalosa- 
mente adulce en esos papeles an nombrado por secret.** de la Junta y 
ten^'olo por mucho ínconviniente. Va un comiss." secreto de S.*" patr.* 
por los lu^^arcs de moriscos recibiendo información de como son moros 
y an sido bastantcm.^* instruidos, tambit;n ten<ro esto por ínconviniente 
no s(» haziendo con determinación de la Junta, pero mayor para quien 
lo haze temiendo que en (jualquier esti^'do que tengan los avenios de 
catequizar de nuevo. Pareceme que convernia que V. p.<* hablasse al 
s.f virrey sobre estos dos cabos. Hasta esta hora no nos han dicho 
nada. A 25 de febr."— Feliciano obispo de Segorbe. 

I Doc. aut<'>g. todo ól.) 

t 

«E sido de parecer que el Rey nuestro S.*" con buena conciencia no 
puede mandar echar de EspaAa los moriscos deste reyno que están 
ba])tizados, sabiendo con evidencia queso an de pjissar en África a 
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«Desde que salí de Valencia e seguido el destino e impulso, a mi 
parecer de dios, por esta Visita con los exercicios que V. P. ha visto 
teniendo siempre intención [de] que \en este tiempo y (enj este lugar 
avia nro. seftor do visitar mi persona y corregir mis negligencias pues 
sabe mas de mi que yo. Ame sobrevenido una terciana que ayer fue 
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ser manifiestos Apostatas del baptismo, y desseo saber el de V. p.*; J 

por caridad me diga lo que le parece siendo católico y obligado a con- 'ly 

servar la religión en estos. Guarde nuestro SJ oy a 10 de mar90 1609. • 
—Feliciano obispo de Segorbe.» 



:/í 



(Doc. autóg., i\ continuación del cual escribió el P. Sobrino la nota que A 

transladamos.) 






«Respondile que aunque a los Eclesiásticos no esta bien dar este con- 
sejo. Mas si el Rey por ver el peligro en que tiene a es paña y attenta 
la obstinación y enemistad que estos infieles muestran contra la fe qui- 
siesse permittirles a los que de "voluntad no quisieren quedar a ser 
cristianos se puedan yr fuera de españa, no paresce mal expediente. 
La perraission del menor mal de que resultaría la conversión do los ^ 

demás que acá quedassen, y los que se fuessen no havrian de llevar .*? 

los niños y niñas de 12 o 14 años abaxo.» v 
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<^Dcspui;6 que dexe a V. P. he passado muchas montañas y visi- 
tado quatro lugares de moriscos y hazcmc nro. S.f merced que haya 
visto en ellos mucha \)M de lo que yo digo de ellos, y cierto me pare- ^ i 

cen cosas milagrosas lo que dizcn y hazen y professan de querer ser 
christiauos y enseñados que se ha descubierto con los muchos exerci- 
cios que yo c hecho con ellos y todos los principiílcs por auto ante * » . 
notario piden que quieren ser enseñados y hazer todo quanto el Rey .; 
nro. Sr. les mandara, nada desto se creerá sino viéndolo, si a V. P. le 
parece que yo lo escriba al S. Vir[r]ey batéelo. Eme consolado con que .« 
V. P. haya buelto de vil lena por tenelle mas cerca y pedille que rué- \ 
gue por mi a nro. Sr. el qual siempre more en su anima. De Andilla ' 
a 1 de junio 1G09. Todo lo que e hecho con los moriscos y dicho, esta ? 
por escrito para que se vea en ocasión. — Feliciano obpo. de Segorbe.» ! 

( La tirina y las palabras que la preceden después de la focha son autógs.) 
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la tercera, tieneme algo cansado no por que el mal es muncho (He) sino 
por que el sugeto es viejo; no se de la determinación del 8J que ai 
fuere bolverme a la labor non recuso, y si fuere cortar el hilo, mayor 
mÍ8ericordia sera llevarme al descanso. Considero en este caso lo qae 
todos los fieles temen con la fe y con la esperanza y quisiera yo tal 
«yuda como la de V. P. para saberme regir y para que me encomien- 
de a Dios muy de veras; y dígale a la S.*"* Virreyna que no he podido 
responderle a tanta merced como me hizo con su carta que fue socorro 
del cielo y que me encomiendo en sus oraciones. Sea nro. sefior en 
el alma de V. P. De Cbelva y julio 16 de 1009. Aqui esta conmigo 
fr. feliciano.— Feliciano obpo. de Scgorbe. 

Cluiriss.® P.« V. C. no escusc la venida por acá, aunque el tiempo 
es fuerte y V. C. no tiene de ordinario cumplida ni perfecta salud, 
diob d.jra el esfuer<;o; el Obpo. mi señor tiene falta de consuelo y con 
quien communicar; pienso que en ver a V. C. a de estar al punto bue- 
no.— Hijo de V. C. fr. fcliciano.» 

(Ln firma de Figueroa es autógrafa, lo mismo que las cinco pa]<H)ra8 que 
la pro< cdon, y la carta de letra distinta. El post scripiuin es autóg. del so- 
brino de Figuoroa.) Las cartas que damos en este número son todas las que 
han llorado A nuestro poder y se consv. en el Arch. del li. Col. de Corptts 
Ctnisfi, s¡j;n. I, 7, K, 63.) 
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Copia de consulta original del Consejo de Estado, fecha em 
Madrid á 8 de junio de 1609, 

t 

«Sel^or 
Cumpliendo el consejo en esta Sala del govierno con lo que V. m.* 
mandil en la respuesta a la consulta que hizo a V. m.^ (y buelvc con 
esta sobre las occassionos que dan los moriscos de estos Reynos para 
que Si* pueda iubt;i mente temer que traen algún mal trato con los mo- 
ros (le Verberia de que puedan resultar muchos daños en este Reyno, 
y 1.1 diíi|Obicion en que están las cosas de el para obligar a prevenir 
con mucho euidíido el remedio. Ante todas cosas nos a parecido traer 
a V. ni.* en la memoria que aunque agora son las causas de este temor 
con mayores fundamentos, otras veces las a representado todo el Reyno 
iunto, como lo hizo con mucho encarecimiento del peligro en que es- 
lava y de la brevedad con que convenia remediarse en las cortes qae 
se celebraron el a(\o de lf)88 y se publicaron el de 1593 en una petición 
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cuyo tanto va con esta consulta, con la qual también va un testimonio 
y una memoria de otro indicio de esto de que dio aviso el corregidor 
de segobia, y un tanto de un capitulo de una carta que escribió al 
Presidente el prior de Roncesvalles, y un tanto de una información 
que por orden del consejo a comen9ado a hazer el Alcalde Gregorio 
López Madera con ocassion de un aviso que sobre esta materia dio al 
Presidente Don Hieronimo de Zuí^iga cuya deposición va con la misma 
información la qual se va continuando con el cuidado que esto requie- 
re por el mismo Alcalde para que lo prosigan con ocassion de la co- 
mission que tiene contra los moriscos de Hornachos, y porque el 
mismo Don Hieronimo después que dio el dicho referido a dado un 
Pcipel al Presidente con cierta tra9a para que se averigüe lo que tiene 
depuesto, va también con esta consulta el papel, y semejante a este 
aviso a sido otro que el p.® Figueroa, de la compañía de Jesús, dio al 
Licenciado melchor de molina, fiscal en el consejo, diciendole que un 
turco recien convertido (de cuyo nombre no se acuerda mas de enten- 
der que esta en Roma) le avia revelado, que avia entendido en Valen- 
cia de moriscos de aquella tierra, que andavan en este trato con los 
moros de Verberia, y que tenian armas escondidas en partes secretas 
para quando sus ruines intentos se pusieren en execucion, y que le 
dixoron las partes donde tenian estas armas, y que el lo sabia, y con- 
venia hazerse diligencia con el, aunque el mismo p.« Figueroa dice, 
que se dio memorial desto [a] V. m.^ y V. m.^ mando remitirlo [aj 
Cobarrubias Vicecanciller que entonces era del consejo de Aragón y 
para que V. m.^ vea un grande indicio de lo que de esta gente comun- 
mente se entiende, que solo en la aparencia son christianos y en lo 
demás guardan la secta de mahoma, va también con esta consulta un 
dicho y deposición de un juan de Cárdenas, que por otro nombre se 
llama matheo Pérez, morisco, que por differente causa estava preso 
en la cárcel de corte el qual se a remitido a la inquisición por tocar a 
aquel tribunal lo que en este dicho a declarado contra si y contra 
otros. De todo esto y de lo que en esta materia se a consultado a V. 
m.^ resulta que esta gente en estos Reynos guarda la secta de mahoma 
y sus ritus y cerimonias, y vive en ella haziendo muchos sacrilegios, 
y oprobios en nuestra santa y sagrada religión, y muchas y muy 
crueles muertes y robos en los christianos, y que tratan de revelarse 
contra V. ra.^ y estos Reynos, tratando de ayudarse para esto del 
Turco y Reyes de marruecos, fez y tunez, y otros enemigos, émulos 
de esta corona, y que para esto están prevenidos de dineros y armas, 
y que se van saliendo de este Reyno llebando consigo mucha quanti- 
dad de dinero y moneda de oro y plata muchos de ellos para mejor 
disponer este su dañado proposito. Para remedio de lo qual los SS.^ 
Reyes catholicos y las mag.«" del Emperador y [del] Rey don Phell- 
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pe J." padre y nguclo y rcbisapruelo de V. m.^ desde el año de 1515 
hastM el de 1507, en el qiial tiempo fueron, viendo lo que amena^ava 
(»l estiir esta ^ente en este Reyno si no se enfrcnava con muy estrechas 
leyes las establecieron mandando en cuanto a su habitación que fuese 
en los hijeares que se les señalase, y donde fuesen ^por moraseti) fue- 
sen alistados sin salir de ellos, y no iuntos sino apartados unos de 
otros y entre christianos viejos, y que las iusticias de los lugares 
donde habitasen diesen orden en la criau9a de sus hijos y hijas y 
eomo hubiesen de ser instruidos en nuestra santa fe, y tubiesen par- 
ticular cuidado con que los mismos moriscos se ocupasen cu servir o 
• II ofHcios y obras y edificios y fabricas, y en la labor de el campo, 
nombra ndo personas en cada lu^Mr que tubiesen con esto particular 
cuitlado y los visitasen muy a menudo dando forma como se ubiesen 
de hazer estas visitas y en quanto a lo que toca a su secta les prohibo 
v\ usar ritos y eeremonias de ella, y particularmente en el comer y 
tiesta > y en los matrimonios y bodas y contratos matrimoniales, raan- 
dan<lo que estos se lia«ran ante notarios christianos viejos y en cuanto 
al vestido y traeré y len<rua, que no la usscn de moros ni hablen ni 
traten ni escriban ry\ len;rua Arabi^ja, ni ten;^an ni ha^TíUi libros, ni 
escrituras en Arábigo, ni se llamen nombres ni sobrenombres de mo- 
ros y por la poca seguridad que d(í esta frente se a tenido les prohiben 
el t»»!HM* V traer armas, v tener esclavos ne<rros o berveriscos o de 
otras partes, y el rescata)* moros cautivos antes de bolverse christia- 
nos. y si bueltos christianos los rescatasen se les prohibe el tenerlos 
ousiiro, mandándoles les pompan lueiro a soldada con christianos 
viejos; ponenseles «graves penas si recetaren ' por nccptnrm ó rn-ibie" 
nn a los momties o salteadores de el Ueyno de Granada o les dieren 
armas, ropas, bastimentos o otro fabor o si trataren con ellos y si 
(•onn»r.«ren oro o plata en barras o pasta, y <mi particular se prohibe a 
todoN los moriscos mudexares de qualquier parte y lu;rares de los 
Heyno- y s«'i1orios de Castilla y León y Ara«ron y Cataluha y Valen- 
eia «lUe no puedan entrar en el Ueyno de (Iranada ni parte* alfj^una de 
el, y que los esclavos verberiseos (^ne fueron rescatados que llaman 
^íacis passado un ano de su rescate no puedan estar dentro de quince 
leiruas de la costa de la mar, y que salpm del Reyno de Granada 
dentro de seis nu'ses de como en el fueren rescatados; y que no vivan 
ni ni-M'en ni estén ni anden por las Alpujarras ni por la costa de la 
mar. ni con diez h'íruas en derredor. 

F.>to es lo que por leyes de este Ueyno esta ordenado a esta ^ente 
con irrandes penas, de que V. m.* manda que se le hajra relación y, 
aunque io<lo esto hasta airora a sido conveniente para ase«rurarla, no 
no«* p trece que basta en el estado presente en que entendemos que son 
n«tt s>.irios luas efticaces y breves remedios y los que se no» ofrecen 
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son: Primeramente, que lo dispuesto en estas leyes (que solamente lo 
mas do ello toca a los moriscos del Reyno de Granada) sea y se estien- 
da a todos los demás destos Reynos y que se les mande que exhiban 
todos los privilegios y licencias que contra lo dispuesto en ellas tienen, 
y también las executorias, para que se vea si an ussado mal de ellas, 
o avidolos con fraudes o engaños, para que vistos se provea, si convi- 
niere derogárselos y revocallos o dallos por ningunos y que demás de 
aver de alistarse todos como y por la orden que los de el Reyno de 
Granada están mandados alistar, no puedan alistarse ni venir ni estar 
en ningún lugar de las costas de la mar, ni treinta leguas de las dichas 
costas, y que dentro de este districto no pueda aver esclavo moro ni 
morisco, y que no solo no pueda comprar oro o plata, pero ni hazer 
ofticio de trocar monedas de vellón o plata con otras de plata o oro, 
pues se entiende que solamente ussan de este officio para sacallos fuera 
do este Reyno y que solamente se ocupen en los officios de la labor de 
la tierra dexando los demás conforme a una consulta que a V. m.^ se 
a hecho en esta razón a la cual convernia añadir por la oceasipn pre- 
sente y por la que contra esta gente resulta cerca de andar recogiendo 
dinero y oro y plata, para sacarlo de estos Reynos, que se les |)roh¡ba 
el dar y tomar dineros a cambio para pagar letras o corresponderse en 
qualquier genero de mercaderías dentro y fuera destos Reynos y el dar 
o recibir letras dentro de ellos de unos lugares para otros o créditos 
para pasar dineros o otras cosas, y el ser fiadores de personas que se 
ocupen en semejantes tratos o participes suyos o tener con ellos com- 
pañía por si o por terceros o interpositar personas, y el ser depositarios 
pagadores o recetores de qualesquieras summas o quantidades o otras 
cosas aunque sea de consentimiento de las partes y por que lo mas de 
esto miramos al remedio para adelante que el que al presente nos pa- 
rece que pide este negocio, nos parece que convernia proseguir con 
mucho cuidado estas informaciones que están comen9a/la8 de que re- 
sulta indicios de estos tratos de esta gente haziendo las diligencias que 
en delito tan grave como es el crimen lesse maiestatis deben hazerse 
conforme derecho, y particularmente contra los que fuesen caberas de 
esta facción en todos los lugares de estos Reynos, y averiguado con 
mucha brevedad y recato quienes sean estos prendellos, y para esta 
prisión, en casso tan grave y peligroso, cualesquiera indicios podrían 
bastar para que asegurados de las caberas, que deben ser los mas ri- 
cos y poderosos, y presas sus personas abria poco que temer de los 
demás, y podríanse hazer buenas diligencias para buscarles las armas 
y dinero que tienen escondido, y mandar a las iusticias de los lugares 
donde hay moriscos que les alisten y tengan cuidado con todas sus 
actiones y iuntas, y den quenta a V. m.^ cada uno de los que ay en su 
districto y de lo que mas pareciere que conviene advertir, y, porque 



?' 



510 

donde mas occasion se entiende que tienen para iuntarse es para el 
servicio que hazen a V. m.S que se mire mucho como hazen estas 
iuntas y donde y quienes son las caberas por que de aquí se entende- 
rá los que lo son en lo demás que arriba se a dicho y hechar de esta 
corte todos [los] moriscos que en ella ay, pues no es iusto que estcn 
donde esta la persona de V. m.* personas de quienes se puede flar tan 
poco, y prohibilles el salir de este Reyno poniendo pena de muerte al 
que fuere hallado en las fronteras o confínes del o en las costas de la 
mar, y pj\ra que se les quite la occassion de poder tratar con los moros 
de Vcrberia y moriscos de Francia seria bien compelel les a que todos 
los moriscos se metan la tierra adentro, de manera que no puedan 
estar en treinta leguas de los dichos confínes, fronteras y costas y que 
las pla(;as que en estas partes miran a la Verberia y Francia estén 
también guarnecidas de gente y lo demás y la gente de guerra que fen 
ellas íiy este tan prevenida como para occassioncs como esta pareciere 
i\\ consejo de guerra que deben estarlo. Sobre todo mandara V. m.^ lo 
que mas a su real servicio convenga. En madrid a ocho de junio 1609 
af^os.— Hay cinco rúbricas. — Escrita esta consulta refirió en el consejo 
el \j.^^ Alonso nuf^ez de Vohorques lo que vera V. m.^ por su papel 
que va con ella, que confirma lo que en ella se dice. — Hay una rú- 
brica.» * 

' Dol anterior documento, conservado i¿\\ el Arch. gral, de Swianc.aít — 
Serret. (Je Kst., hemos disfrutado la copia que posee el Sr. Danvila en su 

cit. Colcr. ■ 
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Uimos noticia detallada, eu el tomo primero de esta monogra- 
fía, de la constante inquietud de los cristianos viejos durante el 
siglo XVI, merced á las conspiraciones descubiertas y singu- 
larmente al temor fundado de nuevas insurrecciones por parte 
de los moriscos; réstanos incluir en este lugar algunos documen- 
tos referentes á los trabajos realizados por aquellos enemigos 
contra el honor, paz é integridad de la patria en los primeros 
años del siglo XVII. 

Además del documento publicado por Janer en las páginas 
274 á "277 de su citada obra y del qui* depositamos en el Legajo 
de docnmentos referentes á moros, mudejares y moriscos, núm. 20, 
un franslado según lo posee el Sr. Danvila en su cit. Colee, nú- 
mero l<>8, véanse los siguientes: 
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«¿o que se me declaro por vn moro dexaminado de la carta en 
arauigo que reciui de Maley maomet ben ándala, 

[Al] Alcayde de melilla, Maley ándala su amigo: Digo que me alio 
en agobal muy apretado de mi enemigo maley cidan y abissole de ello 
para que auisse al Rey mi padre para que procure remediarme con 
algún socorro y quel berdadero sera passar su persona a la fuerza de 
Melilla porque aunque saven que yo soy su hijo no me cono9en por 
estar muy pobre y ruego al Alcayde [de] melilla me haga amistad [de] 
avissar a mi padre con la mayor breuedad que pueda y me responda 
luego. = Esto fue lo que me dieron a entender; respondile lo siguiente: 

Ser.™o Prin.« Muley ándala: Vn alarue que no conosco.me dio una 
carta y dixo aberssela d.ido muley mahoraet ben ándala y como no 
benia escrita en vuestra lengua como las demás ni Armada de su mano 
diome sospecha, si bien lo que comproadi de ella me conmouio respon- 
der a ella y auisalle que rae alio con tres cartas del S."" muley xeque 
su padre, y como no conosco a este mensagero no las ymbio con el. 
V. Alt." me mande yinbiar algún criado de los que me ha ymbiado 
otríis veces para que yo se las entregue. 

Y en quanto a los trabajos y peligros en que se alia su Seren.™» 
Persona lo siento como es ra^on y olgara en extremo que rae mandara 
rai Rey y Sei\or le fuera a socorrer con vn grande socorro que lo hizie- 
ra con particular contentamiento por lo que arao y estirao su persona, 
pero ya que esto no pueda ser sera el anisar al S.*" duque de ra.'*^ sidp- 
nia para que V. ex.'' auisse al X.« muley xeque del estado en que 
V. al.^ se halla su persona que libre dios de sus enemigos. Melilla 26 
de agosto 1609. — El G.®»" y Alcayde de melilla.» 

(Doc. núm. 172 de la Colee, del Sr. Danvila.) 

«Hauiendo salido el Hordinario de Seui.* ha llegado de Tánger vn 
propio y el G.^ nuf\o de raendoza me dize lo que V. m. vera en la copia 
que seruira esta de dalle cubierta. 

Simón Cudanzar nos ha tomado a vista de Cádiz el miércoles que 
entraron ally los galeones vna ñaue de las de la flota de nueua españa 
de importancia de que es dueño el capp." Juan Gómez Maldonado 
vez.^ de Cádiz que aunque los pilotos de aquí le persuadieron y otros 
a que entrasse en este rio y siguiesse el estandarte de la capp."» dijo 
que se queria yr a su cassa a Cádiz, questo de las hordenes en la gente 
desta Carr." no sanen cumplirlas ni mas que seguir su voluntad e yn- 
teres que es lo que les trae ciegos. Todauia me aseguran que vale la 
pressa mas de 80 rail rs. sin can.<i de pasajeros y entre ellos 42 muge- 
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res frente rica. Y al punto que tuue este auisso del marques de Villa 
Real que fue esta tarde lie despachado por 5 vias al G.^ Don Antonio 
de Oquendo para que vaya en su busca pues se entiende yria a vender 
esta pressa a Tetuan y también he escrito a Don luis fax.**® por si pu- 
diese salir a cruzarle y tomarle la delantera. Por lo que conuendria 
azertar este lanze que tanto se ha desseado, y assi lo dirá V. m. al 
S.»" duque paresciendole lo que en esto se ha dispuesto y lo que se dize 
de Beru." 

.Vvnque envié a visitar al G.* Don ^.™o de portugal con ocasión de 
remitirle la carta de su Mag.'* se ha pasado a Seui." sin verme hauien- 
do estado aqui ó dias: diñólo a V. m. pues siempre le doy quenta de 
lo que se ofrezíí con la so<,^uridad que deuo a la m.<* que ha tantos af\08 
mo liazo (|ue ten«ío muy presente por lo (jue es de mi obligación. í)io8 
;;u;y'dc a V. m. como desseo, iSant lucar 2h dv. setiembre U\0\). 

VA pliciTO para el Sr. Conde de Salinas mande V. m. se le ynuie a 
r<caudo.— El duque de Medina Sidonia. = Decreto: Sumag.** las a visto 
y manda que so vean en el Consejo destado y que se le avise lo que 
pareciere Dios guarde a V. m. en palacio '.» de octubre de HVOIK — El 

duque. -> 

• 

(l)oc. niim. 17(> de la Cnler. del Sr. Danvila.; 






"En Carmena escreui a V. S. y de Senil la hice lo mismo con lo que 
(le África se vino ofrecido: que después V. S. haura visto mas larga- 
mente. De aqui no lo tengo hecho antes, aunque lo deseasse, f>or no ha- 
iierso ofrecido cosa que lo mereciesse; hagolo agora por lo que de 
Afrioa tengo alcanzado pareciendome ser necesario anisarlo a V. S. 
por lo que conuiene al servicio de su Mag.<* y yo complir con mi cargo, 
pues deseo de auentajar a todos mis iguales y que eche V. S. de ver 
por otras el gran deseo que a V. S. mas veces dixe tenia de emplear- 
me en seruicio nueuamente de su Mag.<* y pues en ello perdi la capa, 
es razón que no descanse hasta que en lo mismo la vuelua a cobrar; la 
qual espero alcanzar, mediante mis buenos seruicios y el fabor de V. 8. 
Por lo que prometi a V. S. que no pierdo punto en lo que os semir 
bien, pues desde el dia que assente mi pla(;a, siempre servi al S.' bi- 
rrey en cosas que me ha ordenado del seruicio de su Mag.<*, y como es 
tanto, la vigilancia que en ello vso, deseando por ello de llegar a al- 
gún estado de honra vine a alcanzar, como hauia llegado en Belén, vn 
nauio Inglesse, y que no hauia mas de doze dias partió de Sati, que 
pareciendome me pudiera dar algunas nueuas del estado del Zidan, 
fui luego a verme con el capitán del dicho nauio, y alie que es amigo, 
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como assy el mercader de ello que continuamente van y vienen, de ^ ' fi 

aquellas partes, con sus neg.» aunque muy secretamente y muy presto 
bolueran por lo que tengo alcanzado, y a no ser en conoscidos mios, 
de aquellas partes quedarase ciertamente inaduertido de cosas tan 
ymportantes saberse: y es que el Zidan, a fuerza de dinero venció el V] 

faquer que con el reiuo de Sus se le hauia leuantado; el cual sucesso 
dicenme le daua mas pesadumbre que nengun otro; ^ asi no alio mas 
remedio que dar quarehta mil on9as a un pariente del mismo faquer 5 

para que se lo amatase; que le fue fácil de alcanzar, por que el Moro, 
mas presto adquirió al beneficio propio que al aumento del pariente; y 
assy estando los dos en praticas en sus tiendas, acometió con el faquer 
empensadamente y luego lo mato: Con la qual muerte el Zidan se 
quito de un gran pensamiento y luego embio en aquel reino a un su '| 

Alcaide principal nombrado Aadix fabibc (?) conoscido mió, el qual \ 

se dio con su prudencia tan buena maña, que luego asosego el reino y 
puso otra vez toda aquella gente a la deuocion de su Principe; con el 
qual api airamiento los alarbes se aquietaron de manera como si no 
uuicsse (}\\ aquellos reinos sucedido cosa alguna, tal es el miedo que 
han cobrado al Zidan el qual con justicia rigorosa hiva castigando 
a los que de su scruicio dudaua; vsando por el contrario mucha cle- 
mencia a los que su parte faborecian; y que todos sus intentos eran 
puestos para ir contra Fez a ucngarse de los agrauios rccebidos y con 
determinación de ponerla en tal estado que nunca osen alzar mas ca- 
bera, seguro de que el Abdala no le podra resistiry ni esperar, ])ues no 
tiene gentes, mas antes es aborrecido por las grandes tiranías que 
usaua, quitando las haciendas al pueblo, no procurando otra cosa que 
juntar dinero, de que manera fuero, y todo lo que pudo furtar va 
embiando en aquellas partes en donde estaua; que parece animo de no 
querer mas que acogerse. Mas dizenme estos Ingleses que el Zidan 
hiua procurando todas las tra^tis del mundo para cogerlo y que hiua 
poniendo gentes esparcidas por el reino para quitarle los pasos, y que • i 

sin duda hira contra el en hauiendo hierbas en los campos, que bien 
poco tardaran y que para esto, hiua juntando toda la mas gente que ;,' 

podia, assy dapies como de a cauallo, y que en otro no entendía, que v 

hacer tiendas y poner en borden muchas piceas de artilleria y otros -^ 

mas petrechos militares, y que sin duda desta vez pondrá en tal estado 1 

las cosas de África, para que nunca mas se salgan de su dominio, y 
que para este yntento suyo y por no dar lugar al Abdala [...] fuenjas 
desdo Marruecos embiaua cada dia el Zidan hombres a Tetuan a do- 
minarlos a que estuuiesen firmes en* su presupuesto de conoscerlo a el 
por su Rey por que ademas de que les haria mercedes muy presto les « 

haria en persona a socorrer y que de mientras se defendiessen lo mejor ^ 

que pudiessen de las violencias que el Abdala le quissiesse hacer: yo ¿ 
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no se (^ue tales puedan ser sus yntentos. A V. S. los dexare penetrar; 
pues ademas de las grandes fuerzas que va juntando y diligencias que 
(in tierras adentro va hazicndo, también aquí por la mar no dexa de 
hacer lo mismo, pues cosa de quatro meses ha que fue. dizennie assy 
estos Inpfleses, a Marruecos vn embaxador do olanda aunque no me 
saben afirmar de cierto si fuesse olandese acompañado de tres nauios, 
en donde del Zidíin fue muy bien visto y lucido con mucha honrra des- 
pedido, aunque el embaxador esperaba mas riquezas del Zidan; y que 
antos do cosa de veinte dias que ellos partiesscn de Safi, que el Zidan 
huvo embiado al Alcayde de los españas, hombre de valor, por emba- 
xador en dichas partes; mas que no pudieron alcanzar los yntimos 
destas ombaxadas; que no me espanto pues ya no hay en Marruecoe 
persona que val^a entre xpianos para estos efectos: agora considere 
V. S. lo que puedo resultar desto; que quanto a mi, si estos Ingleses 
no me huuiesen dicho que ha cosa de seis meses que en Marruecos se 
hiro vil mercader francos, Moro, y que es del Zidan, muy estimado, 
pues lo hioo Alcayde, y diolo mando, me hiciera creher que todas 
estas pra ticas no serian cosas de momento mas solamente ueg.®* de 
Pincipes: Mas como conosco a este francés de espíritu diabólico y 
grand."»® hugonote y muy contrario sompre a las cosas de su Mag.<* mas 
viendo esto sucesso y el francés tan faborecido, me hace dudar de que 
puedo ser que no haya dado alguna tra<;a en áorvicio del Zidan y que 
no esto bien a su Mag.<* por lo que vea V. S. y procure de manera con 
que su Mag.^ y el consejo accedan lucrgo a lo que conuiene y no dexen 
])or tantas partes acercarse al Zidan, ni a cosa suya, por que si algún 
dia so veo en estado quieto y su Mag.<* no tenga los rios de aquella 
costa, dudo de que algún dia no haga do las suyas, assy como del 
mismo tongo yntendido, y a V. S. tantas veces he referido. 

Purdo ser que el Zidan procure en los Paises Baxos alguna cosa con 
quo se pueda asegurar de Larache, hasta que llegue con su campo por 
tierra, que estando en su poder, no dudo de que luego lo pondrá en 
estado diticultosso de alcanzarse. Por lo quo a mi flaco entendimiento 
[toca I quando con Muley Xeque no se resuelva alguna cosa, acertado 
tondria de que su Mag.^ no dexase perder esta ocasión tan buena para 
tentarlo, de la manera que a V. S. muchas veces y por escripto tengo 
dicho, por que este os el tiempo que fácilmente se podra salir con el 
intento de la empresa; pues agora los moros de Larache que no llegan 
a l'H) la mayor parte están al campo labrando las tierras y están muy 
descuidados de que su Mag.<* intente cosa alguna con el descanso en 
que están, por ser el Xeque en espafia; y el Abdala lo esta mucho 
mas, pues atiende a otro para.»"" (?) que de aguardar el reino, tanto 
mas siendo su padre en espafía quo sera su misma guardia; yo estoy 
muy segurísimo, modianif la gracia tk* Dios, que por la manera que 
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a V. S. machas veces dixe y dy por escripto, se alcanzara; y sy esto 
no lo tuniesse por Qierto, créame V. S. que no procuraría de hir a ma- 
nifiestos riesgos [en el] deseo de alcanzar gloria, y juntamente seruir 
a Su Maof.í por lo que tengo dicho: y assy pienso que el vno y el otro 
alcanzada sy su Mag.* se sirve que vaya alia, acompañado de otra 
persona o como mejor parecerá, a ha^jer las diligencias que conuienen 
sotto capa de hirnos con nuestras haziendas a ha9er nuestros negocios 
y con regalos que se hiciessen a ios demás moros soy confiado que se 
pondría el negocio en tal punto que quando sa pidiesse ayuda para la 
yrapresa, sin ninguna duda se saldría victorioso, particularmente vi- 
niendo de la manera que desde aqui podria pedir y es grande cosa 
tener una perssona yn acto, y hir ya sobre auisos de cierta victoria 
<iue acrescienta el animo a los conquistadores; y esto es el verdadero 
remedio con que su Mag.<* viene a quitar aquella spelonca -latrones 
'por spelunca latronum) de poder de sarracenos con quasi nengun 
gasto a su real hazienda y estarla seguro de las astucias del Zidan 
como de qualquier otro su sequace quanto y mas que teniendo a Lara- 
che seria Señor de la Mamora rio también de emportancia con los 
quales forzadamente Alcázar se ha de despoblar o bien que mírense 
con los xpos. por ser en tan vezinos y desta manera sin que auenture 
su Mag.<* cosa ny gaste en armadas vendrá a poner en su nral dominio 
la llave y lo mejor de la África, y solos estos campos podran susten- 
tar la mayor parte de la esparta y no se estara a la sujeción de otras 
naciones que lleuan lo mejor della. V. S. ponga, por hacerme m.^ todo 
lo susodicho en consideración al consejo, por ver si parece que sea 
acertado yntentarse el negocio de la manera que digo, que en hacerlo 
no se puede perder nada, mientras su Mag.* no entre en gasto, ni '^ 

auentura mas que mi persona por lo que recibiré muy buena voluntad. 
De Muley Xeque no se si podra hacer del aquellos buenos efectos 
que puede' prometer; pues el Zidan no duerme en procurar de cortarle 
en todo los pasos con la fortificación y diligencias que va haziendo por 
lo que no sea que se pierda el tiempo en estas tras del, quanto y mas 
que para salir de españa con el fabor que pide, hará todos los partidos 
que hi90 a su hermano Muley Boferes, y después estara en su mano a 
gouernarse del mismo modo, que es negocio de mucha consideración 
si con su mezo se pudiese alcanzar luego a Larache. Bueno seria a no 
tardar mas su Mag.^ a embiarlo en sus tierras por no dar lugar al Zidan 
a que se aquiete en el reino; y faborecerlo con embiarlo a ^nbarcar en 
este rio con mucho fabor, que me parece seria el mas a])ro pósito, y de 
menos daño que su Mag.<í pueda hacer mas antes no vendrá por mas 
caminos a recebirme bcnef.''' y al Xeque no le puede dar cosa que ^5 

mejor le este a todos los tiempos, y es que su Mag.'* mande obligar a £ 

unos diez o doce mili moriscos, de los que se tiene menos concepto, a *J 

5 
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que se passen a África en semicio del Xeque los cuales hiran de buena 
gana por hirse a beuir en su secta y de menos destos les serán hirse 
todas las vczes que su Mag.^ les dexe llevar algunas haziendas mobl- 
les, porque estas seria dificultoso el quitárselas y que assy llenasen 
todas sus armas pues no hay ninguno del los que no las tenga. Desta 
manera su Mng.** limpiara su reino dcsta gente, y se asegurara de ale- 
uantamientos y dcsi^astcs que por la multitud dellos pudiosse dudarse; 
y en vna manera tal que a ellos les sera suaue, por hirse con su rey 
del cual procuraran ganar la voluntad para que les de tierra en que 
beuir y assy todos se esmeraran por hacer maravillas contra el Zidan, 
y entre ellos se consumirán, y quando estos no bastaran al Xeciue por 
[mal do sus?J pecados ni faltaran para segundarse y desta manera su 
Mag.<* limpiara sus reinos y tendrá el beneficio de las haziendas de 
raiz que no faltara a quien darlas, o quien se las compre: y no tiene 
que disminuir ni quitiir armas de sus armaduras pues ellos las tienen, 
y al Muloy Xeque le estará bien porque albi no hallarla soldados que 
le sirvan si no fuere a Tersa de dinero: este pensamiento me ha soue- 
nido cosa de un mes ha: y cstuue par.i avisarlo a V. S. mas ándeme 
esper.indo por ocasión que ol^^'^ria que pareciescí esto bien y que assy 
se pussicssc en efecto pues me parece sera la mejor aceitada cosa que 
se ]»ueda haijer en henelicio de la christiandad, de su Mag.<í y destrui- 
cion total de los moros, pues los del Zidan hanin para defender en sus 
tierras: y moros por moros, mas valen que vayan a benir entre moros 
y se quiten dentre xpianos que no fjilt.irii quien vendrá a poblar y 
servir a su Mag.^ con mas caridad. 

V. S. ]>or hacérmela tinito nmyor me hagn m.*^ de considerar tam- 
bién (^ste punto y parezicndole bien, le supp.<^^ ne de ]»arte íprorimia' 
lis)n" a mi Sr. Don .lu.in úo ydiaquez. y ;il consejo si fuesse menester 
i\ fin (pie sea conoseid.i esta mi buena volunt.ul, y muy agradecido y 
con nueuas obligaciones qued.u'ia a la peisona de V. S. si me pudiesse 
dar tanta consolación en mandarme anisar tan solo dos palabras, sy 
teniro acertado en dar tanta pesadumbre a V. S. con tanta lectura, por 
hauerle relatado tantas eosas qxxi' seria ])arte para que tanto mas acre- 
sentase el animo en servir a su Ma;:.' y rogar a X. S. por la salud de 
V. S. por tantas nn-reedes ree<I»¡<las: y assy si parece a V. S. sera 
acertado tjUe haga deligenoias en Olanda por saber los yntimos de la 
enibaxada del Zidan pon|ue nn' seía taeil aleansarlo por <'star álli 
a(.|n<^l agei\te de los estados íjue en mi tiempo estaña en marru<»cos por 
ser grande amigo mió, y por tenerme por neutral: como nssy sy es 
necesario que hajra algunas mas con el nauio que dicho tengo partirá 
en hreue por Sati: poripie en nada perderé punto como lo haro en lo 
que V. S. de su gusto me hordenase, cuya persona X. 8. haga tan fe- 
lice como este criado desea. Lisboa primero de octubre ir»Oi» años. — 
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Juan Agustín de la Tor re. = Decreto: El papel incluso de Juan agustin 
de la torre que escriuio a femando de Matos con auisos de berbería 
me a mandado su Mag.<i enviar a V. merced para que se vea en el con- 
sejo destado. G.^« Dios a V. merced de Madrid a 16 de octubre 1609.— 
El duque.» 

(Doc. núm. 177 de la Colee, del Sr. Danvila.) Hemos procurado conservar 
la originalísima ortografía en este doc. y el siguiente. 
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«Sy antes de agora se uvisse ofrecido oca.*^ digna de emportunar a 
V. S. con mis cartas no huuiera tardado tanto en hacerlo, pues las 
obliíraciones en que V. S. me ha puesto por su nobleza y no por mere- 
cimientos míos me tiene a V. S. cautiuado, y assi olgare a (por en) 
todos los tiempos que como a tal V. S. me mande, pues de mi parte 
nuncH fíiltare a lo de mi obligación y pues no tengo cu que scruir al i 

presente a V. S. en cosa particular harelo mientras no manda otra cosa i 

con las nucuas que tengo alcahsndo de África de fun] amigo ynglese i 

que vino cosa de doze días ha do Safi, con nauio propio y muy secre- 
tamonte y dentro de pocos dias por las dichas partes partirá, y a no 
ser conoscido mió de alia, dado que se dexara de saber cosas que tanto 
y m portan, que por parecerme de tanto momento, no he querido dexar 
de no darle parte al secretario Prada y a V. S. juntamente para que 
con su valor penetren los yntentos del Zidan y hagan de manera que 
su Mng.^í proueha con tiempo a lo que se pueda estar bien, por no dar 
luírar a que el Zidan se vaya acercando tanto como procura y juzgo ' 

quiero yntentar, por que sy una vez se halla señor de aquellos reynos 
dudo no de alguna pesadumbre. Dizeme este ynglese que Muley Zidan 
tenia quidado por el aleuantamicnto que le hauia hecho aquel frequer 
con el reino de Sus, y que assy esta novedad era la que le tenia en , 

gran confusión mas que nenguna; por la enespugn.» de aquel reino y 
que assy con todas sus fuer(;as no procurarla mas que aquietar este 
reino como por ser mas vezino de Marruecos, dudaua no le viniessen 
mayores males que por lo qual procuro diuersos remedios y a la ftn 
alio un pariente del mismo frequer que adquirió mas puesto al proue- 
cho propio que al aumento del pariente que con 40 mil on<;as que le dio 
el Zidan dio muerte empensatamente estando en practicas al frequer, 
con la qual muerte hi(;o el Zidan vna alegría mufy grand]e, y que era- i 

bio luego un Alcayde principal en aquel reyno en donde fue tanta su 
prudencia que luego asosego el reyno y lo puso otra vez a la obcdien- 
tia de su principe; y el Alcayde se llama Hadu tabi (?) el grande, amigo 
mió en aquellas partes: Con el qual apla<;amiento los alarbes se aquie- 
taron de manera como si no ouiesse en aquellos reynos sucedido cosa 
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alguna; tal es el miedo que han cobrado al Zidan el qual con justicia 
rigorosa liiua castigando a los que de su seruicio dudaua; vsando por 
lo contrario mucha clemencia a los que su parte faborecian: y que to- 
dos sus yntentos eran puestos para hir contra Fez a vengarse de los 
agrauios recebidos, y con determinación de ponerla en tal estado que 
nunca ossen al^ar mas cabera, seguro de que el Abdala no le podra 
resistir y esperar, pues no tiene gentes mientras sabe no tiene dineros, 
mas antes es aborrecido por las grandes tiranías que vsaua quitando 
las hazieiuias al pueblo, no procurando otra cosa que juntar dineros, 
sea ch' que manera fuero, y los embia en los campos de Melilla en 
donde cstuuo antes que fuese a Fez; mas dizcme este ynglesse y assy 
confiímadome otro del mismo nauio y compaHia, que el Zidan hiua 
procurando todas las tra(;as del mundo para cogerlo y que hiua po- 
niendo gentes esparzidas por el reyno para quitarle los pa^-os y que sin 
duda hiua contra el en liauiendo hierbas en los campos que bien poco 
tardaran alia, y que para esto hiua juntando toda la mas gente que 
pudia, assi da pies como da cauallo y que no entendía en otro, que 
ha(;er tiendas y poner en orden muchas piezas de artillería, y todos 
mas j etrechos militares y que sin duda desta vez pondrá en tal estado 
las cosas de África para que nunca mas le salgan de su dominio y que 
para cbte su yntento y i>or no dar lugar al Abdala a que crie fuer^^as 
di'bdt; Manuecos embiaua cada dia el Zidan hombres a Tetuan a domi- 
narlos a que cbtuviessen liimes en ¿u presupuesto de conoscerle a el 
por su ley por que ademas de que le haria mercedes muy presto los 
hiria a socorrer en persona y de mientras se defendiessen lo mejor que 
pudiesben de las violencias cjuc el Abdala les quissiesse hacer: yo no 
se que tales \ uedan ser sus yntentos, a V. S. los dexarc penetrar, pues 
ademas de 1í»s grandes luer<;as que va haciendo y deligencias en tierra 
adeniio; lünihieu aqui por la mar no dexa de hacer lo mismo, pues 
cosa (le quiltro meses ha, dizenme estos yngleses que fue a Marruecos 
un emhaxtalor de los paises baxos mas que no me saben afirmar de 
cierto bi luebbc olaudese, acompahado de tres nauios; en donde del 
Zidan lúe muy bien vi^to y luego con mucha honrra despedido, aun- 
que i\ emha\c«dür esperaba mas riqu< zas del Zidan; y que antes de 
cosa de vente dias (jue de Sati paitieb>en (jue el Zidan huuo embiado 
al Alea y de de las espafias, hombre de valor, por embaxador en dichiis 
parles»; niab que no pudieron alcan<;ar los yntimos destas embaxadas; 
que no me esjanto j»ues no a y en Marruecos ya persona que valga en- 
tre xpianob para ebtos efectos. Agora considero V. S. lo que puede 
resultar detto que quanto a mi si e^tos yngleses no me uviessen dicho 
que lia cosa de seis meses que un mercader francés se hizo Moro y que 
es muy gran privado del Zidan hauiendolo hecho Alcayde principal 
y dado mando; todas estas cosas juzgaría no tuuiessen )»uen tln y que 
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«De Ins cartas convocatorias, que an enibiado los secretarios de la 
corona de Aragón no se puede tomar la luz que es menester para las 
cartas que se an de scriuir a los seflores [de] vassallos moriscos de los 
Reynos de Valencia y Aragón porque traen los nombres de los dichos 
señores en blanco y deve ser la causa acostumbrarse poner los nom- 
bres en los sobrescriptos. 

Yo avise a Don R.<> calderón de lo que tocaua a Valencia para que 
supiese do su m.^ si era seruido que se despachase un correo y ante- 
riormente al marques de caracena ordenándole que con sumo secreto 
y presteza embiase una relación de los nombres de seftores de vas- 
sallos moriscos que son, a los que se ha de screuir y haviendo dado 
cuenta dello a su M.<> fue seruido aprovarlo. Pero porque después desto 
hablo su M.*' al comendador mayor en esto, ordenándole me mandasse 
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no fuessen de consideración; mas como conosci siempre a este francés 

vn malissimo espiritu contra las cosas de los católicos por ser el un 

grandissimo hugonote, y en particular contra las cosas de su Mag.<^ me 

ha9e dudar de alguna traya en servicio del Zidan, que no este bien a 

su Mag.<>; esto passa, que sea o no sea es negocio de consideración, y 

de juzgarse a malos pensamientos pues va a buscar los ynimigos de su 

Mag.<> por lo que no se pierde nada en estar aduertido; ni menos que 

su Mag.<i haga aquellas preuenciones que pare9eran mas necessarias, 

por que si el Zidan se va acercando tanto, y fortificando de la manera 

que va procurando, pues no duerme en lo que le releua, dudo que no 

de por algún tiempo algunos desquites. Lo demás que en esta materia 

se me ofrece avisso al secretario Prada por no enfadar a V. S. y por 

no saber si dello gustara V. S. y assi con esto haré fin bes.**® a V. S. 

mili veces las manos y rogando a N. S. de a V. 8. toda felicidad. í 

Lisboa 3 de octubre H>09. — Juan Agustín de la Torre.» Á * 

(Doc. núni, 178 (ie la Colee del Sr. Danvila.) Otras comunicaciones acerca f ' 

del iiiisriH) asunto hemos depositado en el Leg. de documetitos referintra á <¿ I 

moros, mil (fijaren y moriscos, núm. 21. Una de ellas contiene la relación de \ ' 

un cristiano que estuvo cautivo en Fe/., cop. del doc. núm. 2C6 de la Colee. J 

del Sr. Danvila, y la otra que lleva el núm. 204 do la cit. Colee, es una carta 
escrita en portugu^'s y fccliada en Madrid A 23 de diciembre de 1609. En ella . r 

se da noticia de algunas consultas del Consejo de Portugal referentes A los ¿ 

intentos de Mulcy Cidan. Las dos comnnicai^ioneH transcriptas nos sirven 
para formar concepto de los temores abrigados por los cristianos viejos res- 
pecto do los propósitos de los moriscos españoles. 
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que apresurasse estos desptichos y tomasse nota de la forma en que se 
derive a los que acuden a las cortes con los nombres de todos, yo dixe 
a su S.* la dificultad que hauia en esto por no venir declarados y lo 
que se me hauia offrecidode despachar al virrey de Valencia para 
que embiasse memoria del los y que rae parecía que lo mismo se podria 
ordenar al de Aragón. 

Parecióle que en esto se perdería tiempo y que para «ganarle po- 
drían ser las cartas de creencia con los nombres en blanco y que fues- 
se un official mió con el sello para ynchirlas y cerrarlas pero que de" 
todo se diese primero cuenta a V. ex.*, se siguiesse su orden y que yo 
comunicasse este su pensamiento con Don R.® calderón. Hizolo y dixo 
que dudaua de que V. ex.* viniese en que las cartas fuesen de creen- 
cia porque hauia oydo a V. ex.» que lo que hauia de mouer a los se- 
ñores hauia de ser ver que su M.^ les auisaua de las forzosas caussas 
t|ue le hauian mobido a la resolución que hauia tomado declarándose- 
las t;ui en particular como se haze en las minutas que se veeran en 
presencia de V. ex.» que del virrey de Valencia no se podia dudar de 
que guardaría secreto y que lo mismo creya del de Aragón pero que 
para mayor seguridad se le podría screuir con el disfraz que V. ex.» 
vera por las cartas que aquí van y que se hiziessen los despachos y se 
embiassen al Sr. duque a san lorenzo para que su M.<* los ílrmasse y 
su ex.'^ los embiasse al secr.<> Antonio de arostegui para que despa- 
chasse con el los correos yentes y viníentes; a mi me pareció muy 
buena esta tra(;a y hauiendo dado cuenta al Sr. comendador mayor 
no vino en que se despachasse conforme a ello sino que de todo se 
diessc cuenta a V. ex.* para que escogiesse V. ex.» lo que fuesse ser- 
vido y para que mejor lo pueda hazer V. ex.» diré yo que a mi me 
parece que el camino mas brcue es el que Don R.o a trat;ado porque 
los correos podran yr y venir en ocho o nueve días y este tiempo tam- 
poco se perderá porque en quanto bueluen se yran haziendo las cartas 
conforme al stílo que se tiene por stado poniendo dentro la coitessia y 
en el sobrescripto los nombres de que embiaren memoria los virreyes 
y bien mirado esto es tan pura materia destado que no solo no creo 
que repararan en que no vayan despachadas por Cancellería pero que 
lo tendrán por mas fauor^ y por que Don R.® dirá lo que se le ofrece 
acabare yo con que van hechas las cartas que a parecido al Señor co- 
mendador mayor ^e león para que V. ex.» las firme y otras de su 
M.<* conforme a la traya de Don R.<> para que V. ex.» mande lo que 
mas conuenga y que me a parecido motibar las del marques de Cara- 
vena con los mouim.» de Francia, para mayor disimulación. Guarde 
dios a V. ex.» como yo deseo. De Se^obía a •.) de agosto 1601). — A 
(ie Prada. — Aduierta V. ex.» que si se a de seguir el parecer del 
mendador mayor que es scriuir a todos los que se conuocan i 
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en Valencia y Aragón y que los virreyes den las que les pareciese, 
serán cerca de 600 cartas y destas no an de seruir sino las de los SJ^ 
de vassallos que no llegaran a yiento, y el embiar offlcial mió a que 
las cierre y sobrescriua siendo tan conocidos dará mucho que discu- 
rrir.= Decreto. Porque me remito a lo que rrespondo a V. mfi en este 
papel en la carta de su mg.'* inuiarale V. m.<> con las cartas que ha de 
servirse de firmar y al comendador mayor se le muestre V. m.** 

Perdido se ha este lanze sin remedio. 

Lo de Aragón va mui bien y anos de servir este robo de franceses 
para cubrir la materia secreta hasta su tiempo. 

Valenzia: aqui ay dos puntos uno de si irán estas cartas de su mag.<^ 
para los señores de Valencia y varones en crehenzia del Virrey de 
Valencia por la brcucdad o motibadas de todo lo que se acordó en la 
Junta y yo csforze mucho; lo otro si se han de refrendar por estado o 
por chanzilleria. 

A lo primero digo que presupuesto que Don Agustiu mexia salió 
ayer de aquí y que tardara diez o doze días y que no tenemos nueuas 
de las jaldas me parece que hay sobrado tiempo para que vayan estos 
ventos y vinientes en toda diligencia y que entretanto se escriban todas 
las cartas para el Reyno de Valenzia motibadas y muy dilatadamente 
y que assi para esto presente como para lo que se yra ofreciendo es 
buena (jubierta prcuenirnos para los rumores que han hecho tanto 
ruydo en la frontera de Aragón por la vczindad del Reyno de Valen- 
cia, con el [documento] yo he añadido lo que va de mi mano y rayado 
porque vaya mas claro lo que se pide alli que es la sustanzia de lo que 
emos menester para sobreescribir las cartas. 

A lo segundo, digo que no me parece que tiene duda el auer de 
despacharse estas cartas de la materia secreta por est ido porque toca 
al estado toda ella, sin alcanzar parte por aora a la chanzilleria. 

Huel vo las cartas porque se abran de bol ver a hazer las de su mag.* 
con lo que va rayado; las myas van firmadas y V. m. despiche luego 
con ellas a su mag.<* para que las firme siendo seruido y pasen a ards- 
tegui como V. m. apunta y escriva al duque mi hijo para que el lo de 
a su m.ig.<^ y lo ynuie luego a arostegui. Dios guarde a V. m. como 
deseo. De lerma a X de agosto 1609.— El duque. =No conuiene ynuiar 
official de V. m. a mi parezor, con estos correos que so despachan pues 
entre tanto se harán las cartas y de acá irán cerradas y sobrescritas 
conforme en que se escriva a todos como dize el comend:idor mayor y 
que los Virreyes usen de las cartas como les pareciere.» 

(Doc. núm. 169 de la CoJt'.r. del Sr. Danvila.) 



fi'2'2 



14 

DocuwcntOíi y antecedenteji que se refieren d la expulsión de lo$ 
nifína 7noi'i$cOs< dfl reino rf#» Valencia. 

Vuo do los puntos nuis delicados que entrafia el suceso de la 
rxpulsión do los moriscos es la suerte que cupo á los nifios ino- 
oontos. Algo llevamos dicho en el texto, pero ciertos escritoreSi 
lindos ii\\\ sólo cu el testimonio de Escrivá, y singularmente de 
Ximoiio/, por el documento que publicó en la Vida del beato 
Jimu (ir Ixibtva, pAjr. r>18 á 518. han formado una opinión algún 
\i\\\\o M)Ui\ioada respecto del espíritu con que tan ilustre pre- 
lado iironsojo á Felipe 111 en aquel grave negocio. 

No iioi o.^iti>mos llamar la atención del critico imparcial res- 
pro f o iltd intoiós quo entrañan los documentos que transcribi- 
nio'. a o\>iUinuaoión. 

\.u \ 7 kU^ ;^go>to do U*»* i» envió D. .luán de Ribera á Felipe III 
ol •*ifiM»o!ito /<!/>«/ ó informe: 

^ / iis \ i «>m/í racii nes qut se cffrecen crrra de la expulsión de 

I rrn>o» qiu^ iUttnta la Aiostasia notoria y la niachinacion ati 
Mii> \\\v \\y lona do Muo picouran valerse para destruirá Espafia y ha- 
Oler «.ri.vio> do illa o^ta Su MajT.'* obüpado como Rey y Señor, de 
l«u«» «i y u^ar do lo^ modics nooessarios para conservarla en paz, def- 
lri»dh ud\»Ia do K> tiranos quo protonden usurparla, en daño tan nota- 
l«l»' dr U^i* lli los vasallos do su Ma*:.* y (fnnLsima jKrdida de su Real 

* ' *\ u íío t,;uibiou su Mi»»:.- oblípioion a esto como Rey Catholico, 
•\ \\\\\\\\ \\\wvK\'x^ ampliar y istondcr on quaiuo pudiere) \& religión 
r.iil».«li» I \\\ todo rl mundo, tamo mas ;r».«*«r»ir tficazwnte que no 
*■ |«ii id'i on Mis o>tados y softo^ic^^ 

i TvMíMdoiMdas aitirtamor.to ia^i düiconcias que se han hecho 
I i«n » - II ^•^ Oto» la ol'st uaoioií quo oon olK.s van cobrando, abusando 
i i«M ♦ -» «mu^ do lo ^^uo >r lo< oii<efia y ofírvoo, .uz^an ].H?rsonas chrÍB- 
iin»»' N I Mulinii's vjuo o.v' jiícdo tomai>o otro medio sino expelerlos 
ili 1 i'H^:». N NiMt.u \'>o MTiuJvo jodi.\io. { Mva quo no muera todo el 

I V w x A v\ovUv'.o\: dt>tv" <o i»a:i do aplicar ios medios que la 
,li , i| hn \ \ ywuUvx \ m'':t.u* acostumbra usar en semejantes casos. 
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5.*^ — Siendo tan grande y tan notoria en el mundo la atención que 
su Mag.<i tiene a regular todas sus Reales y personales actiones con la 
ley de Dios Nro. S.^^ aplicándolas al bien spiritual y temporal de sus 
Reynos, y sobre todo el mayor servicio de Nro. S/ y deftensa de su 
S.'* fee, no quiere su Mag.* usar de los medios rigíirottoa aunque justoa 
y pervntidos en vonsciencia, antes proceder con »u acostvmhrtida cle- 
mencia y benignidad aunque tan mal merecida por esta gente y lo que 
en otros semejantes a ellos an usado los reyes de espaiia de gloriosa 
memann y los buenos effectos que de los dichos cffectos an resultadv. 

ti." — Lo que en razón <le consciencia se puede represent^ir a su 
Mag.<^ es, que por lo arriba dicho y por otnis muchas cosas que se 
podrían dvzir, puede su Mag.<i, queriendo usar de medios suaves, 
mandar desterrar a todos los que podrían ser do qualquiera manera 
útiles para valer o ayudar al tirano, no embargante que sean bapti- 
zados: porque aunque se ha de creer que estos se irán a tierra de Mo- 
ros y biviran como tales, no deve ni puede su Mag.<* atender al bien 
de ellos con tanto daño spiritual y temporal propio y de sus Reynos 
pues seria contra orden de charidad y aun contra justicia. 

7." — La edad que estos avian detener para poder ser útiles para 
pelear actualmente por bus mismas personas, o para ayudar a otros 
exercicios militares, consiste en prudencia y en la dispusicion de los 
sujetos; pero generalmente parece que se podria arbitrar que seria In 
que pasase de diez o once años, poco mas o menos, conforme a las 
disposiciones de los sujetos: esto se entiende asi de homl)res como de 
mugeres. 

H." — Los menores de la dicha edad, se avran de reservar deste des- 
tierro p(»r ser bahtizados, deteniéndolos en España, aunque sus padres 
los pidan: porque por el mismo caso que los padres son apostatas, 
deven ser apartados de ellos para que no cáygan en los mismos 
errores. 

*).''— Para poner esto en execucion aura algunas dificultades, pero 
las materias tan graves nunca dexaron de tenerlas. Y asi ea necessa- 
rio pasar por ellas y escoger los medios mas factibles. 

10."— Destos se offrocen agora el mandar repartir los mochachos y 
mochadlas que fuesen menores de la dicha edad entre christianos 
viejos, olficiales, o ciudadanos, con obligación de servirles hasta XXV 
o XXX afios por solo el comer y vestir: deputandolos por orden de su 
Mag.<^ las justicias de los lugares con auto publico el dicho servicio, y 
castigándoles si huyessen de sus amos. Esto se obsti*vo c«m los de gra- 
nada, // convendría ver lo que entonces ¡te hizo y seguirlo, por que salió 
bien. 

11."— Los niños que tuviessen necessidad do mamar, o se podrian 
dar a amas,^o a personas que quisiesen servirse de ellos, de la manera 
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que osta dicho; y si fuese menester pagar algo, se podría tomar de los 
bienes muebles que dexaran los moriscos, encargándose desto los se- 
üores de los lugares. 

V2.'^ — Los que se entendiere que biven como christianos o reciben 
el S."'** sacramento por orden de su prelado no han de ser desterrados; ' 
destos no hay en este Ari^'obispado hombre alguno, ni mas mugeres de 
las que están entretenidas por mi en esta Ciudad; y lo mismo dixeron 
los Prelados de Tortosa, Segorbe y Orihucla que pasava en sus Obis- 
pados. Y parece que los que tuvieren su habitación en lugares de 
Christianos viejos biviendo entre ellos deben ser exceptuados en esto 
destierro: Digo biviendo entre ellos, porque en algunas Ciudades y 
Villas Reales y de Señores, hay arrabales de moriscos, pero estos no 
se han de tfíuer por exemptos. 

I.*).' Los que cstuvienjn casados con christianas viejas dexaran 
sus mugeres, y si tuvieren hijos, quedaran a cargo de ellas; y si las 
muíTores fues(Mi moriscas, y los maridos christianos viejos, ellas se 
(lesteiMMrai\, y los maridos quedaran, y los hijos en sh poder. 

1 1.'^ — Df lus jnocharhns 1/ in(*<hfirht{s (¡ih' t¡Hp.dasfín sr, puede tener 
t'.spt*r<imyt utu' olridfWfiii ht accfn dr ninhomn v.riandose tantoa anoB 
t\nfrt' rliristiftiv^Sj // f/uando algunn aponfafasv, no podría encubrir nu 
f'rrtjifi, nufi's liwf/ ) siria denunciado // castigado pov el nanio of ficto; y 
si fpiisicsc pastir a ti^n-ras dr moros podvalo hazer sin difficultad, y 
asi Si- limpidria cspfk/tn df esta mala gtnfi', y sh conseguirían muchos 
if gr*níd»'s hif.noH spi rituales y temporales.^ 

' Doc. oriir. r<)nsv. en el Arch. del IL C^l. de Corpus Christi, sign. I, 7, 8, 
24. La-* palal)ras subrayadas son autó^^rafas del Patriarca y fueron luego 
añadlílas on otro doc. que lleva la misma sign.) 

r^i srr.ivedad de las circunstancias, amén del sumo interés 
que (Mitr.iñ iban los consejos del Patriarca, se hallan perfecta- # 
mente revelados en el siguiente documento: 

Ctnvif^a original d'^l Con^'ijo d* Estado fecha en Ssgovia d 
1.' de si»pttetnhre de Ífí09. 

t 

«Sefior. 
Kl rioni'Mid idor mayor de león y el Padre maestro fray Luys de 
Aliag i, confesor de V. M.'*, bieron ayer como V. M.^ lo embio a man- 
dar ]>or vülotc del duque de Cea, las inclusas cartas del Patriarcha 
Arzobispo «le Valencia, d<.*l Marques de Caracena y don Agustín Mexia 
y el P ip»*! ({'? consideraciones que lell Patriarcha embia sobre loque 
se ha i\c Uxyaw de los niños hijos de Moriscos y hauiendo el Padre con- 
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fessor tomado tiempo para beiio y considerarlo, como cosa en que se 
atrabicsa la con9Íen9Ía, se boluieron a juntar e^ta mañana y el Padre 
confesor refirió que el Patriarch^ auia hecho el dicho papel con mucho 
estudio por ser dificultosa la materia, y assi le parece muy bien todo 
lo que en el se dize y conformándose con su parecjer añadió lo que se 
le offrecia sobre algunos puntos en la forma que se sigue. 

Acerca del octano punto en que el Marques de carazcna y Don 
Agustín Mexia an reparado pareciendoles que con dexar los hijos a 
sus padres se facilitara la expulsión, se conforma con lo que jíure^o al 
Patriarcha porque siendo los niños de diez a onze años a>)axo bauti<,*a- 
dos y por esto hijos do la yglesia capazos de ser instruydos en nuestra 
sanctii fee por la facilidad con que con la buena enseñanza y doctrina 
se les oluidaran los herrores que sus padres les huuieren enseñado, no 
se puede ni deuc dexarles los de aquella hedad abaxo y en esta con- 
formidad se podra responder al Marques y a Don Agustin. Y el comen- 
dador mayor de león, añadió que alia podran consolar a los padres 
con dezirlcs que ya les dexan los hijos que les pueden ser de provecho, 
que los demás, por su tierna edad, no seruiria el llebarlos sino de costa 
y trabaxo y de que so les muriesen en el camino que seria mayor 
lastima. 

En ol décimo j)unto se acordó' que pues el exemplo de lo (lue so 
hizo con los moriscos de granada mostró que el expediente de repartir 
los niños para criarlos y seruirse dellos hasta la edad de iT» años por 
solo el comer y el bestir salió bien, se podra agora hazer lo mismo, 
dándolos a officiales mecánicos que no sean armeros ni cosas de letras 
o a labradores para la cultura del campo porque quando sean grandes 
no aspiren a mas de aquello que les hubieren enseñado. 

Sobre el onzeno capitulo se le offrece aduertir que no conuiene que 
el cuydado de la criant^a de los niños se encargue a los señores cuyos 
vasallos fueren sas padres, porque lastimados de su perdida no cura- 
ran desto con el cuydado que se requiere para la buena crianza y 
enseñanza sino que esto se encargue a los perlados y a los curas, los 
quales assi como han de hazer otras limosnas sera bien que hagan esta 
proueyendo lo que faltare para la crianza y sustento de los dichos 
niños en quanto no tuuieren hedad para comen9ar a seruir que enton- 
ces se han de poner con amos para el efecto que queda dicho en el 
capitulo procedente, y so deue encargar mucho a los que criaren los 
dichos niños y a todos que no los traten de moriscos ni les acuerden 
que lo son sino como si fuesen sus hijos para que con esto y con la 
buena doctrina y enseñan<;a oluiden totalmente su natural y sean teni- 
dos por christianos biejos. 

En quanto al catorce y ultimo capitulo aduierte que no ay para 
que agora se declare que si quisieren pasarse a tierras de Moros los 
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t 
cEl Rey 
May RA^ in Cbristo Padre Patriarcha Ar9obpo. de Valencia de mi 
consejo. ^ visto vuestra carta de los 14 con el papel que acosa y Id 
que escrevistes al s.^ Andrés de Prada y por lo que contienen beo que 
nuestro S/ tiene la mano en el negocio de que se trata, pues os ha ins^. 
pirado que bolviescdes a mirar mas de proposito lo que toca a la expul* 
sion de los niños hijos de Moriscos y a tomar la resolución que aveyi 
tomado con parecer de personas tan religiosas y doctas como lo son 
las con quien lo aveys comunicado con que me aveys sacado de la 
dud^l y perplexidad en que estava considerando la dificultad que 
podía causar en la execucion de lo resuelto el quitar los Hijos a sus ^ 
Padres y la imposibilidad de poderlos criar como lo habreys enten*. 
dido por lo que últimamente os escrivi; y pues vos y los demás cuyos\ 
pareceres aveys tomado qucdays con satisfa^ion de vuestras concien- 
cias, que lo que en esta ultima junta aveys resuelto es lo que convie- 
ne, no tengo yo que hacer sino conformarme con ello y esperar que 
con avcrse allanado tanto este punto, tendrá la expulsión desta gente 
el fin que se desea; y en el servi.** que della se ha de seguir a nuestro 
S.f y a la honrra y gloria de su sancto nombre tendreys Vos la parte 
que se deve a aver sido autor y executor de tan grande y tan sancta 
obra fuera de lo mucho que yo estimo y os agradezco lo que en esto 
aveys trabaxado de que tendré siempre la memoria que es razón. De • 
Madrid, a 19 de setiembre 1609.— Yo el Rey.— Andrés de Prada.» 

íDoc. autóg. Arch. del R. Col. de Corpus Christi, sign. I, 7, 3, 80.) 

Todo el rigor que parecen entrañar los documentos trans- 
criptos no transpasó el terreno de la teoría, pues, aun cuando 
algo se decretó en el bando general de expulsión, no tuvo efec- 
to, según dijimos en su lugar respectivo. 

Una de las personas que contribuyeron á invalidar los efec- 
tos de la ley habia sido la marquesa de Caracena, de quien es la 
siguiente comunicación dirigida al P. Sobrino: 

X 

1 

«S.or y padre mío, pues Vm.* a sydo causa que toda la reguridad 
que abya contra estos niños mas que guerfanos se buelba en blandura 
con la carta que escrybyo en su fabor que aora todo es m.^**" su mag.^ 
quo le miren por ellos, dygo: que me pyden que de la misma manera ■ 
se ha bogado dcstas mochachas y mochachos para que no los embar- 
quen los que no fueren ya de 14 años adelante pues asta esta edad nj 
U ynq.on ni la justizia seglar los castiga por no los juzgar con malycia 
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para merezerlo, ara mucho al caso que Vm.^ escryba en su fabor por 
que no se pyerdan tantas almas pues es cierto que lo aran sy los em- 
blan personas adelante y sy ellas corren pelygro los muchachos mas, 
y en lo que VmA pregunta de aquella rebelacyon dyzen que una monja 
8.^ que ubo en almeria a quyen nuestro 8.' azya partyculares xaA^ 
dyjo que un tyo del conde my 8.^'' que era mozo y cortesano abya es- 
tado a punto de perderse y que se saibó por una obra que yzo aquy 
en este R.°<> que fue dar de lo poco que tenia 300 ducados a una hyja 
de una byuda onrrada para casarla por que staba a punto de perderse 
aquella moza, pareze que aze fuerza aora este exemplo con tantas 
como no solo las ymbyaremos a perderse syno a que pyerdan la fe ques 
lo pryncypal. Tambyen S.' dygo que estos buenos clérigos están des- 
consolados y aun desesperados vyendose desamparados do quien los 
deve amparar. Encomyendolos Vm.* a dyos que creo que son las pr.»»« 
mas aflygidas que aora ay y no lo merecen; gran tentación les a traydo 
el demonyo mas esporo en dios no le a de aprobechar que son buenos 
y lo an sydo y an echo muchas b."»« obras en su vyda. ETyos de a 
Vm.** la que deseo para su s.^ s.^ Q.^^o Vm.* pudyere me aga este papel 
que yo le encaminare como el pasado. — Dofta ysabel de V.c«» 

(Doc. autóg. consiv. en el ^irch. del J?. Col, de Corpus Chriéti, en el volu- 
men que lleva la sign. I, 7, 8, 63.) 

Los clérigos á que alude la marquesa de Caracena fuoron, 
según creemos, los pabordes Soriano y Trilles, por motivos que 
hemos de estudiar en la monografía que tenemos en prepara- 
ción. Baste para nuestro objeto la transcripción de uno de los 
informes del P. Sobrino acerca del asunto que ilustramos en este 
número de la Colec. DiplomAt.: 

t 
«Jesús María 
111. mo y Ex.»o S.o'' Admirado estoy como se a atropellado en el Con- 
sejo de estado lo tocante a los hijos de los moriscos o, por mejor decir, 
a los hijos de la sancta iglesia, y de Dios, pues por a ver nacido en ella 
de ao^ua y S. S.^o para el cielo son suios; y por aver sus Padres apos- 
tatado de la Foe los perdieron, y fueron privados de la potest-id y 
dominio que tenían en ellos. Y asi lo determina en caso semo.jante el 
cap. plerique de consécrate en la dist. 4. del decreto; y el Concilio 4. 
Toled. en el Can. 58, y que no se aya reparado en que tantis almas 
innocentes que acá criadas pudieran salvarse, se alan embiado, adon- 
de abran de condenarse y perderse valiendo como vale una sola (como 
dice el S.^' en el Evang.^), mas que el universo mundo, por quien 
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Hallábase, pues, acordada la resolución que había de tomar- 
so con los nifios, y asi nos lo demuestra, entre otros, el siguiente 
documento: 

o^La orden que se ha de dar. 

1 —Que se procure con todo cuydado que los niños y niftas de diez 
iiños ahaxo se queden en los lucrares, encomendados a los curas o a 
otras personas de contian^^a. 

J.— í,)ue si en los padres o madres de los dichos mocliachos o mo- 
c- hachas u viera tanta repugnancia en dexarlos que siguiendo los mi- 
nistros que ha]n] de cxecutar esta expulsión las ordenes de su Mag.* 
n viesen de dejxollar a los tales padres en pena de su resistencia o de 
innver al<?un f^rave scandalo, que en U\\ caso se deve permitir que 
lleven los pa<lres a los que fuesen mayores de cinco afios porque se 
juzjra que ya en aquella edad auran sido enseñados de sus padres y 
madres de la secta de mahoma y asi se puede temer que se conserva- 
•an en ella y en la aversión a nra. 5>.*^ fe, y a viendo esta probabilidad 
es mas seguro y piadoso no usar del medio ri<rurosso y se puede hazer 
sin sorupnlo. 

:r- 8i los niños o niñas fueren menores de cinco, o seys años, se 
deven reservar con resolución, no obstante qualquiera re))U^nancia 
de SUS padres o madres. 

4. — Si la reputrnancia de los mochadlos o mochachas que fueren 
de diez años abaxo fuere de los mismos mochachos o mochachas, y no 
de sus padres, deven ser custodiados en la cárcel o en otra parte se- 
^'ura hasta a verse executado la expulsión.» 

-Topia rootánen do doc. consv. en el Anh. del U. Col. de CorpiiJt ChriMi, 
>¡jru. 1. 7. S. '21.) No tardó el celoso P. Sobrino en comunicar A D. Juan de 
Kibera sn parecer respecto de lo acordado con los niños, scgi'in podrA ver el 
Irctor en el doc. inserto en la nota 17. cap. VI de e<te vol. 

Parocia, como se ve, terminado el espinoso asunto y, sin 
einbarfío, habia do sufrir nuevas modificaciones aquella orden. 
D. Juan de Ribera» en su afán de tomar consejo de personas 
doctas, había consultado las principales dificultades que se ofre- 
cían en el negocio do la expulsión y sin^rularmente en la suerte 
que había de caber á los niños. De la Corte venían apretadas 
diligencias para abreviar el negocio; los informes del P. Bleda 
habían llegado á ser aceptados por algunos consejeros, y se 
trataba de tomar resoluciones durísimas que no se atrevió á 
poner en práctica el prelado de Valencia. De nuevo consultó 
éstí» las dudas que se ofrecían en la aplicación de aquellos me- 
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dios con varios teólogos, recibiendo del P. Miguel Salón la si- 
guiente carta: 

t 
«Ex.«« Seflor. 

Lo que yo deseo besar los pies y manos de V. £x/ solo dios lo sabe 
y mi cora9on, que con palabras no lo sabré declarar, porque tanta 
merced como V. Exc/ me haze y' en tantas maneras ni yo las meresco 
ni las puedo servir aunque tuviera grandes fuerzas y partes, las que 
no tengo; pagarlo a nuestro S.*»»" por quien V. Ex.* me haze tanta mer- 
ced y charidad como yo se lo suplique y suplicare toda la vida. 

En el particular •que al presente V. Ex.* me ha echo merced man- 
darme comunicar siento lo que va en esse papel porque con la mucha 
luz que V. Ex.* me da en los que su secretario de V. Ex." me ha comu- 
nicado y con lo que el p.® Prepósito me ha dicho, aunquel caso es de 
los mas graves y diffíciles [que] se pueden offrescer, c podido sin mas 
dilaciones, dezir lo que hai vera V. Ex.* y verdaderamente supuesta 
la pertinacia desta desventura<da gente y lo que maquinan con tan 
grande y tan urgente peligro de toda esta corona y de toda España no 
se yo como puedan los superiores que tan obligados están a prevenir 
tan grandes daños dexar de ussar de lo que en esse papel se dizc. 
V. Ex." con tan excelentes dones como nuestro S.^^ le ha concedido de 
juizio, pruden.*, zelo y experiensia lo guiara como mas conviene. 
Nuesti'O S.^^ alumbre a su Mag.^ y a los de sus consejos para que 
guiados de su divina luz y los concejos de V. Ex.* acierten en caso tan 
grave lo que conviene y nos guarde a V. Ex.* y prospere en todo como 
yo deseo y le suplique. Desta casa de V. Ex.* de nuestra S.* del soco- 
rro. Minimo criado de V. Ex.* — F. Miguel Salón.» 

(Doc. autóg. dirigido al Patriarca. Consv. en el Arch. del B, Col. dé Caí'- 
puH Christi, sign. I, 7, 8, 19.) 

He aquí el parecer de Salón y del P. Sotelo acerca de los 
puntos defendidos por Bleda y sus amigos, según les raandó con- 
sultar el Patriarca: 

t 

<Si se sabe que estos moros son tray dores actualmente y han offre- 
cido al Turco cien mil soldados para entregarle a España, viniendo 
el Turco a ayudarles. Dudase si puede su Mag.<^ bocharlos de España 
aunque estén baptizados, sabiéndose que son notoriamente hereges, y 
que moralmente no hay confianfa de su conversión.— Respóndese, que 
no solamente puede, pero que esta obligado en consciencia a bochar- 
les de España usando de los medios que después se dirán, por que esta 
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obli^^ado a conservar sus Reynos en lo spiritual y temporal y prevenir 
tan íci'andes dafios. 

ScíTunda duda. Si los niños de diez aflos abaxo esta obli<rndo su 
MajT'* a dexarlos en España, supuesto que no pueden pelear. Y si sus 
padres no quisiesen irse sin ellos, qual sera mejor medio o matar a Iqe 
padres o dexar llevar a los hijos con ellos. Y aquí no se habla de Iqe 
niños de leche y de quatro años abaxo.— R«'spondesc, que es nioj<ir 
dexarlos ir con sus padres, porque en llegando a uso de nizon con I 
diliofcncias que haaen sus padres con ellos tienen ya arrai«rada la sec^ 
de Mahoma en su coraron y moralmento hablando quando fueren ci 
cicndo en edad, crecerán en la observancia delln, y nos hallaremi 
ijon los mismos inconvenientes. Y aunque los padres no desistíesseii, 
os muy provable el dexarles ir por que no h.iy speran^a de su correb- 
tion, antes justo rozelo y temor que bol verán a inficionar el -Rey no. 

Tercera duda. Si es licito permitir que se lleven los padres los 
hijos qu«* tuvieren de quatro años abaxo. — Respóndese, que esta obli- 
;rado su Maíir.^i a buscar medios para que se crien y sean instruidos en 
nuestra S.^* fe: la razón es, porque están baptizados y no hay que 
temer de ellos, aviendose criado de tan tierna edad entre christi mee 
viejos. Pero si no se hallan medios para su crianza, puede su Mag.* 
I>ermitir que se los lleven sus padres, por que no pudiéndolos criar, 
(loternerles acá es como matarles, lo que no es licito, porque seria 
matar innocentes sin necessidad, y es muy provable, que dado caso se 
hallarian medios para criar algunos, pero no para tantos. 

Quarta duda. Si los padres o madres no quisiessen dexar a los niños 
(ie teta o a los que tuviessen de quatro años abaxo y resistiessen t^into 
íjue quisiesen antes morir que dexarlos, en este caso, si los ministros 
los do«rollaran, según se acostumbra en la guerra, secometeria pec^ido 
o si por cscusar estas muertes se podría permitir dexarles llevar estos 
niños, dt'spues de aver podido por bien acabar con los padres o lAa- 
(ires que los dexen. — Respóndese, que si hay coramodidad de criar 
estos niños aunque maten a los padres y a las madres, se los han de 
quitar para criarlos y instruirlos en la fe, porque en esto no se haze 
airravio a los padres o madres, porque ya hay derecho de matarlos 
como a traydores y también como apostatas incorregibles y hay tam- 
bién en este caso nuevo derecho de parte de los niños porque siendo 
baptizados como lo son les harian grande injuria sus padres y madres 
en querérselos llevar y impedirles la educación en la fe a la qual por 
el baptismo tienen derecho; y deffenderles este derecho contra sus pa- 
dres y madres es bolver por los innocentes. Y jisi, pues el derecho de 
matar los padres y madres es claro por las razones dichas, y asi mismo 
lo es el destos niños siendo baptizados porque es deffender a los inno- 
centes, no hay duda siuo que se pueden matar los padres y madres en 
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este caso. Pero si no hay commodidad de criar a estos nifios por ser 
tantos no hay para que matar a sus padres sino dexarlos llevar y no 
.pecca en esto su Mag.^ porque mas obligado esta a mirdr por la con- 
servación de sus Reynos y a previnir sus daños que a la commodidad 
destos niños siendo imposible moralmente la crianza y educación en 
la fe de tantos como suponemos. 

Quinta duda. Que se devc hazer cerca de los moros que biven como 
christianos o casados con conjuges christianos viejos. — Respóndese que 
los moros que biven como christianos y dando buen exemplo de años 
atrás, no hay porque hecharlos, si la milicia da lugar a ello, y si el 
uno de los casados es christiano viejo y el otro moro hechen al moro y 
dexen al christiano y los hijos niños que tuvieren de quatro años abaxo 
se queden con el padre christiano, in favor em fldei ut in Concilio To- 
Mano Quarto. 

Esto es lo que sentimos acerca destas preguntas en dios y en nues- 
tra conscioncia considerado en casos tan graves lo que piden la razón 
y justicia se^jun la ley natural y divina y común dotrina de los santos 
y de las escuelas, la qual según la de S. Pablo pide ut honum cum 
omnilnia privaíis ¡^referafur, y assi lo firmamos de nuestros nombres. 
— F. Miíruel Salón.— f Juan Sotelo.» 

(Arch. del R. Col. de Corpus Christi, sign. T, 7, 8, 30. El párrafo último 
es autóg. del P. Salón, y la firma del P. Sotelo también es autóg.) 

Nuevas reclamaciones y nuevas dudas obligaron á revocar 
el contenido en el documento que publicamos- en la pág. 528 con 
el título La orden que se ha de dar. La edad de diez años que se 
había fijada para las excepciones del decreto de expulsión pa- 
recía sobrada, y de ahí las nuevas consultas que revelan los dos 
documentos que damos á continuación: 

t 
«¿o que parece que se deve advertir en la expulsión de los mo- 
riscos. 

1.— AvicndjDse considerado mejor el puncto de los mochadlos de 
los moriscos que deuen ser expelidos deste Rey no, ha parecido que no 
es conueniente reseruar los de diez años abaxo por muchas razones 
concernientes al seruicio de nro. S.*" y beneficio del Reyno, antes.que 
se deue limitar la edad a los de cinco años abaxo, y que estos se en- 
treguen a los Retores o a alguna persona christiana vieja en falta del 
Retor: resoluiendose de apartarlos de sus padres, y dexarlos acá aun- 
que no quieran, y sea necessario executar contra los dichos padres las 
penas rigurossas que su Mag.^ manda.=Ha parecido que los que fue- 
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ren de mas edad no deuen resernarse: y aun parecía que deoian ex- 
ceptarse solos los menores de quatro años: porque ya entonces saben 
las ceremonias de su ley, de lo qual hay experiencia. 

2.— Que a los nifios y nifias que mamaren, se procure dar algún - 
medio, como seria, entregarlos a amas: p^ro en caso que esto no pueda 
ser con todos, por no hallarse tantas, se haga con los que se pudiere, 
y los demás se dexen llevar a sus madres porque lo contrario seria ser 
causa de las muertes de dichos nifios y nifias. 

Los que se entendiere que biven como chris^anos, o reciben el- 
S.™® Sacramento por orden de 3U Prelado no han de^er destentados: 
destos no hay en este Ar9obispado hombre alguno ni mas mugeres de 
las que están entretenidas por mi en esta Ciudad: y lo mismo dixeron 
los Prelados de Tortosa, Segorbe y Orihuela que pasava en sus Obis^ 
pados. 

Y parece que los que tuvieren su habitación en lugares de chris- 
tianos viejos biuiendo entre ellos deuen ser exceptados en este de84 
tierro: Digo biviendo entre ellos porque en algunas Ciudades y Vinaif 
Reales y de Señores hay arrabales de moriscos, pero estos no se han( 
de tener por exemptos. í 

Los que estuuieren casados con christianas viejas dexaran susl 
mugeres y si tuvieren hijos, quedaran a cargo de ellas: y si las muge-^' 
res fueren moriscas y los maridos christianos viejos, ellas se desterra^ 
nin y los hijos en su poder de la manera que esta dicho. =Tienese por 
imposible, moralmente hablando, que haya forma para criar tantos 
como serán estos: y asi cumpliremos con hazer lo que se pudiere: por- 
que aunque los mochachos ganarían mucho en morii*se, pues se iriaii( 
al cielo, nosotros peccariamos en matarlos degollándolos, o quitando* 
les el sustento necessario, y asi es for90sso dexarlos a sus madres y 
permitir que los llenen consigo.» * 

(Doc. ori<^. Arch. del R. Col. de Corpus Christi^ sign. I, 7, 8, 34.) 



T 
*Lo que parece que se deue advertir a los que han de hazer la 
expulsión. 

1. — Que no saquen a los nifios y nifias que estuvieren destetados, 
que fueren de edad de cinco afios abaxo: porque estos se han de entre<» 
gar a los Rotores, o a alguna persona christiana vieja en falta del 
Retor: resolviéndose de apartarlos de sus padres, y dexarlos acá, Run* 
que no quieran, y sea necessario executar contra los dichos padres laé 
penas rigurosas que su Mag.<^ manda. 

2. — Que a los nifios y nifias que mamaren se procure dar algún 
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medio, como seria entregarlos a didas: pero en caso qne esto no pueda 
ser con todos, por no hallarse tantas, se haga con los que se pudiere, 
y los demás se dexen llenar a sus madres; porque lo contrario seria 
ser causa de las muertes de dichos nifios y niñas. % 

3. — Los que se entendiere que binen como christianos, o reciben el >3 

S.™® Sacramento por orden de su Prelado, no han de ser desterrados. ./^ 

Destos no hay en este Arzobispado hombre alguno, ni mas mugeres de Jj 

las que están entretenidas por mi en esta Ciudad: y lo mismo dixeron ^^ 

los Prelados de Tortosa, Segorbe y Orihuela que pasaua en sus Obis- Ct 

pados. — Y parece que los que tuuieren su habitación en lugares de ^^ 

christianos viejos, hiñiendo entre ellos, deuen ser exceptados en este 
destierro. Digo biuiendo entre ellos: porque en algunas Ciudades y 
Villas Reales, y de Señores hay arrabales de moriscos, pero estos no 
se han de tener por exeraptos. vj 

4. — Los que estuuieren casados con christianas viejas dexaran sus -'p 

mugeres, y si tuvieren hijos quedaran a cargo de ellas, y si las muge- * ij 

res fueren moriscas y los maridos christianos viejos, ellas se desterra- ,'^ 

ran, y los maridos quedaran y los hijos en su poder, como esta dicho. "^ 

— F. Miguel Salón.— f Juan Sotelo. — Joan Pasqual, rector de sant fi 

salvador.» 

(Doc. orig. con las tres fírmas autógrafas. Arch. del R. Col, de Corpus ¡^ 

Christi, sign. I, 7, 8, 33.) .^ 

■í 

La parte esencial del contenido €ín el anterior documento .? 

había de informar dos de los principales artículos del bando de % 

expulsión publicado en Valencia á 22 de septiembre de 1609, >> 

pero no se crea que la voluntad expresa del Patriarca había de 
tener exacto cumplimiento. A 14 de septiembre de aquel aflo 
escribió aquel prelado á S. M. la siguiente carta, que publicamos 
íntegra por las curiosas variantes que la distinguen de la publi- 
cada por Ximénez, págs. 513 y 514 de su citada obra, y por la 
fecha que dio equivocada el referido autor: 
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«S. C. R. Mag.d '-'li 

Por el papel que sera con esta vera V. Mag.<> la resolución que se "í 

ha tomado por mi parte, cerca del negocio de los nifios de los moriscos; -I 

he deseado acertar en ella y procuradolo quanto mi sufflcieneia a dado ' * '^ 

lugar, deviendose esto a las generales obligaciones del servicio de ^i 

Nuestro S."^ y de V. Mag.* y a las particulares que yo tengo por ser -^ 
estos mis feligresses. Humilmente suplico a V. Mag.^ sea servido accep- 
tar con su acostumbrada benignidad este mi deseo, y mandar cónsul* 
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tarlo con las personas que fuere servido para mandar elegir lo que 
fuere mas conveniente. De lo que aqui pasa avisaran a V. Mag,^ el 
Virrey y don Agustín Messia. Muy puestos en razón veo a los Varo- 
nes, y quando reciban las cartas de V. MñgA me persuado que cono- 
cerán el singular benefício que reciben de la Real mano de V. Mag.^ 
Toda la demás gente acusan la tardanza deseando verlo executado; 
confío en Nuestro S.^ lo encaminara de manera que V. Mag.^ consiga 
el S.'® y religioso tín que pretende sin contradicion alguna antes con 
aplauso y alegría general. Guarde Nuestro S.', etc., a Xllll de setiem- 
bre 1601).» 

(Copia cootjVnea de carta elevada por D. Juan de Ribera k S. M., conser- 
vada en el Arch. del li. Col, dt Corpus Clirisii, sign. I, 7, 8, 10.) 

El papel á que alude el Patriarca en el anterior documento 
es el mismo que publicó Ximénez, págs. 514 á 618 de su citada 
obra. De él se conserva el original y una copia en el mencio- 
nado archivo del R. Colegio de Corpus Christi, sign. I, 7, 8, 26. 
El citado original se halla autorizado con las firmas autógrafas 
de los seis teólogos que dieron aquel parecer á instancias del 
Patriarca. 

En igual fecha que la carta anteriormente transladada escri- 
bió otra el mismo prelado á D. Andrés de Prada, secretario de 
Felipe III, y que dice así: 

«Acabo de recibir la de Vm. de 10 deste, y hallóme escriviendo a 
su Mag.^ la que sera con esta, por la qual entenderá Vm. la resolución 
que se ba tomado cerca de los nifios, en que tanto ha sido menester 
pensar por ser la materia tan grave y tocar a beneficio spiritual de 
tercero en materia concerniente a la salvación de almas, de las quales 
quiso Nuestro S."" que se tuviesse la consideración que sabemos tuyo 
el mismo Señor y mando tener a todos y en particular a los ministros, 
que somos los obispos y curas. 

Todas estas consideraciones y la piedad que a primera vista trae 
consigo el dexar los mochachos entre nosotros me han movido a esco- 
ger aquel camino como el mas seguro. Pero aviendolo considerado 
mejor y perdido muchas horas de sueño me ha parecido que lo que 
parece piedad para las personas destos es crueldad para las nuestras, a 
las quales según regla de charidad bien ordenada, tenemos obligación 
en primer lugar, y juntándose a esto las demás razones que vera Vm. 
en lo que escribo a su Mag.<> confirmadas y probadas por los mas doc- 
tos hombres que hay en este Rey no, he depuesto todo el scrupulo que 
me pudiera inquietar, y tomado resolución de asegurar a su Mag.^ del 
que pudiera temer. , 
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Quanto mas considero fy] pienso en esta determinación que sn 
Mag.** a hecho, tanto mayores gracias le doy y tanto mas deseo saber- 
las dar; los bienes que se conseguirán a ella son grandissimos, como 
lo mostrara la experiencia; descomodidades muchas se padecerán pero 
la pobreza acompafiada de alegría, viendo que han cesado tantas 
blasfemias, sera grandissima riqueza. 

Dessca vamos todos que el Rey nro. SJ hiziesse alguna grande em- 
press.i en los principios de su Reynado fyj ha querido Nro. S.*" conso- 
larnos, y cumplir nros. deseos con ver executada la deffensa de la 
Corona do Espafia, que es mayor que la que hizieron todos los ante- 
cessores de su Miig.<* ganándola en muchos años, obra de Rey chris- 
tianissiino y prudentissimo y poderossimo; sea bendito e\ autlior de 
todos los bienes y guarde a Vm. con el bien que le deseo. De Val.* a 
14 de setiembre ir)09.=Para Andrés de Prada, Secret.® de Estado de 
su M.ig.^í» 

(C(»p. coetánea conscrv. en el Ajxh. del R. Col, de Corpus Christi^ signa- 
tura I, 7, 8, 13.) 

En estos mismos días escribió el Patriarca al duque de Ler- 
ma dos cartas, según vemos en la comunicación que éste le 
dirigió á 19 de septiembre, publicada por Ximénez, págs. 546 
á 640 de la mencionada Vida, pero ignorábamos que poco antes 
de la eScrita por el secretario Prada á 19 de aquel mes y publi- 
cada por Ximénez, págs. 546 á 547 de la citada obra, había 
enviado la siguiente que transladamos por su importancia: 

t 

«V. S. 111.™* vera lo q'ue se offrece por lo que su M.* le scrive a 
que no tengo yo que añadir sino que alia verán V. S. III."* y los que 
nombrare para li junta lo que se abra de hacer en lo que toca a los 
niños en caso qu'5 se vea que por quitarlos a sus padres se a de impe- 
dir o dilatar la expulsión, pues esto se vera mejor ay al pie de la obra 
que desde acá y estando en tan buenas manos queda su M.** satisfecho 
que se hará lo que mas convenga al servicio de Dios y al fin que se 
lleva, y este V. S. I. cierto de que en la salida de los de acá, no se 
puede poner duda, y [a] los demás su dia les llegara. Guardo Dios a 
V. S. III. «"a como yo deseo. De madrid a 17 de sctt.« 1609. — Andrés 
de Prada.» 

(Doc. autóg. Arch. del R. Col. de Corpus Christi, sign. I, 7, 8, 6.; 

La carta real á que alude Prada es la que transladamos á 
continuación y fechada dos días más tarde: 
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t 
«El Rey 
Muy R.*<> in Christo Padre Patriarcha Ar90bpo. de Valencia de mt 
consejo. £ visto vuestra carta de los 14 con el papel que acusa y la^ 
que escrevistes al s.® Andrés de Prada y por lo que contienen beo que 
nuestro SJ tiene la mano en el negocio de que se trata, pues os ha ins-i 
pirado que bolviesedes a mirar mas de proposito lo que toca a la expul- 
sión de los niños hijos de Moriscos y a tomar la resolución que aveys 
tomado con parcfcr de personas tan religiosas y doctas como lo son 
las con quien lo aveys comunicado con que me aveys sacado de la 
duda y perplexidad en que estava considerando la dificultad que 
podía causar en la execucion de lo resuelto el quitar los Hijos a sus 
Padres y la imposibilidad de poderlos criar como lo habreys enten-. 
dido por lo que últimamente os escrivi; y pues vos y los demás cuyo8\ 
pareceres aveys tomado quedays con satisfa9Íon de vuestras concien- 
cias, que lo que en esta ultima junta aveys resuelto es lo que convie-^ 
ne, no tengo yo que hacer sino conformarme con ello y esperar que 
con a verse allanado tanto este punto, tendrá la expulsión desta gente 
el fin que se desea; y en el serví.** que della se ha de seguir a nuestro 
S.r y a la honrra y gloria de su sancto nombre tendreys Vos la parte 
que se deve a aver sido autor y executor de tan grande y tan sancta 
obra fuera de lo mucho que yo estimo y os agradezco lo que en esto 
aveys traba xado de que tendré siempre la memoria que es razón. De « 
Madrid, a 19 de setiembre 1609.— Yo el Rey.— Andrés de Prada.» 

(Doc. autóg. Arch. del R, Col, de Corpus Christi, sign. I, 7, 3, 80.) 

Todo el rigor que parecen entrañar los documentos trans- 
criptos no transpasó el terreno de la teoría, pues, aun cuando 
algo se decretó en el bando general de expulsión, no tuvo efec- 
to, según dijimos en su lugar respectivo. 

Una de las personas que contribuyeron á invalidar los efec- 
tos de la ley habia sido la marquesa de Caracena, de quien es la 
siguiente comunicación dirigida al P. Sobrino: 

4. 
I 

«S.®f y padre mío, pues VmA a sydo causa que toda la reguridad 
que abya contra estos niños mas que guerfanos se buelba en blandura 
con la carta que escrybyo en su fabor que aora todo es m.**' su mag.^ 
que le miren por ellos, dygo: que me pyden que de la misma manera 
se ha bogado destas mochachas y mochachos para que no les embar- 
quen los que no fueren ya de 14 años adelante pues asta esta edad ny 
la ynq.on ni la justízia seglar los castiga por no los juzgar con malycia 
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para merezerlo, ara mucho al caso que Vm.^ escryba en su fabor por 
que no se pyerdan tantas almas pues es cierto que lo aran sy los em- 
bian personas adelante y sy ellas corren pelygro los muchachos mas, 
y en lo que Vm.<* pregunta de aquella rebelacyon dyzen que una monja 
8.^* que ubo en almeria a quyen nuestro S.' azya partyculares m.*«« 
dyjo que un tyo del conde my S.**^ que era mozo y cortesano abya es- 
tado a punto de perderse y que se saibó por una obra que yzo aquy 
en este R.°o que fue dar de lo poco que tenia 300 ducados a una hyja 
de una byuda onrrada para casarla por que staba a punto de perderse 
aquella moza, pareze que aze fuerza aora este exemplo con tintas 
como no solo las ymbyaremos a perderse syno a que pyerdan la fe ques 
lo pryncypal. Tambyen S."" dygo que estos buenos clérigos están des- 
consolados y aun desesperados vyendose desamparados de quien los 
deve amparar. Encomyendelos Vm.<* a dyos que creo que son las pr.°*" 
mas aflygidas que aora ay y no lo merecen; gran tentación les a traydo 
el demonyo mas espero en dios no le a de aprobechar que son buenos 
y lo an sydo y an echo muchas b.°*« obras en su vyda. Dyos de a 
Vm.<* la que deseo para su s.^ s.** Q.<*o Vm.<* pudyere me aga este papel 
que yo le encaminare como el pasado. — Dofta ysabel de V.c«» 

(Doc. autóg. consv. en el Arch. del R. Col, de Corpus Christi, en el volu- 
men que lleva la sign. I, 7, 8, 63.) 

Los clérigos á que alude la marquesa de Caracena fueron, 
según creemos, los pabordes Soriano y Trilles, por motivos que 
hemos de estudiar en la monografía que tenemos en prepara- 
ción. Baste para nuestro objeto la transcripción de uno de los 
informes del P. Sobrino acerca del asunto que ilustramos en este 
número de la Colec. DiplomAt.: 
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«Jesús María 
Ill.mo y Ex. "O S.or Admirado estoy como se a atropellado en el Con- 
sejo de estado lo tocante a los hijos de los moriscos o, por mejor decir, 
a los hijos de la sancta iglesia, y de Dios, pues por aver nacido en ella 
de agua y S. 8.^° para el cielo son suios; y por aver sus Padres apos- 
tatado de la Fee los perdieron, y fueron privados de la potestid y 5 
dominio que tenian en ellos. Y asi lo determina en caso semejante el 
cap. plerique de consecrat. en la dist. 4. del decreto; y el Concilio 4. | 
Toled. en el Can. 58, y que no se aya reparado en que tantas almas jj 
innocentes que acá criadas pudieran salvarse, se aian embiado, ndon- '^ 
de abran de condenarse y perderse valiendo como vale una sola (como ■ 
dice el S.^^* en el Evang.^), mas que el universo mundo, por quien 
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dio su vida Dios; no lo entiendo. Mas si la enfermedad del Principe 
nuestro S.®»" (guárdenosle la divi.* Mag.^ como menester es y sus Pa- 
dres lo desean) fue aviso para que pudiese su Mag.<* sacar por el lo 
que es perdida de hijos, pues ¿que de tantos y muertos en el alma? Y 
asi certifico a V. Ex." que estoy tamai^ito temiendo si a de hacer nues- 
tro S,*>^ sobre esto en España un castigo que suene: y yo se por que lo 
digo: y no se podra alegar ignorancia, pues hartos lo avemos dicho y 
firmado, y aquel bendito. clérigo y Doctor administrador del seminario 
de los moriscos, que creemos el sentimiento desto le acabo la vida, 
quiza sobre ello vocea en el acatamiento de Dios. Y estoque para con- 
suelo de V. Ex." le escribo, ninguno otro me lo abra oydo, porque 
bien se la veneración y respecto con que se a de sentir y hablar de los 
hechos y dichos de los Reyes, maiormente tan religioso y sancto como 
el que go<;anios, por grande merced del Cielo: y por ser tanto lo que 
yo deseo su prosperidad y contento, temo no aya de ver sobre esto 
algún trabajo. No acaba todo el mundo de se admirar, y con ra^on, 
de obra tan heroica, qual a sido el aver limpiado el Rey nuestro S.®»" a 
Espíiha de la infinidad de los moros, que casi HCO [afios] a entraron, 
por lo que todos sabemos, y salieron agora, por lo que nuestro 8.®'' 
ama |a nuestro Rey y sus Reynos. Y aunque por el mismo medio po- 
diiiios esj erar recibir otras muchas y grandes misericordias, siempre 
si: i'Oiha cbta contar entre las muy i)artieulares, y por t;into fuora bien 
que lio le pudiesen poner al¿;un achaque, que la disminuiese y desdo- 
rase, y ninguno podia ser maior, que el decirse aver sido a costa de 
aver quitado el Cielo a tantas almas innocentes, sin necessidad nues- 
tra ni culpa suia. Estas cosas bien las dijera yo a su Mag.^^yal duque, 
y asi si V. Ex." quisiere tmbiar alia este papel me holgare, por si en 
lo que faltase pudiese reparar algo de lo perdido. Y no se quien puede 
temer peligro en los que con nuestra leche se criaren ni dolos grandes 
que sal)( nios ser christianos conocidi. mente; mire V. Ex." la viitud de 
Maria Viciiita que afios antes de la exj ulsion dejo su marido y padres 
I)or el iinior de x.", mujer mo<;a de 24 afios, hermosa, avis.-ida, y se 
vino al S.^ Patriarcha, y siempre a, desde entonces, perseverado en 
grande recogimiento, y cxercicio de vida spiritual; y en el seminario 
vivia como una sancta Pelagia. Y otra doncella que en el mismo semi- 
nario estaba y después que de alli las echaron, la recojio una casa 
principal, y a nuestro con ve. ^® acude de ocho a 8 dias, y hace vida 
tan religiossa como las mas perfectas monjas; y esta mo9a la traian 
sus padres vestida de plata y oro, y ella los dejo, por el amor de 
Jesux.** Pastas y otras algunas que ay como ellas adonde las embiirca- 
ran? o con quien las embiaran que no se pierdan, y Dios se enoje que 
de tales esposas le priven ¡?] t¿uc diré del hijo de Vicente Alca9ar 
mancebo estudiante, que V. Ex." con sus. padres embio a Argel, y de 
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alia escribe las cartas que V. Ex.* sabe, que quantos las oyen euter- r¿ 

necen, y de las dos doncellas, que en el navio de esta ultima embar- <% 

cacion se bolbieron, sin tener corayon el patrón, (no obstante las penas) % 

para resistir a sus gemidos y llantos. Si su MagA viera estas cosas que \$ 

hiciera[?j No ay regla general que alguna excepción no admitta, y .'X^ 

tengo para mi que nuestro divino Salvador y celestial líiaestro, tenia .*b^ 

puestos aqui sus ojos también quando en el cvang.** dijo: videte ne con- ^ 

temnatis unum de pusilis istia, qui in me credunt, dico n. (por enim) 
vobis, quia angeli eoruní in coelo semper vident facievi Patria mei, qui 
in ccelis est. Math, c, 18. Ni uno solo de los mas pequeñitos, en quien O 

esta el sello de su fe y baptismo, quiere sea tenido en poco y desampa- :^i 

rado, porque los estima Dios tanto, que trae a los grandes Principes de 
su Reyno celestial occupados en su servicio y guarda, y echos sus aios 
a los Angeles. Pues si estos ven, que a los que a Dios asi estiman acá 
asi los echan adonde en cuerpo y anima para siempre perescan, que 
harán? que quejas darán a Dios? que se ofrecerán a hacer en venganza, 
y castigo desto[yj Nosotros resolvemos acá las cosas a nuestra tra9a, y 
cierto, que suele a veces esta, encontrarse con la de Dios, por lo que 
Isaias dice, que nuestros discursos, y pensamientos distan do los de 
Dios, lo que los ciclos de la tierra, y asi en materias semejantes, no es 
inconveniente oyr a los que demás de avcr estudiado tratan de ora- 
ción, porque la prudencia y sabiduría terrena no sube de las tejas 
arriba. 

Que peligro nos^puede venir de la quedada de niños que con nues- 
tra leche se crien? y de grandes qual o qual (sic) tan conocidamente 
xpianos, como los aqui dichos? dirán que estos se casaran y harán 
otra morisma, y quando asi fuese, no seria sino xpiandad; mándese 
que los niños casen con xpianas viejas, y las nifias con xpianos viejos, 
y deseles immunidad de tales a ellos y a sus hijos, como la concedió 
el Rey Egica godo a todos los Judies que en su tiempo recibieron la 
fee, como se ve en el primero cap.'* del IV Conc." Toled.*^ lo qual para '• \ 

este Kcyno de Valencia no es necessario, del qual ya salieron los pa- ' [ 

dres con sus hijos, a titulo de evitar revelion eñ el, por el aparejo que ••'ú I 

aqui avia para ella, ra^on que no corre en los demás Reynos, y para £ \ 

los pocos nifios y niñas gucrfanos que an quedado, bastantes son los í 

dos seminarios que áy en esta ciudad: y de los moriscos grandes que -: 

V. Ex.'^ tiene la tierra tan limpia, que ya no quedan mas que los que ' i 

en esta ultima embarcación irán, allegados con tantas diligencias y 
sacados debajo de tierra etc., digo lo que aqui digo por los que en los • | 

demás Reynos de España no an salido, que al fin perdida de almas y «3 

tantas ninguno se persuada que no lo siente Dios, que tanto le costa- ^ 

i*on, y grande averiguación ubiera de aver echo sobre esto el consejo * 

de estado, primero que resolbiera, lo que a resuelto. Pues solo propo- ^¿ 
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ner alia a los que nada desto an visto el caso significando lo que w 
desea, no creo yo bastara para justificar tal echo y quedar la coils- 
ciencia de su Mag.^ en cosa tan grave descargada y ante Dios se- 
gura. 

Verdaderamente S.<^f si las cosas que nosotros acá ordenamos, ta- 
bieramos certidumbre ser aprobadas en el cielo, tomada la resolución 
en consejo, no avia mas que ejecutarla; pero si aun un Conc.^ general 
y sus decretos no tienen esa seguridad y certidumbre, hasta que el 
vicario de X.° nuestro S.®*" y cabera de la iglesia lo confirma y aprue- 
ba, mucho mejor podra ser no acertar acá un consejo que solo decreto 
con la consulta de pocos consultores, y asi para que esa consulta y 
determinación se pusiese en cxecucion sin escrúpulo, bien ubiera sido 
comunicarlo con el summo Pontiflce que es el esposo principal de la 
iglesia y universal Pastor de sus ovejitas y corderos. Pero a lo menos 
hiciíMMse una junta de Obispos y Maestros copiosa y publica, a donde 
ventilado tan importante caso le dieran a su Mag.<* resuelto. Bien veo 
yo que la intención y zelo de los que lo [an] resuelto an persuadido a 
su M lí?.'* C3 bueno, mas solo eso no basta si en cosas de tal peso no se 
tom i toda luz possible. Sobre lo qual si a V. Ex.* an echo cargos, esos 
se pondrán en su corona de gloria, y los que se harán en el tribunal 
de Dios a los que an ido por esotro camino, ellos verán los que serán. 
Ac icce pens/lr uno que va muy bien por un camino, y después de 
cansado df^ yr por el hallase muy lejos de adonde iba; dicenle como 
os po.rdistos? responde: yo bien pensaba que iba, mas no me sirvió de 
nad i, y todo por no me informar yo bien al principio: O S,^^ y como 
ninjcuno avia de osar echar el pie, ni dar un paso en cosa alguna, 
miiorm mto en tan graves, sin saber muy bien el camino, por que 
des:)uos no valdrá decir: a mi no me pareció que iba bien, o ya lo 
consulto con tales maestros, si esos los buscastes vos a vuestro propo- 
sito, por (|ue 03 dirán que quien por ciegos se rijio, no se admire si 
caiese en la hoya. Mucho desto tongo dicho al S.®*" Patriarcha y no a 
servi.io de nada, que a otros no hay que decir, y aunque diversas per- 
sonas graves y doctas en publico e oydo hablar deste particular con 
no poca admiración y sentimiento, callo y lo dejo a Dios, y por eso 
digo, que maior satisfacción pedia esta resolución, de la que se a 
díido, mas yo no insto tanto por esa, quanto por la que no se da al 
S.^^ y criador y rodomptor de nuestras almas, que sin duda ninguna 
esta indignado, sobre el averie quitado, y quererle quitar aun tantas 
almas, y temo que nos lo a de dar a sentir, y con esta vez que lo digo 
aqui, no pienso hablar mas en ello. Y como V. Ex.* ve, ya voy tan 
cerca de mi fin, que estar no puedo de fiaque^a casi un credo en pie, 
y tan consumido y acabado, y asi hablo, como quien ma&ana a de 
estar en el tribunal de Dios, adonde este papel y otros serán mi des- 
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cargo de qne la verdad que snpe no la calle, aunque otra coea fuera 
si de otra manera la pudiera decir. Nuestro ^J nos de su luz, y su 
sancta gracia, con que acertemos a bacer su voluntad sanctissima. 

Pareceme que el compartimiento que en consejo de estado se a re* 
suelto acerca desta gente es asi: que basta quatro afios no se quiten a 
sus Padres por su delicadez y ternura, y de los de siete afios adelante 
ninguno quede tampoco, y que si aun los de siete afios atrás, algunos 
se entiende aver sabido algo de su secta, también bayan fuera, mará- ^, 

villosa tra^a y di[8]cu[r]8Íon, como el demonio se los llebe casi todos, y '^* 

Dios casi ninguno. Firmado tengo del S.^^i" Patriarcba, que su parecer, 
y el de los que avia sobre esto consultado era, que de los nifios y niftas 
quedasen los de seis años abajo, y de los grandes, los que con licen- 
cia de los ordinarios tibiesen comulgado y vivido entre chrístianos, 
que todavia es parecer mas favorable, en rafon del remedio de tantas 
almas. Pero como en las cosas dudosas, (como en el derecho se dice) ^ 

se a de elegir la parte mas segura, dijera yo que de los nifios de teta J 

se quedaran aquellos todos, para quien en la tierra se pudieran hallar 
amas, y qui^a las multiplicara Dios de manera, que ubiera para to- 
dos, y como esta leche creo se les hace cara a los sefiores obispos, que ^ 
son los padres de estos nifios, creo que es la causa se hacen sordos a 
sus validos (por balidos). De los destetados todos avian de quedar hasta 
siete afios y de ay a los quatorcc, los que dijesen ser xpianos, y pidie- 
sen el quedar para serlos, y los que embarcarse quisiesen embarcarlos. 
De los grandes los que el S.®*" Patriarcba dijo, y este repartimiento 
tengo yo por seguro, y esotro no. Y la instancia que yo aqui bago, to- 
caba hacerla a los señores obispos, que son esposos de la sancta igle- ^ 
sia, y los pastores y padres destas almas a quien les manda el S.^^' por '*f. 
tres veces que le apacienten sus corderos y ovejas, y aunque lo dijo -i?' 
a S. Pedro, a todos lo dijo en el, y lo que veo es [¡]o gran dolor[!] que ^'^ 
antes sus sefiorías son los que dicen" que se echen a los lobos, y cierto :4 
que fuera mejor que se ofrecieran a hacer seminarios donde criarlos, i 
mas pues ellos no tratan deso, su Mag.^ se lo puede y debe mandar, 
pues es tan de la episcopal obligación. 

Finalmente si su Mag.^ mandare todavia a V. Ex." executar lo re- 
suelto, no pecara en obedecerle, avisándole que para esos pocos que 
aqui ay y claman por la salud de sus almas, se sirva de mandalles 
proveer de embarcación, que los llebe a tierra de xpianos y persona ,^ 

de mucha confían9a con dinero que los llebe, y desembarcados no los -^ 

desampare, hasta aver acomodado estos guerfanitos del señor, de ma- i 

ñera, que ni perescan sus almas, ni sus cuerpos. En S. Joan baptt.* de 
Val.* 12 de julio de 1610.» 

(Doc. orig. consv. en el Árch, del R, Col. de Corpun Christi, sign. I, 7, 
8, 63.) En .el reverso de la segunda hoja de este doc, leemos la siguiente ^ 
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nota autóo^. del P. Sobrino: «f Sobre el quedar los niños de los moriscos. — 
Mío para el Sr. Virrey marques de Caracena.» 

Ningún comentario necesita el anterior documento por lo que 
se refiere al asunto de la expulsión que nos sirve de tema, pero 
acerca de las apreciaciones personales que en él sé permite su 
autor, reservamos como documentos de capital interés algunas 
cartas del Patriarca y del obispo de Orihuela Fr. Andrés Bala- 
guer, para ilustrar la monografía que indicamos en los capítu- 
los XIIÍ y XIV del presente volumen. El P. Sobrino es acreedor 
á que el critico pueda fallar con algún acierto acerca de su in- 
dubitada religiosidad y de sus apasionamientos doctrinales, sólo 
comparables á los del P. Blcda. 

No obstante los acuerdos tomados por las juntas de teólogos 
y por las autoridades civiles, quedaron en crecido número los 
niHos hijos de moriscos. De ello nos abona el siguiente documento 
con que damos fin á este asunto inagotable, no sin antes llamar 
la atención del lector acerca de los documentos que damos más 
adelante y referentes á la expulsión de los niHos moriscos del 
reino de Valencia. 

«Consulta sobre ciertas preguntas [a]cerca [de] los hijos de mo- 
riscos ¡I lo que se responde. 

1. — Primeramente, que se va introduziendo entre los Señores de 
Vasallos platica de admitir en sus luj^^ares moriscos sueltos, y casas 
enteras de marido y muger con hijos: los quales son de los que han 
huido de los alojamientos, donde se auian puesto hasta tener embar- 
cación y otros que los Capitanes de las Galeras han licenciado: lo qual 
dizcn que han hecho con mucha facilidad algunos de los dichos Capi- 
tanes; y otros que se han huolto en los nauios en que fueron a Berbe- 
ría. Todos estos dizcn que quieren biuir como christi^inos, y algunos 
han dexado en Hcrberia sus raugeres y hijos, o padres. A estos los 
Señores favorecen mucho, representando que parece crueldad no ad- 
mitir a los que quieren ser christianos. Y si bien se les dize que el fln 
de estos no es aquel y que si a esto se diese lugar se hinchirla el Reyno 
en breue tiempo de moriscos como ostaua antes: y que se considera 
ijue podria ser que mouiesse a los Sefiores para instar la admisión de 
estos, pretender en todo, o en parte, poblar de ellos sus lugares: Con 
todo ])orfian diziendo, que su fin es, que se sainen aquellas animas. 
Y asi convendrá que su Magd. mande en esto lo que fuere seru¡do.= 
Parece que de ninguna manera se deven admitir estos tales: porque es 
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eaídente, que la caasa que les mueue, no es querer ser christianos, 
sino no auer hallado la acogida que quisieran en Berbería: Y que si a 
esto se diese lugar, en pocos mes^s se boluerian todos, y estarla el 
Reyno en el mismo peligro que estava. Considerase, que si quieren ser 
christianos, se pueden ir a otras Provincias de Italia o Francia. 

2. — Qae se de ve resolver lo que sera bien hazer de los niftos y 
niftas que han quedado, por auerlos querido sus padres dexar en poder 
de christianos sus amigos, encargándoles que tuuiessen cuydado de 
ellos, y de los que eran huérfanos. Entendiéndose, que se habla de los 
padres que obedecieron el mandato de su M.<* viniendo a embarcarse 
dentro del. termino que se les señalo. = Parece que se deven ((uedar 
los que de presente están en los Seminarios: y asi mismo los demás 
que sus padres dexaron siendo de siete años abaxo. Porque aunque 
en otro papel que se erabio a su Mag.<* se dixo que se echasen los que 
pasasen de cinco años, parece que se puede extender agora algo mas 
el tiempo, atento que ha cesado el peligro de impedirse la expulsión. 
Pero no conuiene tampoco alargar mas la edad, por la poca, o ninguna 
esperan<;a (lue avria de su conversión siendo de mas que siete años: 
Ad virtiéndose que de ninguna manera conuiene (como su M.** ha man- 
dado) qutí ni (istos lü Ins (¡111', están en los Seminarios aprendan ofñcios 
que puedan ser dañosos a la Christiandad, domo son Armeros, Esco- 
peteros, Polvoristas y otros asi: porque con mucha probabilidad y 
experiencia se puede creer que aunque hayan estado años entre nos- 
otros, vendrán a pasarse a los moros, y no es bien que los hayamos 
sustentado y enseñado para nuestro daño. Y lo mismo que se dize de 
los offtcios se puede mejor dezir de los estudios: porque la experiencia 
ha mostrado que son pcortís los que han estudiado en este Colegio: y 
agora se ha visto que han sido los que con mayor desvergüenza han 
ombarcadose. Y si bien pudo mouer a fundar Seminarios de estos, 
criar personas de ellos que en lengua Arábiga pudiessen enseñarles 
por aver muchos que no entendían Aljamia, esto ha cesado con la ex- 
pulsión, y asi no conviene conseruar la lengua, antes procurar que 
ninguno la sepa. 

.^.— Dudase, que se deue hazer de los niños y niñas hijos de los 
moriscos que se han rebelado, tomando armas contra las vanderas de 
su M.*^ de ios qualcs hay mas numero por auer quedado muchos huér- 
fanos, con occasion do los enquentros que han tenido y otros que han 
sido hurtados y vendidos por los soldados, sin saberse donde están, • 
ni cuyos hijos soii; y otros <iae differentes personas han procurado es- 
conder, pareciendoles que es obra de Charidad.== Parece que se deue 
})rocurar q le se cobren todos los que se uvicren desparecido, y que se 
queden solaiivat'- los de siete años abaxo, vendiéndolos su Ma.<* por 
esclavos perpetuos a cJiristianos viejos: lo qual no solo es licito en con- 
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ciencia, pero convcDiente al bien de los mismos muchachos: porqué 
asi estarían mas seguros de no apostatar, pues los duefios terniau cuy«, 
dado de conseruarlos en la fe catholica por el amor que les teman, j 
por el dafto temporal que les seria perderlos. Seguiriase también grai^ 
de beneficio para que se acabase esta mala ra9a, porque raras yeset 
se casan los esclauos. 

4.— Asi mismo se puede dudar, si sera conveniente admitir a per- 
don a estos que han sido tan rebeldes como sabemos, obligando a sá 
Mag.<^ a tan grandes gastos, y sujetándose a vno con nombre de Re]|^ 
y violando los templos y cosas sagradas, y en effeto haziendo lo mi^ 
rao que si fueran señores de la tierra. O, si conuendria castigarle^ 
exempl ármente: attento que quanto se les ha offrecido por los minis- 
tros de su Mg.<> aunque fuere en su Real nombre, no pudo hazerles 
seguros del Tribunal de la Inquisición, por ser aquella jurisdictiotí 
meramente ecclesíastica y delegada del Summo Pontifico, y asi sip 
aucr quebrantado las palabras dadas y promesas hechas podrían sor 
castigados con el rigor de los Cañones, o a muerte natural, o a galeraé: 
pues aura muchos de estos que han sido reconsiliados, y agora son re^ 
lapsos, y otros que han enseñado y dogmatizado, y todos en general 
han cometido culpas tan granes contra la S.^* fe Catholica, que me- 
recen ser graueracnte castigados. = Parece que por muchas razones 
respectantes a la religión y al govierno, se deue procurar castigar 
rigurossamente los insultos y trayciones de estos: no, impidiéndose con 
el castigo la expulsión, como no se impedirá, teniéndoles en los embar- 
caderos con guarnición; y que sera muy conueniente proveer, su Ma.* 
sus galeras de estos, pues todos merecen pena capital. i 

'). — Ase dudado por algunos si se a de entender lo que esta dicho de 
los moriscos, en los que se llaman tagarinos que son los que an venido 
de aragon, castilla y catalufia, los quales biu^n entre los otros moros, 
y hmen lo mismo que ellos. = Parece que estos deuen ser tratados cotiio 
los demás m,oriscos, pues son tan moros como ellos, y de quedarse ent^e 
nosotros se siguirian los mismos inconvinientes , 

El Maestro F. Miguel Salón.— El Dotor fran.c® Escriua de la Comp/ 
de Jesús.— El obispo de Marruecos.— El dor. Casanova. — El D.®' Juají 
Sotelo de la comp.* de Jhus. ^ 

(Doc. orig. con las tirinas autógrafas, y los subra^-ados son también auti- 
«rnifos del Patriarca. Arch. del R. Col. de Corpu.% Christi, sign. I, 7, 8, 15.) 
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•Relación de la gente y armas qtie se hallan en las ciudades, 
villas y lugares de christianos viexos deste Reyno de Valencia de 
la parte de poniente y las que tienen y que capitanes la adminis- 
tran y exercitan conforme a los Alardes que les va tomando con 
comisión del Marques de Cara^ena, mi señor, el maestre de campo 
Francisco de Miranda. 



La villa de Gandía. . . . 
L(a universidad de Callosa.. 
La villa de Oliva 



La villa de Pepro 



Ondara 

La fuente dencarroz 

La villa de Denia 

La villa de Javea 

La villa de Tablada 

La villa de Veni9a 

La villa de Calp 

Adra 

La villa de Villajoyosa. . . . 

El lugar de Bu<;ot 

La villa de Gixona 

La ciudad de Alicante. . . . 
La universidad de S.^ Joan. . 
La universidad de Muchamiel. 

La villa delche 

La villa de Guardamar. . . . 
La ciudad de Orihuela. . . . 

El lugar de la Daya 

La universidad de Almoradiu. 

La villa de Novelda 

La villa de Elda 

La villa de Viar 

La villa de Yui 

La villa de Vocairente. . . . 
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La villa de Onteniente. . . 

La villa de Azpe 

La villa de Agres 

La universidad de Agullent. 
La villa de Cocentayna.. . 
La villa de Gorga. . . . 
La villa de Planes. . . . 
Alvayda y el Palomaroque. 
La villa de Olleria. . . . 
La villa de Luchcnt. . . . 
La villa de Quatretonda. . 
La villa de Veniganim. . . 
La villa do Montosa. . . . 
La villa de Vallada. . . . 
El lugar de Catral. . . . 
La villa de Moxent. . . . 
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Por manera que ay en lo que se a podido saver hasta oy de la parte 
do poniente ciento y tres capitanes, doce mil trescientas cuarenta y 
dos personas que puedan tomar armas, diez mil do9ientos y treinta y 
dos arcabuces y ciento tre9e pio9as de artillería. En el Real do Valen-' 
cia a 20 de agosto de 1609.» 






^Relación de la gente para tomar armas que se halla en Ui$ 
ciudades, villas y lugares de christianos viejos deste Reyno de 
Valencia de la parte de levante y las que tienen y que capitanes la' 
administran y exercitan conforme a la muestra que les va toman- 
do con comisión del Marques de Caragena, mi señor, el Capitán 
/)." Gaspar Vidal. 



La villa de Almenara. . 
El lugar de Saura. . . 

Venifairon 

El lugar [de] Chuches.. 
La villa de Moncofa. . 
La villa (io Monviedro. 



CtpiU- 

nei 



3 

O 
1 



i\ 



Número 

de 
gente 
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68 
65 
50. 
40 
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ArotbB^es 
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El lugar de Canet 

La villa de Nules 

El lugar de Mascarel 

La villa de Borriana 

La villa de Alma9ora 

La villa de Castellón de la plana. 

La villa de Villarreal j 

Vor[r)iol i 

La pobleta de tornesa 

Villafames i 

La villa de Villoch ' 

La villa de Cavanes 

Villa de Torreblanca 

Villa de Oropesa I 

La villa de Alcalá del maestrazgo. | 

La villa de Peniscola • 

La villa do Venicarlon 

La villa de Calix .i 

La villa de Vinares 

La villa de Traiguera ' 

La villa de Canet 

El lugar de Roscl 

La villa de la Jana 

San Mateo, cávela de las siete vi- 
llas del maestrazgo de montesa. .j 

La villa de Cervcra i 

I 

La villa de Sal^adillas i 

La villa de Chert ' 

La villa de los bones (?), Tirig Se- 

rratella y Vilanova 

La ciudad de Valencia tiene seys! 
terijios de que son Maestres de| 
Camj>o los Condes del Castellar,! 
Huñol, el del Real, Alaquas, el; 
governador desta ciudad y don i 
francisco jo^n de torres; tienen 
entre todos quarenta y tres com- 
pañias bien armadas de 9ient 
hombres cada una 
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340 

18 
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Por manera que ay en esta ciudad y en lo que se a podido enten- 
der hasta oy de la parte de levante ciento y siete capitanes; onfe mili 
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seiscientas y setenta y una personas que pueden tomar armas; ocho 
mil quatrocientos y sesenta y nueve arcabu5e8; quinientos y. cinquen- 
ta y un mosquetes, y ciriquenta y una pie9as de artillería, y esto siii 
llegar a la casa de las armas ni al castillo desta ciudad. En el Real de 
Valencia a 20 de agosto 1000.» 

(Arch. gral. de Shnanras. — Secret. de Est., leg. 213.) No es el anterior 
doc. una estadística completa de las fuerzas militares del reino de Valencia, 
pero unida A la Memoria de la gente y amias que hay en la ciudad de JaH- 
va y en las villas verdes de su gobernación, pub. por el Sr. Danvila, pági- 
nas 288 A 289 de sus Confs., tendremos la cifra muy aproximada á la verdad. 
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^Copia de un docuyvento que dice asi: 

Lo que se resolvió en el Consejo que se tuvo en la Real presencia 
de su M.<* martes 15 de setiembre 1009 en que se hallaron el Comenda- 
dor mayor de león, el Marques de Velada, el Duque de lerma, el Con- 
destable de castilla, el Duque del infantado y el Conde de alúa [de liste] 
es lo que sigue: 

1. — Que la resolución que esta tomada de expeler los moriscos de 
Valen9ia y Castilla se llene adelante por ser lo que conuiene al serui- 
cio de nuestro señor y a la seguridad de España. 

•J. — Que lo de castilla no se comienc^e hasta que este hecho lo de 
Valcn(;ia. (Últimamente se acordó que so esperase a ver lo que resul- 
taua de la primera barcada.^ 

:L— Que j)ues el Patriarcha dizc que se pueden expeler los niftos de 
cinco años arriba se haga, pero porque el Marques de Cara9ena y Don 
Agustin Mcxia dizen que ha de ser grande el sentimiento de los moris- 
cos de que se les quiten sus hijos y podria esto causar algún moui- 
miento y dificultar la expulsión, se ha de ver si en tal caso, se deue 
preferir el bien uniuersal de la expulsión al particular de los niños de 
cinco años abaxo presupuesto que peligrando el bien general peligrara 
también este particular y no se conseguirá lo vno ni lo .otro y la razón 
christiana quiere que de los males se elija el menor. (Este punto se a 
allanado con lo que vltimamente declararon el patriarca Ar<;obisi)0 de 
valencia y los theologos con quien lo comunico, con quien se conformo 
la mayor parte de la junta que acá se hizo.) 

4. — Que sera bien anisar desto a los ministros de Valencia y que 
de alli para tratar deste punto y de los demás que tocan a la con9Íen- 
<;ia se haga vna junta de theologos para que en ella se vean y reeacl- 
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uan y execnten las cosas que no dieren tiempo para consultarlas a 
su M.<í 

5.— Que para este mismo effecto se haga otra junta en esta corte 
para que con lo que en la vna y en la otra se acordare se asse^^ure la 
con9Íen9Ía y se haga lo que conuiene al fin que se pretende. (Hizose 
esta junta y concurrieron en ella el cardenal de toledo, el Padre maes- 
tro fray luys de Aliaga confessor de su M.<* y fray francisco de sosa, 
obispo de cauarca.) 

6. — Que se deue aprouar el remitir la junta de galeras en Ybiija y 
el distribuyrlos en sus puestos a don Pedro de Toledo y pues tienen 
alia todos los despachos que de acá auian de yr y no les queda que 
esperar no ay sino dar mucha priesa a la execuciou. (Hizose assi.) 

7.— Que las guardas se vayan a los alojamientos que les están se- 
ñalados a las rayas de Aragón y Valencia, y asistan con ellos el Vee- 
dor general y los capitanes principales. (Assi se hizo.) 

H. — Que toda la gente de guerra que entrare en el Rey no de Va- 
lencia este a orden del Visso-Rey como capitán general cu aquel 
Rey no, pero que el la de a la que huuiese de asistir en lo presente 
donde se hallare Don Agustin Messia para que haga lo que el ordena- 
re porque assi se cumple con entrambos. (Ordenóse assi.) 

\K — Que aunque estaua resuelto de embiar vna persona a Aragón 
para procurar que los moriscos de aquel Rey no no se mueuan, se sus- 
penda y se preucnga desde luego al Virrey que si se escandalizaren 
de entender lo que passa en Valen9ia, procure aquietarlos por medio 
de los mismos dueños dellos, pues no ay causa para que se inquieten 
ni mueuan, representándoles el peligro a que se pondrían si lo hizie- 
scn, y ordenarle que vaya dando quenta de lo que se ofrcQiere y auise 
como están los christianos viejos con los moriscos. 

U). — Que demás de los ocho soldados platicos que están sefialados 
para asistir con Don Agustin Messia, vayan los que andan en la corte 
que fueren aproposito y hagan su camino derechos a Denia con voz 
de que van a embarcarse en las galeras y se escriua a Don Pedro de 
Toledo que de alli los encamine a donde se hallare Don Agustin Mes- 
sia. (Fueron los que estavan seftalados.) 

11. — Que en caso que todavía ayan de quedar los niños de ^inco 
años abaxo, se remita a los ministros de Valencia que vean como se 
podra suplir la falta de amas pues no haura las que serán menester y 
si sera expediente aproposito encargar dos a vna dándole suficiente 
paga y si, por no bastar esto, se podrían suplir la falta con leche de 
animales haciendo rebaños de ganado del mismo que tienen los moris- 
cos, encargando lo que a esto toca a personas christianas y de con- 
fían9a, o si, como acá parece, seria mejor que se quedasen las madres 
y amas moriscas que agora los crian por el tiempo que fuese menester 
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para destetarlos y que después se fuesen. (E^to cesso con lo que queda 
dicho en el capitulo 3.°) 

12. — Que de los frutos y bienes muebles se aplique lo que parecie- 
re ser ne9e8ario para la crian9a de los niños hasta que tengan hedad 
para poder seruir que enton5es se han de poner con amos labradores 
y offíciales mecánicos que se siruan dcllos hasta la hedad de 25 afioe 
por solo el comer y bestir y en su enseñan9a guarden la orden que 
ha escrito al Patriíircha. (Como en el anterior.) 

13. — Que se aprueue que para esta misma crian9a y ensenan9a 
apliquen Ins rentas de los dos seminarios de niños y niñas que se fun- 
daron en la 9iudad de Valen9ia como pare9e al Patriarcha y assi mto- 
mo lo que estaua aplicado para el sustento de los rectores pues no 
serán menester, remitiendo al Consejo de aragon la orden y forma 
que en todo esto se hauria de dar. (Como en el anterior.) 

14. — Que se aprueue que los moriscos que estuuieren casados con 
christianas viejas se expelan y ellas se queden con los hijos que tu- 
uieren y se les de sustento para criarlos de los bienes muebles do loe 
maridos y si no los tuuieren de los de la comunidad de todos aunque 
no sean sus parientes, y esto se entienda con todos los demás en quien 
concurriere la misma causa pero que el expeler las moriscas casadas 
con christianos viejos se buelua a mirar en la junta de alia y se vea 
en la de acá porque, demás de que se ha de presumir que siendo casa- 
das con christianos viejos estaran mas instruidas en nuestra santa fe 
y menos en la secta de mahoma y que cesando la ocasión de comuni- 
carse con los de su na9Íon serán christianas, no se sabe como se pueda 
hazer diuor9Ío de matrimonios hechos como lo manda nuestra santa 
madre yglesia y dar lugar a los que pudiendo viuir christianamente^y 
procrear hijos christianos, se embien a ser moros y que casándose en 
Berueria tengan hijos adulterinos y moros. (Assi se ordeno.) 

15.— Que se aprueue que no se expelan los que verdadera y effee- 
tivamente fueren christianos y huvieren viuido y procedido como tales, 
pero que pues el Patriarcha dize que en su Ar9obÍ8pado no ay ninguno 
y que lo mismo le han dicho los otros perlados se assegure sobre sn 
con9Íen(;ia de que si alguno huviere de quedar sea de las calidades 
referidas y no lo siendo no quede ninguno en villa, ciudad, ni arrabal 
fuera de los que su M.<^ tiene resuelto que queden para enseñar a los 
christianos viejos que binieren a poblar la tierra las granjerias de los 
campos de que ellos tienen mas platica, y que la elección dcstos toqne 
a los señores cuyos vassallos fueren, admitiéndoles que hechen mano 
de los que mejor fama y opinión tubieren. 

IG. — Que en la merced que su M.^ tiene hecha a los dueños de mo- 
riscos de los bienes rayzes y de los que quedaren muebles, fuera de 
los que llevaren sobre sus personas y se aplicaren a la crian9a de los 
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niftos, na se haga nouedad porque, demás de questo es justo, si su M.^ 
metiere la mano en ellos, seria ocasión de que se dixese que auia mez- 
clado su interés con el seruicio de Dios siendo esto tan fuera de su 
Real inten9ion y santo zelo. (Assi se a ordenado.) 

17. — Que la yda de su M.^ a Cuenca se publique, pero no se exe- ,í 

cute hasta ver si la necesidad obliga a ello, mas acauado aquello y lo v^ 

de castilla sera muy justo que su M.<> se sirva de yr a consolar a los .^ 

de Valencia con tenerles cortes y hazerles merced por todos los cami- X 

nos que se pudiere y que esto se les de a entender, y quando pareciere y 

tiempo vayan aposentadores a hazer el aposento. (No fue necesario ,1 

publicarla.) « 

18. — Que en teniendo aniso de que en el Reyno de Valencia se han ' í 

publicado los vandos se de parte al Ck)nsejo de Aragón deste negocio j? 

y se le encargue lo que del le toca para que platiquen sobre la recom- ' 

pensa de los señores, la población de la tierra, crianza y enseñanza ? 

de los nifios si huvieren de quedar y de todo lo demás a esto con9er- 
niente, y consulten a su M.<* lo que les pare9iere y que sin consulta y | 

orden de su M.^ no dispongan de cosa ninguna. (Assi se hizo.) 

líí. — Que pues hasta poner las manos en la execucion deste negocio 
no se puede saucr como sucederá, sera bien preuenir las cosas para lo 
peor, porque aunque por vna parte parece bueno que los moriscos 
estén quietos, por otra da que sospechar no tniten de algún leuanta- 
micnto, pues este negocio se ha dibulgado y ellos se corresponden los 
vnos con los otros y los de Valencia hauran anisado a los de castilla y 
por esso conuiene preuenir a lo que puede suceder pues, después de • 

su9edido, la menor perdida sera de la reputación con ser tan grande.» 

> 

Unido al documento anterior hay el siguiente: 

»» 

*Lo que se resoluto sobre el papel de puntos que se vio. '/v 

1.— En quanto al primero que trata de lo que se ha de escriuir a ;¿ 

las 9iudades y señores, que se haga con motiuos generales y mas su- v 

cintos que los de Valen9ia fundándolos en la vehemente sospecha de ^'i 

rebelión, en los homÍ9Ídios y robos que han cometido, y en que son v 

todos de vna opinión, pues no se ha visto que ninguno aya venido a / 

rebelar delito ni otra cossa tocante a sus inteligen9ias y maquinas, y 
la común opinión de que todos son vnos y que si pudiesen executar 
sus dañados intentos contra nuestra santa fe y esta corona lo harian, a 

7 por estas n las causas conuiene que la expulsión sea general sin • 

( a ( Dguno se reserue sino lo que abaxo se dirá, y que no 

Be c e a q 86 acaue lo de Valen9ia porque aquello seruira 

ra lo de acá y sabiendo los inconuenientes 
jor prevenir lo que conuenga para 
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que se escusen aqai, y pues no queda mas tiempo para bazer la expul* 
sion que de aquí a la primauera conuiene que sin perder ora del en 
tratar de como se ha de executar en Castilla se vaya preueniendo y 
ordenando todo lo necesario y que los despachos para los perlados, 
señores, villas y ciudades aperciuiendo assi la infantería y mili9ia de 
las ciudades como la caualleria de los perlados y seftores que sten 
echos para vsar dellos quando conuenga, y demás de las otras conue- 
nen^ias que desta expulsión se seguirán seruira de disculpa para lo de 
la tregua que se podra dezir que por no poder hazer esto se vino en 
aquello. ^ 

1, — En el segundo punto que trata de los vandos que se han de 
echar y el tiempo que se les ha de dar para disponer de sus haziendas 
y salir de los Reynos de su M.<*, que los vandos se hagan confonne a 
la minuta que se ha visto, añadiendo lo que se ha acordado y estén 
hechos para su tiempo y entonces se hechen por las justicias, y el Con*» 
sejo Real de la orden para ello, y para que lo pueda hazer se de al Pa- 
triarcha Presidente vna memoria de los puntos que han de contener y 
sobre ellos y los que al dicho Consejo ocurriere consulten a su M.^ lo 
que les pare9iere y pues su M.<* tiene consultas suyas sobre esta mate- 
ria, en respuesta dcllas podra su M.* dezir que para que vean que no 
la tenia oluidada les auisa de la resolución que ha tomado y esto sera 
quando se tenga auiso que se ha dado principio a la expulsión de los 
moriscos de Valencia. 

3.— En quanto al plazo que se les ha de dar para deshazerse de sus 
haziendas y salir de los dichos Reynos de que trata el tercer punto, 
reseruo su M.^ el pensar en ello y proueer lo que sera seruido y para 
esto mando que se le diese memoría deste punto, no embargante que se 
platico que para disponer de sus haziendas bastarían quinze o veinte 
dias o menos, y para salir de los Reynos se les podría dar el tiempo 
que huuieren menester conforme a la distancia de camino que buvie- 
ren de hazer o mandarles que después de partidos fuesen via recta y 
no parasen en ninguna parte; y para que con achaque de no poderse 
despachar no se detengan, se acordó que se les permita que puedan 
quedar hasta doze comisarios que atiendan al despacho de lo que que- 
dare por hazer por el tiempo que fuese menester. 

4. — El quarto punto trata de los puertos donde han de acudir a 
embarcarse los que se quisieren yr a Berueria y se acordó que sean 
gibraltar, málaga y Cartagena y que a cada vnp acudan los que le ca- 
yeren mas 9erca y se preuenga embarcación en los dichos puertos y se 
apunto que serian buenos barcos luengos (?) del Andalucía y carauelas 
de Alfama(?). 

5.— Que para el transito de que trata el quinto punto, aya conduo 
tores y un superintendente, queste sea el conde de Salazar y los con- 
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ductores los comisarios que se han ocupado en guiar infantería por la 
mucha platica que tienen de todo el Reyno, y al dicho conde se podra 
cometer el hazer los itinerarios para todos y el repartimiento de la 
gente que so ha de encomendar a cada comisario aduirtiendo a que no 
se encuentren ni embara9en los vnos a los otros ni pasen 9erca de lu- 
gares y sitios fuertes, y sino huviere tantos comisarios como serán 
menester, se hecho mano de personas piadosas para los que faltaren y 
se les encargue mucho que los defiendan y amparen para que de pala- 
bra ni obra no se les haga mal tratamiento ni se les quite vn pelo de 
la ropa que llenaren, y Ueuen comission para castigar rigurosamente 
a qualquiera que lo contrario hiziere y a las justicias se encargue que 
den para esto toda la ayuda y asistencia que se les pidiere y fuere me- 
nester y el consejo nombre los comisarios y personas que en esto se 
huvieren de ocupar auiendo pedido memoria al conde de Salazar de 
los que se le ofrec^ieren. 

6. — Al sexto punto que trata de que no se les haga daño ni vexa- 
cion de palabra ni obra, se satisfaze con lo que queda dicho sobre el 
quinto, y solo se añadió que en cada nauio de los que se embarcare 
esta gente vaya vn sobrecargo, persona christiana y de confianga, 
que tenga quenta con que no se les haga ningún daño. 

7. — En quanto a la comodidad de vagajes para las personas y ha- 
ziendas desta gente de que trata el sétimo punto, se considero que 
ellos mismos por ser los mas tragineros tendrán bastante recado para 
esto, pero en caso que falte algo se ordene a las justicias que de lugar 
en lugar prouean lo que faltare, y si en esto fueren remisas llenen los 
comisarios facultad para poderlo hazer. 

8. — Acerca de disponer de los bienes rayzes de que se hnze men- 
ción en el octavo punto, se considero que deuen tener pocos bienes 
rayzes, pero que los que huvieren se apliquen a la crianga de los niños 
si huvieren de quedar y en tal caso las justicias tomen la posesión 
dellos y sino se les permita que los comisarios^ que dexaren los puedan 
vender porque no quede rastro de pensar que en esta expulsión ha 
anido ningún genero de interés de parte de su M.<* Y en lo que toca a 
si se les ha de doxar licuar el dinero, oro y plata que tienen, quedo 
que se ])ensase en ello para proueer lo que conuenga y que para esto 
se vean 1 is condiciones con que salieron los judies y moriscos en tiem- 
po de los Reyes Catholicos. 

9. — Qae el noueno punto que trata de los niños, se remita a la junta 
de thcologos como atrás se ha dicho y después que resuelvan lo que 
se haura de hazer dellos y si todavia han de quedar los (|o cinco años 
abaxo, se vera la forma y orden que se haura de dar en su crianza y 
enseñanza y si sera bien encargar a los perlados de Castilla que hagan 
seminarios de niños y niñas para instruyrlos en nuestra santa fe por- 
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que los offí9iale8 mecánicos a quien se entregasen no se les dará nada 
por enseñarles sino el off .^ en que les podran ser de provecho, pero 
por otra parte se considero que se podrían escusar los seminarios asai 
por la dificultad que haura en eregirlos y sustentarlos coma porque ea 
mejor que no estén juntos y que se podrían repartir entre perlados, 
seAoros y personas particulares y ricas que como han de hazer otras 
limosnas h;tgnn esta sirviéndose dellos por el comer y bestir hasta que 
tengan 25 afios. 

10.— Que el dezimo punto que dize si en Castilla han de quedar 
a razón de seys moriscos por ciento para enseñar las granjerias de los 
campos a los christianos viejos, se remita a la junta de Theologos, aun- 
que íica parece que no serán necesarios como en Valencia por auerse 
dado mas al trato y tragineria que a la cultura y assi lo mejor sera que 
no qurden ningunos, ni en el Reyno de Valencia si han de quedar los 
niños de cinco años abaxo. 

11 —El onzeno punto, que pregunta que se hará de los que preten- 
dieron quedar a titulo de buenos christianos, ya queda dicho que se 
remita a la junta de Theologos. 

1*2. — Ya queda dicho lo que en el punto doze se deue hazer. 

13. — Tíirabien queda dicho lo que se ha de hazer en el punto trcze 
que pregunta: quando partirá la persona que ha de yr a Aragón. 

14, 15, IG y 17. — Sobre los quatro puntos restantes queda assi mismo 
dicho lo (jue se deue hazer. Estos quatro puntos sonr 1.° La yda de los 
ocho soldados platicos que an de assistir a Don Agustín messia. 2.® La 
prevención de amas para los niños de teta. 3.** La yda de su M.*a 
Cuenca. 4.'^ El apercimiento de las langas de perlados y señores y de 
las ciudades.» 

{A7'(h. gral. de Simajicas.—Secret, de Est,, leg. 2.639.) Copia de este do- 
ciiuicnto, con inversión de la mitad del punto segundo incluido en el terce- 
ro, se halla en el mismo Archiro.—Sevret. de Est,, leg. 218, de donde fué 
copiado para D. Modesto Lafuente. Posee el Sr. Danvila ambos transladot. 
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Resoluciones del Santo Oficio y del Consejo de Estado. 

«Señor 
En la publicación del vando que el Marq.» de Cara9ona Vissorrey 
y Capitán gral. en la ciudad y Reyno de Valencia publico cerca de la 
salida de los Moriscos de aquel Reyno, se an ofrecido a los Inquisido- 
res algunas dudas de que han dado quenta al Cardenal Inquisidor 
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gral. y al Consejo y habiéndose platicado sobre ellas a parecido lo que 
al pie de cada una va escrito,, que es lo siguiente: 

1.— Lo primero que como se habrán los dichos Inquisidores con 
algunas mugeres que an venido voluntariamente a deferirse que lle- 
van yntento de entrar en el lugar y recogimiento que a preparado el 
Patriarca Ar9obispo desta ciudad que es como monast.^ o de recogerse «^ 

en alguna otra parte donde puedan llevar adelanto la voluntad que ?; 

muestran de ser xpianas. Las quales hasta agora no han sido presas, 
y el aver acudido a este S.^® Officio a sido antes del dicho pregón y no 
tratamos de las que ya están en el dicho recogim.*' o monast.^ que al- 
gunas ay de estas. = Al Cons.** parece que se devia aprovar que las 
oygan y hagan con ellas lo que fuere de just,* con brevedad, y las fa- 
vorezcan para que puedan quedar en la cassa del recogimiento. 

2. — Que se hará con otros si vinieren después del pregón, como 
nos ha escrito que quiere venir un nuevo convertido diziendo-que hasta 
agora aunque a sido xpiano de corazón no lo a mostrado por temor de 
los domas moriscos; este es un morisco muy rico y hemos dado comi- 
sión para que un comisario reciva su deposición para ver lo que en ella ^ 
declara. = [Al Cons.*^ de Inq. pareció) que a los que vinieren con mués- 4| 
tras de arrepentimiento los oygan y hagan justicia brevemente como '"* 
sea costumbre y siendo tales las muestras de arrepentimiento que pa- j( 
rezcan verdaderas y quieren ser xpianos los favorezcan con los minis- ' í 
tros de su Md. para que no sean expelidos. [Y al Consejo de Est. parece] ^ 
que comunicándolo con el Prioi; que como prelado tan zdoso tendrá ;| 
mas noticia y conocimiento de las personas hagan lo que les pareciere. 4 

3. — ítem, que se hará con los que están desterrados por este santo *»- 

oficio que piden licencia para venirse a sus lugares a cumplir el pregón v^ 

y poner en orden sus familias, cassas y haciendas. =[A1 Cons. de Inq. 
pareció] que por razón del destierro no pongan impidimento a los mi- 
nistros de su }JÍA [Y al Cons. de Est.] que lo mejor es que se vayan con \ 
los demás. 

4. — Que se hará con los presos en la cárcel de la penitencia, de los ^* 

quales algunos se han huydo después del pregón y hasta agora no han 
parecido, después acá si les a cerrado la puerta a los que quedan. =[ Al 
Cons. de Inq. pareció] que los procuren conllevar buenamente con los 
ministros de su Md. y contra los que se fueron no hagan diligencia ni 
les pongan mas cerramt.^ que antes del vando. [YJ el marques de Ve- 
lada y el condestable de castilla se conformaron con el Cons.*' de inqui- 
sición, o que se les responda que vea si abra yncon veniente en que los 
que se quisieren yr se les permita. El Duque del infantado es de pare- 
cer que se vayan. 

5. — Si se prenderán los moriscos que están testificados, que podría i 

ser que algunos merecieran pena de galeras, o otra mayor y en caso c 
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que se huviesen de prender, si el Virrey o las Justicias no quisieren 
dar auxilio para ello, que se hará, por que sin el, con la turbación ins- 
tante, no se podra executar prisión alguna y no dubdamos do los que 
son de Aragón o Catalunia deste distrito, por que con estos procedere- 
mos como antes si V. S." no nos manda otra cossa.=[Al Cons. de Inq. 
pareció] que con los que estubieren vastantemente testificados proce- 
dan como hasta aqui, y no les dando auxilio los ministros no procedan 
a censuras contra ellos hasta dar quenta al Consejo. [Y al Cons. de Est.] 
que lo mejor sera que los dexen yr con los demás pues lo que importa 
es que salgan todos. 

í). — Entre otras cossas que se contienen en el dicho pregón una es 
que de cada 100 cassas de moriscos se puedan quedar 6 en este Reyno 
con las familias, y aunque en algunas partes han respondido a los se- 
Aores do los lugares que no quieren quedarse sino yrse con los demás, 
si aconteciere que se quedasen y delinquieron, se dubda del orden que 
so tendrá en la condenai^ion o conftsca<;ion de sus bienes, pues el que 
se a tomado por la concordia de la paga de los 50 mil duc.» abra de 
<;esar.= Al Cons. de Inq. pareció! que lo acuerden quando estuviere 
executado el orden de su M.<* y sucediere el casso. fY al Cons. de Est.] 
que ya su M.<* a mandado que los que se quisieren yr se vayan sin con- 
sentir que se les haga fuerza, y si quedaren algunos se a de proceder 
contra los que delinquieren contra la fe como se hazia de antes. 

7. — Y que modo se terna en la condenación de los moriscos que ya 
están ])ro8sos en losquales parece ay diferente razón. =Quc los senten- 
<;ien sin confiscación como hasta aqui. [V al Cons. de Est.] que se 
apruevc. 

X. — Que se hará de los que están votados a auto publico, algunos 
de los quales están condenados a galeras, si se despacharan en alguna 
Iglesia o se reservaran para el auto que podria hazerse al fin deste 
ai\o, o al ])rinci|>io del siguiente. =^ Que hagan en esto lo que hizieran 
sino huviora vando atendiendo siempre al breve despacho de los nego- 
cios. [Y al Cons. de Est.] que lo mejor sera despacharlos luego en una 
yglcsia sin esperar a acerlo gral. 

9. — Algunas mugeres de los presos en la cárcel de la penitencia o 
secretas nos piden y harán instancia para que ayudemos a que no sean 
sacadas del Reyno hasta que cumplan las penitencias o se determinen 
los procesos de sus maridos, o se libren de las dichas cárceles para que 
puedan cumplir con el pregón, dudase lo que en esto se hara.=Qae 
intercedan con los ministros de su M.<* para que siendo posible dexen 
a estas mugeres hasta que las causas de sus maridos sean despachadas 
o ayan cumplido sus penitencias. [Y al Cons. de E^t.] que lo mejor es 
que despachen luego los que están presos para que se vayan con sus 
mugeres. 
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10. — Que se hará de los que están condenados a auto y han sido 
sueltos en fiado si se llamaran luego, o se pedirá al* Virrey que no 
sean sacados del Rey no hasta cumplir sus sentencias. = Que llamen a 
los que están dados en fiado y les señalen en Val.^ la carcelería que 
les pareciese, y si los ministros de su M.<> se opusieren contra esto no 
procedan sin consultar al Consejo. [Y al de Estado pareció] que si se 
puede hacer el auto particular destos en una yglesia a tiempo que 
puedan yr con los demás se haga y [si no?] los dejen yr. 

11. — ítem, si los que en esta revolución dixeren que son Iporos y 
dieren muestras de querer salir del Reyno para que con libertad lo' 
puedan ser, se prenderán y se procederá contra ellos como antes [o] si 
se passara en dissimulacion como no aya escándalo ni perturbación 
notable. = Que hagan su officio atendiendo a no embara9arse con mul- 
titud, ni poner ympedimento a las ordenes de su l/LA [Y al Cons. de 
Est. pareció] que lo que conviene es que los dexen yr pues se echan 
por moros, excepto a los que cometieren algún desacato o dixeren al- 
guna blasfemia contra nuestra santa fe, que contra estos procedan 
conforme a estilo del santo oficio. >. 

El Cardenal Inquisidor general y Cons.^ con el deseo que tienen de 
que todo vaya siempre encaminado al servicio de Dios y dé V. M,^ no 
han querido erabiar la dicha respuesta a los Inquisidores hasta con- 
sultarla a V. M.<* Suplican a V. M.<* se sirva de mandarla ver, y 
ordenar lo que mas fuese de su Real servicio. En Madrid a 7 de octu- 
bre 1G09.» 

(Doc. núm. 179 de la Colee, del Sr. Danvila.) Véase ademAs el doc. pub. 
por el Sr. Janer, pág. 306 A 307 de su cit. obra, y la Original consulta and 
repnrt of tho Council of fhe General Inquisition to the king on certain 
doiibts raised hy the publication of the edict for the expulsión of the Valen- 
riínt Moi'iscos by the Vicerny Marquis de Caracena (D." Luis Carrillo de 
Toledo); dat. 7 oct. 1609; fi;ith the king's holograph at^wer to the same, 
consv. en el British Museum, sign. Eg. 1511, núm. 56, con igual contenido 
¿i la que damos on este número. 
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Entre las varias y curiosas relaciones que hemos disfrutado 
para narrar los sucesos acaecidos durante la resistencia ar- 
mada de los moriscos en la sierra de Laguar, no queremos dejar 
de transcribir la siguiente por las interesantes noticias que 
contiene: 

«En la jornada de la expulsión de los Moros deste reyno de Val.*^ 
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se hizieron inertes en la sieira de Laguar, que tiene una legua de 
larga, y al cabo dos ásperos peñones que se levantan mucho, y tienen 
dificultosa la subida. El uno se levanta mas que el otro, y no distan 
sino a tiro de piedra y, aunque son dos, no tienen nombre sino de una 
porque están en el que se levanta al cabo de la tierra, que corre de 
Poniente a oriente, y a la otra parte de oriente se levanta el pefion, 
que mirando a oriente tiene a mano dreclia a Muría, lugar de Christia- 
nos, y a mano izquierda a Laguar. lugar de moros, que esta dividido 
en tres partes a modo de tres pueblos, y harto cerca de Muría hay 
otro lugar de moros llamado Benixembla, y todos sus moradores y los 
de Laguar y de otros muchos lugares, de Villenafjítc por Millena) que 
esta en la Valle de Seta, y de Quatretonda, Benimasot, Fageca, Fa- 
morca, que también son de la Valle de Seta; de Castell de Castells, 
Billa y Ayalt; y de la Valle de Guadaleste, que son muchos lugares; 
y de la Valle de Gallinera y también son muchos; y los del termino 
de Planos, que assi mismo son muchos lugares, y los de Sella, y los 
de Relleu, y de Finestrat, y Micleta. K\ primer puesto que tomaron 
fue en Serrella en un Castillo que esta en la sierra de aquel nombre, y 
sucedió que yendo los moros del lugar de Almodayna, del termino de 
Planes, hazia la Valle de Seta para dar consigo en el Castillo de Serre- 
lla, les salieron al encuentro cinquenta hombres de Alcoy, que esta- 
víin allí para guardar el paso en favor de Gorga, lugar Christiano en 
la Valle de Seta, y mataron cerca de veinte dellos, y los pusieron en 
huyda, aunque luego multiplicándose los moros huvieron de retirarse 
y ponerse en Gorga, y los moros tuvieron lugar de llegar al Castillo 
de la sierra de Serrella; y de alli baxo toda la morisma al lugar de 
Castell de Castells que esta al pie de la sierra y tiene una muy fuerte 
torre, y puestos en aqiuel pueblo fueron a la Iglesia y rompieron la 
campana y derribaron los altares, y los hizieron muchos pedazos, y se 
llevaron los hornamentos sacerdotales. Que no permanecieron mucho 
en Castell do Castells, antes se fueron a otro lugar que estava mas 
alto, llamado Ayalt, y a cabo de algunos dias, viendo que no avia alli 
mas que un pequeño pozo, y esse fuera del lugar, determinaron picar 
de alli, y especialmente porque se reselavan ya de la ida del exercito 
christiano contra ellos pero antes de partir de alli maltrataron quanto 
pudieron a la Iglesia, y hecho esso se passaron a la sierra de Laguar 
y tomaron el peñón que ya se dixo, y se aloxaron en los tres lugares 
de Laguar, y, por no coger en ellos, hizieron innumerables tiendas al 
pie de la sierra, y al derredor de aquellos lugares. Porqjie ellos eran 
tiintos que entre hombres y mugeres y niños pasavan de treinta mil y 
assi fue menester armar tiendas, y aun ponerse muchos dellos en cue- 
vas del monte, que las tiene muchas. Harto presto llego a aquella tie- 
rra D." Agustín Mexiacon el exercito Christiano que estava compuesto 
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de (blanco en el original), Aloxose el exercito en la Villa de Muría que /? 

es harto fuerte, y en el lugar de Benixembla, y por ser lujcar poco :^ 

fuerte hizo trincheras al cabo de las calles para su defensa, y también ''^i, 

se alojo en otro lugarejo llamado (blanco en el original), 'i 

Estúvose D.Q Agustín Mexia algunos dias en aquellos lugares espe- r^ 

rando que se rindiessen y baxassen de la sierra y de los lugares de \ 

Laguar para ir a embarcarse. Y aquellos dias huvo muchos dares y ::^ 

tomares, y algunas escaramuzas, y hartos atrevimientos de parte de '1 

los moros en negocio do hechar por la boca mil géneros de blasfemias. '■* 

Y viendo D." Agustin que el negocio se dilatava, y que los moros no " 

arrostravan a la embarcación, antes esperavan favor del Turco, y ■* 

aun algún milagro de su falso Profeta Mahoma, embio por las compa- | 

ftias de la milicia efectiva del Reyno: y acudieron de Elche, de Ali- { 

cante, de Xixona, tres de Alcoy, de Consentayna, Bocayrento, Biar, 
Onil, Castalia, Villajoyosa, Denla, Xabea, y Qandia. Todas ellas se >; 

juntaron en Castell de Castells y alli se hizo muestra dellas, y alli se 
estuvieron hasta que llego aviso de D." Agustin que partiossen para '; 

Laguar, con orden de marchar con mucho silencio, y con las cuerdas ' 

encendidas dentro de unas caflas para que no se viesse el fuego. Hi- 
zieron su camino de noche; y llegaron al campo de Petraco al cabo 
del Barranco de vollaü (sic por Malq/i) a media legua de Muría al pie ;': 

de la sierra de Laguar y alli estava ya D." Agustin con el exercito: y ^4 

antes del dia ordeno el campo y mando a todos los soldados que en- '¿ 

cendiosson los dos cabos de las cuerdas. La noche era muy fria y 1 

áspera y padecióse mucho. Al romper del Al va, el Atalaya de los ,í 

moros descubrió las cuerdas encendidas y el exercito puesto en orden, 5 

y dio gritos diciendo que dixessen al Rey de Laguar que venia contra > 

ellos todo el mundo. Ya se avia encomendado el exercito a Dios con ' f 

muchas veras, y a la sazón mando el General que todos dixessen el * 

ave María y luego se comensaron a tañer los timbales y pifanos, y T 

dividióse el exerc to en tres mangas, y la que iva primera empezó a ' • 

pelear con los moros que estavan en el primero de los peñones que esta 
a media legua de los dos fuertes peñones que se dixeron arriba, y 
mueitos en aquel encuentro quatro moros se pusieron todos en huyda 
hazia los dos peñones, y esta manga era de la milicia effectiva de las > 

compañías de Xixona y Consentayna, y siguió el alcanzo hasta otro 
peñón al pie del qual avia muchas tiendas, y en ella mucha gente; 
deffcndieronso alii los moros bastantemente por gran rato pero a la 
postre viendo la matanza que en ellos se hazia desampararon el puesto 
y picaron hazia el postrero peñón que es el que ya se pinto, que se 
divide en dos el uno mas alto que el otro, aviendo perdido la bandera. 
No pudieron las compañías seguir mas al alcanzo porque cayo mucha 
agua con fuerte viento y hazia grande frió. Mandóles el General reti- 
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rar y dioles facultad que se repartiesen los despojos; entretanto fue 
D.° Agustin con los tercios contra los lugares de Laguar, y muertos 
muchos y dexando rica presa en los lugares y tiendas, dieron consigo 
los moros en el pcfton mas alto donde ya estavan los otros. Por otra 
parte mientras las compañías de Xixona y de Consentayna, y las otras 
del Reyno que ya estavan juntas se repartían los despojos baxaron 
mas de dos mil moros y pelearon valientemente hasta que aviendoles 
muerto cerca de veinte moros se bolvieron a retirar, no aviendo muer* 
to sino i\ un mosquetero, que poniendo el pie entre dos peñas se lo 
rompió, y pudo sor muerto a manos dellos. Mando el General entonces 
que ostuviessen en guarda al pie del peñón dos compañías de la mili- 
cia effectiva, y una dellas fue la de Villajoyosa y las otras se fueron 
a La«ruíir a descansar. Al cabo de dias viendo el General que nunca 
acá ha van los moros de resolverse, subió con todo el exercito y con las 
oompañias de la milicia effectiva, y púsose al pie del peñón, y estando 
ya para acometer, huvo orden del General que se baxaxe todo el exer- 
cito a Laguar, y puso guardas de soldados viejos en las seis fuentes que 
están al pie del peñón mas alto, y fueron ellas veinte soldados en cada 
cjual. Los moros padecian sed y baxavan al agua, y la primera noche 
mataron algunos dellos y prendieron otros, entre todos hasta ciento. 
Duro el hacerse fuertes después de tomada el agua cosa de dos dias, 
y la segunda noche prendieron dellos cerca de veinte, y fueronse 
huyendo muchos para escapar de la furia, y el Domingo a la mañana 
estando en guarda del peñón la compañía de Consentayna se rindie- 
ron y baxaron para embarcarse. Los muertos de los moros por el exer- 
cito christiano en toda aquella jornada no passaron de seiscientos.» 

(Del libro de Apunimnienios mas. del P. Diago, pAgs. 157 á 161 de la 
copia que hi/.o Teixidor.) El orig. autóg. de Diago que hemos leído se halla 
tíii el -l/v7i. dtl conv. de Sta. Catalina de Valencia. Puede además consul- 
ta isr o\ ms. JJ-Í54 de la Uih. nacional cit. por el Sr. Danvila. 
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Consulta del Consejo de Estado, fecha d 12 de diciembre de 1609. 

«Señor 

De las cartas del Patriarca Ar9obispo de Valencia, del Marques de 
C'arazena y Don Agustin Messia resultan los puntos siguientes que por 
averíos visto V. M.<* se referirán suscintamente. 

Que los Moriscos de las sierras de Guadaleste y Cofrentes se avian 
reducido y baxado a las marinas para embarcarse en Denla, Alicante 
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y en el Grao, en lo qual se usaría de suma diligencia aunque avia falta >|f 

de navios por no haver llegado las caravelas de Portugal, y que se ¿J 

avia acordado que el Aud.* y la clerecía de Valencia hiziesse vna pro- \w 

cession por el buen sucesso deste negoció y que quando estuviesse de * 

todo punto acabado baria la Ciudad otra procesión principal para el | 

mesmo effecto, y Don Agustín Messia acuerda que el Duque de Gandia ^^ 

no solo facilito la expulsión de sus vassallos pero ba acudido siempre i 

de su Estado con gente de los christianos viejos, armas, municiones y jf 

bastimentos con tanto cuydado y assistencia que merece que Vt }ILA se 
lo agradezca mucbo. 

Que se avia preso a Vicente Turixi de Catadau, caveza de los re- 
beldes, a su muger, vn hijo y vn criado suyo con hasta 26 o 28 perso- ^ 
ñas hombres y mugeres por mano de un criado del conde de Carlet 'i 
llamado Joan Garcia a quien el dicho conde embio con 40 hombres a 
lo alto de la montaña para este effecto, que havia embiado por ellos y 
baria vna justicia exemplar y se entendía que algunos varones tenían ! 
escondidas algunas familias de los dichos moriscos rebeldes para que- * 
darse con ellos pretendiendo valerse de la permisión de 6 por 100. 

Que el delito de los tres que se havian preso por sacrilegos estava ^ 

pro vado y assi pensava hazer justizia exemplar dellos por que si se 
remitieran a la Inquisición avia de yr muy a la larga y esto no con- ^ ^ . 

» 

viene, mayormente que aquel delicto no se comprehendia en el perdón 

que se avia concedido a la generalidad. ' 

Que avia desorden en que los soldados assi de los tercios como do 
la milicia tenían por esclavos a los que avian tomado assi hombres de 
los revelados como mugeres y niños y los vendían, y tratavan algu- 
nos desta granjeria y querían herrarlos y embiarlos a vender a Casti- •*?[ 
lia y pide se le ordene lo que deve hazer y advierte que entre tanto •>' 
avia hechado vando para que se suspendiesse la venta y compra de '-'f, 
esclavos porque a bueltas de los que se havian cogido en la montaña ^^; 
vsavan del mismo rigor con los que no an sido revelados 16 qual no se k, 
podía verificar; y en otra carta dize que el Patriarca le avia mostrado ' -> 
vn papel de cavos que remite a V. M.* sobre lo que a efito toca y aun- '¿ 
que todo lo que contiene es muy conforme a su cristiano zelo todavía x^ 
le pareze que en lo que toca a las mugeres y niños de los que se avian -^ 
reducido a las embarcaciones ni a los demás no es conforme al Real : ^^ 
animo de V. M.<* el darlos por esclavos ni aun en la rebelión de gra- 
nada se hizo esto, particularmente con los niños de diez años abaxo, y 
estos tales en la presente ocassion juzga sería bueno repartirlos por los 
seminarios y entre personas de satisfacion y que a las mugeres se les 
diese embarcación, y advierte que si se dan por esclavos los niños 
tomados en la montaña sera ocassion de que todos los demás se tengan 
por tales sin poderlo remediar como queda dicho, y lo mesmo le escri- 

T. II 36 
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via D. Agustín Messia que también tiene por rigurosa cossa que no 
sean admitidos algunos hombres y mugeres que dan tantas muestras 
de cristianos que han dexado repartir sus hijos en seminarios y entre- 
gadolos a cristianos viejos aunque sean remotos del Reyno pretendien- 
do quedarse por no yr a Berveria diziendo que antes quieren morir 
hechos pedazos que dexar de ser cristianos, pero que son tan pocos 
que no pasaran de 14 o 15 y lo mismo dize de otros 12 o 14 que han 
vuelto de Berveria con la misma demanda, y que lo a consultado con 
el Padre Fray Antonio Sobrino y otros religiosos que son del mesmo 
parocer que el Marques. El Patriarca dizc que se an offrecido algunas 
diticultadcs en casos particulares acerca de la expulsión y por satisfa- 
cer a las personas interesadas con seguridad de su consciencia le a 
parecido proponerlas a V. M.<* en el papel que embia, después de aver- 
ias considerado con las mesmas personas que consulto las passadas y 
suplica a V. M.<* se sirva mandar lo que se ha de hazer en todo, que a 
mostrado el papel al Marques de cara9ena y le ha dicho que era bien 
que le cmbiassc a V. M.<* 

Que de los pressos se embiaran a las galeras todos ios que se pu- 
diesse. Y haviendose visto en el consejo como V. M.** lo envió a man- 
dar a parecido consultar a V. M.<* lo que se sigue: 

(¿ue se responda al Marques de cara^ena que V. M.^ ha holgado 
mucho de entender el buen sucesso que a tenido la reducción de los 
moriscos que estavan en las sierras y que se haya comen<¿ado a dar 
gracias a nuestro señor por el; y sera bien que quando la expulsión 
este acavada se continué con la procession general de la Ciudad, y al 
consejo pareze que entonces se haga acá lo mesmo pues se ha visto 
quan propicio a sido su divina Magestad en este negocio y que a los 
demás se agradezca lo que en esto han travajado y en particular al 
Duque de Gandía por la flneza con que ha servido a V. M.* en esta 
ocassion desde el principio hasta el cavo. 

Que se deven dar muchas gracias al Marques por la dilixencia que 
uso en la prission de la caveza de los rebelados y aprovar el castigo 
ciue pensava hazer en el y hordenarle que cumpla inbiolablemente las 
ordenes que tiene para no dexar vna sola persona de las cassas de C 
por ICX) que al principio se concedieron por parezer del Patriarca, suyo 
y de Don Agustín Messia, porque aviendose declarado por moros seria 
mayor la offensa de Dios dejarlos que la que antes se le ^azia en disi- 
mular con ellos, y mucho menos se deve permitir esto con los que han 
sido rebelados que ansí en resciuiendo este despacho haga hechar 
vando para que dentro del tiempo que alia pareciere se vayan a em- 
barcar todos los que huvieran quedado so pena de que no lo cumplien- 
do se de libertad a los soldados y cristianos viejos para que los puedan 
tomar por esclavos, y que si se resistieren los maten y que en el mismo 
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y ando se diga que qualqnier persona o personas de qualquier calidad 
y condición que sean, que tengan moriscos pcultos, los manifiesten 
ante las personas que el Virrey nombrare dentro del termino que bello 
pareciere para que vayan a embarcarse con los demás so pena de la 
vida a qualquiera que biziere lo contrario, dando a entender que se a 
de executar sin remisión ninguna. 

Al consejo parece que se apruebe al Marques el castigo que pensa- 
va hazer en los sacrilegos por lo que conviene que se haga a sangre 
caliente, exce[p]to al condestable que es de parecer que sino se exce[p]- 
taron en el perdón general deven g09ar del como Iqs demás. 

Que se deve aprovar al Marques de cara(ena el aver mandado sus- 
pender la compra y venta de moriscos, y en lo demás responderle con- 
forme a la resolución que se tomare sobre el papel del Patriarca, pero 
sera bien ordenar al Marques que embie relación particular del nume- 
ro destos moriscos y de las mugeres y niños que se tomaron antes de 
la rebelión y durante ella y después, y de los que han dexado los 
padres o parientes de su voluntad, declarando los lugares donde son y 
cuyos vassallos y las hedades de todos y entre tanto de orclen para 
que no se oculten ni traspongan mandando hechar vando sobre este J¿ 

particular con rigurosas penas. Quanto al papel del Patriarcha que va 
originalmente con esta consulta, parece al consejo en lo que toca al 
primer punto que se deven admitir los que se han buelto de Berveria 
diziendo que son cristianos, pero con desengafio de que no han de 
quedar en ninguna parte de España porque desta manera no podran 
dezir que los fuerzan a yrse a Berveria. Que el segundo y tercer 
punto se remita a la junta de theologos metiendo en ella mas personas 
de las mas doctas y eminentes que ay, por que en estos casos faltan 
todos los motivos que movieron al principio a tomar la resolución que 
se tomo, pues entonzes se escrivio que si quitavan a los padres los 
hijos, se levantarían y el motivo de quitárselos contra su voluntad y 
el de la imposibilidad de hallar tantas amas plira criarlos y que siendo 
tantos con el tiempo vendría a caerse en el mismo inconveniente y 
dai^o de que se tratava librarnos, que en el estado presente todos estos ' 
motivos cessan y hazen los presupuestos todos diferentes. Y el con- 
destable de castilla añadió que sobre semejantes cassos se solian jun- 
tar con los nacionales y que esto es muy propio para comunicar con 
vniversidades y a lo menos con los mayores theologos destos Keynos, 
pues de otra manera no se podia quedar sin escrúpulo, y parezele que 
para la junta donde se a de ver este papel sera[n] muy a proposito, el 
padre Xuarez de la compañía de Jesús, el Doctor Montesinos y el 
Padre Fray Francisco de Arriba questa aqui. 

En quanto al quarto punto parece al consejo que se deve guardar 
el seguro a los que en el Real nombre de V. M.^ se dio, excepto a la 



» 



V '< 



t 



♦ 

Xi 



u 



50)4 

cavcza y a los sacrilegos: y el condestable en qiianto a e«to8 se afirmo 
en lo que tiene dicho. 

En lo que toca al quinto punto se conformo el consejo con el Pa- 
triíuca y por que el Patriarca dize de el primer punto que los capitanes 
de pileras en que yban embarcados los moriscos que se an buelto los 
licenciaron y se puede temer que esto aya sido por interés, sera bien 
escrivir ;il Marques de caraqena que procure que de los mismos moris- 
cos se sepa lo que en essa a passado y avisse del lo para dar orden en 
el cíisti<ro de los que lo merecieren. 

Que todos los hombres que se huvieren tomado durante la rebelión 
se (Mubien a las <raleras no por fondados sino por esclavos como antes 
do a^^ora S(í a escrito al Marques, excepto los sacrilefcos que como (jue- 
da dicho se le aprueva el casti^ro que pensava hazer dcllos. 

El consejo ha entendido también (|uc en Valencia se a hcchado vii 
vando para que los seHorcs de vassallos pueblen sus lugares dentro de 
diez (lias con apercivimiento que passados puedan los acreedores en- 
trar a sembrar las tierras, y le a parecido consultar a V. M.<* que estii 
es vna cossa muy rigurosa y que asi deve V. M.^ mandar se suspenda 
pues no es justo obligarlos a lo imposible, y sera bien escribir al Virrey 
no consienta que se eche ningún vando sin consultarlo primero con 
V. M.** y esperar su orden y esto se podra ver en consejo de Aragón 
para que consulte a V. M.** lo que pareziere. 

Que pues la gente de las guardas no es ya menester en Valencia se 
podra mandar a Don Pedro Pacheco que se venga con ellas a alojar 
en la Plancha para dar calor a la expulsión del Reyno de Murcia. 

V. M.<* lo mandara ver y proveer lo que mas fuere servido. En Ma- 
drid a [l'J] de diciembre 1600.» 

Ai'ch, gral. de Simancaa. — Secret. d*t Est., leg. 218.) 



20 

Ordenes mandadas publicar por el Marqués de Caracena para 
la siembra de las tierras abandonadas por los expulsos. 

«'Ara ojats queus notifiquen y fan a saber de part de la S. C. R. Ma- 
gestad, E per aquella 

De part del Illustrissimo y Excellentissimo senyor Don Luis Carri- 
llo de Toledo, Marques de Caracena, etc. Que per quant la prefaUi 
Real Magestat nos ha enviat una Real Pragmática de sa Real ma fer- 
mada, y so les demes solemnitats requisites en deguda forma de Can- 
cellería despachada, contenint la forma que se ha de guardar, pera 
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qucs seinbrcn les terrcs que dexen los Moriscos del prcsent Re^ne, y 
se acudeixca a la paga deis censáis, la qual es del tenor scguent: = Nos 
Don Felipe por la gracia de Dios Rey de Castilla, etc. Por quanto ave- 
rnos entendido que algunos de los Barones y dueños de los lugares que 
eran de Moriscos en el nuestro Rey no de Valencia, y en particular los 
puevos pobladores de los dichos lugares, no se atreven a sembrar por 
agora las tierras que los Moriscos han dexado, temiendo que quando 
estén los frutos sazonados, o cogidos, se los han de embargar y ocupar 
los acrehedorcs y personas (¡ue tienen cargados censales sobre las di- 
chas tiíírnis, con las cxccucioncs que instaran por las pensiones corri- 
das: y assi mismo que querrán también quitar las cavalgaduras, y otros 
bienes muebles a los dichos pobladores, con ''sic) motivo que suceden 
en las tierra^ obligadas, y que rei)resontan las mismas Tniversidades 
que s(í carg.iron lo> dichos censales. Y que demás desto muchos de los 
dichos Harones y dueños tampoco querrán establecer las dichas tierras 
por algunos fines particulares suyos, encaminados a no pagar lo que 
les toca de los dichos censales. De lo qual no tomándose algún medio 
conveniente, podrian resultar en el dicho Reyno daños y perdidas no- 
tables, assi porque se passaria ogaño la sazón y tiempo de sembrar 
iiue tan ¿idelante se halla: y la necessidad ordinaria que en el se suele 
padecer de trigo vendría a ser al doble mayor, no aviendo cogida; 
como pon]ue desto necessariamente se seguirían hambres, y otras cala- 
midades, o a lo menos tal carestía, que la pobre gente vendría a pere- 
cer, demás de las quiebras y menoscabos grandes que en sus rentas y 
haziendas padecerían, no solo los Prelados, Cabildos, y personas Ecle- 
siásticas, sino también los dichos Barones y dueños de lugares, y aque- 
llos cuyo es el dominio útil de las dichas tierras, y de la misma manera 
los acrehedorcs censalistas, y otros, pues no aviendo frutos, no se les 
podra pagar cosa alguna. Por tanto desseando prevenir a los dichos 
daños, por avernos parecido de gran consideración, y mirar como es 
razón, por la conservación y augmento del Reyno, y de tan buenos y 
fieles vasallos, como son todos los del, a los quales toca esto general- 
mente. Aviendo pensado en la forma que para ello podría aver mas 
acomodada, y menos perjudicial según el estado presente, y tratado 
della en nuestro Sacro Supremo Consejo, por la presente nuestra Prag- 
mática, de nuestra cierta sciencia y Real autoridad, deliberadamente 
y consulta, atendiendo ante todas cosas al bien publico y universal del 
dicho Reyno, que pende de que las dichas tierras no queden este año 
sin sembrar. Ordenamos y mandamos primeramente, que todos los Ba- 
rones, dueños de los lugares y tierras arriba dichos, dentro de diez 
días precisos, que se cuenten del de la publicación desta nuestra Prag- 
mática en adelante, las hayan de sembrar, o hazer sembrar, o conce- 
dellas a otros, para que las siembren, o cultiven. Y que en caso que 
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passado el dicho termino no lo hayan hecho, las puedan sembrar lÓB 
acrehedores que las tuvieren hipotecadas, y coger libremente los fmtoe 
dellas; con que pagados primeramente de toda la costa que huvieren 
hecho en la dicha siembra, y en cultivar las tierras y coger los dichos 
frutos, lo demás que sacaren, lo ayan de tomar en cuenta de sus des- 
das. Y assi mismo por lo que toca al beneñcio de los mismos acrehed< 
res, y para que no lo pierdan todo-, exortamos a las personas que llevi 
decimas y primicias, a quienes devemos exortar, y a las demás mai 
damos, que por este primer afío solamente pierdan una parte de \^B 
dichas decimas y primicias hasta la metad, y cobren solo la otra mo- 
tad. Y que los dichos Barones y dueños de los dichos lugares no lleven 
tampoco mas de la metad de lo que les tocara por este dicho año. T 
que los que cultivaren las dichas tierras, ora sean los Barones o due- 
ños dellas, ora los acrehedores, o otras qualesquier personas, paguen 
un rediezmo de los frutos que cogieren, demás y allende de la metad 
que como dicho es han de pagar a los Eclesiásticos -y Barones. Porque 
nuestra voluntad es, que este rediezmo, y la otra metad que se dexara 
d<' pagar, assi de decimas y primicias, como de lo tocante a los dichds 
Barones y dueños, se guarde y recoja por cuenta y razón en parte con- 
fidente y segura, para pagar las pensiones de los censales en la metad, 
o en el tercio, o en lo que rata por cantidad tocare a cada uno de los 
censalistas. Pero por que esto que tan forc^oso y tan conveniente es, no 
podría tener effecto, sino so les quitasse a los que assi sembraran, el 
recelo que se ha referido, de que han de ser executados y molestados 
por razón de los dichos censales: (¿uercmos y mandamos, que por este 
dicho año no se puedan instar execuciones contra ellos, por razón de 
los dichos censales o hypotecas, si ya por otro titulo no estuvieren obli- 
gados en dichos censales: pues tratándose aqui no solamente del bene- 
flcio común, sino también del de los mismos acrehedores, viene a ser 
esto inescusable en este poco espacio de tiempo, que casi no es do con- 
sideración, en respecto del bien que desta tra^a ha de resultar. Y en 
caso que las dichas execuciones se insten, mandamos que no se puedan 
proueer durante el dicho año, sino que se suspendan, según que Nos 
en virtud de la presente nuestra Pragmática desde agora para enton- 
ces las suspendemos, y queremos haver por suspendidas, como si ins- 
tadas y proveydas no fueran. Y para que todo lo dicho tenga cumplida 
execucion, por el mismo tenor de la presente nuestra Pragmática man- 
damos al Illustre Marques de Carazena nuestro Lugartiniente y Capl- 
tíin general, y a los Doctores de nuestra Real Audiencia, Portantvezes 
de nuestro general Oovernador, Bayle general, Alguaziles, Porteros, 
Vergueros, y otros qualesquier Unciales y ministros nuestros mayores 
y menores en el dicho Reyno de Valencia constituydos, y constituyde- 
ros, y a sus Lugartinientes, y en particular a los Barones y dueños de 
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los lugares y tierras que han sido de Moriscos, y a los nuevos pobla- 
dores dcllas, y a todas y qualesquier otras personas, y subditos nues- 
tros que en esto tengan, o puedan tener parte, o interés, o por alguna 
via les toque, que guarden, cumplan, y obedezcan puntualmente la 
dicha nuestra Real Pragmática, y todo lo en ella contenido y ordenado, 
como conveniente y precisamente necessario para el bien universal del 
Reyno, y lo hagan guardar y cumplir en lo que a cada uno respectiva- 
mente tocare, sin hazer, ni dar lugar, ni ocasión a que sea hecho lo 
contrario en manera alguna, si nuestra gracia tienen cara, y on las 
penas a nuestro arbitrio reservadas dessean no incurrir. Y para que 
esto venga a noticia de todos, mandamos que se publique en las partes 
del dicho Reyno, donde mas convenga. En testimonio de lo cual man- 
damos despachar las presentes, selladas en el dorso con nuestro sello 
Real común. Dat. en la villa de Madrid a diez y nueve dias del mes 
de noviembre año del Nacimiento de nuestro Señor Jesu Christo Mil 
seyscicntos y nueve. — Yo el Rey. — Siguen ocho rúbricas. 

In Curia ValenficR, primo, folio Lxxxviiij. Pcryo sa Excellencia 
obtcmpcrant ais Reals manaments en dita Real Pragmática contenguts, 
la mana fer y publicar en la prcsent Ciutat de Valencia, y llochs acos- 
tumats de iquella, y en altrcs parts del present Regne, hon sia neces- 
sari, y convingíi. — El Marques de Carazena.— Siguen nueve rúbricas.» 

(Doc. imp. que consta de 2 hoj. en fol. Hemos visto de ól dos ejemplares 
en la excelente bib. de la M. viuda de Cruilles, vol, núm. 76 de Pap. varios 
y en otro de la misma seo. sign. 2-2-58.) La real ordojí transcripta fue publi- 
cada en Valencia el dia 29 de noviembre de 1609. 

* * 

«Ora ojats queus notifiquen y fan a saber de part de la S. C. R. 
Magestad, E per aquella 

De part del Illustrissimo y Excellentissimo senyor Don Luis Carri- 
llo de Toledo, Marques de Carazena, senyor de les viles de Pinto, y 
Inés, Comanador de Montison y Chiclana, Lloctinent y C¿ipita general 
de la present ciutat y Regne de Valencia. Que per quant ab Real 
Pragmática feta per sa Magestad, y S. S. y Real consell de Arago, e 
publicada en la present ciutat [a] vint y nou de Nohembre propassat, 
es estat manat, que tots los Barons y Senyors quis dihuen deis llochs 
que han restat despoblats per la expulsio deis Moros del present Regne, 
dins deu dies precisos y peremptoris, contadors desdel dia de la pu- 
blicado de dita Real Pragmática, sembrassen, y hagucssen de sem- 
brar, o fer sembrar, o concedí r al tres persones pera que les sembren 
y cultiven en lo present any les terres deis dits Uochs que han restat 
despoblats, sots cominacio que passats aquel Is, les poguessen sembrar 
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los crehedora y altres persones, responent deis fruyts que culliran, l06 
drets y parts de fruyts en dita Real Pragmática contenguts, y espeol- 
fícats, E per quant los dits dea dies son passats, y alguns mes, y It» 
dits Barons y Senyors deis llochs» o molts de aquells no han cariit 
obtemperar al dit manament, ni curen, ni entenen fero: y per lo molt 
que conve que ab surama diligencia y brcvetat sien sembrades les 
dites terres, per la gran falta que se espera de forment, y altres grans 
sis deixen de sembrar. Per90 sa Ex^cellencia ab vot y parer deis No- 
bles y Magnitichs Rcgent la Real Cancelleria, y Doctors del Real Qon- 
ácll, y usant en quant menester sia, de la facultat y poder adaqaoU 
pcM- sa Magestat atribuyda, pera declarar y provehir tot lo que con- 
vintra en respecto de dita Real Pragmática y cxecucio de aquella, 
notifica y dona fticultat y permis a qnalsevol Vniversitats, Collegis, y 
singulars persones del present Regne, y fora de aquell,ara sien crehe- 
dors, o no, que voldran sembrar les terres deis dits llochs que han 
resta t despoblats, y han deixat los dits Moriscos, e les quals no esta- 
ran ya establides per los Senyors, o semi)radcs per aquells, o dades, 6 
concedides pera sembrar a altres persones que se hauran avengtít, 
que liiberament pugnen sembrar y sembren en lo present any dites 
terres y qualsevol de aquellos, responent y pagant a la cullita deis 
grans que culliran, en lo modo y forma, y com esta estatuhit en dita 
Real Pragmática. Ab tal que la responsio que bajen de fer al Senyor, 
no puixa ser mes de al quint, y no a la mitat, ter<;, ni quart, ni altra 
responsio major del quint. Y si de dites terres se feya responsio menor 
del quint, com es a la siscna, séptima, o de ahi avant, que sois ajen 
do respondro alio que acostumavcn. Manant, segons que ab la present 
publica y Real Crida se mana ais dits Barons o Senyors ques dihuen 
de dits llochs, que no impedeixquen, ni perturben ais dits tais sem- 
bradors, sots les penes a sa Excel lencia y Real Consell ben vistes. Y 
per que ignorancia no puixa esser allegada, se mana fer y publicar )a 
presint publica y Real Crida en la present ciutat de Valencia, y llocha 
acostumats de aquella, y en les demos ciutats, viles, y llochs del pre- 
sent Regne, hon convinga, y sia necessari. — El Marques de Carazena.» 

ÍArch. Mun, de Valencia, tomo XIII de Pap, varios,) Fué publica^ 
Oí4t« pregón en Valencia el día 15 de diciembre de 1609. 
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Consulta del Consejo de Estado, fecha á 22 de diciembre de 1609, 

«Señor 

El Consejo a visto, como V. M. le embio a mandar por vi Hete del 
Duque de Lcrma, la consulta del consejo de Ara^i^on y la carta que 
escrivio a V. M. el obispo de origuela, que buelven con esta, sobre lo 
que el dicho ob¡si)o representa de los inconvenientes que se podran 
se^'uir del quedar las G casas por ciento en el Ruyno de Valencia y 
de que con ocasión de la expulsión quieren al¿junos sefiores poblar sus 
tierras de los de Abanillo y Valle de Ricot y pareze al consejo muy 
bien todo lo que a este proposito dize el obispo y assi aunque V. M. 
ticno mandado que no quüde nin«^un morisco de las seys cassas ciue se 
concedieron por ciento, sera bien refori^ar la orden para que sino se 
huvicTLí cxecutado se execute embiando copia de la carta al Virrcíy. 

También paroze al consejo que la nueva población del Rey no de 
Valencia no se consienta hazer de los moriscos de Abanillo y Vallo 
Ricot por las caussas que dize el obispo y que assi lo deve V. M. man- 
dar para desarray^^ar d<í todo punto la secta de Mahoma de aqu<d 
Rey no. 

V. M. mandara lo que mas fuere servido.* 

(A7'ch. grnl. de Simancas. —Sen'et. de. Est., Wg. 21S.) 




Orden del Marqtvés de Caracena en que se revoca la excepción 
que permitía la permanencia del seis por ciento de los moriscos, 

«Ara ojats qi^eus notifiquen y fan a saber de part de la 8. C. R. 
Magestat, E per aquella 

De part del Illustrissinio y Excellentissirao senyor Don Luys Carri- 
llo de Toledo, Marques de Carazena, senyor de les viles do Pinto y 
Inés, Comanador de Montison y Chiclana, Lloctinent y Capita general 
en lá present ciutat y Regne de Valencia. Que jatsia sa Magestat vsant 
de sa innata benignitat y sólita clemencia ab lo orde que dona en sa 
carta Real de quatre del propassat mes de Agost, per execucio de la 
qual en XXII del mes de Setembre immediate segaent se publica lo 
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Real bando, que contenía la expulsio deis Moriscos del presen! Regne, 
y la forma que en aquella se avia de observar y guardar, fes merce y 
donas facultat y Ilicencia de poderse restar en lo present Regne sis 
cases de dits Moriscos per cent, ab los fílls y mullers que tínguessen, 
ab confian<;a que los que serien elegits y nomenats pera restar en lo 
present Regne, viurien com a bons christians, y ab gran demonstrafio 
de ser catholichs, donant exemple ais demes. Empero com apres 
baja vist, observat, y experimentat, (no sens gran sentiment de 
Magestat) que los dits Moriscos no se han volgut aprontar ni valer de 
la mer^e que sa Magestad los feya, ni de la clemencia que ab aquella 
usavrt- sino que ans be uniformement se han declarat infels, moros y 
enemichs de la santa fe Catholica. Per la qual causa sa Magestad ab 
sa Real carta de deset del propassat mes de Dehembre, considerant 
que seria major la offensa ques faria a nostre Senyor Deu, en dexar 
los dits Moriscos, que la ques feya abans en dissimularlos, y major- 
ment apres de haverse rebelat tants de aquells, ha manat revocarla 
dita merce, y que tots los dits Moriscos sens exceptarne algu se em- 
barquen y passen en continent a Berbería en la matcixa forma y 
manera que han embarcat los demos. Percjo, y per portar a deguda 
execucio lo que sa Magestad ab dita Real carta mana, sa Excellencia 
ab vot y parer deis Nobles y Magnifichs Doctors del Real consell, 
proveheix, ordena, y mana, que dins tres dies, contadors del dia ques 
publicara lo present Real edicte en qualsevol lloch, vila, o ciutat del 
f)resent Regne respectivament, tots los dits Moriscos, majors empero 
de dotze anys, que áixi per raho de la merce de les dites sis cases, 
com per altra qualsevol causa se restaven en lo present Regne, excop- 
tats tan solanient los que ab Ilicencia de sa Excellencia, del Archebls- 
be de Valencia, Bisbes de Tortosa, Segorb, y Oriola hauran restat, 
sen vajcn a embarcar a la ciutat de Alacant, o a la vila de Denia o al 
Grau, davant lo Magnifich y amat Conseller de sa Magestat micer 
Francés Piíu Baziero; y los que aniran a Alacant, davant Don Baltha- 
sar Mercader; y los de Denia davant lo Procurador general de dita 
vila y Marqucsat, Comissaris per dit effecte en les dites parts y pues- 
tos nomenats: en altra manera passat dit termini de tres die«, apres 
de la publicacio de la present Real crida, faedora ey los dits llochs y 
p irts del present Regne respectivament, sa Excellencia usant de la 
facultat que en fa dita Real carta li dona sa Magestat, proveheix y 
dona Ilicencia y permis a qualsevol soldat, o altres qualsevol perso- 
nes, ali que sien Christians vells, que puixen capturar y pendre los 
Uils Moriscos que passat lo dit termini, com dit es, no se hauran pre- 
sentat davant los dits Comissaris per dit effecte de embarcarse en les 
dites parts y puestos designáis, y servirse de aquells com a esclans 
legitima ment presos en bona guerra. Reservant facultat a sa Magestat 



23 






y son Real Fisch, que puga pendre en dit cas qualsevol de dits Morís- 'J 

eos que ben vist 1i sera, ab que no sien dones, ni chichs, pagant per ^ 

casen de aqnells vint dncats moneda de Valencia. E que si dits Morís- *^ 

eos fessen alguna resistencia, os (por o's) defensassen, que los tais 
soldats, o persones desús dites, los pugnen matar, sens encorrer en 
pena alguna. 

ítem, pera que la voluntat y decret de sa Magestat sia ab mes pun- .ü 

tualitat cumplit y executat, proveheix, y mana sa Excellencia, que en jíj 

continent ques (por que s') haura publicat lo present Real Edicto, qual- i? 

sevol persona de qualsevol estiit, gran, e condicio que sia, sots pena 
de doscentes Iliures de bens deis contravenints exigidores, y de tres 
anys de galeres, si sera persona plebeya, y de tres anys de OrA, si sera 
militar, la qual irremissiblemcnt se executara en lo tal contravenint, 
manifesté y declare, 90 es en la present ciutat en poder del dit Doctor 
Baziero, y en les ciutats, viles, y llochs del present Regne devcs Ponent 
en poder del Alguazir Luys Vila, y en les altres parts del present Reg- 
ne en poder del Alguazir Pedro de la Torre, Comissaris per sa Exce- 
llencia pera dit cffecte nomenats, los Moriscos o Morisco, nixi lioniens 
com dones, chichs, o grans, que tindran en son poder, eo en sa casa, 
o en altra qualsevol part, encara que oculta, pera que raanifestats se 
fa<;a de aquells lo que sa Magestat sera servit ordenar y manar. E per . 
que vinga a noticia de tots, e ningu puga allegar ignorancia, se mana 
fer y publicar la present publica Real Crida en la present ciutat de 
Valencia, y llochs acostumats de aquella, y en les demes ciutats, viles, 
y llochs del present Reyne, hon sia necessari y convinga.— El Marques 
de Carazena.» 

Arrh. Mun. de Valemia, tomo XIJI de Pap. varios,) Otro ejonip. se 
consv. on la bib. M de C, vol. de Pop. varios, sign. 2-2-58. ConsU do, 2 hoja» 
en fol. y va refrendado con 12 rúbricas. Fu^ pub. en Valencia el día 9 de 
enero de 1610. 
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El dia 10 de febrero de 1610 fué publicado en Valencia, de 'i 

orden del virrey D. Luís Carrillo, un bando en que se prohibió ' ■.; 

que fuesen tenidas por esclavas las moriscas y los hijos de éstas 
que habían quedado en el reino. Ordenábase en el mencionado 
pregón que á los moriscos que restaban y quisieren embarcar 
no se les obligase á ir á Berbería, antes bien se les permitiese 
ir donde quisiesen menos á dominios españoles. (Doc. imp. de \' 

una hoja en fol. ex bib, M. de C, vol. de Pap. varios, núm. 53.) 
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En la mencionada fecha ya había elevado el P. Bleda un 
memorial á Felipe III acerca de la libertad en que habían de 
quedar los moriscos y de ello nos da completa noticia la si- 
guiente 

Consulta del Consejo de Estado á su Majestad, fecha á 11 de 
febrero de 1610, 

t 

«Señor. 

Fray Xayme Bleda de la orden de Santo Domingo, en vn memorial 
que por orden de V. VLA y villeto del Duque de Lerma se a visto en el 
Consejo, refiere que supuesto que no conuicne hazer esclauos a los 
hijos de los Moriscos (aunque es licito) y que han de ser expelidos 
grandes y pequeños, pareze que se deue al seruicio de nuestro Señor 
Jesuxpo, cuya sangre preciosa se encierra y comunica en los sacra- 
mentos, que no se baptizen los que de hoy mas nacieren, o que des- 
obliguen a los padres a offrezerlos al Baptisrao pues siendo ellos 
manifiestos Apostatas es 9Íerto que lo serán los hijos yendo con ellos, 
y assi sevhaze grande injuria a la fe y al sacramento del Baptismo 
darlo en tan manifiesto peligro de apostatar, ni mas ni menos que si 
se fuese a baptizar los hijos de los moros de allende aunque los padres 
consintiesen en el Baptismo de ta manera que aqui consienten los mo- 
riscos, y pone algunos exemplos para esforzar este punto de la fee. El 
qual suplica a V. M.<* que a honrra dcUa le mande mirar y considerar 
como conviene. Y parezele al Consejo que el dicho memorial se deue 
remitir a la junta de Theologos. 

V. M.** mandara lo que fuere seruido.» 

f^Arvh. yral. de Simancas .—Sevret. de Est., leg. 228.) 



Unidos al anterior se hallan los siguientes documentos: 

• El Duque ani un memorud de fray Jaime Bleda a 8 de hebrero 
de 1610. 

t 
Su Mag.d a visto el memorial incluso de fray Jayme Bleda de la 
orden de predicadores sobre si se deueu baptizar los hijos de los moría- 
eos que de hoy mas nacieren y me a mandado embiarle a V. m. para 
que se vea en el Consejo destado. Dios guarde a V. m. De Madrid a 
8 de hebrero UilO.— Rúbrica. = S.»' Prada.» 
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Memorial del P. Fray Jayme Bleda, dominicano. 

t 

«Señor. 

Supuesto que no conuiene hazer esclauos a los hijos de los Moriscos 
(aunque es licito) y que han de ser expelidos grandes y pequeños, pa- 
re8(;e que se deue al seruicio de nuestro señor jesucliristo, cuya sanare 
preciosa se encierra y comunica en los sacramentos, que no se baptizen 
los que de hoy mas nascicren, o que desobliguen a los padres a offres- 
cerlos al baptismo: pues siendo ellos maniñestos apostatas, es cierto 
que lo serán los hijos yendo con ellos, y assi se haze grande injuria a 
la fe y al sacramento del baptismo, darlo en tan maniftesto peligro de 
a]>ostatar: ni mas ni menos que si fuessemos a baptizar los hijos de los 
moros (le allende aunque los padres consinticsscn el baptismo de la 
manera que aqui consienten los moriscos, si los dexasemos alia en po- 
der de sus padres; menos mal es que vayan infieles a ser moros, que 
ba])tizados a ser apostatas: no es licito al confcssor reuelar vna confes- 
sion por saluar mil almas por la grande injuria que se haria al santo 
sacramento de la penitencia, ni es licito a los prelados baptizar a mil 
niños que nasceran de los moriscos en Castilla y Aragón antes que sal- 
gan de España en tan cuídente peligro de apostatar con sola esperanza 
do que los que murieren niños se sainaran: porque por todo esse bien 
no se ha de hazer tan graue injuria al santo sacramento d(íl baptismo: 
ni se han de hazer cosas malas porque acaezcan otras buenas. 

Suplico humildemente a V. C. Mag.<í se sirva a honrra de la fe man- 
dar mirar este punto tan graue.» 



24 

Consulta del Consejo de Estado á su Majestad, fecha d 24 de 
marzo de 1610. 

t 

«Señor. 
En el Consejo se ha visto como V. VLA lo mando la inclusa carta del 
Patriarcha de Valencia para el Duque de lerma, en que dize lo mucho 
que conuiene limpiar de todo punto aquel Reyno de las casas de mo- 
riscos que han quedado y buelben de Berueria, y que para saber las 
personas que ay seria lo mas seguro mandar V. M.<> escriuir a los ordi- 
narios que se informen con particularidad deato porque los retores les 
dirán la verdad, y que assi mismo conuiene dar orden que los mucha- 
chos de hedad de 12 años abaxo sean esclavos lo qual es muy necessa- 
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rio para su mismo bien y V. M.^ esta obligado en conciencia a hazerlo 
porque si de alguna manera se puede tener conflanfa de que estos se- 
^ ran xpianos os entregándolos a quien cuyde dellos como de hacienda 

& suya perpetua y también se escusara el casarse y multiplicar, y de 

otra manera no baura quien los recoja y nos hallaremos con dos o tres 
mil que serán moros y se casaran con moras para boluer la seta de 
mahoma en España, y también propone que podrían quedar las mug6> 
res grandes por esclavas como no tubiesen maridos ni hijos, y los cana- 
Ueros y ciudadanos temían por mucha comodidad poderse servir dellas^^ 



porque no hallan seruicio. 



K 
? 



T hauíendo el Consejo platicado sobrello con la consideración que 
conuiene se voto en la forma que se sigue. • 

El Condestable de castilla [dixo] que si se han quedado en Valencia 
\\ algunos moriscos, sera culpa del Virrey y se le dará la repreension 

^< que V. M.^ ha mandado, y sera bien pedir al Patriarcha y a los demás 

r fj. Perlados foraciones de los que son, como el lo apunta, para que se de 

la orden que conuenga en la espulsion y castigo, y quanto a lo que 
dize de los niftos y mugeres, le parece que auiendose consultado con 
tantas personas doctas, y tomado con su parecer el acuerdo que se ha 
publicado en Roma y todo el mundo, bolber agora atrás, por solo el 
parecer riguroso del Patriarcha seria de mucho inconueniente y assi se 
inclina a que no se mude lo resuelto. 

El Duque del Infantado [dixo] que es muy conueniente que se guar- 
de lo resuelto, quanto a la espulsion de Valencia, pues de otra manera 
seria yr contra el intento y voluntad de V. M.^, que las relaciones se 
pidan a los perlados, de todas las hedades que hubiere, muy distintas, 
y en lo demás se conforma con el Condestable. 
^ El Duque de Alburquerque se conformo también con el Condestable. 

y V. M.^ lo mandara ver y proueer lo que mas fuere seruido.» 



Unido al anterior se halla el siguiente documento: 

T 
«Su Mag.<> manda que la carta inclussa del Patriarcha Ai'9obispo 
de Valenzia se vea en el consejo destado y se le avise de lo que alli 
pareziere sobre todo lo que dize. Dios guarde a Vm. En Valladolid 
a X de mar90 1610.— El duque.— Rúbrica. =S.»' Secretario Prada.» 

íArch. gral, de Simancas. ^Seci^et. de Esi., leg. 22^.) 
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Vimos ya en loe documentos inclusos en el nümi 14 de esta '*» 



Colección las dificultades que entrañaba el problema de la i 

expulsión de los niños moriscos del reino de Valencia y los pa- ' - 

recercs de prelados y teólogos en aquel asunto. Réstanos inda- ;; 

gar el móvil que inspiró los acuerdos tomados por los consejeros 4 

de Estado y por las juntas de teólogos que resolvieron deflniti- % 

vamente aquel delicado asunto. • ^ 

Juzí^ar de la suerte cabide á los niños moriscos del reino *' 

valenciano por sólo el parecer del Patriarca y de sus teólogos .? 

consultores, no podría darnos la clave para fallar con acierto. [ 

Lea, pues, el crítico y medite acerca del contenido de los ;: 

documentos que á continuación le ofrecemos, sin olvidar que la "' 
expulsión se hallaba ya muy adelantada. 

Consulta del Consejo de Estado á su Majestad, fecha á 17 de 
abril de 1610, 

t . "; 

«Señor 

Hauiendo V. M.<> resuelto que los niños y niñas hijos do moriscos 
de Valencia se sacasen a Castilla y se repartiesen entre los Perlados y 
gente principal destós Reynos, se pidió memoria de los que avia al i 

Virrey do Valencia, el qual auisa en carta del primero deste, que los 
niños y niñas de siete años abaxo son 1832; pero que las personas que 
los crian en aquel Reyno, los aman y estiman de manera que sentirían 
mucho se les quitasen, mayormente auiendo gastado ya con olios en 
vestirlos y darles otro pelo, y assi suplica a V. MA se sirua de mirar 
lo que en esto conuendra que se haga. 

Y al Consejo parece que conuiene que se haga lo que esta resuelto 
acerca de recojer y repartir estos niños entre los Perlados de Castilla 
y que para esto se sirua V. M.<>de nombrar persona qual conuenga 
que vaya a ponerlo en execucion proueyendo dinero para el gasto que I 

en ello se haura de hazer. 

V. M.<* lo mandara ver y proueer lo que mas fuere seruido.» 

CArch. gral. de Simajicas.—Secret. de Est., leg*. 228.) 
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Copia de un documento en cuya carpeta se lee:=El D[uque] al 
Patriarcha Presidente, Valladolid 17 de abril 1610. «Qt*« no sean 
esclauos los hijos de moriscos de Valencia.* 

«El Duque al Presidente de Castilla. 

t 

Su M.<> marida que se declare por vando en todos estos Reynos, que 
los niños y ñiflas hijos de moriscos de Valencia no son esclauos ni se- 
han de tratar como tales, sino como libres; pero que en consideración 
de la crian5a y enseftan9a, tiene su M.<> por bien de que las persona» 
que los tienen o las a quien se entregaren los crien y enseñen hasta 
que tengan VI aflos, y que de alli adelante siman a las tales personas 
otros tantos aflos como los que bellos les hubieren criado y ensenado on 
recompensa del trabajo y costa que hauran tenido en criarlos y ense- 
ftarlos.=V. S." I. dará orden que esto se haga luego, y que se atienda 
con mucho cuydado a su execucion, sin permitir que aya fraude ni 
engaflo contra esta orden preuiniendo el cumplimiento della com<| 
mas conuenga.» 

(Arch. gral. de Simancas.— Secret. de Est., leg. 228.) 

» 

Copia de un documento en cuya carpeta dice:^=*A 23 de cArü 
1610. — El Duque con unos papeles en materia de moriscos para 
la junta de Theologos.* * 

t 
«Su M.<* ha visto la consulta inclusa del Consejo de estado sobre, 
traer y repartir en Castilla los nifios y ñiflas hijos de moriscos de va-: 
len<;ia, y nombrar persona que los recoxa y ponga en execucion, y* 
mando emblalla a V. m. para que la vea en la Junta de Teólogos de 
acá y den su parecer en todo, y en el nombramiento de la persona qxn 
sera aproposito para esto, y assi lo hará V. m. quien guarde Dios. Ei, 
Ventosilla a 23 de abril 1610. — El Duque.— Rúbrica. = Va con esta * 
copia de una carta que me ha escrito el patriarcha de Valen9ia.= 
S.r S.o Prada.» i' 






Unido al anterior se halla el siguiente documento: 



f. 



«Su M.* a visto la carta del Patriarca Arzobispo de Valencia cuya 
copia va aqui i manda que V. m. la vea con el p.« Confessor i los Teó- 
logos que uviere ai, o que avise lo que se les ofrece i de su parecer. 
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Dios guarde a V. m. De Ventosilla a 23 de abril 1610.— -El duque- 
Rúbrica. =8.'' Andrés de Prada.» A 

(Arch. gral, dé Simancas.— Secret de Est,, leg. 208.) 

Copia de consulta en cuya carpeta dice:=*La Junta de Theo- 
logos en lerma a 26 de abril 1610,» ..r 

t 

«Sefior. 

En la junta de theologos se vieron, como V. M.<> lo embio a mandar 
por villcte del Duque de lerma, las ynclusas consultas del consejo de 
estado y copia de carta del Patriarca Arzobispo de Valenvia, y se voto ^ 

en la forma que se sigue: 

El Padre maestro fray luys de aliaga, confessor de V. M.*, se afirmo ^^ 

en lo que tiene dicho en otra consulta en quanto a los niftos hijos de '4 

moriscos, es a saber, que se expelan todos los de siete aftos arriba y *) 

los de alia abaxo so queden, con que si huviere algunos que aun de ;i 

aquella edad estén tan pervertidos que se dude de su conversión se ^ .!■ 

expelan también y el juizio desto se remita al Patriarca de quien se ^ ¿í 

puede fiar que como perlado tan zeloso del servicio de Dios y salva- A 

5Íon de las almas examinara y apurara lo que a esto toca con el cuy- ;^ 

dado y consideración que la calidad y piedad del caso pide y le obliga ^' 

el ser pastor de aquellas obejas. 

Que V. M.<> se sirva de mandar que se mire mucho donde, como y 
a que parte se echan los mochachos de siete aftos arriba que no tuvie- : r 

ren padres que miren por ellos, porque si no se tuviesse en esto buena };$ 

y piadosa considera9ion seria echarlos a morir lo qual no seria confor- .^ 

me al santo zelo de V. M.<> 

Que el traer los niños de siete años abaxo a Castilla y repartirlos Sj 

entre personas piadosas y christianas para que los crien y doctrinen 
en nuestra santa fe y conforme a lo que V. M.* tiene resuelto es lo que 
conviene, pero porque si se truxessen antes de saber donde y como se 
an de repartir seria confusión, embara90 y gasto a que se podria diffi- 
cilmente acudir y for90samente abrian de padecer mucho, le parece 
que convendrá que V. MA se sirva de mandar al consejo de estado que 
mire en que districtos y lugares se abran de repartir, ordenando a las ''i 

justi9ias que con sabiduría de los perlados traten de que personas ;^ 

xpianas y piadosas se encarguen dellos, ordenando a los perlados que 
ayuden a esto por medio de algunos religiosos que tengan buen cré- 
dito en los lugares para que persuadan a las tales personas a encar- 
amarse de la crian9a y enseftan9a de los dichos niftos guardando la Á 
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orden que V. M.<> a resuelto acerca de los aftos que los an de criar y 
servirse dellos después de criados, y a esto podría yr una de las pei^ 
sonas que abaxo dirá que le parecen aproposito para traer estos nifioa 
para que lleve entendido a donde los an de traer. 

Parecole assimismo que no conviene cargar a los perlados en parti- 
cular la crian<;a y enseñanza destos niños ni ningún gasto de los qu^ 
se huvieren de hazer hasta ponerlos con dueños, por que el estar muy 
cargados de pensiones y de necesidades de sus feligreses a los qualee 
deven acudir en primer lugar, pues les dan lo que tienen, no les dexara 
para que puedan acudir a esto sino que los gastos que se offFecieren 
se hagan como V. M.<> lo tiene resuelto de las rentas de los seminarios 
que se erigieron en Valencia para la crian9a y enseñan9a desta gente, 
pues en quanto durare esta necessidad en ninguna cosa se pueden em- 
plear de tanto servicio de nuestro señor como esta. 

Las personas que le parece serán aproposito para hazer la diligen- 
^ <;ia que queda dicha y traer los niños son: el doctor Ancón, religioso 

de la orden de alcántara, y el cura de ornachos, de la orden de san- 
tiago, que son hombres aprovados. 

El Padre Ricardo Haller', confessor de la Reyna nuestra señora, se 
conformo con el Padre maestro confessor de V. M.* en todo y por todo. 
^' El Padre fray Franciscp de arriba, confessor de la señora infanta, 

^ y el Padre maestro fray Joseph gon^alez concurrieron en lo mismo 

X- exgeto en el puntó de los niños, que son de pare9er que los de siete 

fs años abaxo se queden todos sin excepción de ninguno, por que en 

i,,. • aquella edad no pueden tener uso de razón para perseverar obstinada- 

mente en lo que se les huviere enseñado de la secta de mahoma ni jua- 
gar entre lo bueno y lo malo, y se a de esperar en la misericordia de 
nuestro señor que llegando a uso de razón abra9aran la buena ena^ 
ñan^a y si después de haver puesto en esto el cuidado que es razón (lo 
qu2^l se deve encargar mucho a los perlados) huviere algunos tan obsti- 
nados que convenga espelerlos, se podra hazer y se quedara con satis- 
facion de cons9Íen9Ía de que se a hecho lo que se a podido, y lee parece 
que no la podría haver de otra manera, y en esta parte tienen ppr 
rigoroso el parecer del Patriarca, aunque en lo demás sea tan christiatto 
y' y religioso como se sabe. 

y Y por que la junta a entendido que a estos Reynos de Castilla an 

I . traydo [los] soldados muchos mo90s mochachos y mochachas mayores 

¿ de edad de siete años y los án dado y vendido por sclavos contra la 

í declara9ion que V. M.<* a mandado hazer de que no lo son y estos 

}l deven estar instruidos en la secta de mahoma, pone la junta en consi- 

i/ dera9ion a V. M.^ que sería bien mandar por el Consejo destado a los 

fr justicias del Reyno que cada uno en su districto vea los que en el ay 

'r'- destos mo90s y mochadlos assi hombres como mugeres, y hagan listas 

h 
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del los, de que lugares y cuyos hijos son, de sus edades y do las per- 
sonas en cuyo poder están, y si Jos tienen en opinión de sclavos.vy 
como están doctrinados y instruydos en nuestra santa fe, y las cnj^ie^ 
a V. M.<* para que vistas se resuelva lo que mas convenga paj.^ el tin 
que se lleva de que no quede raza desta gente. 

V. M.<* lo mandara ver y prover lo que mas fuera sej^j^Q » 

(Arch. gr<tl. de Simancas.— Secret, de Eat,, leg. 208. > 

Poco después envió el duque de Lermo ^i secretario Prada 
la siguiente comunicación: 

< Su M.i-.d a visto la consulta incj^g^ ¿^1 consejo destado, con la 
copia de carta del Patriarcha de V.-^ie^íia en materia de moriscos, y 
maiula (lue se vea en la junta de pheologos de acá y le anisen de lo 
que allí pareziere y assi lo vera Vm. con ellos para que se cumpla lo 
que Su Ma-.c» manda. Dios ^-u^rde a Vm. En lerma a 9 de mayo 
de 1610.— El duque.— Rúbricí^ _g r s o Prada.» 

iArrh. gral. de Simancas. y_g^^.^,^¿ ^¡^ ^¿ ^ ,^^ 208.) 

Lii gravedad de esi^g consultas no impidió la ejecución del 
plan irrevocable qu-^ habían trazado los supremos consejeros 
para extinguir la sf^j^jn.^ islamita en el reino de Valencia y en 
toda España, seg^^ ^QJ. jq demuestra la siguiente 

Consulta delj Consejo de Estado á su Majestad, fecha á 26 de 
maifo de 16 10. 



♦ V 



«Señor, 
llauiendo 1 legado a notit;ia- del Consejo la voz que corre de que 
han fi-juedado n^m-hos moriscos en Valencia debaxo de la prote(;ion de 
los prin(,ipal'^g j^,j Reyno y de los ministros de V. M.<> le ha pare<;ido 
consultar a y. M.^ que esto es negocio que pide remedio y con breve- 
dad y pues ^jQ g^ j^.^ puesto auiendose scrito sobrello algunas vezes al 
Virrey, y ' ^^^ conuendria cmbiar persona con breuedaxl a averiguarlo 
y remedia ^.^^ 

• ^^' lo mandara ver y proueer lo que fuere seruido.» 

'-'^'''f'- (jral. de Si mancas. —Secret. de K.^t., leg. 228.) 
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V Copia de una consulta en cuya carpeta dieé,*s=*La Junta á$ 

h "geólogos. En lerma a 31 de mayo 1610.* f 

t! «Señor. [ 

a En cumpíni^®^^^ ^® ^^ ^^® V. M,<> fue semido mandar por villete 

fa' ¿gl duque de íí^^^» se vio aqui en la junta de Theologos, la incl 

h consulta del consJ? ^^ Estado con la copia que acussa, y dice q 

y: V. M.<> con acuerde ^^^ dicho consejo y de la junta tiene resuelto 

f mandado que en el Re'J^^ ^^ Valen9ia, no quede ningún morisco lib 

[ ni muger de siete aftos af i^* V mandado al Virrey que lo execute ^ 

el a scripto que lo va hazienl^ y ^ssi le parece no queda que harer 
sino bolucrselo a encargar y Pandar de nueuo pues no ay causa qáe 
obligue a mudar de resolución. 

V. M.<» mandara lo que mas fu®''® seruido. En lerma a 31 de maj^o 

de 1610. — Hay tres rúbricas.» 



f. 



•t 



* 
* * 



( 

Copia de consulta original de la Jtí*^" ^ Teólogos á su Ma- 
jestad, fecha en Lerma d 31 de mayo de 1^^^- 



t I 

Señor 



10 



«í>enor - 

En la Junta de Theologos se vieron, como V. ^'^ ^^ ®™^^^ * ™* f 
dar por villete del Duque de Lerma, las inclussas c^®^^^* ^® ^^ ^ f' 
sejos de estado y Aragón, sobre los niños moriscos '^.®*^*^®^^^*' ^ 
parecido que V. Mag.<> reparo con mucha considerac^^^. ®^ ^9 firmar 
la carta que embio el consejo de Aragón, el qual lo cc^sí^®*"^ tambito 
después muy bien, por que hauiendose aquellos Coll®^^^^® eregido y 
dotado con autoridad Appostolica para la crianca y , ^i^*®***i^9* <® 
hijos de moriscos, los niños y niñas que en ellos estaba^ ^ ^^® 
quisieron yr con sus padres o ellos los dexaron de siett **^^® * 
tienen derecho a ser criados y enseñados en ellos y a ser *"m®^^^ 
de aquellas rentas las quales se deben distribuyr en esf^ ®^ quanfo 
durare la necessidad de la crianza y enseñanca, y assi se ^'^'o™** J* 
Junta con el pareyer de entrambos Consejos de estado y Ar*^^*** | 

V. M.<> mandara lo que mas fuere seruido. En Lerma a i^ mato 
1610.— Hay tres rúbricas y luego este Decreto. =«Vos Andrc* ^® Pra4* 
guarda destas consultas*. — Hay una rúbrica.» 

CArch, gral. de Sitnanrajt.—Secret. de Rst., leg. 208. 
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T 
«Señor 
V. M.<* mando por villete del Duque de Lerma que se viese en la 
junta de Theologos una carta del Obispo de Origuela de los 10 de mar90 
en materia de moriscos que en suma contiene. 

Que según el registro que se ha hecho de los moriscos que han que- 
dado en aquel Reyno, grandes y pequeños, no es poco el numero ni 
|)are9e pequeño el inconbeniente de que queden tantos. 



■ -i 



Copia de consulta original de la Junta de Teólogos d su Ma- 
jestad, fecha en Lerma d 31 de mayo de 1610, 

t 

«Señor 

Hauiendo la Junta de Theologos visto aqui, como V. M.* lo embio 
a mandar por villete del Duque de Lerma, las consultas del Consejo 
de estado que aqui bueluen con las cartas que acusan del electo obis- 
po de segorue y del Patriarcha de Valen9ia, di^e: que aunque confor- 
me a lo que V. Mag.^ tiene resuelto y mandado aferca de que no 
quede en el Reyno de Valen9ia ningún morisco ni morisca de siete 
años arriba, es de creer que el Virrey los habrá hecho o hará expeller, 
todavía sera bien que al Ar9obispo Patriarcha y a los demás Perlados 
se les escriua que en conformidad de lo que pare9e al Consejo de esta- 
do, erabien Rela9Íones cada vno de su dio9essi de los moriscos que 
han quedado, declarando en que lugares, los sexos, nombres y heda- 
des, para que vistas mande V. M.<* proveer lo que conuenga; y en 
quanto a que si los que quedaren han de ser esclauos pare9e a la 
Junta que no se haga novedad en lo que V. M.^ tiene resuelto, sino 
que aquello se execute, y pues el inconueniente de quedar moriscos y 3 

moriscas de 7 años arriba en el Reyno, no se remedia con que sean 
esclauos, deue V. M.<* mandar que con este color ni con otro, no quede 
ninguno, pues no es bastante causa dezir que los Varones no hallan 
seruicio para tolerar las offensas que dello se seguirán a nuestro señor. 

V. Mag.<i lo mandara ver y proueer lo que mas fuere seruido. En 
Lerma a 31 de mayo 1610.— Hay tres rúbricas.» ^ 



ti 



Arch. gral. de SÍ7nancas. — Secret. de Elst., leg. 208.) n 






Copia de un documento en cuya carpeta dicc:=*La Junta de í 

Theologos. En Lerma a 31 de mayo 1610, Sobi'e cartas del Obispo ' j 

de Origuela en materia de moriscos y otras cosas,» ;•' 
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;' Que en Alicante y toda su Guerta quedan muchos assi hombref 

^^ como mugeres de 20, 30, 40 y 50 aftos, los quales son tenidos por escla^ 

vos y quedando con este nombre y no por zelo de ser christianos serail 
I siempre moros y procuraran enseñar la secta de Mahoma a los niftot^ 

y estos correrán peligro de ser buenos Christianos y ternia por comber 
f niente que los grandes se embarcasen y llebasen a donde ellos quisier 

\ sen fuera de los Reynos de su M.^ conforme a su real orden. l 

Que ay algunos muchachos de 10 a 12 años que tienen vso de razoa 
f y saven las (eremonias de moros y si se sacasen de aquel Reyno y sé 

;• dividiesen por los demás de Elspaña apartados vnos de otros se podriá 

^ esperar que serian christianos teniendo cuenta de enseñarlos, pero qu^ 

- en aquel Reyno lo duda mucho por tener al ojo los lugares dond^ 

V na9ieron y bieron hazer a sus padres las ceremonias moriscas. 

i Que a los niños que no tienen vso de razón pareye que V. M.^ estara 

obligado de dexarlos por acá, pues criados con cuydado se puede espel 

rar que en cualquiera parte que se crien entre Christianos biejos serán 

* buenos, pero que importarla que no se criasen dos en una casa sino 

divididos y donde no combersasen con moriscos grandes ni esclavos. 
: Que en cuanto a los que han de quedar por acá también alia incom4 

beniente en que estén con libertad en las casas donde se repartieren* 
porque en teniendo hedad podrían yrse o (lue los dueños los bochasen 
quando les pareciere que no tienen necesidad de su servicio, para 
remedio de lo qual parece que seria bien que ganasen alguna soldada 
o que para quando fuesen grandes se les diese alguna hazienda de s 
padres si la huviese con que casarse y bivir. 

Que donde quiera que queden, se encargue a los obispos tenga 
mucha quenta con saver como se crian y enseñan dando orden que 
r ten muy subordinados a ellos para que den cuenta a V. M.<> de lo quet 

I ^ se ba haziendo, y que, demás de la autoridad ordinaria que teman' 

sobre sus feligreses, les podria V. M.^ también hazer comisarios suyos 
para que tengan algún dominio en lo temporal en orden a la crianza 
^ de los christianos nuebos para que con esto sean verdaderos chris--* 

tianos. ^ 

1 {' Viose también otra carta del dicho obispo para V. }ÍA con otra para 

el Duque de Lerma en que dize que V. M.<* hizo merced a Don fran-' 
¿ cisco Pallas de 144 e.« de pensión sobre su obispado en recompensa de 

otros tantos que su padre gozava en la Baylia de Valencia, y suplica 
. ^ a V. M.^ tenga por bien que al dicho Don francisco le corran desde 

que dejo de cobrar su padre en la Baylia que fue el año de 1609 por- 
que pretende que a de cobrar otros muchos años atrás y si el dicho 
^ Don francisco de lo que agora pretende cobrar de su obispado por losf^ 

años de atrás huviesse de restituyr algo de lo que su padre recibió deí 
la Haylia, suplica el obispo a V. M.<* le haga gracia dello por lo que¿ 
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ha perdido con la expulsión y que solo cobre desde que, como queda 
dicho, le 9eso a su padre la paga en la Baylia de Valenfia. 

Y ha pare9Ído a la junta que sobre todo lo que escrive el dicho obis- 
po en materia de moriscos y moriscas y sus hijos, tiene V. M.<* resuelto 
y ordenado lo que se devo hazer para la expulsión de los [de] siete 
aftos arriba y para la crianfa y ensefian9a de los de alli abaxo y assi i 
no queda que proveer en esto mas de que a la junta pare9e muy bien I 
que se encargue a los prelados el cuy dado de saber lo que se haze en I 
la crian9a y en8eñan9a de los niftos que quedaren de siete aftos abaxo 
para que se haga como combiene y que vayan dando quenta a V. M.^ 
de lo que se hiziere sin darles mas jurisdÍ9Íon ni mano de la que tienen 
por razón de sus dignidades, y advertirles que si se offre9Íere algún 
caso extraordinario lo avisen a V> M.^ para que mande proveer lo que 
mas combenga. 

En quanto a la pretensión que el obispo tiene de no pagar la pen- 
sión de 144 e.» que se seflala a Don francisco Pallas, en lugar de otros 
tantos que a Don Ramón Pallas su padre le estavan situados en la Bay- 
lia de Valen9ia sino desde el dia que se le dexaran de pagar en ella 
tiene razón y justicia pues no la ay para que vna misma deuda se pa- 
gue dos vezes. 

V. M.<* mandara lo que mas fuere servido.» 

(Arch. gral. de Simancas. — Secret. de ?]st., leg. 208.) 

* * 

Copia de un documento en cuya carpeta dice:=*El Duque con 
cnas cartas del Obispo de Orihuela a 30 de abril 1610,* 

«Su Mag.<i me a mandado embiar a Vm. las cartas inclusas del 
Obispo de Orihuela para que se vean en la junta de Theologos y se le 
consulte lo que pareziere. Dios guarde a Vm. En lerma a 80 de abril 
1610.— El duque.— Rúbrica.» 

(Arch. gral. de Simancas.— Secret, de Est,, leg. 208.) 

Véanse á continuación las cartas de Fr. Andrés Balaguer á 
que alude en el anterior documento el duque de Lerma: 

t 
«Exmo. Sefior 

Por otra tengo escrito a V. E3x.* que pues su mag.^, dios le guarde, 

avia hecho merced a don francisco Pallas dé 144 e.* sobre mi obispado 

en recompensation de otras tantas que su padre Don Ramón dexava 

de cobrar sobre la baylia de valentía, me hiziesse merced su mag.^ 
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"^ que no se le pagassen a don francisco sino desde el día que su padre 

dexo de cobrar sobre la baylia; porque no es razón que su padre don 
i|> Ramón aya cobrado muchos aftos de la baylia y quiera cobrar las ' 

pensiones de mi obispado los propios aftos: y pues su mag.^ puede 
1»^ mandar a Don Ramón Pallas que le restituya de mis pensiones todo lo • 

que havia cobrado ya de la baylia suplico a V. Ex.* que me haga ' 
merced el Exmo. señor duque de lerma, del Congojo de estado de su 
mag.<^, de todo lo caido hasta esse dia, pues no son mis servicios me- 
nores que los de Don Ramón y de su hijo, y por la expulsión de loq 
moriscos y pobreza de mi obispado parece que su magA deve hazerma 
merced. i 

Essa carta escrivo a su mag.<^ cerca de los moriscos que quedan en' 
este mi obispado y Rey no. V. Ex." se sirva de leerla, y si le pareciere 
aproposito, darla a su mag.^^ que a mi me ha parecido estar obligado 
de advertir essas cosas cerca de los que quedan entre nosotros, a maa^ 
£ ' de las que tengo advertido con otra que escrivi en manos del Secre-t 

t tario Andrés de Prada de lo propio. | 

^ Ha quatro dias que estoy en Valencia donde he venido para daif 

principio al proceso de la beatiflcation del señor Ar9obispo -Don Tho* 
mas de Villanueva y me bolvere para la semana santa a mi ygleslaj 
que no se puede faltar este santo tiempo. Dios se lo de a V. Ex.** muy 
% santo y nos lo guarde para bien vniversal de la Christiandad. En Va« 

f lencia a los 26 de mar(,o 1610.— Fr. Andrés, Obispo de Orihuela. 

h' Rúbrica.» 
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I 
«Señor J, 

V. mag.<i hizo merced a don francisco Pallas de 144 e.* de pensión 
sobre este obispado de Orihuela de las pensiones de Marco Antonio. 
I PeñaiToya, en recompensation de otras tantas que su padre Don Ra- 

món Pallas de Guzman dexava (?) que tenia sobre la baylia de valen- 
tía las quales el ha cobrado hasta el año passado de 1609, y me pide á 
mi que le pague las pensiones de los propios años, y porque esto no pai 
rece ser conforme a razón que el dicho Don Ramón cobre duplicadai 
fj/ quantidades de vnos mesmos años de la baylia y de mi, suplico r 

í V. mg.^' que sea de su real servicio mandar al dicho Don franciscc 

f Pallas que cobre de mi las pensiones solo de los años que no ha co- 

tí brado de la baylia que es del año 1609 en adelante, atento que este mi 

f ; obispado es pobre y por la expulsión de los moriscos ha perdido es 

^* año muchas cantidades y muchos frutos, y que siendo recompensatioi 

no se le deve mas de lo que el no ha cobrado de V. mag.^ que en tod 
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la recibirá de mano de V. mag.*. — Pr. Andrea, Obispo de Orihuela. — 

Rúbrica.» 

♦ 

% 

Memorial del obispo de Oríht^eía á su Majestad. 

t 

«Sefior 

Por el bando que de parte de V. mag.^ 8e ha hechado en este reyno 
qae las mugeres y nifios no 'queden por esclavos, se han sosegado los 
ánimos de muchos, que mercaban niños y niñas como si lo fueran 
aunque por precio harto moderado, y los soldados han vendido algu- 
nos, y dado otros: Pero ya el Marques de Carazena, Virrey de Valen- 
cia, embio vn Alguazil real que registro todos los de este Reyno assi 
grandes como pequeños; y según dizen no son tan pocos que no pa- 
rezca ser necessario que V. Mag.^ se sirva de mandarlo considerar y 
ver si sera inconveniente que queden tantos en el, que por ser maríti- 
mo podra ser que lo sea. 

En mi Obispado, Señor, queda[ra]n muy pocos naturales de el assi 
grandes como pequeños, si se embarcan todos los que por orden del 
D.or Gil, Comiss.**, para este effecto se havian de embarcar, y por 
falta de vaxeles no se hizo y quedan en el Obispado; pero han queda- 
do tantos después de la guerra del Aguar y de la Muela del oro, assi 
grandes como pequeños, que me ha parecido representar a V. M.^ las 
cosas siguientes cerca de mi Obispado, pues lo propio harán los demás 
Obispos cerca de sus feligreses. 

En Alicante y toda su huerta quedan muchos moriscos assi peque- 
ños como grandes, assi hombres como mugeres, de 20, 30, 40 y 50 años 
los quales les han trahydo como esclavos y les tienen por tales, y que- 
dandosse los grandes, no con desseo de ser Christianos sino violenta- 
dos, o por miedo del mal tratamiento [que] dizen les hazen en Berveria 
serán siempre moros, y corre muy grande peligro que no enseñen la 
secta de Mahoma a los muchachos que quedan entre nosotros y les sean 
de muy grande impedimiento para que los niños sean verdaderos chris- 
tianos, porque teniendo quien los enseñe la secta de Mahoma a la qual 
por la sangre que tienen de sus P.^ están algo inclinados, corre peli- 
gro que no se afflcionen a ella sobradamente y atiendan poco a los 
misterios de nuestra sagrada religión, y pues V. M.^, Dios le guarde, 
en el propio bando manda que a estos mayores no los puedan obligar 
a yr a tierra de moros, si quisieren embarcarse para otros rey nos de 
christianos, parece que se les podria mandar a todos baziar este, en el 
qual pueden ser de algún inconveniente para con los muchachos quan- 
do yran creciendo y conociendo a sus P.*« y nación, y particularmente 
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lo podran ser las mugeres de edad, porque suelen ser mas effícazes en^ 
persuadir la dicha secta a los niños. 

Ix)8 muchachos que tienen vso de razón aunque tengan conoci- 
miento de sus padres'y algunos dellos de los de 10 y 12 años hayan 
visto hazer las ceremonias de moros que son la (^ala, la celebración de 
sus Pascuas, el ayuno del Ramadan y otras, como examinando yo mu» 
chos de ellos me lo han confessado y me han representado el modo 
como lo hazian sus Padres que es señal evidente que lo tienen en su 
memoria, y se puede sospechar que también lo abran hecho ellos, aun- 
que ninguno me lo ha confesado, parece que con la tierna edad, si se 
sacassen deste reyno de Valencia y se dividiesen por todos los reynos 
de España, apartados assi mesmo vnos de otros se podra confiar de 
ellos que serian christianos, con que se tuviesse cuenta de enseñarlos, 
pero en este reyno de Valencia donde tendrán muy presentes los lugar 
res donde nacieron y las ceremonias moriscas que en ellos hazian sui 
Padres, no parece que se pueda confiar de ellos que no retrocedan de 
la ley christiana, aunque tengan cuy dado de enseñarlos, particular- 
mente si pueden comunicar sus pensamientos vnos con otros, y si que» 
dan algunos grandes entre ellos, o captivos de allende que puedan 
persuadirles la secta de Mahoma. 

A los niños que no tienen vso de razón, pues de detenerlos no se 
podran seguir los inconvenientes que al principio de la expulsioi^ 
parece que V. Mag.<* estara obligada de dexarlos en España entre nos- 
otros, pues son del todo innocentes, y están con la gracia del santo 
Haptlsmo, y criados con cuydado se puede tener muy grande confian9a 
que en qualquicr parte que se crien entre xpianos viejos serán tan 
buenos christianos como los hijos de los xpianos viejos por la poca 
memoria que tendrán de sus F.^* a lo menos de haverlos visto hazer 
ceremonias de moros. Solo parece que seria muy conveniente que no 
se criasen dos en una casa, ni tampoco pudiesen estar en las casas 
donde huviesse algún morisco, o morisca de los grandes, o algún es- 
clavo de allende, aunque sea baptizado, por el peligro que podría 
correr que los tratassen de [instruir en] la secta de Mahoma. 

Cerca de todos los christianos nuevos que quedaron entre nosotros, 
particularmente cerca de las mugeres y de los muchachos y muchachas 
que V. Mag.<* manda que no sean esclavos, me ha parecido representar 
a V. Mag.<> que criándose con esta libertad se podran seguir algunos 
inconvenientes, o que ellos como libres se vayan de casa de sus due- 
ños siempre que se les antojare, o que los dueños los hechen qoando 
les pareciere que no tendrán necesidad de su servicio, y assi se yran 
perdidos por el mundo, y particularmente las mugeres, como se ha 
visto en muchos granadinos después de los 20 años, y quando perse- 
veren en las propias casas muchos años parece que V. Mag.^ se ha de 
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servir mandar que por sos servicios ganen alguna soldada, como la 
ganan los criados' hijos de xpianob viejos, o mandar que se les den 
algunas haziendas si las tuvieren de sus padres para que quando sean 
grandes se les de para casamiento, o para su vejez si los hecharen de 
las casas o los trataren mal obligándolos a que ellos se vayan. 

Y qualquier cosa que V. Mag.* fuere servido de mandar disponer 
cerca desto, me parece muy necessario que V. Mag.<> mande que donde 
quiera que estuvieren los dichos chrístianos nuevos assi grandes como 
pequeños estén muy subordinados al govierno de los obispos y de los 
rectores y curas de cada lugar mas que los xpianos viejos, mandando 
V. Mag.<* a los obispos que oada afto den razón a V. Mag.<* del aprove- 
chamiento que hizieren en nuestra santa fe catholica y del cuydado 
que sus amos tuvieren de adotrinarlos y tratarlos como ha hijos, di- 
ziendo que se les mandaran quitar sino tuvieren el cuydado que se 
requiere en lo espiritual y temporal para que desta suerte, los obispos 
tengan mayor cuydado de su enseftan9a y los dueños de su buen tra- 
tamiento. Que pues V. Mag.<> con su santo zelo los dexa en sus reynos 
solo para que sean christianos, y los obispos por razón de su officio 
están obligados a enseñarlos, parece que sera necesario que demás de 
la authoridad ordinaria que tienen cerca de sus feligreses, se sirva 
V. Mag.<* de hazerlos también Comiss.®* suyos, para que tengan algún 
dominio en lo temporal cerca de los christianos nuevos en orden a su 
enseñant^a, a que no puedan contradezir los S."» de los lugares, ni sus 
propios dueños, y ellos puedan con mas libertad hazer su oftício para 
que los xpianos nuevos que viuierenen sus obispados sean verdaderos 
xpianos, sin que nadie pueda inpedir lo que conviniere a su en8eñan9a. 

Estas cosas me ha parecido representar a V. Mag.^ demás de otras 
que tengo representado por otra en manos de Andres'de Prada, secre- 
tario de su consejo de estado, como humilde capellán de V. Mag.^ con 
desseo que pues con la expulsión de los moriscos se ha hecho tan 
grande servicio a Dios, y se han quitado de sus reynos tantas offensas 
como se cometían contra su divina Mag.<* y contra la real Corona de 
V. Mag.<í se obviasse a los inconvenientes que se pueden seguir, assi 
de vivir en este reyno muchos moriscos de edad, hombres y mugeres 
aunque sean esclavos, como también de no tener los muchachos y 
muchachas alguna cosa cierta, para que quando sean grandes se sepa 
de que han de vivir, y se puedan mejor encaminar cerca de la ense- 
ñan9a de la doctrina christiana y los misterios de nuestra santa fe 
catholica. V. Mag.<> se sirva de mandar lo que mas fuere de su servi- 
cio que esso sera lo que mas convendrá al de Dios. Guarde Dios a 
V. M.<* y le de muy largos años de vida. En orig.* (nc) a los 10 de 
mar^o 1610.— Fr. Andrés, Obispo de Orihuela.— Rúbrica.» 

(Arcli. gral. de Sitnancas.—Secret, de Elst., leg. 208.) 
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Carta de Felipe III al patriarca Ribera, fecha en S. Lorenzo 
á 16 de octubre de 1610. 

t 
«El Rey i 

Muy R.^® en Christo padre Patriarca Ar90bÍ8po de Valencia de mi • 
Cons.^ He visto estos dias lo qne me escrivistes en 6 de julio, cerca lOj 
que os mande escrivir tocante a la continuación de los Collegios de los^ 
niños y niñas Moriscas, y también las dudas que se os han offrecido 
en respecto desto, y creo bien lo que dezis de la occasíon que tuvistes 
para hazcr sacar las Moriscas del suyo, y acomodallas en casas parti- 
culares por lo que me assegura vuestra obligación y buen zelo, y por i 
esto mismo fío que en lo que últimamente he mandado cerca de bolve- 1 
lias a recoger pondréis el cuidado que es razón. *. 

A las dudas no se os responde agora por que quiero primero saber 
lo que sobre cada una os parescera, y asi me lo avisareis luego, y en 
el entretanto, porque tengo entendido que el Collegio de los niños pa-; 
desee nccessidad por no acudirsele con lo que se le deve y en particu- 1 
lar con los ochozientos y doze escudos que vuestra dignidad le responde • 
de la dotación primera del emperador mi señor que aya gloria, daréis 
orden como sea pagado enteramente de todo, y esto os encargo mucho 
porque no falte lo necessario para el gasto ordinario, y se puedan ir/ 
pagando los rezagos que se deven de las obras que entiendo son áe\ 
consideración. 

También soy servido de que las dichas obras cessen por agora pues 
no vienen a ser tan necessarias como antes, según el fin que se lleva, y 
que assi mismo cesse el salario que entiendo se da al superintendente 
dellas, pues no ay para que le aya; Ordenallo eis assi, y que para con- . 
servacion de lo labrado, se cubra lo que tuviere necessidad con la me- * 
nos costa que se pudiere porque el tiempo no lo estrague, que con esto 
se podra attender mejor a lo mas for9oso, que es el sustento y educa- ¡ 
cion de los collegiales niños y niñas, en que es mi voluntad que se 
gaste todo lo que no se puede excusar, y que por vuestro medio se 
advierta desto a los Rectores, llevando empero quenta con la substan- 
cia que para esto huviere porque el gasto no exceda della. i 

Demás desto, porque tengo entendido que la Ciudad de Valencia ' 
ha quitado un censal de quarenta escudos de pensión que estava car- 
gado sobre ella en favor del Collegio de los niños, y es mi voluntad 
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que se baelva a emplear la propriedad sobre la misma Ciudad o sobre 
otra, o villa real populosa, os encargo que por averse dudado si para 
esto y para firmar el quitamento tenia facultad el Sector eu virtud de 
su titulo, toméis vps la mano en procurar que se haga luego el quita- 
mento, y también el empleo en la forma y por la persona o personas 
que se han acostumbrado hazer antes, por que no se pierda el beneficio 
que desto se le seguirá al Collegio, y avisarme eis de como lo hiziere- * 

des. Datt. en S. Lorenzo a XVI de octubre MDCX.— Yo el Rey.— < 

Ortiz Secret.^ — Siguen seis rúbricas de los oficiales del Bey.» 

(Doc. autóg. Arch. del R, Col. de Corpus Christi, sign. I, 7, d, 91.) 
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Consulta del Consejo de Estado acerca de la . repoblación y 
composición de censales en el reino de Valencia* 

t 

«Seflor 
En otra consulta de la data desta dice el consejo a V. M. lo que se 
le ofrece en materia de la población y composición de los censales de 
Valencia y por lo que en ella se apunta remitió el Consejo al Duque 
del Infantado la consulta inclusa del de Aragón con los demás papeles 
que van con ella que son los despachos que se han de dar a los comi- 
sarios nombrados para la composición destas cosas sobre lo qual ha 
hecho el dicho Duque el papel que también va aqui que ha parecido 
al Consejo enviarle originalmente a V. M. para que se sirva de man- 
dar ver lo que el Duque dice, que es muy conforme a su gran espe- 
riencia de las cosas desta calidad y celo del servicio de V. M. y muy 
conueniente preuenir por esta via con los despachos que apunta lo que 
podrÍH subceder sino los llevase tanto en el embarazo y dificultad de 
la composición de ¿aquellos negocios como en lo que adelante podría 
subceder si se tuviesen cortes a aquellos Reinos si no quedasen las 
cosas asentadas desde luego como conviene, por lo qual parece al Con- 
sejo muy acertado lo que dice el Duque y se conforma con ello y 
siendo V. M. servido de aprobarlo se harán luego los despachos que 
han de llevar estos comisarios porque andan ya de partida como se 
hizo con Don Agustín Mexia quando se le encargo lo de la espulsion, 
pues no hay cosa que mas importe al servicio de V. M. que preuenir 
esto de las cortes. En Madrid a 7 de diciembre de 1610.-— Hay tres 
rúbricas y luego de letra de Felipe III el siguiente decreto: «Embiese- 
me recogido lo que aqui parece en un apuntamiento que se pueda dar 
a los que van a Valencia. — Rúbrica.» 
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Unidos al anterior documento se hallan los siguientes: 

*Papel primero del Duque del Infantado. 

A los comisarios puresce que se les escriba que» con las instrucci 
nes que S. M. les ha mandado dar por el Consejo de Aragón vera 
algunos raedios que se ofrescen para el asiento de la población de I 
lugares que están despoblados en el Reyno de Valencia por la expul 
sion que se mando hacer de los moriscos y paga de los censos a qué 
los mismos y otros lugares y los dueños y particulares dellos esta van 
obliíjados, que se valgan dellos o de otros que asi por sus letras y 
experiencia como por poner mano en la obra se ofrecerán, con los 
quales y su buen zelo y diligencia se puede aguardjir el buen suceso 
que conviene al servicio de Dios y de su Maj^estad, seguridad y quie- 
tud de aquella provincia. 

Que por ser el Marques de Caracena Virrey y cabeza de aque 
Reyno y lo que so debe a su persona, ha parescido justo le vean y dei 
quenta de su ida «como en las mismas instrucciones se vera) rogando i 
le que por su parte advierta todo lo que se ofresciere para la bueni 
dirección de lo que han llevado a su car^o. | 

Que algunas resoluciones de justicia han hecho en esta materia que 
han sido aprobadas por el Consejo de Aragón teniéndolas poi; justas, v 
se les encarga en las dichas instrucciones que las guarden, pero como 
ellas se an hecho sin oir plenamente las partes que podrían pretender 
interés, es voluntad de su Magestad que las oigan sin proceso ni tela 
de juicio en todo lo que asi en hecho como en derecho quisieren inforf 
mar y alegar y de todo avisen con su parescer por el camino que abaj< 
se dirá. 

Que se escriba a la persona que por muerte del Patriarca gober- 
nare el arzobispado, tenga la mano en que los eclesiásticos por su parte 
cumplan y obedezcan lo que ellos con razón de su comisión declararen 
y ordenaren. 

Que porque (juando trataren de la población no conviene que S6 
permita a los dueHos de los lugares que puedan libremente concede^ 
las tierras que fueron de los moriscos expelidos en personas que nó 
hayan de vivir en ellas, que vulgarmente se llaman terratenientes, ni 
tampoco so les ha del todo quitar la libertad ('siendo suyas) de |)odet 
acomodar algunas personíis a quien ten^^an obligación en que no só 
haga perjuicio a la población, en lo qual se hade usar de alguna equi* 
dad y arbitrio, y que auncjue dellos se podia esto bien confiar todavía 
por quitar de raíz ocasión de pesadumbres que no solo a los duefíos de 
los lugares pero a los mismos comisarios podría acarrear la importu- 
nidad de muchos, sera S. M. servido que no den lugar a concesioi) 

aljruna sin que primero se lo avisen. > 

I 
\ 

I 
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Conviene que se de comisión por el Consejo de Estado a las perso- 
nas nombradas muy amplia para que asienten, acomoden y compon- 
gan la población de los lugares de moriscos y solución de los censos. 

ítem, para averiguar si las nuevas poblaciones hechas son mas pro- 
vechosas que las -antiguas, y 

ítem, poder amplisimo... para componer todo lo necesario y impor- 
tante a la nueva población...» 

* 

<í Papel segundo del Duque del Infantado. 

Señor: 

He visto la consulta del Consejo de Aragón con la instrucción 
inserta para los comisarios que V. M. se ha servido nombrar para la 
población y diferencia que hay entre los varones y censal[ista]s del 
Reyno de Valencia y, en efecto, perseuera el consejo de Aragón en las 
proposiciones que otras veces ha hecho que todo el daño viene a car- 
gar sobre los varones y sobre V. M. poniendo también en duda la 
merced que V. M. fue servido hacer a los varones en el vando de la 
expulsión de los moriscos, como se dice largamente en un papel mió 
que se acusa en la dicha consulta, mas porque en ella el mismo Con- 
sejo es de parecer que se entregue a los comisarios el dicho papel con 
fin de que se aprouechen del en las cosas que juzgaren ser aproposito 
de lo qual se puede esperar que, empezando a tomar el negocio con la 
mano, se enteraran de la verdad y abrazaran los medios justos y igua- 
les para todos, podra V. M. dar orden para que se pase adelante que 
con esto y la superintendencia del Consejo de Estado parece que queda 
bien preuenido lo que conviene al bien publico importando en todas 
maneras que se ejecute la comisión de cuya dilación se sigue tanto 
daño a las cosas de aquel Reyno. 

Solo me paresce nescesario que V. M. se sirva de mandar se en- 
mienden los capitules primero y sexto en quanto hablan sobre que se 
de quenta de todo al Patriarcha.en la misma forma que la han de dar 
al Virrey, y la carta para el mismo Patriarcha también, porque esto no 
conviene, si bien al Patriarcha es justo que le visiten y se le de quenta 
por mayor de [a] lo que van, sin defender a ningún particular porque 
ya han empezado a hacer diligencia los diputados que están aqui para 
que no se trate de subij: los cendales del Oeneral de la ciudad y de las 
villas reales donde el Patriarcha tiene 400.000 ducados y si el enten- 
diese o sospechase qualquier cosa que le pueda a el tocar no solo no 
ayuda[ra] pero estorbara el buen subceso poi'que tiene, como digo, 
400.0(X) ducados sobre la dicha ciudad, villas y reino y es cosa muy 
contra razón dar al Patriarcha igual auctoridad que al Virrey y obligar 
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a ministros tan granes a dar cnenta a persona particnlar de lo qne vai 
haciendo, especialmente siendo tan interesada; y en la carta para e 
dicho Patriarcha no se debe hacer mención de [que] los comisarios lie 
uan orden de comunicarle cosa alguna porque esto no le de ocasión de 
querer saber por menudo todo lo que pasa y pretenda que se tome su 
parescer directa o indirectamente con poner mil embarazos [e] impida 
la ejecución de lo que fuere justo pues el tiene obligación, por causa d 
los eclesiásticos, de ayudar y hacer que se cumpla lo que ordenare 
los ministros de V. M. en favor del bien publico que se seguirá de I 
^v. población y de que se cultiue la tierra, y asi me parece que se de 

reformar la dicha carta con palabras que den a entender esta oblig 
cion y que sean tales que el estado eclesiástico no pueda concebir s 
pecha que V. M. pone duda (cerca desto) en su Real potestad y por 
consiguiente se les de lugar a que piensen en algún recurso como de 
materia cuyo conocimiento otramente (sic) tocase a tribunales eclesiast 
ticos. : 

Y absolutamente puede y debe V. M. mandar al Cardenal de Toledo 
escriba a los inquisidores de Valencia que por lo que toca a los familialj^ 
res no impidan la ejecución de las ordenes dadas a los dichos comisiy- 
rios como se dice en la ultima parte de la consulta, pues la jurisdicción 
que tiene[n] sobre los dichos familiares les fue concedida por V. M. j 
totalmente depende de su real voluntad. 

Y porque están ya señaladas la instrucción y cartas que han 
llenar los doctores Don Juan Sabater y Salvador Fontanet comisan 
nombrados por V. M., en la instrucción que llenaren del Consejo de 
tado, se podia moderar de manera que no sea necesario uolveraha 
de nuevo la instiniccion y cartas. 

Para obviar los inconvenientes que se pueden ofrecer adelan 
siendo V. M. servido de tener cortes en aquellos Reynos, es necesari) 
que lleuen los dichos comisarios instrucción del Consejo de Estado j 
comisión muy amplia como la llevo Don Agustín Mexia no embargante 
que llevan los mismos recaudos por el consejo de Aragón.» 

Unido á los dos papeles transcriptos se halla la siguiente corf- 
sulta del Consejo de Estado: 

r 

«Señor: V. M. mando por villete del Duque de Lerma que el Coi r 
sejo viese el papel que aqui va tocante al asiento de la población f 
composición de los censales del Reino de Valencia y el Consejo le re- 
mitió al Duque del Infantado que tiene muy particular noticia de toc|o 
esto para que le viese y digese sobre lo que contiene lo que se le ofrí* 
ciese, y el Duque ha hecho sobre ello el papel que también va aqui y 
habiéndolo visto el consejo le parece que todo lo que el Duque apunta 
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en el, esta mny bien considerado, y se conforma con ello por ser tan 
conueniente y necesario, y parece al (Tonsejo que lo es dar copia destos 
dos papeles a los comisarios nombrados para la composición destas co- 
sas encargándoles mucho qne los vean con atención y teniendo presen- 
tes las cosas con conocimiento de partes hagan josticia procurando 
encaminar en todo, lo qne conforma a esto se pudiere, lo que apunta el 
Duque con tanto celo del servicio de V. M. y bien de aquella tierra 
pero sin dediles el autor. 

V. M. mandara lo que fuere seruido. En Madrid a 7 de diciembre 
de 1610. — Hay tres rúbricas, luego el siguiente decreto real: «Dénseles 
las copias encargándoles lo que parece.» — Rúbrica.» 

(Arch, gral. de Simancas,— Secret, de Est., leg. 2.640.) Nos facilitó trans- 
lado do los anteriores documentos el Sr. Ruíz de Lihori. 
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Copia de carta original del conde de Salazar á S, M,, fecha en 
Madrid á 8 de agosto de 1615. 

t 

«Señor 
En un papel del duque de lerma de 31 del pasado me manda V. 
mg,^ y encarga baya dando quenta del estado que tubyere la espul- 
sion de los moriscos por que tenga efeto lo que esta echo y, aunque yo 
e quedado con mucha menos manq en esto de la que V. mg.^ mando 
que tubiese quando la ejecución desta obra se remytio a las justycias 
ordynarias, siempre e dado quenta a V. mg.* de lo que en esto se a 
ofrecido a que nunca se me a respondido, asi entendía que V. mg.* 
tenya mas ciertos abisos por otros camynos que a sido causa de no 
abcr yo dado quenta de lo que tengo entendido por relaciones muy 
ciertas. En el Reyno de murcia, donde con mayor desberguenfa se an 
buelto quantos moriscos del salieron por la buena boluntad con que 
generalmente los reciben todos los naturales y los encubren los justi- 
cias, procure que se embiase don geronimo de abellaneda, que fue my 
asesor, como se hy90 cuando su mg.^ [mando?] que llebase ynstrucion 
mya de lo que abya de acer por la mucha platica que de aquel Reyno 
yo tenya, el consejo no quyso admytir esta ynstrucion [y] dyole otra 
tan corta que aunque fue y yjo lo que pudo no hyjo nada, que ya se 
an buelto los que espelio, y los que abyan ydo y los que dejo conde- 
nados a galeras acuden de nuebo a quejarse al consejo en toda el an- 
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dalucia por cartas del duque de medina sidonya, y de otras person 
se sabe que faltan de (por a) bolberae solos los que se an muerto e 
todos los lugares de castilla la byeja y la nueba y la mancha y est 
madura, particularmente en los de señorío se sabe se buelben cad 
dia muchos y que las justicias lo disimulan; una cosa es cierta qu< 
quanto a que V. mgA mando remytir la espulsion a las justicias or 
diñarlas no se sabe que ayan" preso ningún raorysco ny yo e tenydc 
carta de ninguna dellas; las islas de mallorca y de menorca y las ca< 
naryas tienen muchos moriscos asi de los naturales de las mysmar 
yslas como de los que an ydo espelidos, en la corona de aragon se 
sabe que fuera de los que se han buelto y pasado de los de castilla ay 
con permysion mucha cantidad dellos y la que con las mysmas licen- 
cias y con probanzas falsas se han quedado en espaha son tantos que 
era cantidad muy considerable para temer los ynconbenientes que 
hobligo a V. mg.* a echallos de sus Reynos; a lo menos el principal, 
que es el serbicio de dios, se a mejorado muy poco pues de la cris- • 
tiandad de todos los que digo que ay en esta corona se puede tener 
tan poca seguridad. 

La juridiccion con que yo e quedado es solo responder a las justi- 
cias ordinarias a las dudas que me comunycaren y asta ora ellos no • 
tienen nynguna.de que les esta muy byeü dejar estar los moriscos en 
sus jurisdicciones asi nunca me an preguntado nada. V. mg.<* según 
todo esto mandara lo que mas conbenga a su serbicio que la relación 
que yo ])uedo dar a V. mg.<*, cumpliendo con lo que manda, os la quel 
e dicho. Guarde nuestro sefíor su católica persona de V. mg.^ como i 
sus criados y basallos deseamos. De madrid y de agosto 8 [de] 1615.] 
—El Conde de Salazar.» \ 

• 

ÍAvch, gral. de Simancas.— Secret. de Est., leg. 259.) í 

1 
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Copia de carta original del conde de Salazar á su Excelencia \ 
[el duque de Lenna\ fecha en Madrid á 8 de agosto de 1615. \ 

i I 

«Kn el papel que V.*^ Ex." me mando responder sobre la espulsion } 
de los moriscos de tangen me manda V.*' p]x.**, de parte de su mag.<i, 
tenga cuydado de dar abyso de lo que se fuere aciendo para que tenga 
efecto lo que esta echo y, aunque no me he descuydado de acello, con ^ 
esta ocasión me a parecido de embyar a su mag.<* y a V.* Ex.* una 
relación del mal estado que esto tiene; digo en ella puntualmente lo 
que entiendo y tengo por muchos abisos, y sabe dios lo que yo siento ' 
por el mucho celo y amor con que slrl>o a su mag.<> y V.* Ex.* ber j 

i 






deslucida la mayor ocasión que jamas se hy^o en espafia por ninguno 
de Iqs Reyes que en ella [a] abido y en que mayor serbycio se habya 
echo de que solo a V.^ Ex/ se debyan las gracias que a sido siempre 
el que la a faborecido, quifa yo me engafto en sentir tanto lo que a 
muchos les parece rygor el que se a echo y mas rygor no cesar ya el 
que asta ora [a] abydo, y si supieran desta gente lo que V.* Ex.^ sabe 
y los conocieran como yo quyQa no lo dijeran; en todo mande V.* Ex.*^ 
lo que fuere serbydo que yo no tengo en este serbycio mas ynteres, 
que en todos los que an pasado por my mano, que es desear que su 
mag.<> y V.*^ Ex.^ sean muy cumplydamente serbydos en lo que me 
mandan. Guarde dios a V/ Ex.^ tan largos aftos como deseo. De ma- 
drid y de agosto 8 [de] 1615.— El Conde de Salazar.» 

(Arch, gral, de Simancas,— Secret, de Est,, leg. 259.) 

* 
* * 

Copia de carta original del conde de Solazar á su merced [el 
secretario realf], fecha én Madrid á 8 de agosto de 1615. 

t 

«Con lo que su mag.^ me mando responder a la consulta de los 
moriscos de tanger me a oblygado a dalle quenta del mal estado que 
tiene la espulsion de los moriscos por \pB muchos que cada dia se 
buelben y por los que an dejado despelerse, que todos juntos es una 
cantidad muy considerable; yo abre cumplido con esto con my obli- 
gación y con lo que su mag.^ mando, y olgare mucho que su mag.^ 
tome la resolución que pareciese que mas conbiene; una sola cosa 
aseguro a Vm. y es que si combino echar los moriscos de espafia que 
después de abellos echado no conbyene dejallos bolber a ella contra 
la voluntad de su dueño y que con acello queda deslucida la mayor 
obra que nunca se a echo y se falta al serbycio de dios a quycn esta 
gente no conoce sino para ofendelle. — Quarde dios a Vm. los aflos que 
deseo. De madrid y de agosto H [de] 1615.— El Conde de Salazar.» 

(Arch. gral. de Siviancas.—Secret. de Kst., leg. 259.) 
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Copia de una consulta en cuya carpeta dice:=*La Junta 
Theologos a 25 de ahrü 16 10.= Sobre constdtas del Consejo 
Estado tocantes a los niños hijos de los moriscos de aragon.* 

* 

t 

«Señor. 

En la junta de Theologos donde concurrió el comendador maybr 
de león (como V. M.^ lo mando) se vieron las ynclusas consultas, sol 
los niftos hijos de los moriscos del Reyno de Aragón y después 
haber platicado largo sobre la materia y advertido el comendi 
mayor que convenia tomar resolución sobre lo que se devia hazer, 
manera que en qualquier evento supiese la persona que a de execut 
la expulsión lo que devia poner en execu9Íon según el estado de 1| 
cosas y la difficultad o impossibilidad que se offreciesse por no de] 
llevar a los dichos moriscos sus hijos de suerte que no fuesse ne< 
rio consultar acá mas sobre ello, porque estando el tiempo tan adela] 
podría ser de notable ynconveniente el que se perdiesse en deman< 
y respuestas respecto de lo mucho que convenia acudir con las gah 
y gente a lo de ytalia, se voto en la forma que se sigue. 

£1 Padre maestro fray Joseph gon9alez que el derecho natural 
divino que los ynocentes tienen a no ser condenados es tal y de ^l 
condÍ9Íon que los mas doctores dizen que en ningún caso ni por 
guna causa es licito aunque sea el peligro de perderse una republi< 
y los que mas estienden esto y quieren que aya algún caso en el qolil 
sea licito condenar al ynocente solo lo admiten quando de no le enti^e- 
gar o condenar resultaría el peligrar una república y que este peligro 
fuesse 9Ícrto de manera que haviendose de seguir uno de los dos daf\bs 
por preservar el mayor, que es el bien de la República puesta en tan 
grande y tan evidente peligro, se podría pei-mitir el menor. [ 

Que el caso presente con todas las circunstancias que en el propone 
el consejo destado no solo no esta en esta apretura pero a su pareoer 
falta mucho camino para llegar a ella, que siendo los moriscos de ara- 
gon menos que los de valen9ia y andaluzia y gente muy pobre y mise- 
rable no se atreverán a menear y quando lo hagan y quieran algui 
dellos amotinarse no bastarla esso para que de ay resulte tanto peli( 
ni para quedar en tanto aprieto como es menester para justificarse Üa 
condena9ion de tantos ynocentes, ni basta dezir a su parezer que esto 
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no es condenar los ynocentes sino permitir que se vayan, lo qual es 
muy differente de condenarlos por que aunque no sea mas que permis- 
sion es muy culpable y no es licita y tiene por 9Íerto que si el conde- 
narlos no es licito tampoco lo es esta permisión, porque permitir un 
mal el que esta obligado a remediarle y prevenirle es tan culpable 
como si se cometiese, como el perlado que permite la culpa en el sub-* 
dito pecca como si la cometiera porque esta obligado a prevenirla; lo 
mismo dize destos nifios ynocentes que por el mismo caso que están 
baptizados están debaxo del amparo de la yglesia, cuyos hijos son mas 
que del de sus propios padres, y para esso la yglesia les da padrinos 
en el baptismo para que los ensefien y instruyan en la religión chris- 
tiana por que tienen obligación a ello y los niftos derecho a que la 
yglesia los ampare en la misma religión que en el baptismo proíessa- 
ron, pues, permitir quien tiene esta obligación, que estos nifios vayan 
fuera de su reino y en poder de aquellos que se sabe son apostatas de 
nuestra religión tienelo por lo mismo que dexarlos en poder de tiranos 
que si bien no lo son para lo temporal sino padres pero para el bien 
del alma y ensefian9a de la verdadera religión sin duda lo son, y assi 
como e] piloto y marineros que govieman un navio si permiten que los 
que van en el se aneguen pudiéndolo ellos prevenir pecan gravissima- 
mente como si ellos los anegaran, por que permission en quien tiene 
obligaciones es tan culpable como si de hecho fueran causa del dafio; 
estos niños por el baptismo se an embarcado en la yglesia, y [...?] por 
quien la govierna, que son los principes christianos obligados a ampa- 
rarlos y deffenderlos, ve[r]los atados anegar y perder no las vidas sino 
las almas y esto evidentemente ellos tienen derecho a que los deffien- 
dan, la yglesia obligación a ampararlos no lo haze sino antes permite 
que se aneguen y pierdan las almas, tiene esta permisión por culpable 
y no se atreverá a conformarse con su consciencia en lo contrario y no 
tuviera por tanto scrupulo quitar la vida a los padres como permitir 
este dafio en los hijos ynocentes porque la culpa de los padres es gra- 
vissima y muy digna de qualquier castigo, y con todo esso se tiene por 
rigor quitar la vida por tales culpas a tantos y no se tiene por tal per- 
mitir que pierdan la del alma que es mas los que son ynocentes y no 
an cometido culpa, ni le satisfaze el dezir que esto no es mas que con- 
denarlos a destierro pues les dan libre facultad para que se vayan a 
donde sus padres los quisieren llevar por que supuesto que sus padres 
son moros y desto consta, el dexarlos en su poder y a ellos con licen- 
9ia de que bivan en la ley que quisieren claro y evidente es que an de 
vivir en la de mahoma y ensefiarla a sus hijos y assi puestas las cosas 
en el stado que están, por lo mismo tiene el permitir que los padres 
lleven a sus hijos que permitir y dar licenfia que los hijos sean ense- 
nados y bivan en la ley de sus padres y assi sin duda esto mas es qu» 
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; destierro, y si bien por los pecados de los padres se pnede condenana 

; destierro y aun a ser sclavos los hijos ynocentes, según opinión de mo- 

chos, pero no a perder la vida y menos el alma, y repara mucho en 
que se tenga por escrúpulo que los que hasta agora se an quedado sean 
\ sclavos y que no lo sea el echarles a perder las almas, y aunque hasta 

¿ agora no a corrido obligación de quitar los hijos a los padres por q^ 

i' no constava tan claramente de su apostasia ni se les permitia vivir 4d 

k ella por lo qual se les permitia justamente tener a sus hijos, pero agoi 

fc que consta ya clara y abiertamente de su apostasia y V. M.* les 

: licencia que se vayan a donde quisieren y consiguientemente que 

r van con libertad en la ley que quisieren, tiene por obligación preci 

\^ • el quitarles los hijos y no halla salida para lo contrario, sino lo es 

t haver de resultar la apretura en orden al bien común que propuso jt! 

*•; • principio. Que siendo de aquella manera se conforma con el parece 

de los demás theologos y aunque a el le parece que falta mucho ca- 
V mino para llegar a ella pero en este punto se remite a lo que el consejo 

^ juzgare, y V. M.<> ordenara lo que pías convenga a la honra de dios iy 

a su real servicio. i 

i £1 Padre Ricardo haller, confessor de la Reyna nuestra 8efior|k, 

dixo, que supuesto que ay tan grandes difñcultades y peligros conio 
J el consejo destado apunta, le parece que V. M.** no tiene la obligacic^ 

que se dixo en la otra junta de quitar a los moriscos sus hijos que aitn 
no han llegado a los afios de discricion sino que les puede permit^ 
que si quisieren los lleven consigo porque esto no es condenar o casti- 
gar a los ynocentes y bautizados sino tan solamente no bolver p^r 
4. ellos, y aunque sabe bien publico no corriera peligro ni en lo presen 

ni en lo porvenir, V. M.<* estuviera obligado de bolver por ellos y 
ampararlos como a ynocentes y bautizados y hijos de la yglesia pa 
i' que los padres llevándolos consigo no los pudiessen pervertir co 

sin duda lo harán. Todavía siendo los peligros y difftcultades tantas^ 
tan grandes como alega el consejo, parece que V. M.* queda totalmem- 
te libre desta obligación y consiguientemente [a] la permission de o 
contrario, y de que los lleven consigo de ninguna manera se puece 
^ tener por pecado de comission sino tan solamente por omission licita f 

( ynculpable y justificada con titulo del bien publico que siempre a (6 

prevalecer al privado y particular, pero para que esta permission sea 
aun mas justificada delante de dios y delante de todo el mundo, paree» 
convendrá que V. M.<* mande declarar -que el pregón del destierro x¿> 
se entienda con los hijos de menos de siete años sino de los padres 
solos y de los hijos de mas edad y assi, si algunos dellos quisiereh 
dexar estos sus hijos en espafta, se tendrá con ellos el cuydado de 

• 

criarlos como conviene por que con esto quiera o a lo menos algun(|i 
dellos se ynclinaran a dexarlos en manos de algunos amigos suyoji 

■ 
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christianos viejos o estos 'mismos se los pedirán a los padres moiiscos 
movidos de compassion y piedad christiana. 

El Padre maestro fray luys de aliaga, confessor de V. M.^, dixo, 
que puede V. M.^ con seguridad de su real cons9Íen9Ía dar licenfia 
para que sean expelidos los niños hijos de moriscos de aragon con sos 
padres y para esto dar las ordenes a los ministros que a*V. M.* pare- 
cera sin que sea mienester acerca deste punto hazer consultas nuevas 
por las razones siguientes. 

Por que como esta dicho en otras consultas, por los delitos pasea- 
dos de los padres cometidos contra el real servicio de V. M.^ pueden 
ser desterrados y sus hijos con ellos y no basta contra esto que queda- 
ran los hijos en poder de padres enemigos de la íee que les enseñaran 
las cosas contra ella, de que ellos usan, porque si esto fuera de consi- 
deración tampoco se les pudiera haver permitido a los padres que 
criaran sus hijos en su compañía porque el mismo peligro tenían de 
mala enseftan5a viviendo los padres en espafla del que tendrán vi- 
viendo en otras tierras de christianos pues siendo cosa tan dura dezir 
que no se pudiera permitir que vivieran los hijos en compañía de sus 
padres en españa, bien se ve que lo es también dezir que no se les 
puede fiar a sus padres llevarlos a tierra de christianos a donde es el 
animo de V. M.<* que vayan. 

Y quando los padres fuesen tan malos que en tierras de xpianos 
vivan en su secta y crien a sus hijos mal, esto no corre por cuenta de 
V. M.<* sino por la culpa de sus padres que usaran mal de la libertad 
que tuviesen, el uso de la qual no corre por cuenta de V. M.<* el pre- 
venirlo. 

Y quando faltara esta razón basta para la justiñcacion de lo que 
se dize la impossíbilidad moral que nace de las diffícultades que en 
la consulta del consejo destado se dizen porque no poner en peligro el 
padecer muchos ynocentes, que padecerían en casso que si surtiessen 
effecto algunas cosas de las que con razón se temen que pueden surtir, 
es de mas consideración que el peligro que se teme de los niños hijos 
de gente tal como esta, y porque estos ynconvinientes no se represen- 
taron en la otra consulta fue de differente parecer. 

Y es de gran consideración la duda que ay de si tendrá peligro el 
quitarles a los moriscos sus hijos o si no lo tendrá, y como tiene dicho 
en otra consulta en haviendo duda se a de juzgar en favor de la causa 
publica y eslo temer y ncon venientes sino se les permitiesse a los mo- 
riscos llevar sus hijos y assi no tiene ningún scrupulo en que V. M.* 
puede mandar salir de aragon a ios moros dándoles licencia para lle- 
var a sus hijos. 

Aunque a los ministros de la espulsion se les podra dar instrucion 
de que aunque no ayan de permitir que se quede ninguno de siete 
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afioB arriba pero que puedan en caso que parezca a V. M.^ permitid* 
que se queden de siete años abaxo advirtiendoles que destos si tuviel 
ren duda si ya están pervertidos o no que en caso de duda los echeni 

T por lo que sera de compasión y piedad aunque no de obligacioá 
de cons9Íen9Ía se conformo con el padre Ricardo de que se busquei| 
medios quales convengan para que no haviendo peligro se queden loé 
mas niños que fuere possible para que se crien con mas seguridad e¿ 
el verdadero conoscimiento de Dios, y este punto le parece se pued^ 
remitir a la prudencia de los Arfobispo y Virrey. I 

El comendador mayor de león [dixo] que de la materia que se trata 
solo le toca oyr y aprender, y assi se remite a lo que an dicho loi 
Theologos y se conforma con el padre confessor de V. M.^ en el ultim< 
punto de su voto, porque en el bando no conviene que vaya cosa con' 
difional, y por esso sera mejor que aquello se ponga en la instructioi , 
de don Agustín messia. V. M.* lo mandara ver y proveer lo que mai 
fuere servido.» 

(Arch, gral. de Siin ancas. —Secret. de Est., leg. 208.) 

No tardaron los consejeros de Estado en estudiar el asun 
indicado en la anterior consulta de teólogos, y prueba de ello 
la resolución tomada por aquéllos según nos lo demuestra el 
siguiente documento: 

Consulta del Consejo de Estcuío d su Majestad, fecha en Ma 
drid á 11 de mayo de 1610. 

t 

«Señor 

En el consejo se han visto, como V. ÍJLA lo mando, las inclusaá 
consultas de la junta de Teólogos, sobre si los Moriscos de Aragoii 
han de llenar a sus Hijos o no, y se voto en la forma que se sigue. | 

El Cardenal de Toledo [dixoj que no se haga Junta en Aragón ed 
materia semejante sino en casa del Arzobispo por ser tan propio de| 
Prelado y gusto que passe ante el, y el inconueniente del secreto cessi^ 
con que por la falta que ay del y sobra de discursos quando se ofrei 
(en semejantes juntas, es claro argumento de que no le puede auer¿ 
Que en la junta podrían concurrir el Virrey, Ar90bispo, D. Agustiii 
Mesia y los eclesiásticos que pareciere al Ar9obi8po y los que viene 
apuntados en la consulta serán buenos por auerlos propuesto el Pad 
confesor de V. M.^ y aprobadolos aqui el Duque de Alburquerque qu< 
los cono9e, y quanto a los niños se conforma con el confesor porqu 
en su opinión no están en nuevo peligro del que tenían porque si an 
estañan en poder de sus Padres apostatas y enemigos de la religioi 
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catholica y bien publico no yran a peor estado del qne tenian con tal 
crianza, y por el peligro de qne podría estorbar la espnlsion no dexa- 
Hos llenar a sns Padres se conforma con el confesor. 

El Condestable de Castilla [dixo] qne el anerles de quitar los nifios 
depende de si ay peligro o no de lenantarse y este juifio le han de 
hazer los peritos, y no lo sera nadie mas que el Virrey, Arzobispo y 
Don Agustín, comunicándose con las personas que les pare9ieren mas 
platicas, que auiendo rezelo de levantamiento, podrían llenar los nifios 
como en Valencia, pero no auiendole le pare9e lo mas seguro retene- 
11 os, y pone en consideración a V. M.* que si se dexasen salir volun- 
tariamente aquellos Moriscos a Francia por tierra, se escussarian 
todos estos inconuenientes sino pessa mas el peligro de ponellos en 
aquellas fronteras, y aduierte, como lo apunta en otra consulta sobre 
vna caita del Marques de Aytona de 5 deste, que sino se han de echar 
en Ber vería derechamente, lo mesmo es dexallos passar a Francia por 
tierra que ponellos en aquel Reyno por mar por aquella parte auien- 
dolos de desembarcar tan (erca de la raya pues se podran venir a 
ella con tanta fa9ilidad. 

El Duque de Alburquerque se conformo con el Condestable. V. M.* 
lo mandara veer y proueer lo que mas fuere seruido. En Madrid a 11 
de mayo de 1610. =Que la junta de Qarag09a se haga en la misma 
forma que en Válen9ía que fue en casa del Virrey. — Hay tres rú- 
bricas.» 

(Arch. grcU, de Simancas, —Secret, de Egt,, leg. 208.) 
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Consulta dd Consejo de Estado, fecha á 29 de mayo de 1610. 

«Seftor. 
En el Consejo se ha visto, como V. M. lo mando, los papeles inclu- 
sos tocantes a los censalistas de Valencia, los quales representan muy 
particularmente el dafto que se les sigue de que no se les paguen sus 
censos y la necesidad que por esto padescen habiendo sido tan grande 
el aprovechamiento de los dueños de vasallos; y apunta que los tales 
duefios no tratan de la población por sus fines particulares sino de 
vender muchas haciendas a que no se debe dar lugar, y piden los di- 
chos censalistas que se embarguen las sementeras destos Barones y 
dellas se ayan pagado los censos, y que al Duque de Gandía y otros 
se les administren sus Estados y con las rentas se extingan los censoe 
y entretanto se vayan pagando los réditos. 
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El Patriarca propone que conviene que V. M. se sirva de enviar Jt 
aquel Reyno algún regente de los de Aragón que no sea valenciano 
para que componga las pretensiones de los Barones y censalistas y qiíe 
asiente la población y que esta persona sera alli de todos bien admiti- 
da y no conviene dilatarlo, | 

El Marques de Caraccna escrive que muchos dejan a las justici48 
sus haciendas y piden alimentos, y otros que las execuciones no pasefi 
adelante. Que los duei^os de censos pasan gran necesidad; que todo 
pide remedio y la población va despacio. v » 

El Vicecanciller, que ha entendido que los dueflos han tenido gran 
beneficio, que los censalistas reciben gran daño y que conviene tratar 
luego del remedio. 

Y habiéndolo visto el Consejo con la atención que requiere la cali- 
dad del negocio se voto como se sigue: j 

El Cardenal de Toledo quiso antes de votar oir al Condestable ae 
Castilla, el qual dijo que ha oido hablar a muchos platicos en estog^ 
inferido dello que conviene ir con presupuesto de que todas las rela- 
ciones que vienen tocantes a estas materias o son falsas o muy dudo- 
sas porque la mayor parte de los del Consejo de Aragón son interesados 
en ello y tratan poco del remedio. El Marques de Caracena se muestra 
de parte de los Barones y por esto su relación se puede tener por apa- 
sionada. El Patriarca anda crudo y riguroso y variando en estas cosáis, 
y asi le paresce que para que este negocio se componga con la entereza 
y rectitud que conviene se envié a ello persona de acá de autoridad.y 
partes para averiguar la verdad y informar della a V. M. con lo qual 
podrA tomar la luz que mas convenga; y demás de que por lo dic^o 
no conviene que la persona sea natural de la Corona de Aragón, 
sabe que los de alia resciviran muy bien que sea extrangera porque 
les hará justicia con mas igualdad. 

El Cardenal, habiendo oido al Condestable y entendido la Incerti- 

dumbre de las relaciones, se conforma con el en que vaya persona do 

acá sin dependencia ninguna do la Corona de Aragón, por el inconve- 

■, niente que queda apuntado, y hasta ver si se tiene por servido V. If . 

( deste advertimiento no propone ninguna. 

Al Duque del infantado, que a mas de quarenta años que trata 
cosas do alli y tiene muy particular noticia del las y es seis veces barí 
pero sin ningún interés ni fin particular pues ni tiene pleitos ni ceni|06 
en aquel Reyno, le parece lo que queda dicho quanto a ir persona ^e 
acá sin dependencia de los del Consejo ni naturales de aquella Corolia 
porque los tiene por muy sospechosos en estas materias y se vee bipn 
quales son Jas relaciones pues dicen que han sido aprovechados los 
Barones y que V. M. pague parte de los censos y que los bienes de las 
Iglesias se conviertan en sacárselos i,?). \ 

I 
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El Duque de Alburquerque [dixo] que conviene que esto se cometa 
a personas muy desapasionadas y halla muy pocas en aquella Corona 
que no lo sean, y asi se conforma con el Condestable. 

V. M. lo mandara ver y proveer lo que mas fuese servido. En Ma- 
drid a 29 de mayo de 1610. — Siguen las rúbricas.» = Decreto real: 
«Envíenseme con mucho secreto nombradas las personas que parecie- 
ren aproposito y sea luego. — Rúbrica.» 

(Arch, gral. de Simancají.—Secret. de Est., leg. 2.640.) 
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Copia de consulta original del Consejo de Estado á su Majes- 
tad, fecha en Madrid á 19 de junio de 1610. 

«Seftor. 

En cumplimiento de lo que V. M.^ ha sido servido mandar por el 
decreto de la inclusa consulta acerca de que se le propongan personas 
para nombrar las que convendrá embiar a Valencia a assentar y aco- 
modar lo de los Qensales de aquel Reyno, ha mirado el Consejo en los 
subjetos que podrían ser aproposito para esta comisión, y de Ca valle- 
ros propusiera en primer lugar al Conde de Salazar (por su mucha 
rectitud, entereza y las demás buenas partes que concurren en su per- 
sona) si no estuviera ocupado en lo que V. M.<* le ha mandado tocante 
a la Espulsion de los Moriscos, pero haria mucha falta a esto y a la 
ocupación del Consejo de guerra, y asi propone el Consejo los que se 
siguen: 

Al Conde de Castrillo que es de la prudencia que se sabe y platico 
de negocios. A Don Diego delborra. A Don Diego Sarmiento de Acufta 
que es muy aproposito para cosas desta calidad por su blandura y 
entendimiento y la platica que tiene de materias de Hazienda. 

De hombre de letras propone el Consejo al Regente Caymo, del 
Consejo de Italia, porque demás de sus grandes partes y blandura 
(que para Valencia es necessarisimo por la condÍ9Íon de aquella gente) 
es muy platico destas materias de 9ensale8 y quentas por las que ha 
tratado en Milán y otras partes. 

Al D.of Gabriel Enriquez del Consejo de la Contaduria mayor de 
Hazienda, de cuyas letras, bondad y blandura esta el Consejo muy 
satisfecho, y no se ofrecen otros tan aproposito como los referidos. 

V. M.** lo mandara ver y proveer lo que mas fuere servido. En 
Madrid a 10 de junio de 1610.— Hay tres rúbricas. = Decreto: «Nombro 
al Regente Caymo, y he mandado al Duque de Lerma que escriba vn 
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billete para el Vicecanciller, haciéndoselo saber a Arostegui, para que 
se le de antes de publicarse. — Hay ana rúbrica.» í 

(Arch. gral. de Simancas. ^Secret. de Est., leg. 2.640.) j 

i 

i 

t 

* 
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Copia de consulta original del Consejo de Estado á su Majes- f 
tad, fecha en Madrid d 21 de julio de 1610, \ 

t i 

■ 

«Señor. \ 

En el Consejo se han visto los quatro papeles ynclusos del regente ' 
Hieronirao Caymo. 

1. — Y en quanto al primero que trata de la falta que hará acá en; 
el Consejo de Italia durante la ocupación de la Comisión que se le en- = 
carga para Valencia y de la poca platica que tiene de aquel Reyno, \ 
parece al Consejo que no obstante lo que apunta (en que se vee su'^ 
modestia y templanza) es muy aproposito para el negocio, y assi aun-* 
que haga falta en el Consejo de Italia combiene que acuda a esto de . 
Valencia quanto antes y que V. Mag.* le mande alentar y fauorecer • 
mucho porque la comission es odiosa a muchos y es menester que 
lleue autoridad y mano para lo que ha de hazer. 

2. — Que las adbertencias que da en el segundo papel sobre la ma- 
teria de los censos son muy buenas y se vee que las va penetrando y 
entendiendo como conviene. » 

3. — Que todo lo que contiene el tercer papel sobre los despachos yí 
poderes que se le deuen dar, se haga como lo pide el regente declaran-^ 
dolo bien, pues asi agertara mejor el seruicio de V. Mag.* y aquel ne-' 
gocio. * 

4.— Que también se haga lo que pide en el quarto papel, y en; 
quanto al salario de su persona se ha entendido que quando salen* 
fuera los del Consejo real se les da a doze ducados de a onze reales al 
día, y a los del Consejo de Aragón a diez ducados de a doze reales, en 
que solo ay de diferencia doze reales, y el Consejo es de parecer que* 
se le de lo mas porque ha de caminar de ordinario y tener mucho 
gasto, y quanta mas comodidad se le hiziere podra mejor cumplir con. 
sus obligaciones y lo que se le encarga, y para preuenirse y despa-i 
charse parece al Consejo que se le podrían dar mili ducados de ayuda 
de costa librados en el dinero que huviere mas pronto procedido de 
Moriscos. 

V. M.<* lo mandara ver y proveer lo que mas fuere seruido. Elnj 
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Madrid a 21 de jnlio 1610.— Hay tres n&brica8.=: Decreto: «Ouarde 
Aroztegni esta consulta pnes no es nefessaria.-^ay una rúbrica.» 

(Arch, gral, de Simancas, —Secret. de Est., leg. 2.640.) 

Copia de consulta original del Consejo de Estado á su Majes- 
tad, fecha en Madrid á 18 de septiembre de 1610, 

«Señor , 

Haviendo V. M.^ resuelto por consultas deste Consejo qne el Regen- 
te Caymo fuese a componer lo de los Qensales y Población del Rey no 
de Valencia y hechose por el Consejo de Aragón los despachos ynclu- 
sos para el/ ha mandado V. M.^ por Villete del Duque de Lerma que, 
supuesto que los mismos censalistas contradizen la yda del dicho Re- 
gente, y que también el se escusa de yr, se le propongan a V. M.<* per- 
sonas para esta comisión para que dellas pueda V. M.^ escoger la que 
fuere servido y que también se vean los dichos despachos ynclusos y 
se le avise a V. M.<> si convendrá afiadir o quitar algo dellos para la 
persona que se hubiere de nombrar de nuevo. 

Y el Consejo, por ser esta materia de la calidad y importancia que 
es, y el Duque del Infantado tan platico e inteligente de las cosas de 
aquel Reyno le remitió todos los papeles que avia tocantes a ella para 
que los viese y dixese su parefer, el qual ha hecho el papel que aqui va. 

Y haviendose visto este en el Consejo juntamente con todos los de- 
mas que buelven con esta consulta, 'se voto en la forma que se sigue: 

El Cardenal de Toledo [dixo] que por su ausencia y falta de salud 
no se ha hallado a lo que hasta agora se ha consultado sobre este' ne- 
gocio, y haviendolo entendido y oydo el papel que ha hecho el Duque 
del Infantado lo que se le ofrece es: Quanto al fisistir al Patriarca a lo 
de los Qensales, que no halla mas inconveniente y desautoridad para 
el Virrey en asistir a esto que a lo de la Espulsion en la qual mando 
V. M.<^ que asistiese siempre el Patriarca. 

Que en lo que toca a la composición o resolución que se ha de tomar 
en las haziendas de Iglesias, advierte que podría ser de mucho incon- 
veniente y caer en censuras declaradas hazer nada desto sin sabiduría 
y licencia del Papa. 

Que en el asistir el Patriarca a lo de los (^nsales en que se a tan 
interesado, como parte, es bien que quanto a este punto se sirva V. M.^ 
de que se guarde justicia. 

Que haviendo entendido por común opinión y aplauso que el Re- 
gente Caymo era tan conveniente para este negocio, por ser tan capaz 
y desinteresado, le duele mucho que no sea el Comissario, y porque 
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tiene tantos puntos que tocan a justicia, le pares9e que conviene que 
V. M.<* se sirva de notnbrar personas desinteresadas, doctas y rectas 
que los resolviesen con mucha consideragion y justificación. 
f ' Que en la materia de la pobla9Íon se le representa vna gran difl- 

i". cuitad y es que no paréele que ha de ser posible que tenga efecto si los 

* Cristianos viejos que agora entran de nuevo han de ser vasallos con 

^ la misma subje9Íon que los moriscos que han salido de aquel Reyno, 

y y este le pares^e vn punto muy digno de que se considere mucho y se 

\ de alguna buena traQa en el, lo qual se le ofres^e aviendo visto y esti- 

C mado como es razón lo que dize el Duque del Infantado en su papel 

k' por estar todo tan bien apuntado y considerado. \ 

\' El Condestable de Castilla se conformo con lo que dize el Duque j 

en su papel por pare^erle todo muy a9ertado y conveniente. 

El Duque de Alburquerque, que son muy buenos los apuntamientos 
del Duque y como de quien tiene tanta experiencia y platica de las '. 
cosas de aquel Reyno, y asi se conforma con su papel teniéndole todo j 
por muy apro pósito. • 

\ Y quanto a quien ha de yr en lugar del Regente Caymo propone el , 

Consejo a V. M.<* para que escoja el que fuere servido, [los siguientes:] * 
Al licenciado Villa Gómez del Consejo de Indias. Al Doctor Gabriel 
Enriquez del Consejo de Contaduría mayor de Ilazienda que fue pro- 
puesto antes con Caymo. Y al Doctor Don Juan de Hozes. 
í Y haviendo de yr persona del Consejo de Aragón, pare89e que los 

que menos inconveniente tienen son los Catalanes por ser menos inte-: 
resados en lo de Valencia. » 

[ V. M.^ lo mandara ver y proveer lo que mas fuere servido. En Ma- 

^ drid a 18 de septiembre de 1610. — Hay cuatro rúbricas y el siguientei 

(J. decreto: «Ya cesso la ida de Caymo y de su compañero y, visto lo que 

•^. aqui de9is que todo esta bien considerado, nombro para esto al Re-| 

' gente Sabater y D.»' Fontanet, Fiscal del Consejo de Aragón, y porj 

;/ aquel Consejo se les darán las instrucciones tomando del papel quei 

I aqui vino y de los otros apuntamientos; a la partida se les ordene por 

i esta viii que todo lo que llevaren lo comuniquen con el Virrey y el 

,^ Patriarcha, y si al ponerlo por obra se ofrecieren dificultades, me lo- 

". avisen luego. — Hay una rúbrica.» I 

^ (Arrh. grnl. de Simancas.— Serret . de Est., Icg. 2.640.) De las consultas 

f de 19 de junio, 21 do julio y 18 de septiembre nos facilitó el Sr. Rulz de 

Lihorl el translado que posee y de letra igual á la de la mayor parte de los, 
I translados do consultas del Consejo de Estado que poseo el Sr. Danvila. 
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Pregón mandado publicar de orden del Dr, Fontanet. 

«Ara ojats qneos notifiquen y fan a saber de part del Doctor Salva- 
dor Fontanet del Consell del Rey nostre senyor, y son Regent la Can- 
cellería en lo Supremo deis Regnes de la Corona de Arago, Jutge 
Comissari per Sa Magestat creat y nomenat pera la poblado deis llochs 
del Regne de Valencia, deis quals son estats expellits los Moriscos, y 
perals negocis annexos y connexos, dependents y emergents de dites 
expulsio y poblacio. Que com ab crida publicada en la Ciutat de Valen- 
cia a dotze del. mes de Giiier propassat, y en altres parts del present 
Regne en differents jornades, de part del mateix Jutge Comissari, y 
del Doctor don Joan Sabater del Consell de sa Magestat, y son Regent 
la Cancellería en lo mateix supremo Consell, a les hores collega seu en 
dita Comissio, sia estat preñgit temps de sis mesos a tots los possessors 
de dits llochs de hon son estats expellits los Moriscos, pera que durant 
aquells los poblassen com convenia y conve al servey de sa Magestat, 
y benefici publich. Certiflcantlos que si dins dit temps no cumplien lo 
que seis manava, posaría sa Magestat sa Real ma en dites poblacions: 
com estes y altres coses están mes llargament contengudes en dita 
Crida, a la qual se ha relacio, Y sia necessari entendre lo que en vir- 
tut della y altrament hauran fet les persones a qui cabía la oblígacío 
de poblar dits llochs: attes que ha expirat lo temps pera dit effecte 
prefigit, Per tan lo dit Jutge Comissari per tenor de la present publica 
Crida diu, notifica, y mana a tots y qualáevol possessor de dits llochs 
qui se t'roben presents en dit Regne, y no impedits pera la administra- 
do de sa hazlenda y bens; y ais procuradors deis absents, y adminis- 
tradors de les haziendes y bens deis impedits, de qualsevol estament, 
dignitat, grau, y condicio sien, los quals ab tot effecte han acabat de 
poblar dits llochs, que dins quiñze diesdel de la publicado desta Crida 
contadors, presenten, y presentar hajen davant dit Jutge Comissari los 
actes y escríptures de dites poblacions en forma autentica y fe faent, 
y certificatoríaxle notari publich del repartiment que hauran fet de les 
cases y torres de dits llochs y termens de aquells, especificant y decla- 
rant los noms de les persones, y les porcions ab que hauran fet dit 
repartiment, sots pena de cent ducats, applicadors ais gastos desta 
Comissio per cada hu que sera renitent o negligent en cumplir lo dalt 
dit, y de que a despeses sues se faran traure dits actes de les noves 
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poblacionS) y se cobraran dites certiñcatories , y se enviara per^o a 
qnalsevol parts de dit Regne ahon convinga. 

Y per quant se enten que algunes de les dites poblacions no están 
ab^ tot ef feote acabados, ni assentados, Per tant dit Jntge Comissari din 
tambe, notifica y mana a tots y qnalsevol possessors de dits llochs pre- 
sents en dit Regne, y no impedits, com dit es, pera administrar sa 
hazienda y bens; y ais procoradors deis absents y administradors de 
les haziendes y bens deis impedits, qne no teñen acabados y fetes áb 
acte pnblich ses poblacions, ni repartidos les cases y torres de aqnel^, 
y de sos termens, qne dins lo dit temps de qninze dies, contadors c<Án 
dalt es dit, cumplan lo qne ab dita primera Crida en tal cas los es estptt 
manat, es a saber: que mostren la forma ab que ans de dita expuli^o 
tenien poblats dits llochs, y presenten davant dit Jntge Comissari lie- 
lacio cumplida, fael, y verdadera en escrits, de les diligencies que ppr 
sa part hauran fet pera assentar dites poblacions, y del estat en qiie 
cada hu dells les tindra, y de les causes per que no lea hauran acabat, 
sots la mateixa pena de cent ducats, applicadora com dalt es dit, y ge 
que a ses costes y despeses se enviara a qnalsevol part de dit Regbe 
que sia menester, pera cobrar los actes de les poblacions antigües, ..y 
al tres qnalsevol que aparexera convenir, y pera fer totes y qnalsevol 
altres diligencies que serán necessaries pera averiguado de tot lo qne 
avien de contenir dites relacions. [ 

Y com se entonga que alguns deis possessors de dits llochs, axi deis 
que ya han poblat, com deis altres, pretenen no poder ni deure pagkr 
integrament ais creedors y censalistes, axi per raho deis censalsiy 
deutes propis a que están obligats com a possessors de dits llochs, ocfa 
encara ais que estaven obligados les aljames o Universitats o particii- 
lars Moriscos cxpellits, los bens deis quals han entrat en son podar: 
asserint estar imi)Osibilitats per lo dany causat de dita expulsio. Her 
90 dit Jntge Comissari din axi be, notifica, y mana a tots y qualse^l 
possessors de dits llochs presents en lo Regne, procuradors deis ap- 
sents, y administradors deis bens deis impedits que tindran esta pqe- 

^ tensio, que dins los matexos quinze dies presenten davant dit Jntge 

íi' Comissari sos memorials en escrits, mostrant la forma en que ans de 

^ dita expulsio estaven dits llochs poblats, y declarant sils tenien ce^- 

^ sits o a partido, y quanta era la de cada hu deis fruyts que en d(l8 

^.^ llochs y termens se cullien, y lo que en effecte dits llochs cada any loe 

vallen: expresant tambe en los matexos memorials los bens axi mobl^, 
com immobles que han entrat en son poder que foren de les dites AlU- 
mes, o Vniversitats y particulars Moriscos expellits, y los carrechaa 
que axi ells com a possessors de dits llochs, com encara les dites Alia- 
mes, o Vniversitats, y los bens que foren do particulars Moriscos exiÍ6- 
llits, y han entrat en son poder, están obligats. Y si alguns les cotes 
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dalt dites no cumplirán, serán compellits a pagar integrament a dita 
creedora y censalistes, sena donarlos lloch de poder per avant dednhir 
y allegar semblants pretenaiona. 

Y per que se enten que alguna déla dita poaseaaora de llochs prete- 
nen que per consistir la major part de sos bens en les rendes y entra- 
dos que rebien de aquells, y per esser estat molt gran lo dany que per 
raho de dita expulsio asserexen haver rebut, resten impossibilitata 
pera pagar no sois los censáis y deutes, a que com a possessors de dits 
llochs eren obligats; pero encara generalment los deutes, censáis, y 
carrechs a que teñen obligado de acudir en qualsevol manera, y que 
seis haurien de taxar aliments pera son congruo sustento, per loa 
quals haurien de ser preferits a qualsevol censalistes y creedors. Per 
(,'0 dit Jutge Comissari diu axi mateix, y mana a tots y qualsevoi 
possessors de dits llochs, procuradors, y adrainistradors, dalt dits en 
dit nom, que pretendran no poder acudir generalment, a la paga deis 
deutes, censáis y carrechs a que están obligats, axi per raho deis bens 
])ropris de dits possessors de llochs, com deis quels hauran entrat en 
son poder, que foren de les dites Aljames, o Vniversitats o particulars 
Moriscos expellits, eo en qualsevol manera haversels de taxar y senya- 
lar aliments per raho deis danys que dihuen haver rebut de dita ex- 
pulsio, presenten davant dit Jutge Comissari dins los d4ts quinze dies 
sos memorials, declarant y especiflcant en ells tots y qualsevol bens 
que en qualsevol manera tinguen y possehexquen axi en dit Regne de 
Valencia, com fora de aquell, y tots y qualsevol carrechs, a que en 
qualsevol manera estiguen obligats, altrament serán compellitS a 
pagar integrament a dits creedora y censalistes. 

Y essent, com es just, que en los memorials que per lea coaea ao- 
bredites y qualsevol delles se han de presentar, se guarde molta pun- 
tual i tat y legalitat, y de fer lo contrari podrien su^ccehir molt grana 
inconvenients y danys a mea de la dilacio ques podría causar en la 
expedicio deis negocis de dita Comissio, que tant importen al servey 
de Deu, y de sa Magestat, y beneñci ele aquest Regne, dit Jutge Co- 
missari diu, encarrega, notiftca, y mana a totes y qualsevol peraonea 
a qui tocara fer los dits memorials, que ab la deguda fidelitat y pun- 
tualitat assenten en ells los dits bena, rendea, y entradea, y loa ca- 
rrechs a que están verdaderament obligats. Y que loa qui lo contrari 
faran, dexant acientment de exprimir alguna de dita bena o entradea, 
o fentse carrech de cosa que no la deguen, encorreguen en pena de 
cinchcents ducats, o de altres penea pecuniariea majora, o menora, a 
arbitre de dit Jutge Comissari, segona la qnalitat y circunatanciea 
del fet. / 

Y per quant per no haver cumplit alguna lo que loa era eatat ma- 
nat en raho de dites poblaciona, dina lo dit tempa déla ala meaoa a ella 
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prefígit, enten sa Mageetat, y dit Jutge Comissari en son Real nom, 
posar la ma en les que no están acabados, per tant diUi notifica, y 
mana a totes y qaalsevol persones de qualsevol estament, gran y con- 
dicio sien, que entendran, y voldran poblar en qualsevol llochs de dit 
Regne, deis quals son estats expellits los Moriscos, y los possessoral 
dells no han ab tot effecte y ab acte publich fet y acabat dites pobla-!> 
cions, y repartit les cases y torres de dits llochs y sos termens, quef 
dins trenta dies, contadors del de Ift publicado desta Crida, acudan a' 
dit Jutge Comissari pera tractar, concloure, y assentar la forma y 
condicions ab que podran y deuran ser admesos pera poblar en dits ^ 
llochs, a fi que les poblacions ques faran, en cas que no pugnen ser ab 
tanta comoditat com les antigües, se fa9en ab lo menor dany que sia 
possible deis possessors de dits llochs, y per conseguent de sos cree- 
dors y censalistes, de manera ques veja que pugnen durar. Aperce- 
bint ab tenor desta matexa Crida a tots y qualsevol possessora de dits 
lloclis, creedors, y censalistes, y altres qualsevol persones que preten- 
dran interés en dites poblacions faedores, que durant lo dit temps de 
trenta dies, y apres fins que sien ab tot effecte acabados, dignen y 
advertexquen tot 90 y quant voldran, y pera la bona directio y assien- 
to de dites poblacions los aparexera convenir, que ell dit Jutge Co- 
missari sens tela de procos fara y provehira tot 90 y quant en y sobre 
les dites coses convindra y sera necessari. 

Y perqué importaría poch haverse fet les poblacions que ya están 
acabades, y assentar les altres, si nos procurava obviar ais inconve-. 
nietits deis quals podrien resultar constraris effectes deis ques pre-^' 
teñen, per tant dit Jutge Comissarí diu, notifica, y mana a tots y 
qualsevol pobladors que ab acte publich han poblat o poblaran en 
qualsevol de dits llochs, y han acceptat o acceptaran les cases y terrea 
quels han cabut o cabrán per son repartiment, no pugnen dexar aque- ' 
lies pera passarse a poblar en altre lloch: ni altre qualsevol possessor 
de lloch los puga admetre per pobladors, per temps de quatre anys, 
contadors del dia que sera estada formada o se formara dita primera 
poblado, sino ab causa Ilegitima, a coneguda de dit Jutge Comissari, 
durant la Comissio; y acabada aquella, de altre Jutge competent. Sots'; 
pena per cascun poblador qui fara lo centran, no sois de perdre les 
cases y torres que li serán estados senyalades en la primera poblado, 
com ab dita pnmera Crida es estat declarat, pero encara les que.li 
serán estados donados en lo lloch ahon sen sera passat, o passara altra 
vegada a poblar, y de pagar cinquanta ducats de pena, applicadors^ 
ais gastos de dita comissio; y axi be incideixca en pena de carcer per^ 
lo temps a dit Jutge Comissari ben vist. Y que los possessors de llochs, 
procuradors deis absents, o administradors deis bens deis impedits que 
admetran ais tais pera poblar en los que ells teñen o administren, sens . 
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<^ Pragmática real sobre cosas tocantes al assiento general del 
Reyno de Valencia, por razón de la Expulsión de los Moriscos, y 
reducción de los Censales. 

Ara ojats, queus notifiquen, y fan a saber de part de la S. C. R. 
Magestat del Rey nostre Senyor, E per aquella 

De part del Illustrissirao, y Excel lentissimo Senyor Don Luys Ca- 
rrillo de Toledo, Marques de Carazena, senyor de les viles de Pinto y 
Ynes, Comanador de Montizon y Chiclana, Lloctinent y Capita general 
en la presont Ciutat y Regne de Valencia. Que per quant la prefata 
Real Magestat ha remes vna Real Pragmática sanccio de sa Real ma 
fermada, y ab les dcmes solemnitats en deguda forma de Cancelleria 
despachada, sobre les coses tocants al assiento general del* present 
Regne, la qual es del serie y tenor seguent.=No8 Don Felipe por la 
gracia de Dios Rey de. Castilla, de Aragón, de León, de las dos Sici- 
lias, de Hierusalem, de Portugal, de Vngria, de Dalmacia, de Croacia, 
de Nauarra, de Granada, de Toledo, de Valencia, de Galicia, de Ma- 
llorca, do Seuilla, de CerdeRa, de Cordoua, de Córcega, de Murcia, de 
Jaén, de los Algarues, de Algezira, de Gibraltar, de las Yslas de Ca- 
narias, de las Yndias Orientales y Occidentales, Yslas y Tierra firme 
del mar Océano; Archiduque de Austria, Duque de Borgofta, de Bra- 
bante, de Milán, de Athenas, y de Neopatria; Conde de Abspurg, de 
Flandes, de Tirol, de Barcelona, de Rossellon, y de Cerdafia; Marques 
de Oristan, y Conde de Goceano. Por quanto luego que se entendió el 
trabajoso estado en que quedaua el Reyno de Valencia, después que 
fueron echados del los Moriscos, y las perdidas y daftos grandes que 
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precehir Ilicencia en escrits del possessor del primer Uoch abon mijan- 
^ant acte public hauran poblat, incideixquen en pena de doscents 'J^ 

ducats per cascun poblador que cada hn áells admetra, y per cada 
vegada que a les coses dalt dites contrafara. Y per que ningu puga 
ignorancia allegar, mana esser publicada la present publica Crida per 
los llochs acostumats de la Ciutat de Valencia, y altres ciutats, viles, 
y llochs del present Regne ahon aparexera convenir. — Lo Doctor Sal- 
vador Fontanet, Regent y Comissari.» 

(Doc. imp. quo consta de dos hoj. en fol. y se consv. en un curioso volu- 
men de Pragmáticas de Valencia que nos facilitó para este trabajo nuestro 
buen amigo el inteligente abogado Sr. Espiau y Bellveser.) Fué publicado 
el referido pregón en Valencia á, quime de Jidiol Mil siscents y onze. 
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86 descubrían general y. particularmente, a9ti en qdateria dehasienda, 
como en lo tocante a la población de los lugares que los dichos Moris- 
cos dexaron vazios» y las dificultades que se represeñtauan en compo* 
ner esto, y en facilitar la paga de los censales, fuera de las necessidades 
apretadas con que quedauan los mas de los duefioe.de los lugares, sin 
poder acudir a las cargas y obligaciones de sus casas, y los cFamores, 
quexas, y desconsuelos de la^ Tglesias, Monasterios, Hospitales, Gau* 
sas pias, y personas particulares que cargaron sus haziendas sobre las 
dichas casas y Aljamas de los dichos Moriscos, y sobre muchos lugares 
de Cristianos viejos que también quedaron perdidos por la trauazon y 
correspondencia que tenian con ellos: Tuvimos^ por conueniente y ne- 
cessario (para dar en estas cosas algún buen assiento, y procurar el 
remedio, o a lo menos algún reparo de tantas perdidas^, en considera- 
ción de la innata fidelidad, y del zelo y amor con que los del dicho 
Rey no han acudido siempre a seruirnos, particularmente en la ocasión 
de la dicha expulsión, en que pospusieron su propio beneficio al pu- 
blico y uniuersal del Rey no) cometer a los Nobles, Magníficos y ama- 
dos Consejeros nuestros Don Juan Sabater Regente la Cancillería, y al 
Doctor Saluador Fontanet, (entonces Abogado Fiscal y Patrimonial, y 
agora también Regente la misma Cancillería en este nuestro Sacro Su- 
premo Consejo de Aragón, com,o con todo efeto les cometimos) que 
yendo personalmente al dicho Reyno, (como lo hizieron) tratassen con 
suma breuedad, assi de lo tocante a la población de los lugares. yer- 
mos, como de la composición de los dichos censales, y de otras cosas: 
y que para esto se entérassen por medio de las personas de mayor no- 
ticia dellas, y mas desinteressadas y zelosas del seruicio de Dios y 
nuestro, y del bien vniuersal del, ae la forma en que auian quedado 
alli las cosas publicas y particulares, y de lo que coueüdria hazer parA 
componer assi lo de la población, como lo dé la paga de los dichos 
censales^ y que conforme a lo que hallassen, y les pareciesse, (auien- 
dolo primero entendido, tanteado y considerado todo con mucha aten- 
ción) lyziessen, determinassen, y assentassen breue y sumariamente lo 
que tuviessen por mas justo, necessario, y conveniente al intento refe- 
rido. Y auiendo los dichos nuestros Comissarios, comen9ado a poner la 
mano en la execucion de su comission, murió el dicho Regente Saba- 
ter, por cuya muerte tuvimos por bien encargar los negocios de la dicha 
Comission a solo el Regente Fontanet: el qual auiendolo cumplido assi, 
con grande satisfacion nuestra, y buelto a esta Corte con las informa- 
ciones, apuntamientos, y resoluciones, de que hizo relación por nues- 
^ ^ tro mandado en la junta que para solo esto, y para mayor satisfacion 

de las partes interesadas, mandamos formar del Spectable el Doctor 
Andrés Roig, nuestro Vicecanceller en los Reynos de la Corona de Ara- 
gón, de Don Augustin Mexia, y de don Sancho de la Cerda, Marques 
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de la Laguna, de nuestros Consejos de Estado y Guerra, y del dicho 
Reí^ente Fontanet, los quales lo vieron todo, y nos consultaron lo que 
dello resultaua: y auiendolo visto también los del nuestro Supremo 
Consejo de Aragón, y conformadose con la dicha junta, acordamos con 
su parecer, que demás de lo que amemos mandado en particular, en 
respecto del assiento que se ha tomado en cada vna de las casas de los 
dueños de los dichos lugares que le han pedido', se deuia ordenar, man- 
dar, y assontar lo siguiente: 

1.— Primeramente, atento que en el dicho nuestro Rey no de Valen- 
cia, con ser tan vsados y frequentes (como se sabe) los censales al 
quitar, no ha hauido ni hay fuero cierto ni vniforme de los rcdditos, o 
pensiones que dellos se han de pagar cada aflo, siendo (como es) el 
que mas comunmente corre en la Ciudad de Valencia a diez y seis 
dineros por libra, y en Xatiua, y otros lugares a diez y ocho y a veynte; 
y en Orihucla, Alicante, y otras partes, tan insuportable y excessiuo, 
que lle»^a a veynte y tres, y a veynte y quatro dineros por libra; y se 
sabe que son muy pocos los censales que en el Uey^io se pagan a menos 
(le diez y soys dineros, que es a razón de quinze mil el millar. Todas 
las quales diferencias de precios son tenidas por licitas, por aucllas 
aprouado la costumbre, y fiados en ella, han empleado su dinero mu- 
chas y diuersas personas en estos censales, que l.e pudieran auer con- 
uertido en otras grangerias: y por este respecto no se ha de tratar aqui 
de tocar en los que se hallan cargados conforme a la dicha costumbre, 
sino que se han de quedar como están en todo y por todo, sin mudanza 
ni alteración alguna, excepto los que se cargaron sobre los lugares de 
Moriscos, o sobre las personas, o cosas de los dueños de los dichos 
lugares que han pedido reducción dellos, y nos ha parecido justo, con 
acuerdo de la dicha junta, auerseles de conceder: porque en estos ('con- 
siderado el daño que los dichos dueños han recibido por la expulsión) 
se ha juzgado ser necessario y forzoso, para que se puedan pagar las 
pensiones dellos, y los acreedores censalistas queden en alguna manera 
acomodados, poner la tassa y ley que en el assiento que en cada casa 
se da, auemos declarado. Pero quanto a los que de aqui adelante se 
yran cargando en todo el dicho Reyno, por escusar los inconuen lentes 
que de la desigualdad de los dichos precios y fueros se siguen y pue- 
den seguir en daño del bien publico, y dar algún aliuio a los que i>OT 
razón de la dicha expulsión, o por otras causas les es o sera forzoso, o 
conuendra cargar censales sobre sus haziendas: demás de ser muy 
puesto en razón que el dicho Reyno se acomode y componga, conforme 
a lo que en los comarcanos a el (como son los de Castilla, Aragón, y 
Cataluña) se ha admitido y platicado por mas justo y conueniente en 
esta materia de censales: De nuestra cierta ciencia. Real autoridad, y 
absoluto poder, del qual vsamos en esta parte: Ppr la presente nuestra 
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Beal Pragmática san^ioñ^Uu qoal ^qoeremoa ffj^ . ft^ersa de ley « 

;^' estatuyinos; canecimos ^. ordeñamos //mandaoMper^^^ 

ir : el fnero de todos los censalesque de U publieÍM^ot^í^esta w J^ 

se cargaren, assi sobre los dichos lugares qae.estatum :poblac^ÍB de 
Moriscos antes de la expulsión, .como sobre otras qúalesqúiér Vnirap- 
sidades, Comunidades, y singalares personas djE^ÍEteyno de Valioiudá» 
i \ se rednzga y quede reduzido, según que Nos por la presente le redoli- 

mos a dozo dineros por libra, que es a razon.de yeynte mil«el millar, 
\.' : como 'al presente corre, en los Reynos arriba .dichos, y en otros. De 

"r suerte que de aqui adelante a nadie sea permitido cargar censales en 

/'; - el dicho Reynode Valencia, obligándose los ▼en4edores dellos'a pagar 

^- V mayor reddito, o pensión annua de vn sueldo por libra, que es a rason 

de veynte mil el millar. Y si en contrario desto se hizieren alguno» 
cargamientos de censales, sean de ninguna efficacia y valor, no embar- 

'**" gante el consentimiento de las partes, ni qual^squier clausulas, renun- 

ciaciones y obligaciones que en ellos se pusieren; porque Nos, conüo 
hechos contra disposición desta Pragmática, desde agora los annulla* 
;Á* mes y declaramos y damos por nullos; y demás de la dicha nuUidad, 

queremos y mandamos que los Notarios que contra la dicha forma 
recibieren las escrituras de los cargamientos incurran en pena de pri- 
uacion de officio, y ^n otras arbitrarias al Juex a quien tocare decla- 
rarlas. 

2.— Mandamos assi mismo (por las consideraciones referidas) que 
los debi torios y reconocimientos que de aqui adelante se ñrmaren por 
qualesquier Universidades, Comunidades, CoUegios, y singulares per- 
sonas del dicho |leyno, por razón de precios de cosas cpmpradas, o 
en otros casos que conformé a derecho se pueden firmar con respon- 
sion anual de interesa en lugar de los frutos de'que^el compradori.o 
nueuo adquiridor ha de gozar antes de la paga real díi^los dichos pre* 

^ cios, corran y passen al mismo fuero de veynte mil e^ millar. Y que 

el fuero de los censos al quitar a dos vidas, llamados vigiarlos, que se 
suelen vender a razón de quince por ciento y cincOi de i\qui adelante 

W se reduzga también a razón de ocho mil y quinientos el millar. Y si 

en contrario Viesto se otorgaren, o hizieren contratos, escrituras, o 
autos algunos, tengan lugar en ellos las mismas penas de nuUidad y 

•i otras arriba dichas en los censales, assi respecto de las partes, como 

de los Notarios y Escriuanos, las quales se han aqui por repetidas. 

^/ 3.— Y porque no es razón que los dichos violarlos y debitorios por 

precios de compras, ni las otras prestaciones annuas,;Como deralimen* 

:. ' tos, mandas de testamentos, y otras qualesquier rentas annuales por 

% vna, o mas vidas, (no siendo como no son perpetuas) sean de mejor 

condición que los censales, antes es muy conforme a eUa que }os que 
las han de cobrar Ueuen su parte de la carga que causaron los Bucees- 
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808 de que todos han recebido beneficio: Mandamos, eetatnymos y 
ordenamos (pues el fuero mas comnn del dicho Reyno, qnanto a los 
censales era, como se ha^ dicho, a diez y seys ^inero^ por libra, que es 
lo mismo que quinze mil el millar) que en todas las casas de los due- 
ños de lugares del dicho Reyno, de que han sido expellidos los Moris- 
cos, en los quales por los daños que han recebido de la expulsión, 
auemos ya desde luego reduzido los censales a que estañan obligadas 
a razón de veynte mil el millar; y por consiguiente los censalistas por 
lo menos perderán quatro dineros por libra, que es la quarta parte de 
los redditos se reduzgan también y ayan por reduzidas todas las di- 
chas prestaciones annuas al quarto menos de lo que se pagana cada 
año antes de la expulsión de los Moriscos, y que los interesses de los 
debitorios de compras de propiedades se reduzgan también y ayan 
por reduzidos en las dichas casas a la dicha razón de veynte mil el 
millar aunque en los assientos particulares que en cada vna de las 
dichas casas auemos mandado dar, no se huviesse hecho especifica 
mención de las tales prestaciones annuas, sino solo de los censales. 

4.— Otrosi, atendiendo como es forzoso a la conseruacion y aug- 
mento de la población del Reyno: (que tan conueniente es al servicio 
de Dios y nuestro) Queremos, declaramos y mandamos que todos los 
que oy son, y de aqui adelante fueren dueños de las casas a quienes, 
como dicho es, auemos hecho merced de reduzir los censales de ellas, 
(excepto aquellas en qué Nos particularmente fuéremos seruido man- 
dar otra cosa, y exceptos también los que han obligado a los nueuos 
pobladores en las escrituras de las poblaciones a pagar los censales 
de las Aljamas) queden obligados, no embargantes qualesquier ma- 
yonizgos, fldeicommissos, o vincules, a pagar con la misma reducción 
los censales de las Aljamas de sus Moriscos expellidos, desta manera: 
Que en quanto bastaren los propios que al tiempo de la misma expul- 
sión tenían las Aljamas, se paguen enteramente, con la misma reduc- 
ción que los demás censales de cada casa: y sino los huvlere, o no 
fueren bastantes, en los lugares cuyos dueños en la población han 
mejorado en las particiones, concurran los censalistas de las Aljamas 
a la par con los demás en la cobranza de sus censales; y en los que no 
huvieren mejorado en las particiones, se reparta el daño ygual mente 
entre los dueños y los acreedores. De manera que siendo la reducción 
de los censales de las casas a veynte mil el millar, sea la destos de las 
Aljamas a quarenta mil el millar en todo lo que los propios de las 
dichas Aljamas no bastaren a pagar a la dicha razón de veynte. Y 
que esto se entienda no solo quanto a los censales que verdaderamen- 
te se cargaron las Aljamas, conuirtiendo los precios en sus propias 
necessidades; pero aun quanto a los otros, que aunque se cargaron a 
effecto de auituallar, o con otro motiuo, constara todavía auerse apro- 
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uechado de los precios dellos los que entonces eran dueños de los 
lagares, por mas que estén sugetos a Üdeicommissos, o vínculos; pues 
aunque quanto a estos censales los que han succedido, o succedieren 
en los dichos lugares por los dichos mayorazgos, fídeicommissos, 9 
vinculos instituydos por otros, que los posseedores de los lugares pari 
quien siruio el dinero no quedassen de derecho obligados a ellos: )>ero 
es justo que contribuyan en esta mitad, ])erdiendo, como han de per- 
der la otra mitad los acreedores, demás de que con esta nuestra Real 
Pragmática se les prohibe vsar de otros medios de que antes se ix)dian 
valer para la cobran9a de estos censales: y esto por la razón que arri- 
ba se ha dicho de auerse de atender a la conseruacion de las poblí^ 
ciones. 

').— V ])aríi dar la deuida forma en la paga de muchos ccnsalQí^, 
violar ¡os, y otras prestaciones annuas que oy están cargadas sobre loé 
bienes rayzes que los Moriscos particulares han dexado, de que auo- 
mos hecho merced a los dueños de los lugares, en los quales, o en su|l 
términos han quedado: Proueemos, declaramos y mandamos que Iqíb 
censalistas y acreedores que no tuvieren especialmente obligados algu- 
nos destos bienes rayzes, sino generalmente todos los de sus deudorep 
sigan su camino ordinario de justicia, buscando los que les estavan 
obligados, y haziendo execucion en ellos en quanto bastaren. Pero IO0 
que tuvieren especiales hypotecas y obligaciones con ftrmas de los 
dueños directos, (donde los huviere) y con designación de las casas e^ 
pecial mente obligadas, o hypotecadas, pues las escrituras de los car* 
gamientos rezen que están dentro de los dichos lagares de los Morisco^, 
o de sus términos, y por consiguiente las posseen por merced nuestrji 
los dueños de los lugares, o otros a quien ellos las han concedido cop 
la partición, o censo que han concertado, o en otra qualquier manerif, 
sea el tal dueño del lugar obligado a pagar el censal, o cargo por él 
qual estuviere especialmente hypotecada la casa, tierra, o propiedad 
designada, sin que el censalista, o acreedor aya de prouar la identidad 
de la hypotcca especial, ni otras qualidades ni requisitos. Pero si loi 
dueños de lugares pretendieren que los bienes especialmente obligadqp 
están cargados en mas de lo que valen, tengan ellos obligación de 
designar y prouar la identidad de las tales especiales obligaciones; j 
constando della, si quisieren, las puedan renunciar para librarse de lop 
censales, o cargos a que están obligados, quedándoles en tal caso sq- 
bre ellas la partición de frutos, censos, o responsion con que los bienes 
especialmente obligados les acudían antes de la expulsión. 

G. — Y atento que si se huviessen de pagar todas las deudas sueltas 
que ante nuestro Lugartiniente general en aquel Reyno, y de los dichqs 
nuestros Comissarios generales de la población, y de las personas por 
ellos para este effecto nombradas y señaladas se han manifestado so- 
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bre los bienes de los dichos Moriscos, las quales son innumerables» y 
muchas dellas pagadas, aunque no conste de la paga, assi por el poco 
cuyftado que los Moriscos tenian de cobrar cartas de pago, como por 
el que se entiende que han tenido muóhos acreedores en procurar que 
no pareciessen, siendo como es cierto, que todos ellos, o la mayor parte 
nó differian las cobranzas, ni acostumbrauan sobrellenar mucho tiem- 
po sus deudores, faltaria mucha hazienda para acudir a los censales, 
y violarlos, que son cosas mas priuilegiadas y realmente deüidas: Or- 
denamos y mandamos que las dichas deudas por mas. que parezcan 
justificadas por escrituras publicas, o otras prueuas legitimas, no se 
puedan pedir ni cobrar, aquellas cuyo plazo huviere caydo vn año, o 
mas antes del dia de veynte y dos de Setiembre del año de Mil seys- 
cientos y nueue, que fue el de la publicación del Bando de la expul- 
sión de los Moriscos en la Ciudad de Valencia; excepto las que se 
deuian a los arrendadores de las rentas de los lugares en que viuian 
o tenian su hazienda los Moriscos deudores, no auiendose aun acabado 
el tiempo del arrendamiento vn año, o mas antes del dia de la dicha 
publicación del Bando, y exceptadas también las deudas que antes de 
la expulsión se huvieren pedido judicialmente, y los processos de las 
causas comentadas en razón dellas no huvieren estado parados vn año, 
o mas antes de la dicha publicación: porque en este vltimo caso la pe- 
tición judicial excluye; o a lo menos di[s]minuye mucho la sospecha 
de auerse ya cobrado la deuda; y en el primero, porque se sabe que 
solían y suelen los arrendadores para que aya mayores cosechas, y 
ellos tengan mas ganancia, fiar a los labradores no solo frutos, pero 
aun dinero y otras cosas, por las quales ni quieren, ni suelen apretar 
las cobranzas entretanto que dura el tiempo de los arrendamientos. Y- 
junto con esto declaramos y mandamos que los dueños de los lugares 
sean también admitidos en la conformidad referida, como los demás 
acreedores, a la cobran9a de las deudas sueltas que sus vassallos les 
deuian; y que lo que queda dicho en ellas, se entienda y guarde tam- 
bién en razón de los corridos, o pensiones de los censales repagadas y 
deuidas por los Moriscos particulares antes de la expulsión. 

7.— Y porque no es posible dar forma en pagar las deudas sueltas, 
assi de los dueños de los lugares, como de los Moriscos, si primero no 
se averiguan las sumas, o quantidades que montan y la qualidad 
dellas: Mandamos a los acreedores que las pretendieren, assi en razón 
de obligaciones propias de los dueños de los. lugares (a los quales man- 
damos conceder reducción de censales), como de qualesquier Moriscos 
expellidos, ora fuessen vassallos nuestros, o de otros qualesquier due- 
ños de lugares, que dentro de seys meses, que se cuenten del dia de 
la publicación desta nuestra Real Pragmática (la qual queremos se 
haga luego con pregón publico por los lugares acostumbrados de la 
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Ciudad de Valencia), las aneriguen y pmenen antQ qualesquier Juezei( 
competentes del dicho Reyno, llamados y oydos los duefios de lugarei{. 
que se pretendiere están obligados a la paga dellas, con apercibimidntoi. 
que acabado el plazo no serán oydos, si quisieren, o pretendieron co^ 
brarlas; ni se comprehenderan los renitentes, o negligentes en e( 
assiento que se dará en la paga de las dichas deudas sueltas: aduir* 
tiendo que lo que se ha dicho de las de particulares Moriscos expelli 
dos, no aya lugar en razón de las que según la disposición des 
Pragmática R^eal no se pudieren pedir. Y hechas las aueriguacion 
que se ha dicho, mandamos que se embien y remitan a manos de núes 
tro Secretario infrascrito, para que por medio de la persona, o persof 
ñas que para ello auremos sido seruido elegir, se pueda dar la form4 
que se aura do guardar en pagar lo que parecerá justo. Y que en e| 
entretanto no se puedan instar, ni proueer execuciones en razón de laf 
dichas deudas sueltas, de que según lo arriba dispuesto y ordenado^ 
se ha de ha zer aueriguacion. ¡ 

H. — Allende desto, por quanto algunos de los dueftos de lugares d^ 
Moriscos que han pedido, y se les ha concedido reducción, o sus pre^ 
decessores, han comprado y adquirido algunas casas, alquerías, f 
otras propiedades, las quales están fuera de los dichos lugares y suf 
términos, y para pagar los precios de lo que han comprado, o adqui- 
rido, se han encargado de la paga y luición de censales antiguos a 
que las tales propiedades estañan ya obligadas, o han creado nueuo^ 
censales, o obligaciones de debitorios con interés, para pagar los prch 
cios con especial hypoteca y obligación de las mismas propiedades, f 
agora piden y pretenden también reducción destos censales, y que se 
haga vn montón dellos, con todos los demás a que estañan sus casas 
obligadas: Ordenamos también y mandamos, que pues en estas pro- 
piedades no han padecido los dueños de lugares daño alguno pcir 
razón de la expulsión, ni tienen que ver con ella, puedan los censalis- 
tas, o acreedores de los tales dueños, siempre que quisieren execut«^ 
las tales propiedades por entero, y sin reducción alguna, por los dichcp 
censales que en el tiempo de las compras, o acquisiciones los compr4* 
dores, o adquiridores se cargaron, y por otros a que antes de las dichas 
acquisiciones estañan obligadas, sin que con ellos puedan quanto ^ 
estas propiedades concurrir los demás censalistas o acreedores: quanto 
a los quales tan solamente queremos aya lugar la reducción de quelt 
los tales dueños de lugares auemos hecho merced. Pero si los que fué» 
ren censalistas, o los acreedores sobre las dichas propiedades, quisie- 
ren valerse de la obligación personal, o de hypotecas generales conti^ 
los demás bienes de los dueños de lugares: Eñ tal caso queremos y 
mandamos que corran vna misma fortuna con los demás censalistas gr 
acreedores. » 

\ 
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9. — 7 considerando que algunos de los dichos duefios de lugares 
(que por tener sus haziendas muy cargadas; pretendieron y se les ha . 
concedido reducción) han Vendido y establecido (según se ha aueri- 
guado) a diuersas personas algunas casas, tierras y otros bienes rayzes 
que fueron de los Moriscos expelÜdos, obligándose los nueuos acqui- 
ridores^a pagarles las sumas y quantidades de dinero contenidas en 
las ventas y entradas de los establecimientos, pensando embolsar este 
dinero y disponer del a su aluedrio, en grande perjuyzio de sus acree- 
dores. Y que el dicho Regente Saluador Fontanet, nue8|;ro Comissario, 
hallándose en el dicho Reyno executando su comission, ordeno con 
pregones públicos que todo el dinero que por estas rentas y entradas 
se huviesse de pagar, se depositasse por los nueuos pobladores, o acqui- 
ridores de estos bienes, en la Tabla de la Ciudad de Valencia, a suelta 
del Virrey, y Audiencia, para pagar las deudas, y descargar, o aliuiar 
las casas a quien auian pertenecido; ordenando que los que las dichas 
sumas, o quantidades deuiessen, no las pagassen a los duefíos de los 
lugares ni a otros por ellos, y que los dichos dueftos no las recibiessen, 
so pena en respecto del poblador, o acquiridor que hiziesse lo contra- 
rio, de pagar otra vez lo que hu viere pagado, y en quanto al duefto 
del lugar el doble, comprehendido el simplo (8ic) que huuiere rece- 
bido; lo qual fue muy justamente acordado: Aprouamosy confirmamos 
con la presente los dichos pregones, y todo lo en ellos contenido: Y de 
nueuo mandamos que aquello se guarde, cumpla y execute puntual- 
mente; y que todo lo que desto procediere, se aplique para pagar los 
cargos de aquella casa cuyo dueño vendió, o estableció las dichas 
casas, tierras y bienes en la forma que lo auemos resuelto. 

10. — Hauiendose aueriguado por el dicho nuestro Comissario gene- 
ral, que en poder de algunos Barones, y dueftos de lugares de aquel 
Reyno, estañan diuersas casas y haziendas que por diuersos títulos y 
successiones han llegado a manos de vna misma persona, de las qua- 
les vnas estañan muy cargadas, y otras menos: y no siendo como no 
es justo, que los censalistas y acreedores que tenian assegurados sus 
censales y créditos sobre las que estañan mas holgadas antes de jun- 
tarse con las que no lo estañan, ayuden a llenar sino solo los daños 
padecidos por las casas sobre que estañan cargadas sus censales y 
créditos, pues solas ellas, y no las otras les están obligadas: Manda- 
mos que demás de las casas en cuyos particulares assientos auemos 
expressamente mandado hazer la dicha distinccion, se haga y tenga 
por hecha en todas las otras a quienes auemos hecho merced de redu- 
zir los censales y cargos, de manera que en la execucion del assiento 
que auemos mandado dar en las casas que le han pedido, sean paga- 
dos los censalistas y acreedores de las casas que en el tiempo de la 
creación, o origen dellos estañan en diferentes manos, y agora están 
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en las de V na misma persona , como si realmente aun estuuieran dioi- 
didas, guardando en todo lo demás lo que assi en general, como en. 
particular se hallara por Nos ordenado. 

11,— Y aunque conforme a la naturaleza de los contratos de losj 
censales y violarlos, no sean obligados los que los responden a redi4 
millos, antes bien tienen libre facultad de podello hazer siempre que¡ 
tuvieren comodidad y quisieren; toda via porque en el dicho Reyno^ 
no han faltado ni faltan formas para apremiarlos a redimir, luir, y{ 
quitarlos dentro de cierto tiempo, y la concurrencia del que agora] 
corre ha sido causa de aucrse ya por Nos y ministros nuestros ordena-^ 
do, como se ordeno a todos los Tribunales que algassen la mano de' 
executar estas obligaciones, hasta tanto que otra cosa se mandasse:: 
Proucemos, ordenamos y mandamos » atento que todavía esta en pie[ 
la razón porque aquello se ordeno) que en virtud de qualesquier pac-! 
tos, obligaciones, clausulas, y cautelas puestas en qualesquier escritu-» 
ras de censales, o violarlos a que estén obligados qualesquier lugareai 

• 

de Moriscos expulsos del dicho Reyno de Valencia, o dueños de ellos^f 
ni por otra (jualquier causa, ni razón que se alegue por parte de loa^ 
censalistas, o violaristas, no pueden (sic) ser por la Real Audiencirf 
de íiquel Reyno, ni por otros Tribunales compelidos los dichos dueAos 
de lugares a redimir y quitar los dichos censales, o violarlos cargados 
antes de la ¡Bxpulslon. Y si algunas dcstas execuciones están prouey-» 
das, y aun comeuí^adas, se pare en todas ellas con decreto de nulli- 
dad; y que asi la parte que las instare, como el juez que las proucyere, 
o hiziere, incurran en las penas arbitrarias al judicante: y esto se 
guardo por tiempo de diez años que se cuenten del dicho dia que con 
publico pregón se publicare esta nuestra Pragmática en la Ciudad de 
Valencia, y entretanto, y después durante nuestra Real, mera y libre 
voluntad. 

V2. — Otro si, porque auemos entendido que contra algunos lugares 
de Moriscos se auian comentado en los Tribunales del dicho Reyno al- 
gunas execuciones antes de la expulsión, a effecto de vendellos para 
pagar algunos censales y otras deudas, y que los acreedores censalis* 
tas pretenden, que quanto a estos lugares no se ha de alterar, ni innouar 
cosa alguna: Declaramos y mandamos por las justas consideraciones 
resultantes de las aueriguaciones que se han hecho, que no embargante 
qualquier execucion instada y comen9ad¿* antes de la dicha expulsioii 
contra qualesquier de las casas a que auemos hecho merced de reduzif 
los censales, se guarde en todo y por todo la dicha reducción. 

IH. — Assi mismo se ha aueriguado, que en algunos de estos luga- 
res, y sus términos aula, y ay muchas casas y tierras que se llaman 
emphiteoticas, y se tienen en allodio de otros particulares, que se lla- 
man señores directos, con drechos de luismo, fadiga, y otros, que por 
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fueros del dicho Rey no, y de derecho les tocan, y que los dichos par- 
ticulares en tfempok^que tanto han perdido los duefios de los lugares, y 
los acreedores censalistas, y tampoco han medrado los nueuos pobla- 
dores, no se contentan de no perder, sino que quieren, y pretenden que 
han de quedar duefios absolutos de las dichas casas, y tierras, por las 
quales se les pagauan censos moderados, y algunos bien baxos, ale-» 
gando, que conforme a fueros del Reyno, la sefioria vtil de las dichas 
casas, y tierras que eran de los Moriscos, se ha consolidado con la di- 
recta que a ellos les queda ua, por auerse confiscado estas haziendas 
por nuestro mandato. Y fuera de que los fueros en que se fundan, no 
prueuan su intención , es cierto que todos los dueños de lugares en el 
tiempo de sus poblaciones han repartido estas casas y tierras, con las 
demás, entre sus pobladores; y que en deshazer esto, se haría notable 
perjuyzio a las poblaciones, y no le recibirán los que se llaman señores 
directos, quedándoles sainos los propios drechos que antes les compe- 
tian. Por ende mandamos que las dichas casas y tierras assi reparti- 
das, queden en poder de los pobladores a quienes han cabido, pagando 
la partición, o responsion a que se han obligado en las nueuas pobla- 
ciones, quedando salua la señoría directa, con sus censos, y derechos, 
a aquellos a los quales antes pertenecía: con que en caso de enagena- 
cion se pague el mismo luismo que se deuiera, si estas casas, y tierras 
censidas, o emphiteoticas no estuvieran mas cargadas de lo que lo es- 
tañan antes de la expulsión: de manera que en la estimación del valor 
de ellas, para hazer la cuenta del luismo, no se tenga consideración a 
lo que valen menos, por auellas echado mayor partición, o responsion 
en frutos, o en dinero en la nueua población. Pero porque también es 
cierto que por estar tan cargadas, no succederan, ni harán dellas tan- 
tas enagenaciones como antes de la expulsión: y por consiguiente no 
acontecerá tantas vezes como solia, deuer, y pagarse luismos por alie- 
naciones de estos bienes emphiteoticos: En recompensa de esto manda- 
mos que se añada al censo annual, que antes el d^ueño del dominio 
directo recebia, la quinta parte de la partición, o responsion también 
annual que se huviere de nueuo cargado a los pobladores, o acquiri- 
dores de los dichos bienes emphiteoticos, demás de la que antes de la 
expulsión respondían; y que los dueños de los dichos dominios direc- 
tos puedan cobrar todo el censo, assi antiguo como nueuo, de los pro- 
prios que posseen, y posseeran las dichas casas y tiernis: con que en 
este caso el dueño del lugar sea obligado a tomar al nueuo poblador 
todo lo que por esta razón justamente pagare en descuento de la parti- 
ción, responsion, o censo que por las tales casas y tierras estuviere 
obligado a pagalle. Y esto queremos que se obserue y guarde, aunque 
después de la expulsión algunos duefios de las dichas sefiorias ayan 
obtenido sentencia en su fauor por qualquier Tribunal, declarándose 
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en ellas auer tenido lugar la consolidación. Y en quanto a los bieneS; 
emphiteoticos que se hallan en lugares nuestros, o términos dellos, lla-I 
inados de Realenco, en los quales tampoco ha tenido lugar la, consolis 
dación del dominio vtil con el directo, quando dispusiéremos de ellasJ 
daremos la forma que nos pareciere conueniente, sin daño de aquellosl 
cuyo es el dominio directo. ; 

14.— Assi mismo, aunque conforme al rigor de las obligaciones dé- 
los contratos y disposiciones f orales y de derecho común, todos los 
que se obligan por otro en nombre de fiadores, o ^n otro qualquier, 
han por lo menos do pagar por entero todo lo que no se puede cobrar, 
de los principales: todavía como las mismas razones, y causas que 
corren, y se han considerado en fauor de los dueftos de los lugares,! 
para reduzirles los censales a que están obligados, a efecto de reme- 
diar el daño grande que han recebido por la expulsión, concurren 
también en todos los que se han obligado por ellos; los quales es cierto 
que sino se tuvieran por seguros, uiendo qu^e sus principales tenian 
bastante hazienda para pagar todo aquello en que les ñauan, no se 
huvieran obligado: Mandamos que todas las Vniuersidades, y perso-^ 
ñas particulares que por qualquier dueño de los dichos lugares so hu- 
vieren obligado, ora sea tomando el dinero en nombre suyo propio," 
sin hazer mención de los dueños de lugares, pues conste que entro en 
ellos, ora sea haziendose expressa mención de los dueños, gozen áé[ 
mismo beneficio que los principales, o personas por quien, y en cuyo[ 
fauor se huviercn obligado, gozaran en razón de qualquier reduccioni 
por Nos concedida, y de no poder ser competidos a redimir, y de otra 
qualquier gracia, o exempcion que por Nos se les concediere: excepta- 
dos aquellos en que nos auemos reseruado, o reseiniaremos facultad 
de mandar otra cosa. 

f 15. — Y aunque según reglas de Derecho, no bastando los bienes de 

'l los deudores, ayan de ser preferidos en la paga los acreedores que 

., tienen sus créditos priuilegiados a los que no son tales, y entre los quq 

¿i no tienen priuilegio, sino que están por ellos hipotecados los bienes de 

I- los deudores, deuen ser preferidos los mas antiguos a los posteriores: 

I • todavía porque esto es implaticable (aic), según el estado que tiene oy 

\i: el Rey no, porque quedarían muchos acreedores sin poder cobrar cosa 

í? alguna. Y si bien es verdad, que quando los postreros dieron su dinet 

^ ro sobre las haziendas donde cargaron sus censales, los primeros lif 

r* tenian ya obligada por los suyos, en cuyo perjuyzio no la podian obli- 

J gar a los nuevos; también lo es que estos no dieran el dinero, sino 

''. vieran que auia hazienda bastante para pagar a todos; y si después 

r ha faltado, no ha sido por culpa de los vnos ni de los otros, sino pof 

^; vn caso tan fortuyto, e inopinado, como importante al bien publico del 

¿' dicho Reyno, y de todos los demás de España, como lo fue el de la ex^ 
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pulsión: y assi no es justo quQ el dafio pecuniario que han de padecer 
los acreedores, sea mas en perjuyzio de los nueuos, que de los anti* 
guos: porque sino lo entendiéramos assi, no huvier^t para que mandar 
hazer tantas aue^iguaciones como se han hecho dejólas entradas nueuas 
y viejas, y de los cargos de los dueüos de lugares, Aljamas, y particu* 
lares Moriscos expelidos, como se han hecho; pues el camino llano era 
hazer de cada casa y lugar vna causa de acreedores, dando a cada 
vno dallos el lugar que de derecho le tocara, hasta que la hazienda 
obligada quedara consumida. Pero como ni tal aya sido nuestra Real 
intención, ni conuenga, sino que entre todos se reparta el dafio con 
ygualdad y proporción, rata por quantidad de sus créditos, sin distin- 
ción alguna de priuilegio y antigüedad: Mandamos que assi se haga y 
cumpla en todas las casas de duefios de lugares de Moriscos expelidos 
on aquel Rey no, a quien auemos hecho merced de reduzir los censales; 
excepto quanto a los alimentos deuidos a los propios duefios de luga- 
res, y otros. Y quanto a los demás censos, a los quales assi con esta 
nuestra Real Pragmática, como en los assientos particulares que se 
han dado a cada casa de las que le han pedido, auemos concedido pre* 
lacion y anterioridad, la qual queremos les sea guardada. 

U).— Y si bien los censales cargados, y debitorios con interés, fir- 
mados por razón de los precios de los lugares principalmente, con los 
pactos que suelen concertar las partes, conforme a disposición de dere- 
cho, sotí muy priuilegiados y deuidos; todavía es cierto que como suc- 
cedan en lugar de las casas vendidas, las quales han generalmente 
recebido, como esta dicho, grande baxa por la expulsión, la sintieran ' 
los que cobran los censales, si no huvieran vendido los lugares, y assi 
sera justo que ayuden en algo a sobrellenar esta carga a los compra- 
dores: Por tanto mandamos que todos estos censales y debitorios con 
interés, procedidos de ventas de qualesquier lugares de Moriscos del 
dicho Rey no, assi- de aquellos cuyos duefios han pedido reducción, 
como de los demás, se reduzgan desde luego a veynte mil el millar, 
pues aun los que oy posseen los dichos lugares quedaran muy carga- 
dos, respecto a la baxa de los frutos que en las poblaciones ha anido, 
por las razones referidas. 

17. — Muchos Moñscos tenian tierras y propiedades en otros lugares 
y términos, assi de Realenco, como de Barones, fuera; de aquellos en 
que viuian y tenian su domicilio: y porque los censalistas y acreedores 
de las Aljamas de los lugares en que estos Moriscos hazian su vivienda, 
pretenden tener obligada toda- la hazienda de los vezinos, ora este 
dentro del termino, o fuera del, aunque no ayan firmado las escrituras 
los Moriscos particulares cuya era esta hazienda, pues la Aljama se 
aula juntado, y obligado en la forma deuida, y conforme a derecho: 
Declaramos y mandamos que quanto a los censales y créditos en que 
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havieren ñrmado los Moriscos que al tiempo de la creación de los cen- 
sales, y otros cargos, eran duefios de la hazienda que esta fuera del 
termino, no solo con obligación, o hypoteca especial de la tal hazienda 
que possehian fuera del , pero aun con sola la general de tcídos sus bie- 
nes proprios, adonde quiera que estuvieren, se permita a los acreedo- 
res executar qualquier hazienda de los obligados, aunque este fuera' 
del termino del lugar de la Aljama obligada, pues cada vno puede- 
libremente disponer de lo que es suyo. Pero si en las escritura de los 
censales, o de otros cargos, no huvieren expressamente firmado los 
. Moriscos entonces dueños de la hazienda que esta fuera del termino, 
en tal caso no los puedan executar en mas de la que possehian dentro 
del dicho termino, la qual la Aljama (auiendo sido legítimamente jun-; 
tada; pudo solamente obligar, guardando las solemnidades y forma 
que de derecho se requieren. 

is.— Y porque ay en el dicho Reyno algunas Vniuersidades que. 
estañan compuestas de Christianos viejos y nuevos, y los duefios dellas 
en respecto de los Christianos viejos, no tienen obligación de pagar 
parte alguna de los censales dellas, y los acreedores pretenden que la. 
tienen en respecto de los nueuos, y no es posible apurar luego la ha- 
zienda que los vnos y los otros tenian, que os lo que se auria de 
considerar mas que el numero de los vezinos: Mandamos que en el 
entretanto que esto se auerigua por medio del Virrey de aquel Reyno, 
y de los Oydores de aquella Audiencia que le pareciere, que hasta que 
por Nos sea mandado otra cosa, estén obligados los duefios de los lu- 
gares a quienes se ha concedido, o concederá reducción, a pagar los ■ 
redditos, o pensiones de los dichos censales en la forma y manera que ! 
por Nos se sefiala por la paga de los censales de las Aljamas, según el j 
numero de los vezinos Christianos nueuos que en aquella Vniuersidad 
auia, y que lo demás paguen los Christianos viejos a razón de veynte 
mil el millar, a que es justo se reduzgan, como con esta Pragmática . 
Real reduzim'os estos censales por los daflos resultantes de la ex- > 
pulsión. i 

líí.— Algunas Vniuersidades de Christianos viejos estañan obliga- • 
das a vnos mismos censales y prestaciones annuas juntamente con ¡ 
otros de Christianos nueuos, que las mas vezes eran de vn propio 
duefio, y algunas de differentes: y porque se ha dudado que obliga- 
ción tienen las vnas y las otras para acudir a la paga destos censales: 
Declaramos y mandamos que los que realmente tocaren a pagar a las 
Vniuersidades, por auer servido para sus necessidades propias o auien- 
do seruido para los duefios que entonces eran de los lugares, no tenian 
obligación de pagarlos los que oy los poseen por mayorazgos, o vincu- ' 
los, los paguen las Vniuersidades de Christianos viejos, y los duefios 
de los lugares en que estañan las de los nueuos por la parte y porción 
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del precio que simio para vtilidad de cada Vniuersidad, y los demás 
le paguen por yguales porciones según el numero de las Vniuersida- 
des, entrando los dueños de lugares en ve» de los de los Moriscos, 
guardando (quanto a los que se les concede reducción) la forma que 
mandamos dar en la paga de los censales de las Aljamas. 

20. — Los acreedores pretenden, que aunque algunos de los censales 
se los han cargado las Vniuersidades con motiuo de auituallar, siruie- 
ron realmente para dar y restituyr dotes y arras de los descendientes 

4 

de aquellos que fundaron los mayorazgos, o ftdeicommissos, y otras 
cosas a que estañan obligados los que los fundaron, e instituyeron, y 
sus succesores, conforme a la disposición del Derecho común que en 
esto se guarda en el dicho Reyno, y que assi no es razón que estos se 
reduzgan como a censales de Aljamas. Y porque esta pretensión es muy 
justa, constando ante Juez competente, que aya seruido el precio del 
censal para los cargos referidos: Mandamos que en tal caso se paguen 
estos por los successores en el ftdeicommisso, o vinculo, de la misma 
manera que pagaran los otros que responden sobre las cosas vincu- 
ladas. 

21. — Y para que se entienda que genero de censales de los carga- 
dos en nombre de las Aljamas han de pagar como proprios, assi los 
dueños de lugares que no han succedido por vínculos, como los que 
auiendo succedido por ellos, tienen obligación de pagarlos, por auer 
seruido los precios para pagar cargos de la hazienda vinculada: Decla- 
ramos y mandamos auer ele pagar los dueños de lugares como a pro- 
prios, todos aquellos de que las Aljamas tuvieren cartas de guarda, 
daño, o prueuas bastantes de que sirvieron para los dueños, o que ellos 
acostumbrauan pagar los redditos, o pensiones corridas. 

22. — Y porque algunos de los dueños de los dichos lugares que han 
pedido reducción, han hecho paga a sus mugeres después de la expul- 
sión, por sus dotes, en algunas propiedades y bienes, con motiuo de 
que han empobrezido, y que ha lugar la restitución de la dote, y se 
quexan los acreedores, que se ha hecho con fraude y en su perjuyzio, 
y es grande la sospecha que se tiene destas pagas, o restituciones de 
dotes, que alia llaman pagamentos: Por tanto annullamos y reuocamos 
todos los pagamentos que por los tales dueños de lugares se huvieren 
hecho después de la expulsión, aunque se aya guardado en ellos la 
forma que de fuero, o costumbre se deue guardar, queriendo que sean 
auidos por no hechos. Y reseruamos derecho a las mugeres, si quisie- 
ren, para instarlos de nueuo, conque esto se haga llamados los acree- 
dores, o electos dellos en cada casa. ^ 

23.— Assi mismo, porque en las nuevas poblaciones algunos dueños 

de lugares, no embargante que sabían quan cargada estaña su hazien- 

*(la, han querido vsar de liberalidad, en perjuyzio de sus acreedores, 
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|v. dando, o repartiendo entre sus mugeres, hijos, deudos, criados, seroi- 

V dores ) amigos, y otras personas, diuersas casas, tierras, y propiedades, 

^ sin partición, censo ni cargo alguno, o con menor del que se han obli- 

^ gado los nueuos pobladores en las escrituras de las poblaciones genera- 

l les de los lugares en donde están las tales casas, tierras y propiMades: 

I lo qual demás de estarles prohibido por derecho, se les aduirtio por el 

dicho Regente Fontanet, nuestro Comissario, por medio de sus prego- 
nes, que no lo podían hazer: Mandamos expressamente que todas las 
concessiones hechas en la manera dicha por los duefios de lugares a 
quienes auemos hecho merced de reduzirles los censales, por ver que 
tienen cargadas sus casas, se annuUen y den por ningunas, según que 
Nos por la presente las annullamos y damos por tales, aunque semejan- 
tes concessiones se ayan hecho en paga, satisfacción, o remuneración de 
deudas, seiniicios, y otras obligaciones. Y por consiguiente mandamos 
que los que han adquirido con ellas las dichas propiedades, las dexen, 
o pngaen los mismos censos, particiones y cargos a que se han obli- 
gado en las escrituras de las obligaciones generales los pobladores que 
han firmado en ellas; quedando empero sainos a los nueuos acquiridoV 
res todos los derechos y acciones que por sus créditos, seruicios y otras 
obligaciones se les deuieren: no embargante que algunos electos de 
acreedores de qualesquier casas ayan consentido en los dichos enfran- 
quecimientos, o baxas, y qualesquier Juezes, o ministros nuestros lo 
huviessen autorizado; y aunque lo que se huviesse cargado a los nue- 
uos acquiridores, fuesse lo propio que los Moriscos pagauan antes de 
la expulsión: porque en semejantes casas ay danos de tanta consider 
ración, que aun con la mejora que se ha hecho con la nueua partición, 
nos han obligado a auellas de conceder la reducción. Pero esto no se 
ha de entender en los casos particulares en que nos parecerá justo 
mandar expresamente lo contrario. 

21. — Y porque para dar asiento a todas las casas que le han pedi- 
do, y ha parecido, o parecerá que tienen necessidad del, y obuiar a 
muchas fraudes y danos que la experiencia ha mostrado que causan, 
assi a los dueños de los lugares, como a los acreedores, las admini^ 
traciones de las haziendas por via de secrestes y en otras maneras^ 
ningún medio ay mas seguro ni acertado que el de los arrendamiento! 
de las dichas haziendas: Mandamos que todos los lugares, cuyos duer 
nos han pedido reducción, y se les ha concedido, o concediere se arrien- 
den publicamente en la Ciudad de Valencia, y en las demás partes 
del Reyno a donde pareciere conuenir, llamados para esto los electos 
de los acreedores de cada casa, nombrados por orden del dicho Be- 
gente nuestro Comissario: y los que fueren nombrados en lugar de los 
muertos, ausentes, o impedidos por los acreedores que por si, o por 
sus procuradores se hallaren presentes en la Ciudad de Valencia, jun- 






\ 



I . 



627 

tados por orden del Virrey, y que se libren Iob arrendamientos a quien 
mas offreciere por ellos; admitiendo a qualesqoier acreedores y censa* 
listas para dar (si quisieren) su dita, o puja como los demás, obligán- 
dose ellos a depositar por entero los precios de los arrendamientos, sin 
retención de lo que se les deuiere, lo qual puedan después pedir como 
los demás; y que hechos los arrendamientos, cessien qualesquier se- 
crestos y administraciones que entonces huviere en aquella hazienda. 
Y si hechas las deuidas diligencias para hallar arrendador por el 
tiempo que pareciere bastante al Virrey, y a la Sala Ciuil de la Au- 
diencia que el señalare, no se hallare quien quiera tomar el aitenda- 
miento por lo que al Virrey, y Sala pareciere justo, sin dar lugar a 
fraudes, se secresten las dichas rentas y emolumentos de la jurisdic- 
ción, desta manera: Qiie juntados en la Ciudad de Valencia con boz 
de pregonero los acreedores de aquella casa, y procuradores de los 
ausentes, en la forma arriba dicha, nombren de entré ellos, o otros, la 
persona que pareciere bien a la mayor parte de los que en la junta se 
Jiallaren; y notificando el nombramiento al Virrey, y en su caso al 
Regente la Lugartencncia general, proponga la persona nombrada en 
la dicha Sala; y aprouandola alli, se le de el secresto con el menor 
salario que fuere possible; dando el nombrado fianzas sufñcientes a 
arbitrio de la misma Sala; y que de los precios de los arrendamientos 
paguen ante todas cosas los arrendadores, o los secrestadores de los 
lugares a los dueños dellos los alimentos que les auemos tassado, sin 
que en los dichos alimentos se les pueda poner embargo alguno; y * 
después los demás alimentos tassados sobre aquella hazienda a qua- 
lesquier otras personas por Juez compietente, o de otra manera deuidos 
antes de la expulsión, con la reducción por Nos de ellos, y otras 
annuas prestaciones hecha[s]; y lo demás se deposite en la Tabla de 
Valencia a suelta de la Audiencia, la qual lo reparta entre los acree- 
dores a sueldo y a libra , rata por quantidad en quanto bastare; y si 
sobrare algo, se podra conuertir en redimir censales, o en otras cosas 
a nos bien vistas. 

25.— Por ser las poblaciones ^e los lugares de donde fueron expe- 
llidos los Moriscos, el fundamento sobre que se ha de assentar y fundar 
la paga de los censales y cargos que tanto importa a nuestro seruicio, 
bien y augmento del dicho Reyno, se han procurado facilitar todo lo 
que ha sido possible. Y porque los duefios de los dichos lugares, o casi 
todos, han cargado tanto a los nueuos pobladores, que les seria impos- 
siblc llenar otra sobrecarga de pagar los censales y cargos, no solo 
propios de los dichos dueños, pero ni aun los de las Aljamas, Vniuer- 
sidades, ni de los particulares Moriscos expellidos, cuyas casas, o tie- 
rras les han cabido en la nueua población, se les dio intención de que 
mandaríamos que los dichos nueuos pobladores no pudiessen ser exe- 
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cutados por ellos, sino en caso que constasse claramente que en alo- 
nas de las dichas poblaciones huviesse fraude y engafio en perjuyzio 
de los acreedores, lo qual hasta agora no se sabe, y es justo que pues 
lo que se ha cargado a los nueuos pobladores, entra en beneficio de los 
dichos dueños de lugares, les quede la obligación de pagar estos cen- 
sales y cargos en todo, o en parte, conforme al estado en que cada casa 
se halla, y lo que sobre cada vna del las aueraos resuelto, sin que por 
ellos puedan ser executados ni molestados los pobladores: Por ende 
mandamos que se cumpla y execute assi, excepto en los lugares en cu- 
yas poblaciones se han encargado de ellos los nueuos pobladores, los 
qualcs puedan ser compellidos a pagar y cumplir lo que l\an offrecído. 

2ii. — Y porque no sera de poca importancia para la conseiiiacion 
de las mismas poblaciones, que por deudas a que los nueuos poblado- 
res estauan obligados antes de poblar en los dichos lugares, no puedan 
ser executados en los bienes rayzes que les han sido establecidos, o re- 
partidos, ni en los frutos de ellos, ni en los bienes muebles que precis- 
samcntc son necessarios para su viuienda, y para la labrantía, o cultura 
de las tierras, como son mesas, camas, bueyes, caualgaduras, y ins- 
trumentos que llaman aratorios, y cosas semejantes a estas; ni tampoco 
en sus personas, quedándoles quanto a lo demás sus derechos sainos a 
los acreedores; porque de otra manera, siendo por la mayor parte de 
los nueuos pobladores gente pobre y muy adeudada, seria impossiblé 
que inciuictandolos con exoouciones, pudiessen permanecer por alguna 
via a las poblaciones. Por ende atendiendo como esta dicho, a la con- 
seruacion y permanencia dellas: y a que teniendo los pobladores esta 
seguridad, acudirán muchos mas de los que acuden, como se ha visto 
y vee en muchos lugares, assi en el dicho Reyno de Valencia, como 
fuera del, que los Serenissimos Reyes nuestros predecessores concedie- 
ron semejantes priuilegios a los que fuessen a poblallos: Mandamos 
que contra los dichos nueuos jjobladores en sus i>ersonas, ni en las cq- 
sas aqui declaradas, se pueda por ninguna deuda ni obligación suyü 
de qnalquier tiempo antes de la expulsión, hazer execucion, ni otro 
genero de embargo ni molestia: y que todos y qualesquier Juezes y 
Tribunales a quien tocare assi lo cumplan, y contra esto no prouean 
ni hagan cos^i alguna, áo pena de nullidad, y otras arbitrarias al judi- 
cante, assi respecto de la parte que lo instare, cómo del Juez que lo 
prouey ere . 

27. — Y para mayor seguridad de las mismas poblaciones y remedio 
de muchos inconuenientes: Por la presente mandamos, que quanto a 
los nueuos pobladores de lugares de Moriscos del dicho Reyno, se 
quite de todo punto, como con esta nuestra Pragmática quitamos el 
estilo que llaman de la Gouernacion, por el qual suelen en aquel Reyno 
los acreedores executar a los vassallos por deudas propias de sus dúo- 
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fios, de tal manera, qae con los dichoB nueaos pobladores no se guarde 

ni vse, ni se pueda guardar ni vsai; en manera alguna el dicho estilo , 

por ninguna causa ni razón por apretada y priuiiegiada que sea, so la 

misma pena de nullidad, y de otras arbitrarias, como queda dicho 

arriba. 

28.— Y atento que en las instrucciones que mandamos dar a los di- 
chos Regentes nuestros Comissarios, les encargamos nq diessen lugar 
a que los pobladores nueuos, Christianos viejos, se obligassen a las 
tandas, <;ofras y seruicios personales que prestauan los Moriscos, y que 
aduirtiessen dello a los dueños de los lugares, para que en lugar desto 
cargassen algunos censos moderados, y después ha constado por las 
escrituras de algunas nueuas poblaciones, que en las pocas que se 
assentaron antes de la llegada de los dichos nuestros Comissarios a 
Valencia, y aun después della, han obligado n los nueuos p>obladores 
a algunos dcstos cargos y servicios; y el cargar estos seruicios sin 
mucha consideración, podria causar muchos inconuenientes: Por la 
presente nuestra Pragmática nos reseruamos facultar para quitar, 
anuullar, reformar, conmutar y moderar siempre que fuéremos seruido 
todos los seruicios personales que se hallaren auerse cargado a los 
nueuos pobladores, assi quanto a los lugares cuyos dueAos han pedido 
reducción, como quanto a los demás. 

•JO.— V pues con lo que arriba auemos dicho y ordenado, parece que 
(lueda bastantemente proueydo a la seguridad de los pobladores para 
que no puedan ser molestados, de manera que les fuesse forfado des- 
amparar las nueuas poblaciones, también sera justo que por su culpa 
dellos no se despueblen, o vengan a menos las poblaciones que con 
tanto trabajo hasta aqui se han hecho, y adelante se hizieren: Por tanto 
estatuyraos, ordenamos y mandamos que ninguno de los que nueva- 
mente han poblado, o poblaron en los lugares del dicho Beyno de que 
han sido cxpellidos los Moriscos, pueda en tiempo alguno vender ni 
onagenar, o en qualquíer manera disponer en todo, ni en parte de las 
casas y tierras que en las poblaciones les han cabido, o cupieren, en 
fauor de otro vezino del propio lugar, o termino en que están las tales 
casas y tierras; antes bien en caso que quisieren deshazorse dellos en 
persona de otro, aya de ser, y sea en forastero del tal lugar y termino, 
que sea obligado yr a viuir en el con su casa y familia real y verdade- 
ramente, y si» Üccion alguna, y assi bien que nadie pueda comprar ni' 
adquirir en vn mismo lugar y terjnino mas tierras ni casas de las que 
en el tiempo de la nueua población del se setValaron a vn solo poblador 
del mismo lugar, aquel ves a saber) a quien cupo- mayor porción: Y si 
lo contrario en algo de lo susodicho se hiziere, sean las alienaciones, 
contratos y disposiciones nullas y de ningún effecto y valor; y los que 
de hecho las hizieren, pierdan ipso facto las dichas casas y tierras, 4a8 
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quales se apliquen luego al dueño del lugar, o termino a donde están, 
a effecto de repartir y entregarlas a otros nuevos pobladores con los 
cargos y en la forma que los primeros las tenian, o en otra manera 
que mas prouechossa sea a ellos y a sus acreedores. T esto se guarde 
durante nuestra Real mera y libre voluntad, y hasta tanto que otra 
cosa mandemos y ordenemos. 

30. — Y no importando menos preuenir los dafios que pueden seguir- 
se en lo venidero, que remediar los presentes: Mandamos que ningu- 
nos duefíos do lugares de los que han pedido, y a quienes se ha 
concedido reducción, ni los que después dellos los posseyeren, puedan 
cargar sobre ellos, obligándolos especial, o generalmente censales, 
censos, violarlos, debitorios, ni otros cargos, o prestaciones annuas, 
sin nuestra particular licencia, o de nuestro Lugarteniente general 
que agora es, o por tiempo sera del dicho Reyno; el qual tampoco la 
pueda conceder sin voto y parecer de vna de las Salas Ciuiles de la 
Real Audiencia, o de la mayor parte de los Oydores della, y por causa 
vrgente, so pena de nullidad; según que por la presente les encarga- 
mos y mandamos, que de otra manera no la concedan, ni por ella 
quando parezca deuerse conceder, puedan licuar salario que passe de 
cinco libras, por grande que sea la quantidad, o suma que se aura de 
cargar. Y esto no se entienda en los casos que se querrán cargar cen- 
sales para redimir y quitar otros, a que estuvieren obligados, de mayor 
fuero y responsion, porque esto libremente lo podran hazer los dichos 
dueños de los lugares siempre que quisieren, sin tener necessidad de 
licencia alguna. Y lo mismo se guarde en respecto de los censales y^ 
de otras prestaciones que quisieren cargarse las Vniuersidades de los 
nueuos pobladores de los dichos lugares. 

:U. — En el progresso de las poblaciones y aueriguaciones que se 
han hecho sobre estas materias, se ha hallado que algunas casas, tie- 
rras, o propiedades que antiguamente fueron de Christianos viejos, los 
qunles las obligaron por algunos censales y otros cargos, han passado 
después a poder de Moriscos que las possohian al tiempo de la expul- 
sión, y los dueños de los lugares en cuyo termino están, las tomaron 
como suyas, y los acreedores censalistas pretenden que les han de 
pagar por entero, como si nunca llegaran las propiedades a manos de 
Moriscos, pues no contrataron con ellos, sino con los dichos Christia- 
nos» viejos, a cuyo cargo ha de ser el daño, si alguno ha de auer, por 
auerlas vendido, o cnagenado a Moriscos: Y, pues no tienen culpa los 
vnos ni los otros en caso tan inopinado como el de la expulsión: Pro- 
ueemos y mandamos que no se haga differencia de estos censales y 
cargos a los demás, sino que se paguen conforme a los otros, a que en 
cada lugar estañan obligados los particulares Moriscos expellidos, 
cuyos bienes han repartido los dueños de lugares entre los nuevos 
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pobladores^ y que por estos censales y cargos las tierras y proprieda- 

des posseydas por Moriscos al tiempo de la expulsión no puedan ser '^ 

executadas sino de la propria manera que lo serán de aqui adelante 

en cada lugar y su termino las que en tiempo del cargamiento pos- 

sehian ya los Moriscos que las obligaron. 

H2.~Y pofque las piismas razones que se ofrecen para aprouar y 
dar por bien hechas las poblaciones de los lugares que fueron pobla- ' ;-¿ 

dos de Moriscos, en quanto no son contrarios a esta nuestra Pragma» 
tica, y a los pregones que ordeno el dicho Regente Fontanet, como 
nuestro Comissarío, y las que han mouido nuestro Real animo para el 
assiento que hemos mandado dar en cada casa, no solo comprehenden 
y respe[c]tan a los que oy posseen los lugares, y los que reciben los 
censales y violarlos, y otras annuas prestaciones sobre ellos, pero aun 
a todos y qualesquier successores en los dichos lugares y prestaciones, 
principalmente la que toca al bien publico y conseruacion de la pobla- 
ción de los lugares: Queremos y mandamos que ayan de passar por las 
dichas poblaciones y assientos qualesquier successores en los dichos 
lugares, censales y annuas prestaciones actiuas, ora succedan por dis- 
posición de los que firmaron las poblaciones, o possehian los lugares y 
annuas prestaciones actiuas al tiempo de la publicación del assiento 
de las dichas c^sas, ora succedan por qualesquier mayorazgos, fldei- 
commissos, vínculos, o disposiciones fundados, instituydos, o hechos 
por qualesquier antecessores suyos, o por otras qualesquier personas. 

33. — Y auiendo entendido que el dicho Regente Fontanet, nuestro 
Ck)missario, i)or cumplir con nuestra voluntad, y encaminar que con 
todo cffecto se poblassen los lugares de Moriscos, y las poblaciones 
fuesscn perpetuas, ordeno con sus pregones, que todas las condiciones 
y pactos puestos en las escrituras de las poblaciones, por razón de los 
quales ellas viniessen a ser temporales, o condicionales, fuesen auidos 
por nullos, y como sino se huvieran concertado, ni hecho entre las par- 
tes, de manera que quedassen las poblaciones puras y perpetuas, como 
si los dichos pactos no se huvieran puesto en las escrituras, quedando 
lo demás en su fuerza y vigor, dando y señalando assi a los dueAos de 
lugares, como a los pobladores tiempo cierto, dentro del qual pudies* 
sen si quisiessen apartarse de aquellas poblaciones, para en caso que 
no les parcciesse passar por ellas, lo qual fue muy justo y tenue- 
nientcmente proueydo. Por ende aprouando y confirmando los dichos 
pregones en quanto a este cabo: Mandamos que aquello se cumpla y 
execute como arriba se ha dicho, y en dichos pregones se contiene. 

34.— En muchas escrituras de poblaciones nueuas se sabe que se 
han puesto algunos pactos, que por ventura podrían ser perjudiciales 
a nuestras regalías, jurisdicción, y patrimonio: y aunque no auiendose 
consentido por nuestra parte, parece que no auria que proueer en res- 
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pecto dellos: todaaia para quitar todo genero de diffícultad, y para 
que en ningún tiempo se pueda pretender tal, ni de hecho ni de dere- 
cho, tomando color y motiuo de que las personas que por nuestro man- 
dato han tenido la mano en las poblaciones, tuvieron noticia de los 
dichos pactos, por auerse entregado copia de casi todas las escrituras 
de poblaciones al dicho Regente Fontanet, nuestro Comissario, o por 
otras qualesquier razones: Declaramos que no fue ni ha sido nuestra 
Real intención consentillos, antes queremos y mandamos que todos y 
qualesiiuier pactos que en la razón sobredicha nos son, o pueden ser 
perjudiciales, sean auidos por nullos, como si heclios no fueran, según 
que Nos con la presente de la dicha nuestra Real autoridad los cassa- 
mos y annullamos. 

."<5.— Y porquanto en el bando que mandamos publicar en el dicho 
Reyno para la expulsión de los Moriscos, aunque hizimos merced a los 
dueños de lugares de sus bienes muebles y rayzes; pero las deudas 
que st^* (leuian a los dichos Moriscos, y otros qualesquier derechos y 
acoi'^nos que les tocauan y competían, por no estar compreliendidos en 
la dicha merced, 'quedaron reseruados a Xos, y tocan y pertenecen a 
nuestro Real patrimonio, de los quales y otros bienes que dexaron los 
Moriscos exptílúlos, jn'imero se han de pagar las deudas a que estañan 
oblii:ado> los Moriscos, cuyos fueron los dichos derechos y acciones: 
Maiiii.niios iiue de lo que se sacare destos créditos, y de otros quales- 
quiei' «h'reehos y acciones, se pague en primer lugar lo que constare 
que cada vno dellos deuia y estaua obligado, en quanto bastaren los 
cmditos. derechos y acciones de cada vno de los tales obligados, pa- 
gando primero los corridos, o pensiones rei;agadas, y después i,8i bas- 
tan.'U irdimiendo los censales, y pagando otras deudas. Y si pagado 
todo esto, sobrare algo de los dichos derechos, créditos y acciones: 
Qu<;remos que se emplee en lo que Nos tuviéremos por bien de mandar. 

:í»i.— Y como sea justo y puesto en razón, que todos los censalistas 
y acrí'edorea. assi naturales de aquel Reyno, como forasteros, de qual- 
quier estado, grado, o condición que sean, llenen ygual y proporciona- 
damente la carga de la perdida causada por la expulsión quanto a los 
créditos, censales, y annuas prestaciones que alia reciben y se les 
deuen: Declaramos y mandamos que todo lo que en esta nuestra Prag- 
mática, y particulares assientos de las casas de los dueños de lugares 
de Moriscos, auemos ordenado en respecto de los censalistas y acree- 
dores, les conprehenda a todos indistinctamente, y que assi lo cum- 
plan, guarden y declaren todos los Juezes, assi del dicho Reyno, 
como fuera del, a quien tocare. 

37. — Y por si acaso se pretendicsse que la resolución por Nos to- 
mada en los cabos desta nuestra Pragmática, se encuentra con alguno 
de ios fueros del dicho Reyno: 'cuya obseiniancia auemos siempre pro- 
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curado y encarfl^ado a nuestros ministros). Declaramos que es nuestra 
intención de vsar en quanto menester sea de la plenitud de nuestra 
Real y absoluta potestad en todo lo que en esta nuestra Real Prapcma- 
tica estatuymos y ordenamos, por conuenir assi al bien publico del 
dicho Reyno, y no poderse de otra manera prouoer a los daftos pre- 
sentes resultantes de la expulsión; prometiendo y offrcciendo por el 
tenor de ella, que en las primeras Cortes ^j^enerales que mandaremos 
celebrar a los del dicho Reyno, confirmaremos en quanto menester 
sea. todo lo dispuesto por esta dicha nuestra Praf^matica, y procura- 
remos que lo consientan y passen por ello los Estamentos d(il dicho 
Reyno, y que se haji^a de todo ello fuero «reneral. Y con esto nos rescr- 
uamos arbitrio y facultad para mudar, declarar, corre«<ir y alterar 
siempre que quisiéremos y fuere nuestra Real voluntad en trido, o en 
p;Hti'. rodo lo acordado. r(»bU«*lto y mandado en esta nuestra Praix- 
inatica. siempre que por al;L:uuas eausa.-s, o razones que suele el tiempo 
diseubrir, o por aliruna mudan<;a d(»l conuenira, o nos parezca deue.rse 

llMZer. 

Por taiUi» |>or el tenor dell.i, encariramos y mandamos al Ilustre 
MaiNjiies de í^'arazena primo, nu«^stro l.Uirarteuiente y í'apitan «^ernTal 
in el dicho Keyno de Valencia, y a los (jue succedieren en (íl dicho 
eariTí). o a los Re^'cntes de Lujrartenencia y Capitanía ireneral, y a los 
espectable. Nobles, Ma«rnificos, amatlos y fieles nuestros el Reárente 
y Doctores de nuestra Real Audiencia, Gouernador, Bayle ^nMUM-al, 
Maestre Ricional, y a todos y qualesquier Juezes, Justicias. Jurados, 
Alg'iiaziles. Porteros, Verjruoros, y ofhciales, ministros y subditos iiues- 
tios ni-iyores y menores, que oy son y por tiempo serán en el dielio 
Reyno. o a sus Lu<^art(Miientes, conjuntos, o subditos, (¡ue la presente 
nuestra I*rairinatica sanccion fsea' en tollos tiemj»os firme y vale- 
dera, y todo lo en ella y en (jualquier cabo della contenido y especi- 
íioado LTiiirde]!, obseruon y cum|>lan, iruardar, obseruar y cumplir 
ha;,Mn ineonc'Hsa y puntu ilment(\ sin hazer ni i>ermitirque sea hecho 
en manera al;runa lo contrario, si nuestra «gracia les es cara, y en la 
pena dr Mil florines <le (»ro de Ara^^^n de los bienes del que lo contra- 
rio hiziiM'c exii^'ideros, y a nuí»stros Reales Cofres aplicadores, y cu 
otras a nuestro arbitrio rt»seruadas dessean no incurrir. Va\ testimonio 
de lo i[\\n\ maiulamos hazor y desj)achar la presente con nuestro Sello 
Real conuin en el dorso sellada, y que sea publicada con boz de pre- 
ironero i>or lr».s lucrares acostutnbrados de nuestra Ciudad de VabMicia, 
y <ie las otras Ciudades, Villas, y Lucrares de aquel Reyno. Dat. en 
nuestra Villa de Madrid a dos dias del mes de Abril, Año d«d Naci- 
miento de nuestro Señor Jesu Christo Mil seyscientos y catorze. Yo el 
Rey. — V. Roí;:, Vicecan.— V. Comes, Thes. irenlis. — V. don Josephus 
Har\atos. R.— V. don Philii)pus Tallada, R.— V. Fontanet, R.— V. Mar- 
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tinez Boclin, R.—V. Pérez Manrrique, R.— V. Augastinus Villanaeuai 
Conseruator generalÍ8.=Dominu8 Rex mandanit mihi Dominico Ortis. 
Visa per Roig, Vicecan.— Comitem genlcm., Thes.— Baftatos, Tallada, 
>v> FoDtanet, Boclin, Manrique Regentes Cancellerise, & Villanueua Con» 

2. seruatorem generalera. In Cnri» Valenti» primo fol. Cxiv. ¡ 

p (Pragmática que V. Magestad manda publicar en la Ciudad y Reynb 

f '. de Valencia en conformidad de lo que ha mandado resoluer sobre di 

)t assiento general de aquel Reyno.— Consultado.) I 

Per^o sa Excellencia obtemperant ais Reals manaments en dita 
Real Pragmática contenguts, perqué vinga a noticia de tots, e igno- 
rancia no puixa esser allegada, la mana fer y publicar en la present 
Ciutat de Valencia, y llochs acostumats de aquella, y en les demeA 
>; Ciutats, Viles, y Llochs del present Regne ahon sia necessari y con- 

uinga.— El Marques de Carazena.— Siguen dieciseis rúbricas.» 
>• 

y vDoc. imp. de diez hoj. en fol., consv. en la bib. M. de C, vol. de Pápela 

varios, sign. 2-2-f)8, y otro ejemp. en la misma bib., vol. núm. 76.) La antf- 
rior pragmAtica fué pub. en Valencia el día 15 de abril de 1614. I 
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^ Carta de la S. C R. Magestad del Rey nuestro Señor, que 
declara la Real Pragmática de 15 de abril [de] 1614. 

A los Nobles, Magníficos amados Consejeros del Regente, y Doctoree 
de mi Real Audiencia de Valencia. 

El Rey. 

r 

t Nobles, Magníficos, y amados Consejeros. Hanse visto las cinco du- 

i das que rae proponeys en vuestra carta de 10 de Noviembre con oca- 

sión de la causa de cxecucion, que en grado d.e appellacion pende en 
essa Audiencia, a instancia de Pedro Thomas acreedor censalista con- 
tra (*1 posehedor del Lugar de Cárcel; y haviendolas bien considerado, 
y hecho sobre ellas el discurso que convenia, ha parecido con acuerdo 
de mi S. 8. Consejo lo siguiente: 

1.— En quanto a la primera duda (en que preguntays si fue mi Real 
intención en la dicha pragmática, permitir que los dueños de lugai^ 
en cuyos términos están las casas especialmente hypotecadas a los cán- 
sales, quando son executados como a detentores dellas, puedan evadir 
las execuciones, haziendo renunciación de las dichas casas, aunqne 
las tengan establecidas nuevos pobladores). Que constando de la iden- 
tidad de las especiales obligaciones (cuya prueva conforme a la dicha 
Pragmática toca a los dichos dueños de lugares), no es justo que sejuí 
executados por los censalistas, si ellos no las posseyeren, ora las ten- 
gan los nuevos pobladores, ora qualesquier otros; con que én caso que 
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las ayan establecido, o repartido, renuncien, o relaxen en favor de los 
censalistas el censo, o partición que sobre ellas huvieren cargado, en 
mas de lo que les respondían antes de la expulsión, \ que si los mis- 
mos dueños de lugares las posseyeren, sean libres de qualquiera execu- 
cion que se les hiziere a instancia de los dichos censalistas, relaxando, 
o renunciando las mismas especiales obligaciones, salvos los drechos 
que por ellas recivian antes de la expulsión. 

II. — A la segunda, (sobre si se haura de pasar en la execucion en 
respecto de los bienes proprios del dueño, mandando al acreedor que 
í*olo la haga en la casa especialmente hipotecada a su censal, siguién- 
dose ratificación del Poblador a quien se huviere establecido después ^ ^ ^ 
de declarado que se pasase adelante en la execucion contra el dicho 
dueño;, Que presupuesta la respuesta de la precedente duda, queda 
llana la que se puede dar a esta, es a saber, que con satisfacción de 
los pobladores y sin ella ha de pasar la execucion contra qualesquier 
bienes de los dueños de los lugares en la forma que en la misma res- 
puesta se dize. 

III. — A la tercera, (sobre si el dueño del lugar teniendo obligación 
a [«rovar la identidad de las especiales, lo podra hazer con testigos, 
sin embargo de estar prohibido por fuero). Que pues la Pragmática ha 
cargado a los dueños de lugares la prueva de dicha identidad, ique 
de otra manera tocara a los censalistas», es justo que tengan pacien- 
cia, de que la dicha pruevii se pueda hazer con testigos recebidos su- 
mariamente conforme a la naturaleza de la causa. 

lili. — A la quarta, sobre si esta en libertad del dueño del lugar 
renunciando las casas que especialmente están obligadas al censo, 
evadir las execuciones que se instan en virtud del, o si es neccssario 
que conste q ue están cargadas en mas de lo que valen). Que basta que 
los dueños de los lugares (luieran renunciar, o relaxar las obligaciones 
especiales, sin obligalles a mas prueva que la de la identidad. 

V. — A la quinta, en íjue se duda si en el caso en que la Pragmá- 
tica permite al dueño relaxar las dichas especiales obligaciones, podra 
el acreedor censalista tomar possesion del las por su propia autoridad 
en virtud de la misma Pragmática, o si se ha de hazer oíferta (iellas al 
Juez, y compiallas por la corte. Que si es censalista querrá posseher 
las especiales obligaciones renunciadas, o relaxadas assi como dueño 
del las, haga offerta, y se sigua la venta en la forma acostumbrada, y 
se le puedan dar iu i^olitvviy y admitirle a el en paga de su crédito, 
no avicndo concurso de otros acrehedores, pero si las quisiere jwn' 
pignoris. ef hypofheca-, «e le entreguen luego como a hipotecadas, sin 
perjuhizio de qualesquier otros censalistas, o acrehedores, ni de la par- 
tición, o censo que respondían las especiales obligaciones antes de la 
expulsión, con que el acrehedor aya de tomar en descargo de la suerte 
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principal, los frutos que excedieron a la pensión de la censal, violarlo, 
o debitorio, y las costas; en cuya conformidad, y de las demás res- 
puestas arriba especificadas, podreys determinar la causa del dicho 
Pedro Thomas, y las semejantes que se ofrecieren. Dat. en Madrid a 
2\ de deziembre, 1015. — Yo el Rey.— Ortiz secret.» 

1 Arch. Man. de Valencia, t. XIII de Pap. varios,) 
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* Absiento de las casas de los Títulos j Barones, y dttsños de los 
Tugaren que por la expulsión de los Moriscos del Reyno de Valen- 
cia quedaron despoblados. =^{]li\y un sello. )=J5n Valencia: En 
catia de Pedro Patricio Mey, junto a San Martin. 1614. 

El Rey 

Illu:<tre Marques primo mi Lu^rarteniente y Capitán general. Con 
esta se. ós remite la relación que vereys sefialada de mi Secretario 
infrascrito d(» lo que he mandado resolver por consulta de la Junta, 
donde se ha tratado, y trata de la composición y población desse 
Ueyno, cerca el assiento de las casas de los moriscos; para que cada 
uno dellos vea. y sepa lo que le toca, y el remedio que se da a su casa. 
Encariño y mando os, que luego en recivicndola deys orden como se 
manitieste a todos, o mandándola assentar y registrar en alguno de los 
libros díí la Cancelleria, o imprimir: y junto con esto proveereys que. 
lo resurlto por ella tenga su de vida execucion en todo lo que a vos y 
a ess i U''a! Audiencia, y a los demás Tribunales inferiores tocare, que 
esta es mi voluntad, y dello quedare servido. Dat. en Madrid a IX de 
junio MDCXIIII. Yo el Rey.— Ortiz Secretario. = V. Roig, Vicecancc- 
llarius. — V. Comes, Thes. generalis. — V. Don Philippus Tallada, 
Regens.— V. Martínez Boclin, Regens.— V. Don Josephus Banyatos, 
Regens.— V. Kontanet, Regens.— V. Pérez Manrrique , Regens. =A1 
Illustre Marques de Carazena primo mi Lugarteniente y Capitán gene- 
ral en el Reyno de Valencia.» 
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•Relación de lo que su Magestad lia mandado resolver y pro- 
veer sobre el assiento de tas casas particulares de los Barones y 
dueños de los lugares que quedaron vazios por la expulsión de los 
Moriscos en el Reyno de Valencia, 

Primeramente, aviendo sido vistos por la Junta que su Magestad^ 
mando formar de personas de los Consejos de Estado y Aragón para 
tratar desta materia, los conciertos que con escrituras publicas hizie- 
ron de conformidad el Conde de Elda, don Felipe Boyl, cuyo se dize 
ser el lugar de Manises, y don Lucas Malferit, cuyo so dize ser el lugar 
de Ayelo, con los acreedores de sus casas, las quales fueron presenta- 
das ante el Regente Salvador Fontanet, Comissario Real, suplicando 
los unos y los otros que su Magestad los mandasse autorizar y decre- 
tar. Fue su Magestad servido en conformidad de lo que pareció a la 
Junta, de tenello assi por bien, en quanto a la casa del dicho don 
Lucas Malferit. Y de la misma manera el que hizo el de Manizes con 
bUS acreedores: con que los censalistas que no cobran sino a 20 mil el 
millar, y no han firmado expressamente en el concierto, no estén obli- 
gados a recebir, ni tenerse por contentos con menos, no embargante ^3 
qualquier pacto que contra esto se haya puesto en el concierto. Pero '" '^ 
que los demás censalistas, que conforme al dicho concierto aun han de "• 
cobrar a mas de cinco por ciento, que es a 20 mil el millar, sean obli- í 
gados a rchazer a don Felipe Boyl todo lo que havia de pagar menos ^ f>. 
conforme a los pactos del dicho concierto a los otros que ya antes del Ji 
cobravan sus censales a la dicha razón de 20 mil el millar, baxandose [-? 
rata por cantidad de lo que conforme al mismo concierto avian de . JÍ 
cobrar los que los recibían a mas fuero, con que por esta baxa no ^4 
cobren los unos ni los otros acreedores menos de a 20 mil el millar. 

Y en quanto al concierto hecho por el Conde de Elda con los dichos 
sus acreedores, en el qual avia de consentir y firmar la Condessa su 
muger, como lo ha hecho, excepto en los capitules 9, 10, 13, y 10, de 
la escritura del dicho concierto, atento que no es en perjuizio de la po- 
blación el cap. *J que dispone, que dexandose de pagar dos años con- 
forme a lo concertado, se cxecute por los censales al fuero antiguo que 
cada uno de ellos estava cargado: ni el 13 en el principio, donde dize 
que el Conde quede obligado a pagar los censales y deudas de los par- 
ticulares Moriscos expelidos de sus tierras, si su Magestad mandare 
que so paguen: ni el cap. 16 en que esta acordado que todos los capitu- 
les del concierto sean executorios, en la forma y manera alli conteni- 
da, que es la ordinaria de que en aquel Reyno en semejantes escrituras 
se usa, y assi es el pacto justo y conforme a fuero: Ha tenido su Ma- -á 

gestad por bien de mandarlos decretar, con todos los démas contenidos ) 

en la dicha escritura de concierto: excepto el cap. 10 que dize, que en .^ 



t «< 



^ 



V 

«^ 



I ' 



r> 



V 

r 638 



1^' cierto CASO puedan los acreedores y censalistas executar los nueTOSF 

^- ])obladores de las villas y Universidades del dicho Conde de Elda, y 

£ los bienes de los Moriscos obligados a los censales: el qual ni le consin- [. 

I' tio la Condessa, ni se ha de admitir, por ser perjudicial a la población, : 

en quanto se estiende, o pueda estender a mas de lo que generalmente^ 
su Magostad avra ordenado y ordenare en razón desta, y otras seme-^ 
jantes execuciones. Y que en el cap. 15 del mismo concierto, en que se' 
salvan y reservan las partes, particularmente los acreedores todos sos 
derechos, exceptuando solamente el cabo de la reducción de los censa- 
les entre ellos concertada: Declara su Magestad que también se excep- 
ten, y se tengan por exceptados en el dicho capitulo los pactos que 
arriba se han reprovado, y todos los demás que fueron contra las Prag- 
máticas y Ordinaciones que se hizieren, o se huvieren hecho por su 
Magestad para conservación de las poblaciones, y assiento de los cen- 
sales del dicho Reyno. Y que no embargante qualcsquier pactos con-í 
cortados entre el Conde y sus acreedores en razón de la obligación dá 
la Condessa solamente, quede ella obligada a no contravenir a lo con*) 
cortado entre el y ellos, por su dote y arras, y otros derechos, en la 
forma que se ha obligado; con que se estienda su obligación a todoi 
los capítulos que por su Magestad se decretan, pues es justo que destd 
se contenten, assi ella como sus acreedores. Y assi mismo en conformi¿. 
dad de lo dicho manda su Magestad, que este concierto, y los otros dos 
arriba especificados de don Felipe Boyl, y don Lucas Malferit, en la 
forma y con las declaraciones y modificaciones hechas por su Mages^ 
tad, «fuarden y cumplan todas las partes en quanto a cada una dellal 
tocare, no solamente los que han firmado las escrituras dellos, sin¿ 
también los demás, assi naturales y vezinos de dicho Reyno, como d^ 
otras qualesquier provincias, pues assi es justo y conveniente para eji 
assiento de las dichas tres casas, y al beneficio de la población, qu^ 
tanto importa al servicio de su Magestad, y al bien publico. * 

Ijas casas para las quales ha parecido a su Magestad que es reme|- 
dio suffíciente reduzir a 20 mil el millar los censales que respondeá 
sobre sus lugares que fueron de Moriscos, y los debitónos con respon» 
sion de interés; y que la de los violarlos y responsiones annuas perpe- 
tuas, o a una, o mas vidas, sea a la quarta parte menos de lo que 
solian pagarse, sin que aya necessidad de sefialar a* los dueflos ali- 
mentos algunos de las rentas de los mismos lugares, son las siguientes. 
La del Conde de Carlet. Las de don Vicente y don Francisco Beluii 
padre y hijo, cuyos se dizen ser los lugares de Belgida y Bellus. La 
de don Pedro Centellas y Borja, cuya se dize ser la valle de Cofrentei. 
La de don Francisco Marrados, cuyo se dize ser el lugar de Cellent. 
T^ de Juan Luis Ferriol] cuyo se dize ser el lugar de Elstubeny. lía 
del Conde de Ana. La de don Luis de Rocafull, cuyo se dize ser fi 
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lugar de Alfarrazi. La del Conde de Baño!. La de don Miguel Salva- 
dor, cuyo se dize ser el lugar de Antella. La de los Marqueses xle 
Ariza, cuyo se dize ser el lugar de Cotes. La de don Alonso de Villara- 
gut, cuyos se dizen ser los lugares de Olócau, y otros. La del Almiran- 
te de Aragón, cuyo se dize ser el lugar de Benidoleig. El Monasterio 
de san Miguel de los Reyes, quanto a los censales que responde por 
los lugares de Abad y Torreta. La de don Juan Faxardo y Mendo9a, 
cuyos se dizen ser los lugares de Polop y Benidorm. La de Gaspar 
Tallada, cuyo se dize ser el lugar de Barcheta. La de Nicolava Sape- 
na y Vives, cuyo se dize ser el lugar de Pamies. La de don Christoval 
Muñoz y Funes, cuyos se dizen ser los lugares de Ayodar, y otros. 
La de don Jusepe y doña Ursola Carroz, cuyo se dize ser el lugar de 
san Juan de las Enovas. La de Laudomia Garcia y Mata, cuyo se dize 
ser el lugar del Tozalet. La de don Miguel del Mila, cuyo se dize ser 
el lugar de Mazalaues. La de la Condessa de Alaquaz, cuyo se dize 
ser el lugar de Bolbait. La de don Diego FenoUet, cuyo se dize ser el 
lugar de Genoves, y los lugares de Moriscos que fueron del Conde de 
Villalonga. La de don Francisco Crespi de Valdaura, cuyos se dizen 
ser los lugares de Sumacarcer, y la Alcudia deis Crespins. La de don 
Jaime Perpiña, cuyo se dize ser el lugar de Miraflor. La de Pedro 
Mongo de Gandía, su muger, y otros, cuyo se dize ser el lugar de Al- 
cudia del Tamarits. Y la de don Christoval Despuig, cuyos se dizen 
ser los lugares de Alcántara, y otros que eran de Moriscos. 

Quanto a los dueños de otras casas que abaxo yran declaradas, 
tiene su Magostad por bien, que desde luego se les reduzgan los cen- 
sales y debitorios al mismo fuero de 20 mil el millar, y los violarlos y 
responsiones annuas perpetuas, o a una, o mas vidas, a la quarta 
parte menos de lo que solian pagarse, sin señalarles por agora cosa 
alguna de alimentos: pero quédales la puerta abierta para poderlos 
pedir después por justicia. Y esto por que si bien de las averiguacio- 
nes hechas no resulta bastante prueva, para que desde luego se les 
ayan de señalar: pero coligóse dolías, que con hazer algunas otras di- 
ligencias, podria ser que pareciesse justo dárselos. Estas son las del 
Marques de Aytona, que tenia lugares buenos de Moriscos en aquel 
Reyno, y también en Cataluña, y Aragón. La de la Duquesa de Villa- 
hermosa. La de Miguel Geronymo Pertusa, cuyos se dizen ser los luga- 
res de Benimuslen, y Mislata. Y la de don Diego Vique, cuyo se dize 
ser el lugar de Llaurí. 

En respeto de otras casas que se especiñcaran al ñn deste capitulo, 
aunque sus lugares estavan censidos a los Moriscos, sin que les pagas- 
sen partición de frutos, como se los pagan agora los nuevos pobladores, 
pero conforme al estado en que su hazienda se halla, reduze su Magos- 
tad al mismo fuero de 20 mil el millar sus censales y debitorios, y a 
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la (luarta pane menos los violarios, y otfas prestaciones annnas, y 
tiene por justo que se paguen a la misma razón los censales de lají 
Aljamas, sin que se les ayan de señalar tampoco alimentos. E^tas 90p 
las (le don Bernardo Vilarig CaiTOz, cuyos se dizen ser los lugares de 
Cirat, Pandiel y Tormo. La de doña Isabel, y doña Maria Qapata y 
Mercader, cuyo se dize ser el lugar de Cenija. El Monasterio de nuei^ 
tra Señora de las Fuentes de la orden de la Cartuxa en Aragón, cuyos 
se dizen ser los lugares de Parcent y otros. 

Y porque Don Baltasar de Monpalau, cuyos se dizen ser los lugares 
de Gestíilgar, Sanz, y Sot de Chera, posee una casa muy buena en Is 
calle de San Vicente de la Ciudad de Valencia, la qual compro dedoA 
Vicente del Mila, cargándose en pago del precio algunos censales s 
que l;i casa estava obligada los qualos no tienen que ver con la expulr 
sion: Tiene su Magostad por justo que se pueda executar la dicha cas/| 
en la forma ([ue se ha dicho y declarado en uno de los cabos que sobré 
este y otros semejantes casos contiene la Pragmática general que se 
ha publicado en Valencia. Y atento que el dicho don Balthasar possee 
los dichos lugares por diversos títulos y successiones, manda su Mages* 
tad que con la dicha reducción de 20 mil el millar se paguen los cen- 
sales y Cíirgos de cada lugar, sacando esto de lo que procediere del 
arrendamiento, o secresto de los finitos de cada uno dellos; y que si de 
vno, o mas sobrare algo, sea salvo sobre los dichos frutos a los censa* 
listas y acreedores de los otros lugares el derecho que les tocare: y si 
faltare, sean pagados los acreedores rata por cantidad de lo que hu* 
viere: y no se le tassan alimentos al dicho don Balthasar, porque aun- 
(lue al presente no goza de toda l/i hazienda de Marco Antonio Mucefl 
su suegro, que se entiende es muy grande, por vivir Ursola Soler su 
suegra, que la goza de su vida: pero demás de que viven juntos, se 
sabe ciuo ha recibido de su muger una dote muy pingue: y para no 
poder ]»odir alimentos, basta (jue los dueños de lugares los tengan do 
donde iiuiera, aunque sea hazienda differente de lo que los lugares do 
Moriscos les rentavan. 

Assi mismo ha i»arecido justo a su Magestad en respeto de los luga- 
res de Beniarbeig, Beniomer, y Benicadim, que possee la Vizcondessaí 
de Cholva, y estavan poblados de Moriscos, y del de Payporta quei 
era de Christianos viejos, y de otras propiedades, que se reduzgan al. 
dicho fuero de 20 mil el millar todos los censales cargados sobre los 
dichos lugares de Moriscos, y todos los que la propria Vizcondessa se. 
ha cargado sobre sus bienes, y que los demás se paguen por entero, 
salvando el derecho a los censalistas y acreedores contra el Conde de^ 
Sinarcas su hijo, y otros, en cuya utilidad constare averse convertido. 
los precios dellos: y no es su Magestad servido, atentas las causas que. 
de los papeles resultan, que se le tassen alimentos. 
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También es servido su Magestad, que por agora se contente don 
Juan Villarrasa, que possee los lagares de Albalat y Segart, con sola 
la redacción de los censales a qae esta obligado, pagándolos al dicho 
faero de 20 mil el millar, sin qae se le tassen alimentos. 

De la misma manera es sa Magestad servido qae a don Jayme 
Ferrer G.overnador de Valencia, cayo se dizc ser el' lagar de Sot, y la 
metad del de Qaartel, se le redazgan al dicho faero de 20 mil el millar 
todos los censales qae tiene cargados sobre los dichos lagares qae 
faeron poblados de Moriscos y qae los demás pagae por entero; y no 
le manda señalar alimentos, por las cansas qae de sas papeles y ave- 
rigaaciones resaltan. 

Y en respeto de doña Ana Ferrer y Despaig, naera del mismo GrO- 
vemador, \n qaal possee el lagar de la Granja, qae también fae de 
Moriscos, resaelve sa Magestad, atento lo qae resalta de sas papeles y 
averiguaciones, qae los censales qae responde sean redazi^s al dicho 
fuero de 20 mil el millar, y qae se paguen rata por cantidad del pre- 
cio del arrendamiento de aquel lugar, sin que por agora se le paguen 
alimentos algunos. 

A la casa de don Diego Vives y Mercader, cuyo se dize ser el lugar 
de Gestalcamp, tienasu Magestad. por bien que los censales a que esta 
obligado el dicho lugar, atenta su necessidad, se le reduzgan a 20 mil 
el millar: con que si pagados los corridos de los dichos censales, so- 
brare algo, se convierta en pagar las deudas sueltas de sus antecesso- 
res en aquel lugar; y después de pagadas, en redimir censales. Y que 
atento que ha constado por los papeles y averiguaciones desta casa, 
que el horno del <ycho lagar era de la Aljama, sean pagados del valor 
de los censales cargados sobre la misma Aljama, salvo a don Diego el 
censo que Bobre el dicho homo le respondian los Moriscos; y no se le 
tassan alimentos, por que los tiene de otra parte. 

En quanto a la casa de don Antonio Boyl de Árenos, cuyo se dise 
ser el lugar de Borriol, resuelve su Magestad que reduzidos a 20 mil el 
millar todos los censales cargados sobre el dicho lugar, se paguen los 
de la Aljama a la misma razón, en quanto bastaren las regalías que 
eran propias della. Y que Juan Baptista de Ayerve, y los criados de 
don Antonio, y otros, entre los quales se han repartido en la nueva po- 
blación casas, o tierras a menos partición y responsion de lo que esta 
concertado en la población -general, paguen lo qu^ los demás poblado- 
res nuevos se han obligado a pagar en la escritura de la dicha nueva 
población, o dexen las dichas casas y tierras: y no se le tassen alimen- 
tos al dicho don Antonio. 

Don Francisco Ma9a de Rocamora, y dofia Isabel Ma^a su moger, 
que posseen la villa de Novelda, y otros lagares que faeron poblados 
de Moriscos, aunque parece que no pierden en lo que es partieion, sino 
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en quanto a los dados qae resaltan de la pobreza y poca curiosidad d| 
»» los pobladores, si bien es mucho lo que pierden en las regalias, tien[^ 

1^ . su Magestad por bien de reduzir sus censales a 20 mil el millar, siá 

señalarles alimentos: atento que no dio memoria de toda su haziendaL 
VA- como esta va obligado por los pregones hechos por orden del Regenta 

p Fontanet. • | 

Zi Quanto a los censales a que esta obligado el Duque de Cardona 

S, los lugares de Benaguazil, la Puebla, Paterna, y Xeldo, Valle de Ux< 

Sierra Desllida, y otros, que fueron poblados de Moriscos, los redi 
también su Magestad al dicho fuero de 20 mil el millar: y manda ([\ 
arrendado, o en su caso secrestado todo, sean pagados a la dicha r4* 
zon los acreedores rata por cantidad, en quanto bastaren: reservando 
Jp} ' salvos a la Princessa de Melito, o a su heredero, sus derechos, paiyt 

fí. que los pueda proseguir por justicia, y a los otros acreedores para opo- 

$r nerse y contradezirlo. Y no se le señalan alimentos al Duque, por té- 

f nellos de otra parte. ^ 

^' También ha resuelto su Magestad en quanto a la Baronia de Torrefi- 

torres, que hoy possee don Miguel Valterra, que redozidos todos 1Ó6 

censales a que don Miguel esta obligado a razón de 20 mil el milla^, 

p se arriende la Baronia: y si el arrendamiento no llegare a tres mil 

libras al año, se le de por alimentos al dicho don Miguel, la tercia 
parte de lo que fuere, o montare; y si llegare a las tres mil, y no píijs- 
sare de quatro mil, se le den por ellos mil libras al año: y si pássare 
de quatro mil, se añada a los alimentos la quarta paite de lo que^l 
arrendamiento valiere mas de las quatro mil libras al año. Y que -ti 
don Miguel quisiere quedarse con las massadas que dejaron los Moris- 
cos en el termino de Algimia, se le dexen por el tanto, tomando el lo 
que rentaren en descargo de sus alimentos. Y que las tierras de Moris- 
cos que quedaron por repartir quando el dicho Regente Fontanet salió 
de aquel Reyno, se repartan luego en la forma, y con la responsion 
contenidas en la escritura de la población general, si ya no se huviere 
hecho. Y porque don Miguel no tiene hijos varones, sino sola una hija, 
la qual pretende Don Juan Valterra su tio, que no puede succeder, 
diziendo que en aquella Baronia no pueden ser admitidas hembr|u&, 
aviendo varones; y a esta hija que tiene casada con don I^uis del Mila 
su sobrino, y al mismo don Luis, y a don Valero del Mila su hermano, 
y a doña Beatriz su madre, que es hermana de don Miguel, y a otros 
deudos, y a algunas personas que no lo son, se han establecido algu- 
nas casas y tierras con menos cargos de los que están concertados en 
la población general: Manda su Magestad, que pues esto no puede 
hazer en perjuyzio de los acreedores, y mas en casa tan cargada, todos 
sean obligados a pagar igualmente como los otros pobladores nuevos; 
salvo quanto a la partición de las al<rarrovas, por las quales la h^a, 
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heimana, y sobrinos de don Miguel se han pbllgado a cierto censo en 
dinero, el qual bastara que se pague, pues' del a lo que monta el valor 
de los frutos que aVrian de pagar conforme a U partición de los nue- 
vos pobladores, va a dezir poco. Y por quanto los nuevos pobladores 
de los lugares de Algimia y Alfara^ que son de la dfcha Baronía de 
Torrestorres, y fueron poblados de Moriscos, se han encargado de la 
paga de los censales a que las Aljamas estavan obligabas, conforme 
se mandarían pagar por su Magostad: Es su Magostad servido para 
conservación y perpetuydad de la población destos lugares, y que los 
pobladores puedan sufrir y llevar la carga, que los dichos censales 
sean también reduzidos al mismo fuero de 20 mil el millar. Y aunque 
en la escritura de la población de Algimia y Alfara se baya concer- 
tado que no puedan ser los pobladores executados por los acreedores 
y censalistas, sino que solo el Barón los pueda obligar a pagar los cen- 
sales de las Aljamas de que se han encargado. Todavía no embargante 
este pacto, declara su Magostad ser conforme a justicia, que puedan 
ser executados por qualesquiere (síc) Juezes competentes, a instancia 
de los acreedores, en las casas y tierras que posseen en los dichos luga- 
res y términos, por las quales se han encargado de estos censales. 
También se han obligado los nuevos pobladores destos lugares en la 
misma escritura de población a pagar por entrada por tiempo de seys 
años diez sueldos por fanegada de tierra demás de los otros cargos. Y 
assi es su Magostad servido en cumplimiento de lo que en esta razón 
esta ya ordenado con pregones hechos por orden del Regente Fontanet, 
y de lo que generalmente ha entendido su Magostad sobre estas entra- 
das, establecimientos y precios de ventas, que todo el dinero proce- 
dido, y que procederá de los dichos diez sueldos por fanegada, sean 
obligados los nuevos pobladores, o las personas en cuyo poder huviera 
entrado, o entrare, a depositarlo en la Tabla de Valencia, para em- 
pleallc en el desempeño y descargo de la dicha casa de Torrestorres, 
Y atento que esta Universidad (que es cabefa de la Baronia, y antes 
dé la expulsión de los Moriscos era ya población de Christianos viejos) 
se ha cargado algunos censales juntamente con las Aljamas de Algi- 
mia y Alfara, que como se ha dicho eran de Moriscos, quiere su 
Magostad que en la paga de estos censales se guarde lo siguiente. 

Que aquellos que constare que se cargaron a contemplación del Ba- 
rón, con vertiéndose el precio én su utilidad, queden a cargo del mismo 
Barón, y se paguen conforme a lo que queda dicho arriba de los de- 
mas a que el esta obligado. Pero si se huviere convertido em beneficio 
dé todas las dichas Universidades, o de alguna de ellas, pague cada 
' una al respeto de lo que huviere tenido de beneficio, guardando a los 
nuevos pobladores lo que con ellos se ha concertado en la población 
general en razón de la paga de los censales de las Aljamas con la mo- 
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diftcacion y declaración sobredicha. Y por que don Juan Valterra. 
hermano de don Miguel, que pretende, como se ha dicho, la succesion 
de aquella Baronía, muriendo su hermano sin hijos barones, ha contraK 
dicho a muchas cosas de la población, pretendiendo que se avian d< 
mejorar en favor del vinculo, o fídeicommisso: y avicndo sido desenj 
gaftado por el dicho Regente Fontanet, que sino dava pobladores qu^ 
quisiessen ofrecer partidos mas aventajados, assi en los lugares d^ 
Algimia y Alfara, como en los de Castelmontalt y Montanejos, serii 
for9080 passar por las poblaciones concertadas por don Miguel: y eil 
esta conformidad se aya ofrecido por el dicho Regente a los nuevoá 
pobladores, particularmente a los de Castelmontalt y Montanejos, en 
los quales por no ser la tierra tan buena, con difñcultad se hallava 
quien quisiesse poblnr, tomando por motivb las contradiciones y pro- 
testaciones que don Juan les hazia notificar: Ha resuelto su Magestad, 
que como para la buena dirección de las poblaciones, y para el bene- 
ficio publico, es toTi^OüO que assi los dueños de los lugares, como sus 
acreedores, cedan en ;il<runa8 cosas a lo que conforme a derecho, y al 
rigor del podrían pretender, deven también tomar paciencia los fidei- 
commissarios si algo desto les tocare: y en consequencia dello confirma 
y decreta las dichas poblaciones hechas por don Miguel, con las decla- 
raciones y modificaciones arriba dichas, no embargantes qualesquiere 
contradiciones y protestaciones hechas por don Juan. Y manda que el 
y todos los que posseeran la dicha Baronía y lugares, ayan de estar á 
las dichas poblaciones. 

Tiene su Magestad entendido que el Conde del Castellar ha pade» 
cido grandissimos dafíos en sus lugares, que todos estavan pobladoÉ 
de Moriscos; y los mayores han sido en Bicorp, Quessa, y Benedrízv. 
que son en el dicho Condado, donde se rebelaron sus vassallos al tiem* 
po de la expulsión, quemándole un castillo y casa que alli tenia nueva 
y de mucho valor, y echando a perder quanto en ella hallaron con 
fuego, robos, y de otras maneras, y haziendo otras muchas insolencias. 
Y en consideración desto es su Magestad servido, que reduzidos a 20 
mil el millar todos los censales a que el Conde esta obligado, se arrien^ 
den todos sus lugares; y no hallándose arrendador, se secresten: y át 
lo que de los arrendamientos, o secrestos se sacare, se den al Cond^ 
ante todas cosas por los arrendadores, o secrestadores, cada af\o pari 
sus alimentos dos mil ducados, no passando los precios de los arrendar 
mientos, o frutos del secresto de quatro mil ducados al afto, y de ahi 
arriba la metad de lo que mas montaren, y lo demás se reparta entre 
los acreedores rata por cantidad. Y esto dure hasta que los redditos, o 
pensiones de los censales, reduzidos al dicho fuero, se puedan pagar 
por entero; y quando- se llegue a esto, todo lo que sobrare se de a^ 
Conde. " i 
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Por lo que resulta de los. papeles y ayeriguaciones hech^ eu i*es- 
peto de la casa de don Juan Rotla, cuyo se dize ser el lugar de Rotla, 
por otro nombre dicho la Alcudia Blanca: Resuelve su Magestad que 
reduzidos sus censales al dicho fuero de 20 mil el millar, y arrendado 
el dicho lugar, o en su caso secrestado, si del precio del arrendamiento, 
o frutos del secresto, no le quedaren a don Juan'400 libras al^afto para 
sus alimentos, se cercene rata por, cantidad de los redditos, o pensio- 
nes de los censales, todo, o la parte que faltare para hazer cumpli- 
miento a las dichas 400 libras. 

Quanto a la casa de doña Beatriz de Borja, cuyo se dize ser el lugar 
de Castelnoii, ha resuelto también su Magestad, que reduzidos sus cen- 
sales al dicho fuero de 20 mil el millar, y arrendado, o en su caso se- 
crestado el lugar, se den ante todas cosas a la dicha doña Beatriz en 
cada un año para sus alimentos tiOO libras, con que en cuenta y* des- 
cargo dellas tome qualquiera hazienda clara y exigible que tenga, 
demás de la que por los papeles y averiguaciones hechas hasta aqui 
ante el dicho Regente Fontanet, resulta tener. 

Assi mismo ha resuelto su Magestad en quanto a la casa de don 
Vicente Mercader, y de doña Maria Beluis su muger, que posseen los 
lugares de Tcrrateig y Colata, que fueron poblados de Moriscos, que 
se le rcduzgan los censales a 20 mil el millar, y arrendados, o en su 
caso secrestados los lugares, se les den a entrambos para sus alimen- 
tos 300 libras al año, y lo demás se reparta entre los acreedores rata 
por cantidad. 

En respeto de la casa de don Juan Duarte, que possee en el Mar- 
quesado de Denla los lugares de Celia y Milarrosa (9ic)y lo3 quales 
fueron también poblados de Moriscos: Ha resuelto su Magestad, atento 
lo que resulta de sus papeles y averiguaciones, que se le reduzgan los 
censales a 20 mil el millar. Y si assi reduzidos, no le quedaren del pre- 
cio de los arrendamientos, o en su caso secrestó db los dichos lugares, 
treszientas libras al año para sus alimentos, se cercene de los redditot, 
o pensiones de los censales rata por cantidad, o la parte que faltare 
de las dichas trezientas libras. 

Lo mismo ha resuelto su Magestad en quanto a la casa de don 
Francisco Sanz, cuyo se dize ser el lugar de Benimexix, con que como 
los alimentos que se han de tassar a don Juan Duarte son de trezientas 
libras al año, sean para este Cavallero de quatrozientas libras, por 
pedillo assi el estado en que se halla su hazienda. 

También ha resuelto su Magestad lo mismo en la casa de don 
Miguel Beluis, cuyo se dize ser el lugar de Benisuera, con que los ali- 
mentos, considerada su hazienda, sean de ciento y veynte libras 
al año. 

La misma resolución ha sido servido de tomar con don Vicenta 
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Ferrer, cuyo se dize ser el lugar de Daimus en el Ducado de Gandía» ^ 
con qne se le sefialen para sns alimentos dozientas y cinqnenta libras i 
al año. ( 

Del estado en qne quedan los lugares de Moriscos que el Marques | 
de Quirra possee como duefto de Nuiles, o por otros títulos, ha resul- i 
tado tener su Magestad por justo, que sus censales se reduzgan a 20 ¿ 
mil el millar; y que hasta que cobre el Marquesado de Quirra, y otros y 
lugares que ha heredado en Cerdeña, o tenga otros bienes sufflcientes •, 
para alimentarse, se le den de lo que resultare de los arrendamientos, i 
y en su caso secrestos, de aquellos lugares, seyscientas libras al afto ! 
para sus alimentos; en descargo de las quales se cuente lo que sacare f 
del molino que tiene en la Valle de Uxo, y de la casa llamada de Rote- \ 

• 

i*os, y que lo demás se reparta rata por cantidad entre los acreedores. 
Y que Vicente Mora, a quien el Marques ha dado tierras y propiedades ' 
a menor partición, pague como los demás pobladores nuevos, o las! 
dexe: y que a los acreedores les quede salvo el derecho que les com- i 
petia sobre las tierras que fueron de Moriscos, y les estavan hypote- | 
cadas, las quales ha vendido el Marques después de la expulsión. | 

También atenta la ruyna con que la casa del Conde del Real ha - 
quedado después de la expulsión, manda su Magestad que reduzidos ' 
sus censales al dicho fuero de 20 mil el millar, y arrendados, y en su 
caso secrestados los lugares, se le den ante todas cosas para sus alí- , 
mentes dos mil ducados al año; los quales se paguen primero de lo que . 
se cobrare de los arrendamientos, o secrestos de cada lugar, pagadbs • 
los redditos, o pensiones assi reduzidas, y lo que faltare a sueldo y a f 
libra, y rata por cantidad, de todos los otros lugares. Y sacados estos [ 
alimentos, se paguen después también a sueldo y a libra de los arren- 
damientos, o frutos de los lugares, los censales que están obligados 
con la dicha reducción. 

Lo que assi mismo ha constado de lo mucho que pierde el Marques 
de Guadalest: porque aunque la población de sus lugares del Marque- ; 
sado se ha hecho con beneficio de mayores particiones, no se hallan 
sino muy pocos <iuc quieran poblarlos, y cultivar las tierras, por estar • 
en partes montuosas y ásperas, ha obligado a su Magestad a resolver, . 
que aplicándole el remedio de la reducción de sus censales a 20 mil el 
millar, se arrienden todos los dichos lugares. Y aunque sus acreedores,' 
pretenden que no se le han de señalar alimentos de su íiazienda, pare* i 
ciendoles que los tiene bastantes con los gages que goza de su Mages- • 
tad: todavía por las muchas obligaciones de la embaxada en que esta ' 
ocupado, para las quales no son ellos bastantes, es servido que se le * 
den de lo que procediere de los arrendamientos, y en su caso secrestos t 
de los lugares, mil y quinientas libras al año para ayuda a los alimen- 
tos. Y que esto se haga mientras gozare de los gages que hoy se le dan, 
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o de otros equivalentes: pero en caso que cessaren, se le de por ali- 
mentos la tercera parte de los precios de los dichos arrendamientos, o 
de los fmtos que se sacaren, o quedaren de los secrestos en qualquier 
tiempo, repartiéndose lo demás rata por cantidad entre los censalistas • 

y acreedores. Advirtiendo que en la hadenda del Marques se incluyen, 
assi la que tiene por la casa de Cardona, como por la de Liorís (sic) de 
cuyos cargos se ha de hazer distinción: de tal manera, que de los fru- 
tos de cada casa se paguen primero sus cargos, reduzidos en la forma 
dicha, a los quales estava obligado antes que llegassen entrambas a 
una misma mano; y después si algo sobraré, se paguen los demás car- 
gados por el Marques de una y otra hazienda. Y tiene su Magestad por 
justo, que por la misma razón de estar tan cargada esta casa, como se 
ha dicho, y no aver el podido usar de liberalidad, en perjuyzio de sus 
acreedores, que por las casas y tierras que el,' o sus procuradores han ^ 
repartido entre la Marquesa su muger quando viyia, y algunos hijos 
del mismo Marques, parientes, criados, servidores, y amigos suyos, y 
otras qualesquier personas, a menos partición y cargos que'los a que se 
han obligado los nuevos pobladores en las escrituras de las poblacio- 
nes de cada lugar, se paguen de aqui adelante las mismas particiones 
y cargos a que se han obligado en las dichas escrituras los pobladores 
de cada lugar, eií el qual, o en su termino están las casas y tierras que 
se les han repartido, o las dexen los que las tienen. Y por quanto por 
aver posseydo algunos Moriscos particulares del lugar de Ondara una 
partida de tierra llamada la Pinella, de la qual los agentes del Duque 
de Lerma hizieron aprehensión al tiempo de la expulsión, han preten- 
dido y pretenden los acreedores que aquella partida toca al Marques, 
por ser suyo el lugar de Ondara: El Regente Fontanet ha averiguado 
lo que en esto hay, y hallado que si bien es verdad que los Moriscos 
que posschian esta partida, eran quánto a la jurisdicción inferior vas- 
salios del Marques de Guadaleste, como a dueño de ella: todavia por 
estar las tierras dentro de los mojones y términos de la ciudad de De- 
nla, han podido los ministros del Duque, como a Marques de Denia, 
hacer aprehensión: como la han hecho los ministros de su Magestad de 
todas las que qualesquier Moriscos vassallos de Barones, o de otros 
particulares, possebian en los términos de las ciudades, villas, y lugar 
res Reales del Reyno: y lo han hecho también entre si los mismos Ba- 
rones y dueños de lugares particulares, de las tierras y propiedades 
que los vassallos de los unos posehian en los lugares y términos de los 
otros. Por lo qual resuelve su Magestad, que no se le puede ni deve 
quitar al Duque la partida de la Pinella: salvo empero a los acreedores 
y censalistas qualesquier hypotecas a que ellas estén sugetas, de las 
quales se puedan valer contra las personas, y en la forma y manera 
que su Magestad manda en respeto de las demás tierras puestas fuera 
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del termino en que vivían los Moriscos posseedores dellaa al tiempo de ; 
la expulsioti. 

También ha considerado su Magestad en respeto de la casa de Oan- ^ 
día, que en poder del Duque están hoy los estados y hazienda de dos ; 
casas, que no ha mucho tiempo estavan separadas. La una es la de 
Borja por la qual tiene el Ducado y Marquesado de Lombay, con las ( 
Baronías y lugares a ellos anexos. Y la otra la de Centelles, por la j 
qual tiene el Condado de Oliva, con sus Baronías y lugares. Y atento \ 
que la una y la otra tcnian antes de juntarse sus cargos particulares, 
y que no ay razón para mezclallos, quiere y es servido su Magestad, 
que reduzidos los censales de entrambas casas a 20 mil el millar, se ; 
paguen primero los cargos que cada una dellas tenia antes de juntarse, | 
y esto de las entradas y reutas dellas en quanto bastaren, y después j 
de lo que sobrare se paguen los demás censalistas y acreedores rata ; 
por cantidad. Y señala su Magestad para el Duque y la Duquesa su 
muger, y para el Marques su hijo, ocho mil ducados al a(\ode alimen- ) 
tos, que ante todas cosas se han de sacar de las mercedes que el Duque 
goza sobre el patrimonio y hazienda Real en qualquier Reyno, o pro- 
vincia: y lo demás de los precios de los arrcndamienos, y en su caso '. 
de los frutos de los secrestos de los dichos Estados, Baronías y Lugares, 
sacándolo ygualmente de la una y otra casa. Y que mientras el Duque 
recibiere los gages que hoy tiene por razón del cargo de Virrey de 
Cerdeha, o otros yguales, o mayores, pues juntos con la encomienda , 
del Mar(}ucs su hijo son bastantes para alimentarse, no se le den los 
ocho mil ducados, sino que se depositen aparte en la Tabla de Valeu- ; 
cia, a suelta del Virrey, y en su caso del Regente la Lugartenencia ge- 
neral . Y juntamente con las sumas y cantidades con que las villas y 
lugares de aquellos Petados contribuyeren, se empleen en redimir y ¡ 
quitar censales de la casa en esta manera. Que el Virrey, y en su caso ^ 
el Regonte la Lugartenencia general en el Reyno de Valencia, vea •, 
cada año que censales le parece que se deven primero redimir, y lo ; 
avise a la junta, entretanto que su Magestad sera servido que dure y » 
este en pie, y después a quien su Magestad mandare: y se hagan y 
executen los quitamientos y luiciones que por el camino que se ha 
dicho, y consulta de su Magestad se ordenare. Y para que todo este * 
dinero se recoja y ponga en seguro para lo que se ha dicho, manda su . 
Magestad que se hagan los mandatos que fueren menester, assi a los ^ 
receptores, y a otros ministros suyos, como a otros qualesquier que . 
convenga. Y en caso que el Duque, o sus successores vengan a posseer ' 
la Valle de Cof rentes, y succeder en la hazienda que hoy tiene don i 
Pedro Centellas tio del Duque, se tomen de ella quatro mil ducados 
cada slTío, si tantos sobrasen pagados los cargos de la casa; sino lo que 
fuere y que estos se depositen y empleen en la forma y para los eífe- 
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tos qao se ha dicho de los ocho mil ducados: y que de lo demás de la 
hazieada del Duque se paguen los cargos de las dichas casas de la 
manera que se ha dicho.^,pon que de la de Gandía se pague en primer 
lugar y por entero lo que suele responder en razón del Patronazgo a la 
Iglesia Collexial de la villa de Gandía, y también lo que suele respon- 
der y pagar al Monasterio de las De8cal9as de Santa Clara de la dicha 
villa. Y de la de Oliva lo que suele aquella casa y esta obligada a dar 
al Convento de nuestra Seftora del Pino de la orden de San Francisco 
de Observancia. Y del arrendamiento, o secresto de la valle de Galli- 
nera, lo que se ha señalado^ para el Monasterio de San Andrés del 
Monte, de fray les Descalzos de San Francisco. Atentó que para la con- 
servación de las poblaciones de los lugares de aquella comarca, donde 
por la gracia de Dios hoy viven, y de aqui adelanta han de vivir Chris- 
tianos viejos, ha parecido necessario sustentalle, no solo a los Duques 
que le fundaron antes de partirse para Cerdeña, pero también al Regen- 
te Fontanet quando fue a aquellos lugares, y aun a los propios electos 
de los acreedores del Duque. Y qae de cada una de las dichas dos casas 
de Borja y Centellas se pague por entero, assi lo que arriba esta dicho, 
como qualesquier limosnas, o prestaciones que cada una dellas suele 
y de ve pagar a qualesquier Iglesias, por razón de fundaciones de Ani- 
versarios, dotaciones, o otras cosas (sic) pias hechas y fundadas por 
los predecessores del Duque en aquellos Estados. Pero que lo que se 
ha de pagar a la Duquesa doña Juana de Velasco madre del Duque, 
se pague yguahnente por las dos casaS de Gandia y Oliva, como se ha 
dicho de los alimentos del Duque: y lo demás se reparta por la Audien- 
cia de Valencia entre los acreedores a sueldo y a libra, con que pueda 
arbitrar en dar algo mas por los redditos, o pensiones a las Iglesias, 
Monasterios, causas pias, y personas mas necessitadas. Y que esto se 
guarde hasta tanto que se pueda dar otro assiento mas cómodo a esta 
casa y a sus acreedores, como se confía que se podra hazer después de 
visto lo que las villas, lugares, y vassallos del Duque querrán offrecer 
y contribuyr voluntariamente, o lo que su Magestad mandara y arbi- 
trara que contribuyan para el desempeAo desta casa, por la qual ellos 
están obligados en muchos millares de ducados. Y con este fin, y para 
que se facilite mas, es su Magestad servido de reservarse, según que 
con todo effeto se ha reservado, facultad de arbitrar y tassar las dichas 
cantidades y sumas en lo que parecerá justo que contribuyan las Uni- 
versidades, y singulares de los dichos Estados. Y porque para mayor 
beneftcio de la población dellos y de los acreedores, fue a visitallos 
personalmente el dicho Regente Fontanet; a instancia de los mismos 
acreedores, y aviendose detenido alli por mas tiempo de un mes, y 
oydo las quexas en razón de las poblaciones hechas por el Duque; y 
visto por vista de ojos todo lo que convino ver con assistencia conti- 
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nua del Procurador general del Duque, y de uno de sus abogadoB,{y 
de quatro de los electos de sus acreedores, y entendidas las pretens^ 
nes de los unos y de los otros, resolvió con. consentimiento de todos, 
lo que pareció convenir a la conservación de las poblaciones, y ¡U 
beneficio del Duque, y de los dichos sus acreedores: con lo qnal 8l|i 
bazer agravio a los nuevos pobladores, se le acrecentó al Duque mucho 
de renta al afio; y en execucion dello, hizo el dicho Regente publiciir 
por todos aquellos Estados los pregones necessarios, ordenando queie 
guardaese lo en ellos contenido, hasta que su Magestad mandasse ottra 
cossa; señalando plazo competente para que los que se agraviassen» 
pudiessen deduzir sus agravios ante el. Aunque entre algunos nuevos 
pobladores que parecieron y contradijeron, no hubo quien propusieflK| 
razones justas para que se huviesse de revocar lo hecho; y por estose 
^ les dio a ellos libertad para que pudiessen dexar las poblaciones, si no 

£ les contentava lo publicado. Tiene su Magestad por bien de confírmiur 

fk los dichos pregones, y todo lo en ellos contenido, y manda que se guár- 

f • den puntualmente, hasta tanto que sea servido de proveer otra coiís. 

{.' Y aunque quando llego el dicho Regente a Gandia, hallo que no estaya 

ii^ poblado el lugar de Xaraco, que possee el Duque a legua y media de 

(, aquella villa, por culpa de algunos ministros suyos, apretó en que se 

fl hiziesse la población antes que el diessc la buelta a Valencia; y al fin 

J se hizo el concierto y escritura con los pobladores que se aliaron a 

t ' proposito. Con todo esso por haverse antes repartido las tierras deste 

»' lugar en cantidad excessiva y desproporcionada entre parientes, cria- 

dos y ministros del Duque, y no averse por esta razón podido executar 
hasta agora la dicha población, en notable daño del Duque y de ws 
acreedores, comete su Magestad a su Lugarteniente y Capitán genera^, 
que con parecer del Regente la Cancillería de aquel Reyno o de o^ 
de aquella Audiencia que le pareciere mas a proposito, ponga luego |ái 
esto la mano y con toda la possible brevedad concluya y acabe de fe- 
partir y establecer las casas y tierras del dicho lugar y su termino, 
entre los que otorgaron (estando alli presente el Regente) la escritupca 
de población general, si parecieren: y sino entre otros nuevos pobtt- 
dores, que ayan de vivir y residir en el dicho lugar; cercenando y{>i 
^: fuere menester quitando a qualesquier parientes, o criados del Duq 

y a otras personas que convenga, las porciones que alli tienen, de 
do a los que dellos la quisieren una porción sola, ygualada de 
> otros pobladores ordinarios, pagando la misma responsion que ell 

También averiguo el dicho Regente, que en los mismos Estados #se 
avian dexado adrede por el Duque despoblados algunos lugares; 3^^i 
♦ ' bien quanto a los mas dellos pareció que estavá en su lugar, por esiar 

muy juntos a Gandia, y a otras villas y lugares grandes del Duqfe, 
entre cuyos pobladores se han repartido las tierras destos lugaresj-y 
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solamente se han perdido las casas que eran de poco valor, y ha yali-. 
do mas conservar las de las Villas y Ingares grandes, pues era impo- 
sible que esto se hiziesse de todas; pero hallóse que en el Marquesado 
de Lombay ha quedado también despoblado uno, llamado Aledua, 
cuyas tierras se han repartido entre los del. lugar de Gatadau: y por 
parte de los' acreedores se pretendió ante el dicho Regente, que al 
Duque y a ellos era de grande perjuysio que Aledua quedasse de la 
manera que se ha dicho: lo que coníessava también -el Procurador ge- 
neral del Duque, y lo mismo hasian con muchas razones los acreedo- 
res: Manda assi mismo su Magestad que se pueble aquel lugar, puea 
hay doze pobladores prevenidos, que tienen cavalgaduras y aparejó» 
necessarios para la labranza, y offr^en encargarse de la población 
del dicho lugar, con las mismas responsiones y particiones de frutos, 
y con las demás obligaciones que se han cargado a los nuevos pobla- 
dores de Lombay, y Alfarb; repartiendo entre estos doze,las tierras y 
heredades de Aledua con ygualdad proporcionada: y que cumpliendo 
los electos esto que han oíírecido, se les deve aceptar, y executarlo. 
Demás desto, porque se ha hallado que el Duque, importunado de 
deudos, amigos, servidores y criados, y por otros repetos, ha excedido 
en perjuizio de las poblaciones, concediendo y estableciendo muchas 
tierras y propriedades a personas que no viven, ni han de vivir en los 
lugares, o términos donde están, los quales en el dicho Reyno llaman 
tierratinientes, de que se han quexado con justa causa los electos de 
los acreedores: Manda su Magestad que en cada lugar de los dichos 
Estados no pueda aver por cada veynte vezinos mas que un tierrati- 
niente, y que a cada uno dellos no le pueda quedar mas de una por- 
ción, que qúando mucho sea doblada, respeto de la ordinaria que loa 
otros pobladores teman, pagando por todo lo que los dichos poblado- 
res se han obligado a pagar en las poblaciones generales; y que todas 
las heredades que después de cumplido lo dicho quedaren, se repartan 
entre otros pobladores que se hallaren y convinieren. Assi mismo por 
que en los arrendamientos que se han hecho destos Estados, no han 
entrado ni acostumbrado comprehenderse los emolumentos de la ju- 
risdicción, y de las escrivanias que son del Duque, y esto también ha 
de servir para acudir a los cargos de ftu casa:. Manda su Magestad, 
que las personas a quien tocare cobrar estos emolumentos, tengan 
obligación de dar cuenta dellos al Oydor de la Audiencia Real de 
aquel Reyno que para esto nombrare su Magestad, o su Lugarteniente 
general, y en su caso el Regente la Lugartenencia: y lo que de las 
cuentas resultare, se deposite en la Tabla de Valencia a suelta del 
mismo Oydor, y de ellos se paguen en primer lugar los salarios de loe 
ministros del Duque, conforme han sido tassados por la Audiencia: y 
en quanto esto no bastare, se supla de lo demás que resultara de loe 
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dichos arrendamientos y secreetos, antes de pagarse otro cargo algui 
de las casas: y si algo sobrare, se convierta en pagar los cargos dellas 
de la manera que se ha dicho. Y por quanto en alguna de las escrita' 
ras de las poblaciones destos Estados se ha hallado, que los nnay 
pobladores se han obligado a dar al Duque los córreos de a pie, 
peones necesarios para viages, lo qual parece que Tiene a encon 
con las instrucciones que su Magostad mando dar a Ips dichos Oo 
sarios generales, por oler esto a 9ofra8 y servicios de Moriscos: Mau 
su Magestad que no queriendo cumplir los pobladores con la oblig 
cion que hizieron, queden libres del la, pagando al Duque a razón d 
a tres reales al dia ]>or cada correo de a pie, o peón que se ayan obli-l 
gado dar, t)ara que con ellos pueda alquilar otros. Y atento que entre 
otras cosas que el Regente Fontanet averiguo en Gandía, fue que elf 
Duque, o sus ministros y procuradores avian dispuesto de algunas j 
carnicerías, tiendas y otras regalías que alia llaman, las quales eranl 
de los Moriscos de los arravales de Gandia y Oliva, en favor de lasL 
Universidades de las dichas villas, y establecido muchas casas de losi 
dichos arravales con censos demasiadamente cortos, en perjuyzio de^ 
sus acreedores, y concedido con demasía a su Secretario Valazquez' 
cierta a<rua de riego del lugar de la Alqueria de la Condessa, en per-i 
juyzio de la población del propio lucrar: y que el dicho Regente para^ 
reparo destas cosas, ordeno también que las dichas regalías se arren-; 
dasscn, y en su caso se administrassen como la demás hazienda del! 
Duque, teniendo |X)r nullas las concessiones dellas, como si hechas no' 
fueran; y aumento los censos He cada casa conforme al valor dellas,^ 
y reformo la dicha demasía del agua del rio, según parece por las» 
provisiones que sobre ello se hizieron en poder de los escrivanos de su 
comission. Es su Magostad servido, confirmando las dichas provisio- 
nes, de mandar que todo lo contenido en ellas se guarde puntualmente.*^ 
El Marques de Navarros que possee este Estado por la casa de Borja,^ 
y el Conde de Almenara por la de Proxida, ha pretendido reducción'/ 
por lo df3 Almenara de los cargos y censales del lugar de la Llosa, que 
era población de Moriscos: pero su Magostad aviendo visto las averi- 
guaciones que sobre esto se hizieron, tiene por justo y puesto en fszon, 
que el Marques pague por entero los cargos a que esta obligado, como 
dueflo deste lugar. Pero en quanto al Marquesado, considerado que es- 
tava ya muy cargado antes de la expulsión, y que ha sido notable el 
daflo que ha recebido della, no solo en una muy buena casa, y otras 
cosas que le quemaron y destruyeron los Moriscos, pero aun en la par-r 
ticion de frutos y responsiones que cobrava, tiene por bien su Mages-f 
tad que se reduzgan los censales del Marquesado al dicho fuero de 20l 
mil el millar, y que de lo que procediere del arrendamiento, y en suv 
caso secresto, del Estado, se paguen rata por cantidad los acreedores,. 
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sin que se reserve cosa al^na al Marques para sus alimentos, pues los 

tiene de otra parte. Y si algunos acreedores de Nayarres tuvieren al 

propio Marques obligado por sus créditos, con obligación personal, les - >' 

sea salvo el derecho en lo que sobrare, ássi de las rentas de la Llosa, 

como de otra qualquier hazienda suya. Y por que el dicho Marques en ' -^ 

perjuyzio de sus acreedores, ha repartido en el Marquesado algunas j^ 

tierras entre la Marquesa su muger, y otras personas, con menos res- ^ 

ponsion y cargos que a los otros pobladores, manda su Magesta^ en .,|[. 

conformidad de lo que se ha ordenado por pregones del Regente Fon- :>^! 

tanet, que la Marquesa y los demás dexen las dichas tierras y propie- 'i^ 

dades para repartir entre pobladores, o paguen por ellas lo que se han 

obligado los demás pobladores nuevos en la población general de Na- 

varres. 

Quanto a la casa de don Ramón de Rocafull y Boil, cuyo se dize ^ 

ser el lugar de Albatera, que no pretende reducción alguna de censa- % 

les propios, ni de la Aljama, sino de los particulares Moriscos expeli- * % 

dos sus vassallos, entiende su Magostad que quedava bastantemente 
proveydo en su pretensión, por lo que esta resuelto en general sobre 
la paga destos censales de particulares. 

De las averiguaciones hechas sobre las pretensiones de Juan Anto- ]\ 

nio Torrellas, cuyo se dize ser el lugar de Llanzol, no ha resultado 
cosa que obligue a t*eduzille los censales mas de a diez y seys dineros 
por libra, que es la razón de quinze mil el millar, en caso que aya al- 
gunos a mayor fuero, como los suele aver en aquella parte del Rey no. jñ 

Ni de las que se han hecho sobre lo que ha pedido Vicente de Assion, 
cuyo se dize ser el lugar de Berfull, obligan tampoco a mas que redu- 
zille solos los censales dé Ja Aljama de que- el se ha encargado en la 
población, a razón de 20 mil el millar. 

En respeto del de Sorio, que se dize ser de don Juan Sanz, tiene 
por bien su Magestad que los censales a que esta obligado se reduzgan 
a veynte mil el millar: y que de lo que se ha pagado, y huviere de 
pagar por entrada dé los establecimientos que hizo don Juan Sanz de 
Tallada, que le possehia, se paguen los corridos, y deudas sueltas y 
que bastando se rediman censales del vinculador, o instituydor del 
fídeicommisso perpetuo de aquella casa, si los huviere. 

Y atento que el lugar de Otanell que posseen don Diego de Orense 
yManrrique, y dofta Geronyma Corberan, Milán y Delet, su muger, 
por estar en puesto áspero, y muy cargado desde antes de la expul- 
sión, esta todavía por poblar, y no se han de hallar pobladores, aun- 
que se han hecho para esto muy extraordinarias diligencias: Manda 
su Magestad que de nuevo se procure poblar; y que su Lugarteniente 
y Capitán general en aquel Reyno lo haga con parecer del Regente la . .? 

Cancilleria en aquel Reyno, o de otro de los Doctoree de aquella ]|v^ 
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Audiencia que le pareciere mas a proposito: advirtiendo qae ha á& 
acomodar a los nuevos pobladores de maaera que puedan vivir y con^ 
servarse en aquel lugar; y que poblado, o no poblado, se arriende eii 
lo que mas se pudiere, o en su caso se secreste: y que reduzidos todoit 
« los cargos a 20 mil el millar, se paguen todos los. acreedores rata po¿ 

cantidad de lo que del arrendamiento, o secresto procediere; y no se 
;« seftalan alimentos a los dueños, porque los tienen de otra hazienda. í 

Quanto a algunas otras casas dize su Magestad, que atento que da 
las averiguaciones resulta que no han perdido, o al menos no tanto,* 
que por agora obligue a genero alguno de reducción, no es servido 
que gozen della. Y estas son. , 

La del Marques de Albayda, a quien su Magestad reserva derecho 
para en caso de que por via de arrendamiento, o con otra qualquier 
prueva legitima constare de la perdida grande que pretende aver te- 
nido, se le pueda conceder la reducción, y tassar los alimentos que 
parecieren justos. 

La de don Pedro de Ixar, cuyos se dizen ser los lugares de Xaion, 
Oata y otros. 

La de don Alonso de Pifta, olim don Henrrique Tallada, cuyo se 
dize ser el lugar de Novelle. 

El Monasterio de San Miguel de los Reyes, por los lugares de Beni-, 
mamet y Fraga. r 

La de Alonso de Castro, y de doña Ana Sauz su muger, cuyo se,, 
dize ser el lugar de Anahuir. 

La del Marques de Torrenova, cuyos se dizen ser los lugares dei; 
Picacent, Pinet, y Benicolet. Y manda su Magestad que se depositen^ 
en la Tabla de Valencia, como se ordeno por el Regente Fontanet, to-k 
das las entradas de establecimientos, y precios de ventas. f 

Y por que hay otras casas, que aunque han pedido reducción, no[ 
solo resulta de sus papeles no deverseles conceder, sino también que^ 
la expulsión y nuevas poblaciones les han sido provechosas: Resuelve^ 
y declara su Magestad, que los dueños dellas puedan y devan ser com- 
pelidos a pagar por entero los censales que ellos en tiempo de la ex- 
pulsión tenian cargados sobre los lugares: y también todos aquellos a 
que están obligadas las Aljamas, procediendo contra ellos por via exe- 
cutiva, y preftriendolos a todos los demás que los mismos dueños res- 
ponden: excepto los censales de particulares, en los quales se ha de 
guardar lo que su Magestad tiene resuelto por la Pragmática general, 
en el cabo que trata dellos. Y estas casas son. 

La de don Luis Ferrer de Proxida, por el lugar de Quart que possee 
^ cerca de Morviedro, y fue poblado de Moriscos. 

^. La de Fabián Esllava Cucalón, por los lugares de Carcer y Carricaf 

f que hoy possee, que también fueron poblados de Moriscos. 
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La del Coade de Concentayua, por los lugares de Muro, y otros que 
fueron de Moriscos. 

Don Oalceran Carroz se ha averiguado, y es notorio según se en- 
tiende, que en su tanto es el que mas ha ganado en la nueva población 
por el lugar de Toga q'ue possee: y tras no haver pedido reducción, es 
tan poco el cuydado que dizen tiene de pagar a sus acreedores y a los 
de la Aljama, que tiene su Magostad por Justo y necessario que se 
haga con el lo mismo que se ha dicho del Conde de Concentayna, don 
Luis Ferrer, y Fabián Cucalón. 

Don Juan Pallas, cuya se dize ser la Baronía de Cortes, aunque ha 
pedido reducción y otros remedios, ha resultado de sus averiguaciones 
que no eran muchos los cargos a que su casa estava obligada al tiempo 
de la expulsión: pero que los daños que por ella ha recebido son nota- 
bilísimos, demás de ser notorios, por averse al9ado en aquella parte 
los Moriscos, y aver sido forzoso embiar a ella el exercito de su Magos- 
tad, el qull se huvo de alojar en el mismo lugar de Cortes, de que 
resulto quedar derribadas y inhabitables las cadas, las arboledas cor- 
tadas y quemadas, y destrocada mucha parte, y casi toda la hazienda 
del dicho don Juan, no teniendo otra, particularmente las yeguas y 
ganado que alli tenia: y atento esto, y la impossibilidad con que queda 
para poder poblar los lugares de aquella Baronía, es su Magostad ser- 
vido , y manda que no solo se le reduzgan los censales a 20 mil el 
millar, pero aun que se mande a todos los Tribunales del Reyno que 
no^proveau ni hagan execuciones algunas contra el, como a posseedor 
desta Baronía, ni por deudas propias suyas a que estuviesse obligado 
de antes de la expulsión, hasta que se haya poblado la dicha Baronía, 
y dado assiento en esta casa. Y para hazer esta población , haze su 
Magostad merced al dicho don Juan Pallas de quatro mil ducados por 
una vez sobre lo que procediere de las tierras del Realenca, si basta- ^^ 
ren; y sino sobre la Baylia general de Valencia: los quales se deposi- 
ten en la Tabla de aquella ciudad a suelta del Virrey de aquel Reyno 
que es, y por tiempo fuere, para emplearlos en reedificar casas, y hazer 
otras cosas hecessarias para esta nueva población, y no en otros effe- 
tos. Y demás desto le haze también merced su Magostad de trecientas 
libras de renta de por vida sobre la dicha Baylia general. 

Y por que el lugar de Petres, que también fue poblado de Moriscos, 
y esta debaxo del secresto Real algún tiempo ha, por razón de cierto 
pleyto que sobre el tratan algunos particulares en la Real Audiencia: 
y por esto fue forzoso que pusiesse la mano en su población el dicho 
Regente Fontanet en nombre de su Magostad, el qual la concluyo con 
los pobladores, aprovando las partes litigantes: y aviendose visto la 
escritura d(5 población, han parecido bien los capítulos della: Tiene su 
Magostad por bien decretar la dicha escritura, y confirmarla con todo 
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lo que en ella se ha offrecido a l08 nuevos pobladores; salvando en ^ 
decretacion los derechos y regalías de sn Magestad. I* 

La población del arraval de Segorve, por razón del secresto qae 
también hay en la jurisdicción, y rentas de aquella ciudad, tocava |ft 
su Magestad: y sabiendo quanto importava que se hiziesse bien, man- 
do dar al dicho Regente Fontanet commission particular, demás de la 
general que tenia, para que fuesse a entender en ella personalmente. 
El qual hallando que algunos ministros que avian tenido a su cargo la 
estimación y aprecio de aquella hazienda, no avian procedido con él 
zelo y puntualidad que devian, ordeno que se apreciasse de nuevo, y 
f huvo differencia deste aprecio al primero en el doble, y en algunas 

casas en mas. Demanera que de la forma que se dio en los estableci- 
mientos se ñngio grande utilidad a aquel patrimonio, y se establecie- 
ron todas las casas habitables, y muchas de las inhabitables, con todaí 
(1^. las tierras, sin que quede casa por establecer de las que se tuvo entoi^ 

f ees noticia: excepto las que solian ser de las Iglesias olim MezquitaSj 

^ y de obras pías, o de pobres, que mando su Magestad reservar; y pro- 

f, tenden la Cathedral de aquella ciudad, y otras Iglesias, que se les haa 

¿ de aplicar, y son todas estas cinquenta y cinco fanegadas y media eú 

!: la huerta. Reservóse también la carnicería, y las tiendas que eran de 

la Aljama, para lo que su Magestad ordenare dellas. Y quedando bien 
} acomodados los pobladores de aquel arraval, se han acomodado tam- 

bién con las tierras que sobraron, y con los mismos cargos que ellos, 
.< los del lugar de Navajas sus vezinos, que tenían corto el termino: sin 

<; lo qual, en aquel lugar que poco ha adquirió su Magestad, cuyos anti- 

guos moradores Moriscos possehian muchas tierras en aquel termino, 
I « no pudiera durar la población. De manera que rentara agora cada af\o 

al secresto toda aquella hazienda, que antes de la expulsión no le era 

de provecho, docientos ochenta y seys cayzes y dos barchillas de trigo, 

y mil y quatrocientas libras en dinero, y los censos de las algarrovasj 

que son de mucha consideración. Y demás desto se ha de pagar al se^ 

* cresto la decima parte de los frutos que se cocerán en las tierras del 

; rtonte, que son muchísimas; y se cobrara lo que montaran las tiendas 

^ y carnicerías. Y atento todo esto, y el grande beneficio que ha resul- 

y tado de lo que el dicho Regente hizo y ordeno en esta población, ha 

t tenido su Magestad por bien de decretallo y autorizallo todo, sin afla- 

i dir ni quitar en ello cosa alguna. 

Y por si algunas destas resoluciones se encontraren con los fueros 
del dicho Reyno de Valencia, offrece su Magestad que en las primeras 
Cortes generales que celebrara a los del dicho Reyno, c)onñrmara en. 
quanto sea menester, con su autoridad Real, todo lo que en estos cabos 
esta dispuesto; y procurara que lo consientan los Estamentos de las 
mismas Cortes, de manera que de todo se haga fuero general. Y 8e| 
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reserva facultad para mudar, corregir, o alterar siempre que fuere su 

Real voluntad, lo que conviniera y fuere justo en razón de las dichas .| 

resoluciones. — Ortiz Secretario.» j!- 

(Doc. imp. que consta de 10 hoj. en fol. y se consv. en la bib. M. de C, ':^ 

vol. de Pap, varios^ núm. 74.) 
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^Memoria de censales que se responden al Santo oficio de la 
Inquisición de Valencia y de otras cosas [^n] que a tenido notable 
perdida después de la expulsión de los moriscos y de lo que se 
deue hasta todo el año MDC y catorce. *-,^, 

Después á quince de julio MDCXI contó el Receptor Mendoza lo 
que importauan las pagas que bauian caido asta dicho dia y se aña- 
dieron en la margen; hay un otro papel apart^, de las dichas pagas 
que hauian cay do, scrito de mano de dicho Mendoza. 

La valí de Vxo responde dusientos treinta y qua- . 

tro sueldos, quatro dineros censales que se pagan en 
cada un año en veinte y quatro de febrero y agosto 
cargados por pretio de ciento hochenta y siete libras. 



' r 

dies sueldos de moneda de Valencia, en el qual suc- i* 



cedió por cierta confiscación en el afto MDXXVIII. 11 L. 14 s. 4. 

(Deve 44 L. 3 s. 4+5 L. 16 s. 8 = 50 L. [El] for 
(por fttero) un sou y tres [diners], ^¿ 

Nouelda responde trescientos setenta sueldos cen- :jj 

sales que se pagan en cada un año en XXV de enero V. 

cargados por pretio de dusientas setenta y siete li- 
bras, dose sueldos de dicha moneda en el qual succe- 
dio por cierta confiscación en dicho año MDXXVIII . 18 L. 10 s. 

(Deue 111 L. este censal; no se hauia hauisado a 
su ^lagestat porque no se tenia noticia de los títulos. f¿ 

Y de enero 18 L. 10 s. = 129 L. 10 s. for, 1 «. 4.) I 

La Llosa de Almenara responde un censal de 
dieziseis libras, trese sueldos, quatro dineros que se 
pagan en cada un año en onse dias del mes de julio 
cargados por pretio de dusientas cinquenta libras, 
en el qual succedio por cierta confiscación dicho ^^ 

año MDXXVm. . 16 L. 13 s. 4. .• >• 

» Deue 83 L. 6 s. 8. Y de julio 16 L. 13 s. 4 = 100 L. " 

For, 1 8. 4.) 

T. II 42 
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La vaü de SUida responde veinte libras, diezlseis 
sueldos, ocho dineros censales pagadores en diezi- 
nueve de abril por pretio de trescientas setenta y 
cinco libras en el qual succedio por cierta confisca- 
ción en el afto MDXXXXVIl. 20 L. 16 i. 8. 

(Deue 81 L. 1 s. 8+20 L. IG s. 8= 101 L. 18 s. 4. 
For, 1 8, í d. \U). 

Miguel 8ot, morisco del Raual de Oliua responde 
tres libras de interese de debitorio que se pagan en 
cada un año en XX de febrero; la suerte principal 
del qual debitorio son quarenta libras el qual procede 
de cierta confiscación. - 3. L. 

(Deue 15 L. Tampoco deste censal no fue hauisado 
su Magestad porque le respondía un particular. Y en 
febrero 3 L. = 18 L. For, 1 «. 6.) 

Las villas de Elda, Petrel y Salines responden 
ochenta y siete libras [y] diez sueldos en ocho de ju- 
lio cargados por el sindico de los christianos y mo- 
riscos con auto recebido por Joan Bautista Trilles, 
contador notario secretario de secrestes, en ocho del 
^t ni©8 de julio del año M D ochenta y quatro por pretio 

I de Mil y 400 libras. 87 L. 10 s. 

f. (Deuesc de este censo de Elda y de los otros qua- 

X tro que se siguen de la mesma villa 1.050 L. 2 s. 8. 

J¿ I Deste no se dio aniso a su Magestad porque se enten- 

g dio que le respondían christianos viejos =1.367 L. 

t lL> s. 8. For, í s. 3.) 

Dichas villas de Elda, Petrel y Salines responden 
p^ diezisiete libras [yj diez sueldos en catorse de abril 

¿ cargados por el sindico de los christianos y moriscos 

V con auto recebido por dicho notario y scribano en 

trese dias del raes de abril del año MDLXXXVIII 
por pretio de CCC libras. 17 L. 10 8. 

(For, 1 8. 2.) 

Dichas villas de Elda, Petrel y Salines responden 
nouenta y* tres libras, seis sueldos, ocho dineros en 
XtX de mar90 cargados por el sindico de los chris- 
tianos y moriscos con auto recebido por dicho nota- 
rio y scriuano en XX de^mar^o MD ochenta ocho por 
pretio de MDC libras. 98 L. 6 s. 8. 

(For, 1 8. 2.) 
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Dichas villas de Elda, Petrel y Salines responden 
ochenta y una libra, trese sueldos, quatro dineros en 
XXI días del mes de mar90 cargados por el sindico 
de los christianos y moriscos con auto rccebido por 
dicho notario y scriuano en XX de mar90 del dicho 
afto MDLXXXVIII por pretio de MCCCC libras. 81 L. 13 s. 4. 

(Far, 1 s. 2.) 

Dichas villas de Elda, Petrel y Salines responden 
treinta y siete libras [y] diez sueldos a onse de mayo 
cargados por el sindico de los christianos y moriscos 
con auto recebido por Jaime Trilles, notario scriuano 
de secrestos, en diez de mayo MDCVIII por pretfo de 
quinientas libras. 

(Por, 1 S.6.) 

^a uniuersidad de Bunyol responde ochenta y 
siete libras fy] diez sueldos a primero de mayo y 
noviembre cargadas por el sindico de dicha villa con 
auto recebido por dicho Joan Bautista Trilles, conta- 
dor notario scriuano de secrestos, a XXX de abril 
del ano MDLXXXXI por pretio de MD libras. 
(Deve 481 L.4-43 L. 15 s. Por, 1 «. 2,) 

Dicha universidad de Bunyol responde cinquenta 
libras on cinco de raar^o y setiembre cargadas por 
el sindico de dicha universidad con auto recebido 
por dicho notario y scrivano a quatro de mar90 
MDLXXXXII por pretio de ochocientas libras. 

(Deve 275 L.-4-25 L. Por, I «. B.) 

Beniatjav y Poya de Salem responde treinta y 
quatro libras, trese sueldos y quatro dineros a XXI 
de mar90 cargadas por el sindico de dichos lugares 
con auto recebido por dicho notario scriuano a XX de 
mar90 MDLXXXXVim por pretio de DXX libras. 34 L. 13 8. 4. 

(Deve 158 L. 6 s. 8+34 L. 13 s. 4. For, 1 s. 5,) 

La villa de Anna responde veinte y nueue libras, 
tres sueldos, quatro dineros en XX dé mar90 carga- 
das por el sindico de dicha villa con auto recebido 
por dicho Jayme Trilles, notario scriuano de secres- 
tos, a XVIIII de mayo de MDCV por pretio de D 
libras. 29 L. 3 s. 4. 

(Deve 145 L. 15 s. -f- 29 L. 3 s. 4. Por, 1 s. 2.) 

La dicha villa de Anna responde sesenta y dos 
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libras, diez sueldos a XXI de junio cargadas por el 
sindico de dicha villa con auto recebido por dicho 
notario y scrivano a XX de junio MDCVIIII por pre- 
tio de M libras. 62 L. 10 s. 

(Deve 312 L. 10 s. -+- 62 L. 10 s. For, í 8, 3.) 

Villanue.ua del alchama del Ranal de Oliua res- 
ponde nouenta y tres libras, quince sueldos a VII de 
mar^o y setiembre cargadas por el sindico de dicha 
villa con auto recebido por dicho Joan Bautista Tri- 
lles, contador notario scriuano de secrestos, a VI de 
mar(,o MDCIII por pretio de MD librai. 93 L. 16 s. 

CDeve óia L. 12 s.* íJ -f- 40 L. 17 s. (i. hW, I s. 3.) 

Dicha Villanueua del alchama del Ranal de OH' 
na responde veinte y una libra, diezisicte sueldos, 
seis dineros a XXII dí^ marco cargadas por el sindico 
de dicha uniuersidad y villa con auto rebebido por 
dicho notario scrivano a XX T de mar^'o MDCVI por 
pretio de :i40 libras. 21 L. 17 s. 6. 

(Deve 109 L. 7 s. G -+- 21 L. 17 s. 6. Fm, I s, 3.) 

La dicha villa de dandia responde ochenta y siete 
libras, dies sueldos a V de mar90 y setiembre con 
auto que paso ante dicho notario y scriuano a IIU de 
mar(;o MDLXXXXV por pretio de MD libras. «7 L. 10 s. 

Tji dicha tulla de Gandia responde a cinco de 
mar(;o y setiembre cien libras cargadas por el sindico 
de dicha villa con auto que paso ante dicho notario 
scriuano a IIII de margo MDLXXXXVII por pretio 
de MD libras. 100 L. 

ÍM dicha cilla de Gandia responde sesenta y seis 
libras, treze sueldos, quatro dineros en XX de febrero 
y agosto cargadas por el sindico de dicha villa a • 
diezinueve de febrero MDLXXXXVIII con auto que 
paso ante dicho notario y scriuano por pretio de M 
libras. 66 L. 13 8. 4. 

El conde de Oliua responde cinquenta libras en 
dos dias de enero y julio por pretio de M libras el 
qual censal perteneció al fisco por cierta confisca- 
ción. íK) L. 

Álbardcr barber, morisco de Benaguazil responde 
como detenedor y possehedor de la special obliga- 
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cíon treze sueldos, seis dineros censales pagadores a ^ 

XXVII de mayo en una paga con auto recebido por ;^ 

Bautista Vidal, contador notario scriuano de sacres- .^ 

tos, en XXVI de mayo MDLXXV por pretio de nue- % 

ue libras. 13 s. 6. *** 
(Deve 6 L. 15 S.-4-13 s. 6. F(yr, 1 s. 6.) 

Todas las alchamas de los moriscos pagauan en 
cada un año por la concordia a la^ Ynquisicion dos . |¡ 

mil y quinientas libras y estas se an perdido por la I 

expulsión. 

En los canonicatos que tiene la dicha Ynquisicion 
ha auido de baixa en cada año después de la expul- 
sión por lo menos setecientas libras y el de la Seo de 
Valencia solo a tenido de baixa cada año \5crca de " 

quinientas libras. .? 

También ha tenido la dicha Ynquisicion otras ;^ 

perdidas considerables que han resultado de la ex- -1 

pulsión. .'. 

■ 

Suman y montan las propiedades de los dichos 
censales y debitorios diez y ocho mil quinientas 
nueue libras [y] dos sueldos, en los quales se com- 

prehenden los censos de Gandia y del conde deOliua, . S 

y quitados los censos de Gandia y conde de Oliua .¿ 

quedan doze mil quinientas nueue libras, dos sueldos. 12.509 L. 2 s. 

Suman y montan los redditos de las propiedades .{• 

de los sobredichos censales y debitorios en cada un .? 

año mil ciento treinta libras, diezisiete sueldos en las -i 

quales se comprehenden los censos de Gandia y del ^i 

conde de Oliua, y quitados los redditos de Gandia :ií 
y del conde de Oliua quedan sietecientas sesenta y 
ocho libras, siete sueldos. 768 L. 7 s. 

Suman y montan los re9agoá de todos los dichos 
censales y debitorios corridos hasta todo el año 1614 
quatro mil ochenta y seis libras, cinco sueldos, dos 
dineros, y quitados los redditos de Gandia y del 
conde de Oliva repagados, quedan tres mil ducientas 
ochenta libras, quince sueldos, dos dineros. 3.280L. 15s.2. 
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Memoria de censales que se responden al Santo Officio de la 
^ Ynquisicion que estañan cargados sobre lugares de moriscos ex- 

pulsos y sobre moriscos particulares. 

La valí de Vao responde duzicntos treinta y qua- 
tro sueldos, qnatro dineros censales que se pagan en 
cada un año en XXIÍII de febrero y agosto cargados 
por pretio de ciento ochenta y siete libras, dies suel- 
dos de moneda de Valencia en el qual succedio por 
cierta conftscacion en el año MDXXVIII. 11 L. 13 8. 4. 

"» (Eista a quinse dineros; Sistemes pagauan 61 va- 

salls. Cobra daqui Visent Marsillo... per la prematica 
y cortes.) 
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^ Xoíielda responde; trescientos setenta sueldos cen- 

**' sales que se pagan en cada un año en XXV de enero 

cargados por pretio do dusientas setenta y siete libras, 
doze sueldos de dicha moneda en el qual succedio 
por cierta confiscación en el dicho año MDXXVIII. 18 L. 10 s. 
(Esta a dieziseis dineros-, paga a 12: siendo del 

i,\ señor pagavan los vasallos per conté del duch de 

4' Mendes.) 






^, La Llosa de Almenara responde un censal de 

5 dieziseis libras, trese sueldos, quatro dineros que se 

f. pagan en cada un año en 11 dias del mes de julio 

¡r cargadas por pretio de duzientas cincuenta libras en 

el qual succedio por cierta confiscación dicho año 
MDXXVIII. 16 L. 13 s. 4. 

Esta a dieziseis dineros. Llib. Verf. caries fiO.) 



V 

V 






La cali de Sllida responde veinte libras, dieziseis 
t sueldos, ocho dineros censales pagadores en diezi- 

jf nueue de abril por pretio de trescientas setenta y 

;* cinco y libras en el qual succedio por cierta confis- 

i cacion en el año MDXXXXVII. 20 L. 16 s. 8. 

;, Esta a trese dineros. Lo demes ut in precedenti.) 

> Miguel sot, morisco del Ranal de Oliua responde 

tres libras de interese de debitorio que se pagan en 
♦ cada un año en XX de febrero, la suerte principal 

■ del qual debitorio son quarenta libras el qual proce- 

de de cierta confiscación. H L. 

•. Esta a diez y ocho dineros; particular nada.) 

V 
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Las viUas de Elda, Petrel y Salines responden 
ochenta y siete libras, diez sueldos en ocho de julio 
carchadas por el sindico de los christianos y moriscos 
con auto recebido por Joan Bautista Trilles, conta- 
dor notario scriuano de secrestos, en VIII dias del 
mes de julio del año MDLXXXIIII por pretio de 
MCCCC libras. ' 87 L. 10 s. 

(Esta a quinse dineros-, todos los de elda a 10. 
Los arrendadores por cuenta del Señor.) 

Dichas villas de Elda, Petrel y Salines responden 
diezisiete libras, diez sueldos en cator9e de abril car- 
gados por el sindico de los christiiuios y moriscos 
con auto recebido por dicho notario y scriuano en 
treze dias del mes de abril del año MDLXXXVIII 
por pretio de CCC libras. 17 L. 10 s. 

vDieha villa de elda esta a catorze dineros.) 

Dichas villas de Elda, Petrel y Salines respon- 
den nouenta y tres libms, seis sueldos, ocho dineros 
en XX de mar^'O carteadas por el sindico de los chris- 
tianos y moriscos con auto recebido por dicho nota- 
rio y scriuano en XX de mnr^*o MDLXXXVIII por 
pretio de MDC libras. 93 L. 6 s. 8. 

(A catorze dineros como el anterior.) 

Dichas villas de Elda, Petrel y Salines responden 
ochenta y una libra, trese sueldos, quatro dineros 
en XXI dias del mes de mar90 cargados por el sin- 
dico de los christianos y moriscos con auto recebido 
por dicho notario y scriuano en XX de mar^o del di- 
cho año MDLXXXVIII por pretio de MCCCC libras. 81 L. 13 s. 4. 

(Como el anterior. , 

Dichas villas de Elda, Petrel y Salines responden 
treinta y siete libras [y] diez sueldos a 11 de mayo 
cargadas por el sindico de los christianos y moriscos 
con auto recebido por Jaime Trilles, notario scriuano 
de secrestos, en diez de mayo MDCVIII por pretio 
de D libras. 37 L. 10 s. 

(El fuero como los anteriores.) 

La universidad de Bunyol responde ochenta y 
siete libras, diez sueldos a primeros de mayo y no- 
uiembre cargadas por el sindico de dicha villa con 
auto recebido por dicho Joan Bautista Trilles, contar 
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t' dor notario scriuano de secrestos, a XXX de abril 

^ del ano MDLXXXXl por pretio de MD libras. 87 L. 10 s. 

i^-. Esta a catorse dineros; a H los vasallos; no ay 

^ cosa certa; vejas lo asiento general.) 

Dicha uniuersídad de Bunyol responde cinqaenta 
libras en V de maryo y setiembre cargadas por el 
sindico de dicha uninersidad con auto recebido por 
dicho notario y scriuano a IIII de mar^o MDLXXXXII 
por pretio de DCCC libras. 50 L. 

Esta a quinse dineros lo for.) 

Beniajar y Foyn de Salem responden treinta y 
K'. quatro libras, trcse sueldos y qüatro dineros a XXI 

* de mar<;o cargadas por el sindico de dichos lugares 

jT. con auto recebido por dicho notario y scriuano a XX 

'■; de mar90 MDLXXXXVIÍII por pretio de DXX libras. .34 L. 13 s. 4. 

I Esta a diezisiete dineros.) 

V La villa de Anna responde veinte y nueve libras, 

tres sueldos, quatro dineros en XX de mayo carga- 
das por el sindico de dicha villa con auto recebido 
por dicho Jaime Trilles, notario scriuano de secres- 
tos, a XVIIII de mayo de MDCV por pretio de D 
libras. 29 L. 3 s. 4. 

Esta n catorse dineros: no hay concierto.) 

Lo dicha viila de Aniia responde sesenta y dos 
libras, dios sueldos a XXI de junio cargadas por el 
sindico de dicha villa con auto recebido por dicho 
notario y scriuano a XX de junio MDCVIIII por pre- 
tio de M libras. 62 L. 10 s. 

Esta a quinse dineros; no han pagat ninguna 
cosa apres que carreganj 

Villanueun del nlchama del Raual de Oliua res- 
ponde nouenta y tres libras, quinse sueldos a VII de 
mar<;o y setiembre cargadas por el sindico de dicha 
villa con auto recebido por dicho Joan Bautista Tri- 
llos, contador notarlo y scriuano de secrestos, a VI 
de mar90 MDCIII por pretio de MD libras. 93 L. 15 8. 

Esta a quinse dineros; nada los vasallos.) 

Dicha ViWtnueua del alchama del Raual de Oliua 
responde veinte y una líbra, diezisiete sueldos, seis 
dineros a XXII de mar90 cargadas por el sindico de 
dicha uninersidad y villa con auto recebido por dicho 
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notario y scriuano a XXI de mar9o MDCIII por pre- 
tio de CCCL libras. 21 L. 17 s. 6. 

TEsta a quinse dineros.) 

Albarder barber, mai^isco de Benaguazir responde 
como detenedor y posehedor de la special obligación 
trese sueldos, seis dineros censales .pagadores a 
XXVII de mayo en una paga con auto r«i^bido por 
Bautista Vidal, contador notario scrínano de secres- 
tos, continuado en el protocolo en XXVI de mayo 
MDLXXXV por pretio de nueue libras. 13 s. «. 

(Elsta a dieziocho dineros; nada particular.) 

'Arch. graL Ceñir ai,— Inq. de Valencia, leg. 604.) 

« 

. * * 

Además del anterior documento merecen ser consultados, 
para estimar los perjuicios irrogados al Santo Oficio con motivo 
de la expulsión de los moriscos, los siguientes que se conservan 
en el Museo Británico de Londres: 

Sigii. Eg. 1.511, núra. 51.=*Consulta del Consejo a Su MAg.** .Fe- 
lipe III) sobre la quiebra de la hazienda de las Inquisiciones de Ara- 
gón y Valencia, de resultas de la expulsión de los moriscos; 27 Aug. 
U;i0; with marginal decree in the King*8 hand.» 

Núm. 5*2. = «Relación de la renta que falta a la Inquisición del 
Reyno de Aragón en cada año por la expulsión de los moriscos; 27 
Aug. IGIO.» 

Núni. 54. = «Papel del Secretario i Antonio de) Arostegui en que 
expresa la quantidad señalada por Su Mag.<> (Felipe III) a la Inquisi- 
ción de Aragón por lo que ha perdido con la expulsión de los moris» 
eos; 9 March, IGll.» 

Núm. .55.=«Three original consultas of the council respectíng the 
losses sustained by the Inquisitions of Aragón and Valencia in conse- 
quenco of the expulsión of the Moriscos; with the King's orders in the 
miirgin in his own hand; dat. 31 Jan.; 30 June and 6 Sept. 1611.» 

Xúm. 57.= «Relación de lo que resulto de las consultas hechas a Su 
Mag.<i y Respuesta que a ellas dio sobre la recompensa que se havia 
de dar a las Inquisiciones de Qarag09a y Valencia.» 

Núm. 58. = «Relación del estado que tiene la hacienda de la Inqui- 
sición de Valencia, assi de la renta flxa, como de los gastos precisos y 
forgosos de salarios, etc.» 

Núm. 59.=«Letter to the Inquisitor General (D. Bernardo de Sando- 
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val y Rojas), informing huís of orders sent to the Vice-Chancellor oí 
Aragón that, out of the sums raiséd by Secretary (D. Gerónimo de) 
Villanueva by the sale of property belonging to the Moriscos, an 
annual rent of 24.51^4 reals should be provided for the Inquisition of 
that Kingdom; 6 July 1612.» 

Núni. 61 .= «Holograph letter of Agustín de Villanueva to the Inqoi- 
sitor General (Sandoval y Rojas), úndertaking not to quit Saragossa 
before placing in the ands of the Inquisitors the compensation money 
wich the King had assigned them in conseqnence of the expulsión of 
the Moriscos.» 

Niim. 62.= «The Inquisitors of Aragón (Peralta, Sant Pedro, and 
Joan Delgado de la Canal ^ to ihe Council, advising the reccipt of va- 
rions sums from Secretary Villanueva: Aljaferia (de Qarago<;a), 27 
Nov. 1612.» 

{Vul. Cat, de Gayangos, l. II, pAgs. 219 y 220.) Nos hemos servido del 
ejernp. que nos facilitó D. .1. E. Serrano. 
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Carta de I). Agustín de Villanueva á S. M, — Relación de los 
hieneit de moriscos que en Aragón quedaron para el Real Patri- 
monio. 

I «Seíior 

En cumplimiento de lo que V. Mag.<* me mando, fui a Aragón a la 
aueriguacion y disposición de los bienes de moriscos que quedaron en 
aquel Reyno para el Real Patrimonio de V. Mag.^* en lo qual he en- 
tendido con el cuydado, diligencia y fidelidad que deuia deseando y 
procurando cumplir con mi obligación y con la confianza que V. Mag.* 
fue seruido hacer de mi persona, y por si V. Mg.<* lo fuere de sauer lo 
que se ha hecho embio a V. Mag.<* essa Relación por la qual se vera 
que ha sido mayor el beneficio y aproucchamiento que he sacado de 
los dichos bienes para el Real Patrimonio de V. Mag.^* de lo que al prin- 
cipio escriuieron que valdrían los ministros del dicho Reyno de Aragón 
' y, aunque por estar repartidos en diuersas partes y muy enmarañados 

¿¡ y entrampados y mucha parte dellos vendidos por los moriscos y se- 

; crestados y ocupados por los tribunales del reyno a instancia de los 

acreedores y personas que pretendian drecho a ellos y otros comisados 
y [sic) por los censos perpetuos, ha sido muy grande el trauajo que he 

, tenido en aueriguarlos y cobVarlos, lo daré por muy bien empleado, si 
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V. Magestad quedare seruido y con Batisfaccion de lo que he hecho, y 
en lo que pienso hauer servido mas a V. Mag.<i ha sido en disponerlo 
todo con suauidad, y sin violencia ni agrauio de nadie, y por pares- 
cerme que para lo poco que queda por hacer, no era necesaria mi asis- 
tencia alia y que se podia escusar el gasto que hacia, he vuelto, con la 
licencia que V. Mag.^ mando darmif a seruir mi oficio dexnndo al 
Aduogado fiscal del dicho reyno orden y comisión para acabarlo como 
me lo mando V. Mng.<> a la qual guarde nuestro Seftor muchos aflos 
como sus vasallos y criados auemos menester. En Madrid a 7 de enero 
de 16 13. —Agustín Vil lanueva.-— Rúbrica.» 

<t Relación de todos los bienes de moriscos que quedaron en Ara- 
gon para el Real Patrimonio de su Mag.^ y en la forma [en] que 
se ha dispuesto dellos. 

Valor dk los dichor hiene». 

r m 

Tasáronse todos por j.ersonns expertas, con juramento en la forma -^ 

acostumbrada, en quatrocientas setenta y un mil quinientas treinta y • ;^ 

tres libras y cinco sueldos en los lugares siguientes: 

Los de (^'arago^'a r»s.454 libras 17 sueldos. 

Los de Tamzona y Tortosa. 92.409 » 

Los de Borja %.3:iH >» I.') 

Los de Daroca 14.555 » *jj 

Los de Burbag[u]ena 20.024 / 

Los de lluessa (sic) I0.r)4íi 

Los de Calataiud 9.S27 » 10 

Los de Sabiñan 35.207 » 5 

Los de Terror :UM6 y> 14 

Los de Fraga ir,.2l5 » 10 

Los de Teruel 5.r)20 » IH 

Los de Albarracin 4.300 

I^s de Huesca ^.3K) 

Los de Barbastro 5.000 

Los de Monzón 2.r)í)2 » 10 

Los de Magallon 500 

Los de Sariñena 300 » 

455.137 libras 1*9 sueldos. 
(Cada libra equivale a 10 reales.) 
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r Las deudas qne deuian a los moriscos [losj 

'Ji christianos viejos 8.395 libras 6 sueldos. 

El trigo y otros frutos que se recogieren 
t de los dichos bienes 10.000 » 
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16.395 libras 6 sueldos. 



¿ Que todas las dichas partidas montan las dichas 

9!' quatrocicntas setenta y un mil quinientas y treinta 

i' y tres libras y cinco sueldos. 471.533 L. 6. s. 

t^ De las quales se quitan treinta y quatro mil 

f ' seiscientas y sesenta y seis libras y catorce sueldos 

i: por los bienes del lugar de Terrer y quatro mil y 

U trescientas libras por los de la ciudad de Alba- 

rraciu. 38.966 L. 14 s. 

Que por ser mas las deudas que su valor, como - 

se advirtió al principio, no se ha podido ni puede 

hacer consideración dellos y assi se hace solamente 

;• de quatrocientas treinta y dos mil quinientas sesen- 

^ ta y seis libras y once sueldos. 432.566 L. 11 s. 

Hanse dispuesto dellos en la forma siguiente: 
Los censos perpetuos y luibles y deudas sueltas 
legitimas que hauia sobre los dichos bienes y lo 
que se ha pagado por los luisraos a los señores di- \ 

rectos de los censos perpetuos por los bienes que ; 

!; • se han vendido montan ciento diciseismil quatro- 

í; cientas y dos libras, ocho sueldos y siete dineros. 116.402 L. 8 s. 7. 

Los bienes que conforme a las ordenes 'de su 
* Mag.<* se h in desembargado y restituido a algunas 

personas que los tenian comprados entre los ban- 
dos de Valencia y Aragón por mas de la mitad del . , 
i justo precio y otros que por justos títulos les per- 

1 tenecian doce mil ciento quarenta y seis libras. 12.146 L. 
^ Hase poblado como su Mag.<* mando el barrio 

de San Joan de la ciudad de Borja y el lugar de 
Tortoles que estaua del todo despoblado, y dado y 
repartido a los nueuos pobladores bienes de valor 
■» de ochenta y quatro mil nouecientas quarenta y 

nueue libras y ocho sueldos, por los quales han de 

pagar en cada un aflo a su Mag.<* los de Borja do- 

; cientos caizes de trigo y docientas sesenta y quatro 

j libras, seis sueldos y nueue dineros en dinero, y 

los de Tortoles, ciento sesenta y cinco caizes y seis 
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hanegas de trigo, en trigo, y docientas cincuenta 
y siete libras y seis dineros en dinero, qne contan- 
do el trigo al precio qne de ordinario suele valer 
en el dicho reino se sacaran cada, afio destas dos 
poblaciones cerca de dos mil libras de renta. 84.949 L. 8 s. 

Hanse cargado a censo sobre la comunidad de ' 

Cala talud en favor de su Mag.^ catorce mil libras 
de principal con setecientas' de renta, a razón de 
veinte mil el millar, de las qualcs y de las dichas 
rentas de Borja y Tortoles se pueden tomar los dos 
mil ducados que su Mag.^' ha mandado se feuden 
para la dotación de los castillos del dicho reino de 
Aragón. 14.000 L. 

Para los reparos precisos de los dichos castillos 
se han dado y entregado al pagador.de la gente de 
^^uerra en dinero de contado como su Mag.** lo 
mando cinco mil y quinientas libras. 5.500 L. 

Para comprar trigo para los dichos castillos ' | 

quatro mil libras ca dinero. 4.000 L. 

V mas quinientos caizes de trigo en trigo. 1 

llansc dado a la Inquisición del dicho reino de k 

Ara^^on como su Mag.^ lo mando en recompensa de 
lo que ha perdido con la expulsión de los moriscos ^ 

quarenta y nueve mil ciento y ochenta y ocho li- i 

braij con que pueda comprar, a razón de veinte mil \ 

el millar, veinte y quatro mil quinientos y veinte 
y quatro reales de renta; las quales se les han dado 
en esta forma: Doce mil ciento y cinquenta libras 
que se les han entregado ya; tres mil quinientas 
setenta y cinco libras que ay para darles en censos 
sobre los bienes de Daroca y Burbaguena, que han 

procedido de la venta de bienes de moriscos de los 3 

dichos lugares; y la resta que son treinta y tres :J 

mil quatrocientas sesenta y tres libras, se las han 
consignado en deudas muy seguras que también 
han procedido de los bienes de moriscos que se han 

vendido cuya cobranza ha quedado como su Mag.<* ^ 

lo ha mandado a cargo del receptor de la bailia \ 

«rcneral de Aragón para que, como las fuere co- * k 

brando, las entregue por la Tabla de (^rago^a a la > 

dicha Inquisición y por ella a su receptor en pre- A 

sencia y con intervención de los Inquisidores. 49.188 L. \ 

Hanse pagado como su Mag.* lo mando a diver- .i 

.? 
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^-t-í ]*:''s^.:. 's dirz m:'. v veíntí¡? y qoatro ¡i^raá qae 
*€: .frs d^ ii *r. :-:r "r tstím^^r.tos qae habían dado para 
\i% 'jr:.i" dv .ri':TT\ ^:n t:e:nr-o qae goaemaron aquel 
rein: *:" ricq'ifr ie Albarqaerqoe y *?! Cardenal 
ro:onA 10.024 L. 

A !'t ^-i:;*: áfi j-aernt 30 han dado en los mismos 
Mvr:*:- raizf:- ár :aor:«C':5 a qaenta de sa saeldo, 
co:. .i'..' r.Zí* -i ir'. Viriv-y y interaencion del veedor 
y o'.nt id:r d»:!.í. como 5 a Ma^.* lo mando, setenta 
y rj*:\i ■■ rr.V. óvh. icientA.* y or.ce libnis y ocho sueldos. T^.^íll L. f^ s. 

Y t. : i'^ná-jv de la dicha gente de ¿nerra en 
dír**rr . i-ira el rr.i'imc efecto decientas y cinquonta 

iibraT. 250 L. 

A'. v*;f-d:r, coni idor y pacrador de la dicha iren- 
te d<^: «"i^-rr.i y ^t! miiordomo de la artillería quatro 
C'tSA". o:m j SI M^:z.^ mando, en qae viran ellos y 
su-í 'í'U'.o.soros, que v;i>ii quatro mil y seiscientas 
iíbra*'. «jonforme "i U ta?Síi. 4.600 L. 

H;ir..se dado a Don Fciipe de Porras quinien- 
tas setenta y tres libns y nueae sueldos por los 
:i:;istoí que se le ofrecieron en recoger los moris- 
cos que >e hauian buelto a Aragón y embiarlos a 
Francia. 573 L. 9 s. 

Y .1 5U AlfiTuacil y Escriuano por sus salarios 
conforme a !a orden de su Ma^r.* seiscientas cin- 

quenta y tres libras y catorce sueldos. 653 L. 14 s. 

Tor libranzas del Virrey para hechar algunos 
moriscos que' después de venido Don Felipe de 
Porras se hauian buelto, ciento treinta y una libras 
y onze sueldos. 131 L. 11 s. 

Al Maestre de campo Pedro Rodríguez de San- 
tisteuan nouecientas y veinte libras que su Mag.* 
mando darle por lo que se hauia ocupado en la 
expulsión de los moriscos. 920 L. 

Al Secretario Augustin de Villanueua por los 
mil ducados que su Mag.^ le hizo merced de man- 
darle dar de ayuda de costas. 1.100 L. 

Y por sus shI arios desde veinte y dos de mayo 
del año mil seiscientos y once que salió de Madrid 
para poner en execucion su comisión hasta que ha 
vuelto que son dicinueue meses, a razón de ciento 
y veinte reales cada dia que se le seAalaron, seis 

mil novecientas quarenta y ocho libras, 6.948 L. 
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A los Notarios y Escriuanos que han hecho y 
tcstifícado las escripturas tocantes a la auerigaa- ^ 

cion y disposición de los dichos bienes y a otros 
ministros que han sido necessarios para la execn- 
cion desta comisión por sus trabajos, mil ochocien- 
tas treinta y nueue libras; y aduiertase que los 
drechos que se deuian a los Notarios y Escrivanos 
por las rescisiones de las vendiciones y obligacio- 
nes y por las escripturas tocantes a la gente de 
guerra y las demás que hicieron cuya paga tocaba 
a su Mag.<> importauan mas de tres mil ducados ^ 
conforme al arancel y costumbre del reyno, pero 
moderóse esta quantldad y todos se contentaron 
por seruir a su Mag.<* con- ló que se les dio y assi 
raerescen que en las ocasiones que se offrezcan se 
les haga merced. 1.839 L. 

En algunos correos y personas que fue necesa- 
rio embiar a algunas partes por Qosas tocantes a 
dichos bienes y en libros, papel y otras diligencias 
se han gastado noventa libras. 90 L. 

Las deudas que se deuian a los moriscos que 
hasta aora no se han podido cobrar, aunque se han 
hecho y van hacfendo diligencias para ello, montan 
seis mil trescientas y nouenta y tres libras y seis 
sueldos. 6.393 L. 6 8. 

Y de las demás partidas que han procedido de 
los dichos bienes vendidos después de hauerse 
cumplido con la Inquisición quedaron hasta seis- 
c lentas libras. 600 L. 

Quedan por disponer de los dichos bienes en # 

(¡Jarago^a y otros lugares [en] valor de treinta y 
dos mil y quatro libras y diez sueldos conforme a 
la tassa que se hizo que no se han podido vender 
ni dar a la gente de guerra ni a los nueuos pobla- 
dores por pretensiones que hay sobre ellos de los 
quales como su Mag.^^ ha mandado ha quedado re- 
lación particular al Aduogado fiscal de Aragón, y 
orden y comisión para continuar las diligencias 
que son necesarias en el desembargo dellos, y para 
que vaya vendiendo lo que se pudiere, y auise de 
lo que sacare dellos para que se disponga del di- 
nero en lo que se le ordenare y fuere seruido su 
Mag.<*, y por ser poca la quantidad y que sera 
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' -V ^ :. .- iLi: 14 -q-ierit t rizcr. axy per mendo como 

• . }<'^j t '. i r.---di.i: *:: el :l«í: «ie Xáe^sre racáocAl de Anifron y 

T-.-'-j-i . -. r". * .:* ;r:o^*c* de I-»* ;.::¿«ac>:c« t ocii|Mck»iie9 de l06 

- -- y .* .<■'. ^>.íAi::r.ea dell:* v Las escripc^ns de eenaos, obliga- 

' vr-. V ::r-.r .rr-rs-io» j pic^les er. vimd de los qoAles le han pt- 

y :fr*f::r.- r/.-^':!: Ias q-i^r-iídades y bíete* que arriba se dice y 

• --.-..':. ^r V -j-^nif ^á::cz« de retirles de todas las rendiciones 

- . ' •- :.>:. ;•-::. i Id: v ;ir.r.aladc. -jír. ctr:^^ muchas ?bli|raciones qne 

' '.■«::. -.': ;. '. z^n^zírAiáZ' v .ir*nal¿iio. cae 5*?ii en grande numero, 

• -• t-:^ v.-r, .', jn/ir i^r. er. el dich" :::c:c y en qualquier tiempo cons- 

•' '.'- ,', .ae •': :.'* :.ec:.:. a¿«: paivi ^^^nrld.d del drecbode los compra - 

: ;':• ':',:.-: :y.T ii^ v. ñcaS'O sA-iere .alguna mala toe sobre los bienes 

.'■ .'i.'i'r; y dó/i'.^ t 1 •. ^er.te de gTierrt y nacaos pobladores, se hallen 

'-:. ". f\.<::.'j '/.*l'i.'j .'.ü recaados reces^irics para defenderIos.=Al prínci- 

f\* '-u :':..« el'.:. ••• >:e al mitrsrer. lo si^ruieme: He visto esto y agrá- 

.'•z' ''•■■'i e. f"'\y<i do 'jue habéis puesto en ello de que quedo advertido. > 

\if :.i- '\*- .'• f'/>h. nri.if.fi'i^ -ie Madrid, «ign. U-19. También en el 
í 'i /yr^'/ //« S'ifi'tn'^n* — S^r^t. *Jt K.<f.. !f£r. '2^}, so conserva ana carta del 
-" r**i%:.t> Ij. A;r>i->:ii d** Villaíiaeva dando menta á :^. M. del estado de la 
fíi-'-r: di- *.Ar\«'Uf\íi de !Tif iríseos de Arajrón en 161Í. 
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/*r'.f/ón fuandathj publicar en Valencia por orden de D. Enri- 
ifi/é ilf Avila Ij (iuzínány marqtié's de Pofuir, 

M. ii'ry, y por su Magestad. 

I>on H<nrique de Avila y Gazman Marques de Pobar, Seftor de las 
.illas díí Cuhas y Orifton, Capitán de las guardas EspaAolas de a pie 
y di- a ca vallo, del Consejo de Guerra de su Magostad, Clavero de 
Mí-antaní, y Cajiitan principal de una Compañía de hombres de Armas 
d'- Im-^ ;ruardas de Castilla, Luí^artiniente y Capitán general en la pre- 
^*'\\\t' Ciudad y Rey no de Valencia. Que por quanto por parte de los 
íí.«run<-s y posseedores de lugares de Moriscos expulsos del presente 
l<«-yiio me ha sido suplicado, que en virtud de la Real Carta despa- 
<• fiada fn Madrid a treze de junio passado, publicada en la presente 
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Cindad a tr63rnta del mesmo, fnessen admitidos a lá prueva y verifi- 
cación de los daflos qae han recibido sus casas por la expulsión de los 
Moros, para los efectos contenidos en dicha Real Carta, nombrando 
para ello Oydor, ante^quien puedan hazer dicha prueya. Y porque su ¿¡i 

Magestad manda, que con publico pregón en la presente Ciudad se 
hayan de llamar los acreedores, notificándoles semejantes pretensio- 
nes y peticiones de los dichos dueflos de lugares de Moriscos expulsos: 
Por tanto con tenor del presente publico pregón mandamos notificar 
a todos los acreedores de los dichos Barones, y posseedores de lugares 
de Moriscos expulsos las dichas pretensiones y peticioMs, y que hnve- 
mo6 nombrado para executar lo contenido en dicha Real Carta, a los 
Nobles, Magníficos, y amados Consejeros de su Magestad. 

El Doctor Francisco Luys Ariño, de la Real Audiencia Civil, en lo *'' 

tocante a las casas del Conde del Castella; de don Juan de Brizuela, 
de quien dizen ser los lugares de Alcoleja, Benigallim (sic), y Beniafe; 
del Duque de Segorbe, y Cardona. 

El Doctor Gabriel Sancho, de la Real Audiencia Civil, en las tocan- 
tes a la del Conde de Almenara. 

El Doctor Juan Gerónimo Blasco, de la Real Audiencia Civil, en v* 

las de don Francisco Llansol de Romani, de quien se dize^er la Baro- /-^ 

nia de Gilet; de don Giner Rabada de Perellos, de quien se dizc ser la 
Baronia de dos Aguas y lugar de Benatusser; de don Diego Ferrer, cuyo 
se dize ser el lugar de Daymus. * 

El Doctor Gaspar Tarrega, de la Real Audiencia Civil, de las de 
don Christoval Monsoriu y Centelles, cuya se dize ser la Baronia de Es- 
tivella, Beselga, y Arenes; de don Francisco Ma9a Rocamora y doña 
Isabel Ma9a Vallebrera y Rocamora, cuyos dizen ser las villas y Baro- 
nías de Moxent, y Novelda, y lugares de Agost, y la Granja; de doña 
Ana de Portugal y Silva, Princessa de Melito y Duquessa de Pastrana 
y Francavilla, cuya se dize ser la Baronia de Monnovar. 

Kl Doctor don Melchior Sistemes, de la Real Audiencia Civil, en 
las del Conde de Al.iquaz, de quien se dizen ser la villa de Alaquaz, 
y Baronia de Bolbayt; de don Pedro Centelles, cuyo se dize ser la Valle 
do Cofrentes; de don Jusepe Carroz Pardo de la Casta, y de dofla ürsola 
Ana Monpalau y de Carroz, cuyo se dize ser el lugar de Sant Joan de 
las Enovas. 

El Doctor Pedro Agustin Moría, de la R¿al Audiencia Civil, de las 
casas de don Bernardo Vilarig Carroz, Bayle general, de quien se dize 
ser la Baronia de Cirat, Pandiel, y Tormos; de don Francisco Carroz, 
de quien se dize ser la Baronia de Toga; de don Juan Rotla y Sanz, 
cuyo se dize ser el pueblo de la Alcudia Blanca, por otro nombre el 
lugar de Rotla; de Rafaela Tamarit y de Mon;^e, viuda, cuyo se dize 
ser el lugar de Guardatnar, por otro nombre Alquería de los Tamarits 
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•' de la vilhi de Gaudia: de don Juan Rotla, don Gerónimo Sanz de la 

i Llosa, don Andrés Sanz, Assessor del Bayle general, don Christo^al 

Rotla, y demás posscedores por (sir) individuo del lugar de Ayac^T; 
:-. de Frey Gaspar Talluda, Cavallero professo del Habito de Montesa,]^e 

y quien s<í dize ser el !u.ii:ar de Alfarrasi; de don Thomas Tallada, cuyo 

j' . se dize ser el lugar de Torrent. 

El Doctor don Baltasar Sauz, de la Real Audiencia Civil, de las 
casas de la Condesa de Cocentayna; de don Juan Villarrasa, de quien 
t\ se dize ser la líaronia de Faura; de don Jusepe Calatayud cuyo se dize 

j¿ ser la Baronia de A^res y Sella. 

{:' El Doctor don Pedro Réjanle, de la Real Audiencia criminal, de las 

^. del Conde de Carlet; de don Antonio de Borja y Cardona, cuyo se dize 

f, serla Baronia do Castellnou; de los Condes de Fuentes, de quien se 

■". dizo ser la Baronia de Relien. 

^ l^! Doctor don Cosme Fenollet, de la Real Audiencia crimina], de 

if l.iá i .?;is de don Gerónimo Aguilo y Perpiña, de quien se dize ser la 

Baronia do Petres; don Gerónimo Funes Muftoz, de quien se di^ ser 
1.1 Haronía de Ayodar, y Tinon9a de Villamallur. 

El Doctor Ghristoval Cardona, de la Real Audiencia Civil, de las 
J casas de don Juan y (jiispar Fenollar, cuyos se dize ser el lugar de 

; Benillup; de don Diego Sanz, cuyo se dize ser el lugar de Sorio; de 

Vicente Dacio y Boil, de quien se dize ser el lugar de Berfull; de Joan 
:; ' Bautista Cátala, cuyo se dize ser el lugar de Tormos, 

El Doctor Juan Bautista Trilles, de la Real Audiencia criminal, de 
las casas de don Miguel Bel vis, de quien se dize ser el lugar de B^ni- 
^ suera; de Alvaro Vives, cuyo se dize ser el lugar de Pamies; de dofia 

I Isabel y doña María de Zapata de Mercader, cuyas se dize ser el lugar 

ir. de Senija. 

El Doctor Ouufrío Bartolomé Ginart, Abogado Fiscal de su Magestad 
en la Real Audiencia, de las casas del Conde de Sinarcas, Bisconde de 
Chelva, de quien se dizen ser los lugares de Beniomer, Beniarbeig, y 
Benicadim; de don Luys Ferrer y de Cardona, y doña Ana Ferrer 
«^ coniuges, cuyos se dizen ser la Baronia de Sot, y lugar de la Granja; 

{ de Jayme Pasqual, cuyo se dize ser el lugar de Negrals: de don Chris- 

f toval Despuig posseedor de Alcántara, Beriexides y Rafol; de don 

*' Juan Pallas, cuyo se dize ser la Baronia de Cortes; de don Juan Sanz 

Á; de Al boy, cuyo se dize ser el lugar de Alboy; de frey Luys Ferriol, 

* cuyo se dize ser el lugar de E^tubeny. 

'^ El Doctor Juan Bautista Polo, Advogado Patrimonial de su Mages- 

r tad en la Real Audiencia, de las casas de don Miguel de Gurrea y 

jf' Borja Marques de Navarros, de quien se dize ser la villa y honor de 

*'. Gurrea; de don Joachim Carroz de Centelles, Marques de Quirra, cuyo 

' se dize ser la villa y honor de Nuiles, y Baronia de Almedixer; de 
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don Miguel Mila, de quien se dize ser la Barotiia de Ma9alAbe8, y Pa- 
rranchet. 

Y asi raesmo mandamos notificar, que dentro de diez dias, que se "r^ 
cuenten del dia de la publicación de la presente, comparezcan los ' *^ 
dichos acreedores ante 6\ Oydor nombrado para lá liquidación de la 
casa que tuviere créditos, cada qual respectivamente, para que con 
injuncion dellos se haga dicha prueva y verífícacion dentro el plazo / 

señalado en dicha Real carta, y en todo y por todo tenga devida exe- *;!^ 

cucion lo que su Magestad manda. Con apercebimiento que, passados ^ 

dichos diez dias, se procederá a hazer la dicha pineva y verificación /¡jv 

en rebeldiií de los acreedores que no huvieren acudido, Y para que .^ 

venga a noticia de todos, y nadie pueda alegar ignorancia, manda- J^ 

mos publicar este pregón en la presente Ciudad de Valencia y lugares ;v* 

acostumbrados della, conforme es uso y costumbre. — El Marques de í'^ 

Pobar. — Por mando de su Excelencia, Juan Martínez Cortes.» ^^ 

fArrh, Man. de Valencia, t. XIII de Pap. varios.) Fué publicado en la * 

referida tiudad el suprascripto pregón el dia 28 de julio de 1625. Y en 3<) de .| 

junio próximo anterior mandó publicar el mismo Virrey un pregón para el 
arrearlo de Ins censales en el reino de Valencia. Consv. un ejemp. eu la bib. 
M. de C, vol. de Pap. varios, uiim. 54, y consta de 2 hoj. en £ol. 
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Pregón mandado publicar por la ciudad dv Seyorhe á 14 de ' •?• 

mayo de li33. ^ 



<Ara hojats queus fan a saber per part deis honorables Justicia, 

Jurats c Consell de la Ciutat de Sogorb, que com supplicatio sia stada ^^ 
))ro{)osada en lo dit honorable Consoll per part de[l] oftici de Porayria 
de la dita Ciutat, a la qual entre les altres coses es stat dcmanat que 

infcl dingu, yo es, Juheu ni Moro, en la mateixa Ciutat no pusca usar .. ^ 

de oftici de Perayria, sobre la cual supplicatio an sguart en lo ciit Con- ^fi 
sel! a lo dit oftici esser en la present Ciutat be c onrradamont proposat, ^ }A 

per raho de la qual, la major part delfsj singulars nc han gran profit ¿f 

e utilitat, e la ÍTita Ciutat in genere ne reporta fama honorosa, per <;o - .'¿} 

cobrants condescendre a les supplications daquells per raho de les -A; 

quals la dita Ciutat reporta fama e profit, es stat en lo mateix Consell «^^ 

concordantment delliberat que da9i avant nengun[e]s de les persones -^^ 

nc offícis dejus inserts no gosen ne presomesquen de infel ningu com- 'í 

municar en la mateixa Ciutat ne en son terme de cosa nenguna qui \ 

toque a oftíci de Perayria ne sia adherent o annexa al dit offici sota \ 
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^ aqne8ta forma, 90 es, qne nengnn Perayre de la dita Cintat paleeament 

l\ ni amagada ne per alcana paliada e exqnirida color no gos ne presn- 

'i:> mesqua comprar clanes (por lañes) pera infells ne rebre aqnells en 

Inr companya ne les dits lañes no gosen lavar, smotar, cardar, cardu- 
car, pentinar, arq nejar, ne aparellar draps algnns en percha ne en 
mol i. 

ítem, qne dones nengunos no gosen ñlar stams ni tramas deis dita 
.¿ infels. 

ítem, qnels Teixidors no gosen rebre les ñlases de dits infels ne 
aquells texir. 

ítem, quels Senyors deis molins ni Pilaters no gosen acceptar en 
los seus molins draps alguns que sien de dits infels ne aquells perme- 
tro aparellar, ni aquells qui teñen tiradors no permetan ne tirar en 
;i lurs tiradors draps alguns que sien deis dits infels, ne los Tinturers no 

gosen tenyir lana ne draps deis infels ne ajen obrat ne fet obrar. 

E semblantment los dits Perayres no gosen ab los dits infels en ma- 
V ñera alguna communicar ne mostrar [a] aquells lo dit offlci, e a90 en 

t pena de LX sous de cascu deis contrafahents, etc. Die jovis 14 mensi» 

K madii, anni 1433.— Pere de Belmunt, nunci de la Cort, retulit, etc.» 
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vDel libro de Ordinacions antigües de la Ciutat de Sogorb, extract. por 
V el V. Rartolomr Ribellcs, cronista de Valencia.) 
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$v «vü l*atriarca Arzobispo de Valencia \8e le concede facultad 

I' pavíi] que del dinero de la instrucion de los nuevos convertidos 

¡J- retenga veinte mil ducados que K.*" Mag.^ ha tenido por bien que se 

í le appliquen al collegio que el ha fundado en aquella Ciudad, — Con 

t^ acuerdo de la Junta, 

I El Rey. 

t Muy Reverendo en xpo padre Patria. <^ Arfobispo de mi consejo* 
^ . Porque para ayuda a la construcción y dotación del CSllegio Seminá- 
is' rio que haveys hecho y fundado en essa Ciudad y por hazeros merced 
^;. . he tenido, según que con la presente tengo, por bien que del dinero 
jif. que esta depositado, y se fuere depositando para la instruction de loe 

nuevos convertidos desse Reyno podays tomar veinte mil ducados por 

V una vez, en consideración de que haveys siempre pagado sin contra^ 

diction alguna la pensión que hos toca va pagar y se cargo sobre 






.-v* • 



\- ;.; 






677 

tra Iglesia para la dicha instructíon'y de los grandes excesivos gastos 
que haveys hecho y todavia se hos offrezen hazer en dicho Collegio. 
Por ende, os concedo y permitto en virtud desta que aviendose primero 
cumplido con la applicacion y dotación de los dos collegios de niños y 
ñiflas de nuevos convertidos de essa ciudad en la forma que por bre- 
ves apostólicos esta dispuesto y ordenado y no faltando a lo necessario 
y foríjosso de la dicha instruction, como son las pensiones de los Rec- 
tores y los salarios del Doctor Francisco de Quesada y del maestres- 
cuela Don Sebastian de Couarruvias, lo qual (como sabéis) se deve 
preferir a esta y a otra qualquier gracia, tomeys del dicho dinero los 
dichos veinte rail ducados para el effecto refferido en una ornas par- 
tidas que con esta mi cédula y carta de pago vuestra de como los 
haveys reccbido, mando que se os admittan y passen en quenta de 
legitimo descargo toda duda, consulta, contradition y otro qualquier 
impedimento cessante que assi procede de mi determinada voluntad. 
Datt. on Madrid, a 14 de diziembre de IBOT.— Yo el Rey. — Ortiz, secret. 
—Concuerda con el original de la dicha carta de su Mag.<* firmada de 
su Real mano y de la del Secret.^ Domingo Ortiz y sellada con el sello 
Real con la qual carta ha sido comprovada esta copia por mi, y el 
dicho original queda en poder del Señor Patriarcha, en Valencia a 
17 de mar(;o KiOH, — Julián Gil polo.» 

(Düc. orig. tonservado en el Arch. del R. Col. de Corpus Chi'isti, signa- 
tura I, 7, 3, lül.) 









«S. C. R. Mag.<» 
VA An;obispo de Valencia, humilde Capellán de V. Mag.*, representa 
a V. Mag.<* que deseando poner forma en la decente celebración de los 
diuinos offícios, por el gran abuso que esta introducido en las iglesias 
y monasterios, se inclino a fundar vna capilla en latiudad de Valen- 
cia y que fuesse de inuocacion del Sanctisimo Sacramento, por leuan- 
tar quanto fuese de su parte la deuocion de aquel diuinissimo misterio: 
y junto con la dicha capilla ha fundado vn collegio en que se crien 
mancebos del Ar9obispado de Valencia, para que con letras y virtud, 
puedan aprouechar en la yglesia de Dios nuestro S/ Todo lo qual ha 
procurado dotar de renta conueniente, haziendo para ello quanto es- 
fuer90 le a sido posible, no faltando a las obligaciones de su ministe- 
rio-, y es assi, que la fundación ha ido mostrando con el tiempo ser 
neccessaria mas hazienda de la que el pensó, como suele acontezer en 
todas las obras grandes, como esta lo es, consideradas las facultades 
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del dicho Arfobispo. Por lo qual se halla con mny grande desconsuelo, 
j^iendose tan adelante en edad, y que con la expulsión de los moriscos 
se viene a imposibilitar la forma que se pensaua tener para comprar 
dos mil ducados de renta que es lo que precissamente ha menester la 
f dicha fundación, sobre lo que agora tiene: porque allende de que las 

^: rentas del Ar9obispado baxaron notablemente, sera impossible aoan- 

', 9ar cosa alguna, por las muchas nccessidades que teman sus feligre- 

\ ses, a que esta obligado a acu^r, como lo piensa hazer mediante el 

'i fauor de Nuestro 8/ aunque sea quitando de su ordinario sustento lo 

que podria parecer necessario. Recurre el Ai'vobispo en esta su affliction 
y desconsuelo a la grandeza y clemencia de V. Mag.^ suplicando hu- 
milissimamente sea V. M.<i seruido de remedialla, mandando que de 
quatro mil y quinientos ducados que tienen de renta los dos collegios 
') de moriscos y moriscas fundados en esta ciudad, se den los dichos dos 

mil ducados al dicho collegio, haziendole V. Mag.<* fauor de mandár- 
selos aplicaí; en su Real nombre porque anssi queden el fundador y 
collegio fauorecidos de la benignidad y grandeza de V. Mag.^Los mo- 
■•> tinos, S. C. R. Mag.<i, que pueden inclinar el Real animo de V. Mag.^ 

a hazer lo que el Arzobispo suplica son en primer lugar, auer sido 
V. Mag.<* seruido de aceptar el Patronazgo del dicho collegio, como el * 
Arrobispo lo supp.^^ a V. M<ag.<* y assi por ser la obra de V. Mag.<* y 

V est.ir amparada con su real protcction puede mcrezer este fauor. Las 

rentas todas de ara>>os collegios, han salido de la renta del Arzobispo 

r sin auersc añadido a ella vn solo real. Por lo qual parezc que temia 

" ooassion el dicho Arzobispo de pretenderla toda; y muchos letrados le 

¿; han certificado de que tiene justicia, pero el ninguna piensa allegar 

** ante V. Mag.^ sino valerse tan solamente de su piedad y Real clemen- 

V cia, Supp.^o a y. Mag.^ por solo lo neccessario para la dicha dotación, 

V quedaran dos mil y quinientos ducados, de los quales, y 'de la casa de 

muchachos que esta fabricada con gasto de mas de XVIII mil ducados, 

j ^ podia V. Mag.<* hazer merced a quien fuere seruido. Y si para consolar 

í. a algunos que abran de quedar desacomodados con la expulsión de los 

í* moriscos, fuere V. Mag.<> seruido que el Arzobispo consienta pensión 

3- en la dicha cantidad sobre su yglesia, la consentirá y pagara de muy 

J . buena gana por seruir a V. Mag.<* teniéndose por enteramente acon^o- 

I dado con qualquiera cosa que le quedare estando dotada competenie- 

i^ mente esta dotación que es lo que le tiene muy afligido y desconsolado, 

^ Humilissimam.^ supp.^^^ a V. Mag."^ use con este su humilde Capellán 

V de la grandeza y benignidad que el conña, de que nuestro S.'' se ser- 
l uira, por ser obra enderezada a su santo seruicio. El guarde la S. C. R. 
If persona de V. Mag.^^ como la christiandad lo ha menester.» 

i (Doc. consv. en el Arch. del R. Col. de Corpus Chrvtti, sign. I, 7, 8, 44.) 

; Aunque no lleva fecha la anterior minuta, podemos asignar la de IfXiS en 
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diciembre, según del contenido se desprende y lo confirma el documento 
que transladamos á. continuación. 

Consulta del Consejo de Estado fecha á 12 de diciembre de 1609, 

«Señor 

El Marques de Carazena escrive a V. M. en carta de primero deste 
presente mes de diciembre que es tan grande el desseo que el Patriarca 
tiene de ver acavada y assentada la fundación de su collegio como 
obra tan singular y en que nuestro señor a de ser tan servido que, visto 
que con la ocassion de la expulsión de los moriscos se le han descom- 
puesto las bazas que tenia dadas para acavarla anda muy congojado 
y, al verle desta manera, le obliga a suplicar a V. M., como lo haze, 
se sirva de hazer mercedes al Patriarca para poner en perfección la 
dicha fundación que de los 4.500 ducados que tenian de renta los cole- 
gios de los moriscos se le den los 2.500 pues ya no son menester para 
ellos. 

y haviendose visto en consejo parece que en esto se deve yr con 
mucha consideración pues quando no aya moriscos que doctrinar en 
aquellos collegios, podran servir para los hijos de naturales de aquel 
Reyno y assi sera bien resi)Ouder al Marques que avise quien los fundo 
con que condiciones y lo que effectivamente valen })ara que, enten- 
dido, pueda V. M. tomar la resolución que convenga. 

V. M. lo mandara ver y proveer lo que mas fuere servido.» 

'(At'i-h. gral. de Sijfianaía.—Secret, de Ext.; leg. 218.) 
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* Cuentas de la pensión ecclesiastica que rresponde el Pa,'-^ mi 
S/ a la conuersion de los nuebos conuertidos del Arzobispado de 

Valencia. 

Relación de lo qu*' resulta de la q.^^ de la pensión ecclesiastica que 
responde el Pa.^ Arzobispo de Val,'* para la instru,^ de los nu^uos 
conuertidos desde el año í!)74 que se impuso, hasta la paga de fin de 
junio destt ai\o de IfjOü, 

Conforme a la bulla de la S.* de Gregorio XIII 
dada en Roma a 5 de nouiem.* 1574 se impaso di- 
cha pensión perpetua de tres mil y seyscientos du- 
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cados que soq tres mil setecientas y ochenta libras • 

moneda valen.* Comentando en la fiesta de Naul.* > 

principio del afto 1574 en esta forma: que en la 
dicha Naui.<^ se pagassen dos mil ducados tan|80- 
lam.^ y en los años siguientes se pagassen dichos 
3.600 ducados en dos iguales pagas en S.* Juan y 
gj. Naui.'í, comentando en fin de junio del año 1575, 

^'' y assi conforme a esto, lo corrido desta pensión 

hasta la paga de S.^ Juan de junio de 159H, monta 
nouenta mil noue9Íentas y treynta libras. 90.930 L. 

Después el licen.^o Sebastian de Couarruvias, 
comis.'^ apostólico, con sent.* dada con parecer del 
D.r Ger.^ Nuñcz, Regente la cancelleria en la real 
audiencia de Valen.**, en dos de henero 1599 decla- 
ro que de la pensión se hauian de descontar cada 
vn año trecientas treynta y vna libra, cinco sueldos 
y ocho dineros que raoutauan los finitos que se 
aplicaron a (jiertas Rectorías, y assi la de la pensión 
quedo reducida a tres mil quatrocientas quarenta 
y ocho libras, catorce sueldos y quatro dineros y 
conforme a esto, lo corrido del la desde la fiesta de 
^ Nauidad, princ." del año 1599, hasta S.^ Juan de 

junio dcste año IGOG monta veynte y siete mil qui- 
nientas ochenta y nueue libras, catorce sueldos y 
ocho dineros. 27.589 L. 14 s. 8. 

118.519L. 14 b. 8. 
De lo corrido desta pensión se han cargado di- 

uersos (;ensales, y primeramente se cargaron tres 
sobre la Ciudad de Valen. '^ los dos de diez mil 
libras en propiedad cada vno, y el otro de doze 
mil libras, de los quales después fue hecha luición 
y quitam.® por dicha (^iudad y boluieron a entrar 
en esta quenta y assi se han cargado en ella las 
dichas propiedades juntam.** con las pensiones co- ' 
rridas hasta el dia que se redimieron que montan 
por todo cuarenta y seys mil seys5ientas y nouen- 
ta libras, diez sueldos y cinco dineros. 46.690 L. 10 8. 5. 

Después se han cargado diez y nueue censales 

sobre ciudades y villas reales y otras vniversida- 

des del Reyno de Valen.* que montan todos en 

propiedad nouenta y un mil seys9ientas setenta y 

:> siete libras, de los quales conforme a las ordenes 

y^ y mandatos de su S.^ y su Mag.^ se transportaron \ 
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sesenta mil libras en propiedad a XI de julio 1604. 
al collegio de los nueuos conuertidos que están en la 
ciudad de Valen. ^ y las restantes treynta y un mil 
seyscientas setenta y siete libras se han anssimis- 
mo transportado, a 7 de agosto deste año de 1606, 
al collegio de las niñas nueuas conuertidas que se 
a de fabricar en esta ciudad, y lo corrido de las 
pensiones destos censales hasta el dia de la trans- 
portación montan veynte y quatro mil tre9ientas 
ochenta y una libra, quinze sueldos y seys dineros. 
De manera que todo el cargo desta quenta 
monta ciento y ochenta y nueue mil quinientas 
nouenta y dos libras y siete dineros. 
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24.381 L. 15 s. 6. 



189.592 L. Os. 7. 



Es a saber: de lo procedido de la pensión. . . . 118.519 L. 14 s. 8. 
De las p.« y pensiones de los tres censales de Val.*. 46.690 L. 10 s. 5. 
De las pensiones de los otros censales 24.381 L. 15 s. 6. 



Y ademas desto se aduierte que según consta en 
la data y desear <i^o desta quenta se han prestado al 
collegio de los nueuos conuertidos de Valen.* en 
dos partidas mil y quatro^ientas libras con presu- 
puesto que se han de cobrar de las pensiones de 
los censales que so le han transportado, y quando 
se cobren se han de añadir a esta quenta. También 
se aduierte que aunque aqui están cargadas todas 
las pensiones de los censales hasta 7 de agosto 1606 
se deuen algunas que no se han cobrado, pero por 
ser su cobranza ^ierta y fácil se han assentado aqui 
como cobradas y montan 

Data y descaroo 

De la sobredicha cantidad que monta el cargo 
se han empleado diuersas sumas para libranza del 
Patr.' Arzobispo de Valen.* y parte dellas con 
orden y mandato de su Mag.<i hasta 9 de setb.« deste 
año lt'>Oii en las cosas siguientes: y primeramente 
consta que se han empleado diuersas cantidades en 
cálices, missales, ornamentos y crismeras para las 
Iglesias de los nueuos conuertidos, y en gastos de 
pleitos de las rentas de las olim mezquitas, salarios 
de autos, dietas de visitas, y satisfacion de traba- 
jos y otras diuersas cosas conferentes a la inst.o» 



189.592 L. Os. 7. 



1.513 L. 5 8. 
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(le los nueuos convertidos del Ar9obi8pado de 

Valen." y dependentes della que montan tres mil * 

trecientas veynte y seys libras, doce sueldos y dos 

dineros. 3.326 L. 12 8. 2. 

Ítem, en la fabrica de diuersas Iglesias en luga- 
res de nueuos conuertidos y de algunos vasos paral 
entierro del los sete<;ientas treinta y tres libras, diez 
y seys sueldos y seys dineros. 733 L. 16 8. 6. 

Ítem, al licen.**» Figueroa con libranza de su 
Mag.<i seyscientas treynta y dos libras, diez suel- 
dos i'Or lo que trabajo en la erec(;ion y dotación de 
las Rectorías. 632 L. 10 8. 

ítem, a Gaspar Juan Mico por carta de su Mag.^ 
quatrocicntas sesenta y dos libras y treze sueldos. 462 L. 13 8. 

Ítem, al collegio de los cardenales annatistas 
por dos quinquenios por carta de su Mag.^ seys- 
cientas diez y siete libras y dos sueldos. 617 L. 2 s. 

Ítem, al Patr.' Ar(;obispo de Valen." por sen- 
ten.' y proiii.o" del licen.»^^ Sebastian de Couarru- 
vias, Comissario apostólico, cinco mil docientiis y 
quatro libras, tres sueldos y onze dineros por lo 
que pago mas de lo que deuia de la dicha pensión 
hasta la paga de S.^ Juan de junio ¡dej 1;V.»>? con- 
formo a lo que declaro el dicho comissario. 5.204 L. 3 8. 11. 

Ítem, al dicho licen.<**' Couarruvias con libran- 
4;as de su Mag.^ seys mil seyscientíis sesenta y vna 
libra, dos sueldos y seys dineros. 6.661 L. 7 8. 6. 

h' Ítem, al Dr. Fran.co de Quesada, canónigo de 

í Cádiz residente en Roma, cinco mil docientas se- 

tenta y ocho libras, vn sueldo y dos dineros con 
libranza de su Mag.^, las ultimas de las quales son 

^ de -J-J de julio deste ano de 1600. r>.27í< L. 1 8. 2. 

¿ Ítem, en tres censales que se cargaron^ sobre la 

Ciudad de Valen.", que se redimieron después, 

* treynta y dos mil libras. 32.000 L. 

< ítem, en diez y nueue censales cargados sobre 

; ciudades, villas y vniuersidades del Reyno de Va- 

lencia que después se han transportado a los colle- 
gios de los nueuos conuertidos según se a dicho 
arriba, noventa y un mil seyscientas setenta y sie- 
te libras. 91.677 L. 

ítem, mil y quatrocicntas libras que se han 
prestado al collegio de Valen.'* de los nueuos con- 

;» 






uertidos en dos partidas, y se han de roetitnyr de 
las penssiones de los censales que se han transpor- 
tado. 

ítem, en salarios de los Rectores que síruen en 
las Rectorías de los nueuos conuertidos veynte y 
tres mil y cuarenta y ocho libras, diez y ocho suel- 
dos y tres dineros. 

De manera que todo lo que se ha gastado y 
empleado en la forma sobredicha monta ciento y se- 
tenta y vn mil y quarenta y una libra, diez y nue- 
ue sueldos y seys dineros. 

Y porque monta el cargo desta quenta, se^n lo 
que arriba se a dicho, ciento y ochenta y nueue mil 
quinientas nouenta y dos libras y siete dineros, y 
la data y de8car<¿:o conforme pareze por la suma 
hecha en esta pagina monta ciento y setenta y una 
mil y quarenta y una libra, diez y nueve sueldos 
y seys dineros quedan desta quenta diez y ocho 
mil quinientas y cinquenta y una libra, vn sueldo 
y vn dinero. 
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1.400 L^ 



23.048 L. 18 s. 3. 



171.041 L. lí»8. 8. 



18.551 L. I s. 1. 



Kn Valen/* a 17 de octu'ore n'»0<».— Julián Gil Polo.» 
íDor. autóg. Arrh. del IL Cnl. (h Corpits Chrisii, siga. 1, 7, 8, 48.) 
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También es curiosísima y relucionjida con el anterior docu- 
mentó la siguiente 

<* Diffinicion de la cuenta dada por el Rl.^^ y ExJ"*'* señor Pa- 
triarca Arr obispo de Valencia de lo corrido de la pensión que sn 
E,i:^ responde para la instrucción de los nueuos conuertidos, des- 
de! año 1574 que se impuso, hasta por todo el de 1607. 

Julián Gil Polo, del Consejo de su'Mag.<* y lugartiniente en el offi- 
cio de maestre rational de la regia corte en la ciudad y reyno de 
Valentía, Attorgo a V. Ex.'* el Ills.™o y Ex."»o Sefior Don Juan de 
Ribera, Patriarca de Antiochia y ar9obi8po de Valencia del consejo 
de su Mag.^í etc. Que en virtud y por execution de dos reales cartas 
de su Mag.<* a mi dirigidas, la primera de las quales es del thenor 
siguiente: 101 Rey. Am^ldo nuestro: el Patriarcha Arzobispo dessa ciu- 
dad a cuyo nombre (como sabéis) se a y do depositando en la Tabla 
del la el dinero de la pensión eclesiástica que se impuso para lo de la 
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instruction de los nuouos conuertidos haze viua instancia en que se le 
tome la quenta del y, aunque acá no se pensaua por agora en esto y 
con sola su rclation quedara yo muy satisfecho sin tratar de hazer 
otra averiguación, todauia por hauerlo el querido y pedido, y enten- 
der que consiste en esto mucha parte de su quietud, Os mando que 
acudáis a tomar la dicha quenta, como y quando el os lo ordenareí 
que por lo muclio que se puede ñar de su verdad y christiandad, y. 
por el respeto que se deue a su persona es justo hazerlo assi, y avisar^ 
me cis a su tiempo, de como lo haureis cumplido. Datt. en Aranjuez a. 
dos de mayo Mil seyscientos y seys.— Yo El Rey. — Ortiz secret. Y la 
segunda carta de su Mag.<^ es la que se sigue. £1 Rey. Amado nues- 
tro, Viose la relatiou que vino con vuestra carta de diez y,8iete de 
octubre passado de la quenta que examinastes a instancia del Patriar^ 
cha Art^obispo dessa Ciudad, de la pensión que se impuso sobre si} 
Arzobispado para la instruction de* los moriscos, y poi^que yo quedó 
con entera satisfacion della y me a constado que el Patriarcha ha 
cumplido en esta parte con su obligación como se esperaua de su recti- 
tud y christiandad, Os mando que en rcsciuicndo esta le deis a toda su 
voluntad la difñ ilición de la dicha quenta en la forma mas ampia (sic) 
y fauorable que ser puede insertando en ella esta mi cédula,. que de 
mas de ser assi justo y deuido a lo bien que el Patriarcha procede en 
todo yo quedare muy seraido dello. Datt. en Madrid a diez y siete de 
abril Mil seyscientos y siete. — Yo El Rey.— Ortiz secret. He visto la 
quenta que V. Ex." ha dado de lo corrido y procedido de la dicha 
pensión impuesta sobre el Ar9obispado de y al.* por la santidad de 
Gregorio décimo terQio, de felii^e recordac^ion, con su breue dado en 
Roma a 9inco de noviembre de MD setenta y quatro, desde la .primera 
paga della hasta la de Nauidad próxima passada y monta el rescibo 
y cargo que V. Ex/ se ha hecho en dicha quenta, ciento y nouenta y 
quatro rail seyscientas y ochenta y seys libras, diez y siete sueldos y 
diez dineros, es a saber: por la paga del año MD setenta y quatro 
deuida en la fíesta de Xauidad fíu de dicho anyo y principio del de 
MD setenta y cinco, dos mil y cien libras, y por las pagas de S.^ Joan 
de junyo de MD setenta y seys, y Nauidad siguiente y semejantes 
pagas corridas hasta por todo el anyo MD nouenta y siete en que se 
encierran veynte y tres at\os enteros, a razón de tres mil y seyscientos 
ducados de moneda de Val.*^ cada af\o que son tres mil setescientas 
ochenta libras de la dicha moneda, ochenta y seis mil nouescientas y 
quarent'i libras, y por las mesmas pagas de S.^ Joan y Nauidad de los 
diez aftos siguientes desdel afVo MD nouenta y ocho hasta el de Mil 
seyscientos y siete comprehendida la paga de Nauidad próxima pas- 
sada ñn del anyo Mil seiscientos y siete y principio del afto Mil seys- 
cientos y ocho que es la segunda paga del aflo Mil seyscientos y siete, 
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treynta y ^uatro mil quatroecientas y ochenta y siete libras, tres suel- 
dos y qnatro dineros a razón de tres mil quatroscientas qnarenta y 
ocho libras, catorze sueldos y quatro dineros cada afio conforma la 
declaración hecha por el Licen.*<> Don Sabastiam de Couarnivias, 
comi8s.<> apostholico, el qual declaro que la dicha pensión se deuia 
reduzir a la dicha cantidad por las causas en dicha declaración conte- 
nidas, y veynte y nueue libras y diez sueldos por vna partida que se 
a cargado de vn hierro (sic) de quenta. Y quarenta y seys mil seys- 
cientas nouenta libras, diez sueldos y cinco dineros por la propriedad 
y pensiones de tres censales cuya propriedad monta treynta y dos mil 
libras que se cargaron sobre la Ciudad de Val.*^ del dinero procedido 
de dicha pensión y depositado en la Tabla de la dicha ciudad, los 
quales tres censales se redimieron después y quitaron por la dicha 
ciudad, y quinze mil y nouenta y siete libras, quinze sueldos y tres 
dineros por las pensiones de catorze censales cargados assimesmo de 
lo procedido de dicha pensión y depositado en la Tabla de dicha ciu- 
dad discurridas desdel dia del cargamiento de dichos censales, hasta 
onze de julio de Mil seyscientos y quatro, en el qual dia en execution 
de vn breuc de su Santidad y de dos cartas de su Mag.'^ V. Ex." trans- 
porto y aplico al collegio de los nueuos conuertidos que esta en la 
Ciudad de Val.** in pevpetnum los dichos catorze censales cuya pro- 
priedad monta sesenta mil libras con auto rescibido por Aloy Andrés, 
real notario de Val.", dicho dia de onze de julio de Mil seyscientos y 
quatro. Y nueue mil trescientas quarenta y vna libras, diez y ocho 
sueldos y diez dineros por las pensiones de cinco censales cargados 
assimesmo de lo procedido de dicha pensión y depositado en la Tabla, 
discurridas desdel dia de su cargamiento hasta siete de agosto del afto 
Mil seyscientos y seis, en el qual dia con auto rescibido por Jayme 
christoual ferrer, notario de Val.*, V. Ex." en execution del sobredicho 
brcue de su Santidad y de tres cartas de su Mag.^ ha transportado y 
aplicado para siempre dichos cinco censales cuya propriedad monta 
treynta y vn mil seiscientas setenta y siete libras al collegio de nues- 
tra S.* de fia] Misericordia que se ha de erigir y fabricar en esta 
ciudad instituhido para la educación y instruction de las ñiflas hijas 
de nueuos conuertidos, todas las quales partidas del cargo montan las 
sobredichas ciento nouenta quatro mil seyscientas ochental y seys 
libras, diez y siete sueldos y diez dineros. Y monta assimesmo el 
descargo y data de dicha quenta, ciento y nouenta y quatro rail seis- 
cientas ochenta y seis libras, diez y siete sueldos y diez dineros. Es a 
saber: dos mil ochocientas ochenta y cinco libras, diez y nueue sueldos 
y ocho dineros que se an gastado en cálices, missales, ornamentos, 
crismeras, gastos de pleitos sobre las rentas de las ollm mezquitas, 
salarios de autos, dietas de visitas y otras cosas cónferentes a la ins- 
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truction de los nueuos conuertidos, y setescientas noueuta y tres librad, 
diez y seis sueldos y seis dineros en la fabrica de algunas iglesias en 
lugares de nueuos conuertidos y de algunos vasos paral entierro dellos; 
y tres mil ochocientas nouenta y vna libra y ocho dineros en salarios 
que se an pagado a diuersos rectores de lugai'es de nueuos conuerti- 
dos; y quinientas y veynte libras, siete sueldos y cinco dineros que se 
an librado para lo mesino a mos. Juan Joseph agorreta; y veynte y 
siete mil quatroscientas quarenta y cinco libras, quinze sueldos y seis 
JP dineros que*se an librado a Joseph nada I para el mesmo efecto de 

i^: pagar dichos retores; y treynta y dos mil libras de tres censales que 

V se cargaron sobre la ciudad de Valentia y después se redimieron 
^' según esta ya dicho arriba; y nouenta vna mil seiscientas y setenta 

siete libras de diez y nueue censales cargados sobre diuersas ciudades, 
villas, y vniucrsidiidcs reales del rey." de Val,*' que después se trans- 
ar portaron a los collegios de niñas y niños nueuos conuertidos según 
^ arriba se a refferido; y cinco mil duscientas quatro libras, tres sueldos 

y onze dineros que se pagaron a V. Ex.'^ por declaration hecha por el 
Licen/o Don íSebastian de Couarruvias, comis.'* ivpostholico, por lo que 
^ hauia pagado mas de lo que deuia pagar de dicha pensión hast¿i por 

i todo el año MD noueuta y siete: y cyiatros^ientas libras por el precio 

N" de vna casa que se compro para ampliar el collegio de los nueuos con- 

uertidos: y mil libras que se prestaron al dicho collegio. Todas las 
- quales partidas sobre dichas se an pagado con librangas y ordenes de 

:• V. Ex. ' y seyscientas y diez y siete libras y dos sueldos que con dos 

cédulas de su Mag.^ y libranzas de V. Ex.'^ se an pagado al collegio 
•• de los Cardenales annatistas por dos quindenios deuidos por el dicho 

A; collegio de nueuos conuertidos: y siete mil seyscientas quarenta y 

¡S seys libras, diez y ocho sueldos y seis dineros que con diuersas cedu- 

, las (le su Mag.^ y libran<^as de V. Ex." se an pagado al Licen.^® Don 

'; Sebastian de Couarruvias: y cinco mil duscientas setenta y ocho libras, 

V vn sueldo y dos dineros que con diuersas cédulas de su Mag.<* y li- 

V bran(,"as de V. Ex.' se an pagado assimesmo al doctor Fran.^o ¿e 
;¿' quesada; y seyscientas treynta y dos libras y diez sueldos que con 
'* cédula de su Mag.<* y librancja de V. Ex." se an pagado al Licen.*® 
*¡' Feliciano de fígueroa; y cien libras de la mesma manera se an pagado 
f/ a mos. Jayme Pallares; y duscientas libras que assimesmo se an pa- 
f,. gado a Jayme christoual ferrer; y quatroscientas sesenta y dos libras 

y treze sueldos que de la mesma manera se an pagado a Gaspar Juan 
^ mico; y nouenta y cinco libras, diez y seys sueldos y ocho dineros 

pagados assimesmo a Fernando iniyz de miera; y setenta y ocho 
libras, siete sueldos y seis dineros pagados de la mesma suerte por el 
despacho de vn breue de su Santidad; y trescientas y quinze libras 
pagadas assimesmo al canónigo Miguel Vicente molla; y ciento y 
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cinco libras que de la mesma manera se me han pagado por el. salario 
del examen desta quenta. Todas las quales partidas montan: ciento y 
ochenta y vna mil trescientas quarenta y nueue libras, doze sueldos y 
seys dineros, y las restantes treze mil trescientas treynta y siete libras, 
cinco sueldos y quatro dineros a cumplimiento de todo lo que monta 
el. cargo, quedan en poder de V. Ex.* a quenta y en parte de pa«¡:a de 
veynte mil ducados de los quales su Mag.^, tjon su real cédula dada en 
Madrid a catorze de de^iembre de Mil seysclentos y siete, ha hecho 
merced a V. Kx.* para ayuda de la construction y dotación del coUe- 
gio seminario que V. Ex.* ha hecho y fundado" en esta ciudad conce- 
diendo que se pague V. Ex.* de dichos veynte mil ducados del dinero 
que estuviere depositado y se fuere depositando para la instruction de 
los nueuosr conuertidos con que se cumpla primero con la dotación de 
los collegios sobredichos de niñas y niftos hijos de nueuos conuertidos 
en la forma dispuesta por breues apostholico^, y que no falte a lo ne- 
cessario y for(;oso de la dicha instrucción, como son las porciones de 
los rectores y los salarios del doctor Fran.^® de quesada y del maes- 
trescuela Don Sebastian de Couarruvias, lo qual dize su Mag.<* que ha 
de preforirse a esta y otra qualquier gracia, y assi V. Ex.* queda en- 
cargado de cumplir con estas obligaciones, según que en dicha cédula 
real se contiene, cuya copia he cobrado en esta quenta, y en el origi- 
nal que queda en poder de V. Ex.'' he hecho notamento de que V. Ex.* 
esta pagado de las dichas treze mil trescientas treynta y siete libras, 
cinco sueldos y quatro dineros a quenta y en parte de paga de dichos 
veynte mil ducados. Y assi en la forma sobredicha queda igual y 
fenesí^ida esta quenta, es a saber, que iguala el (Jascargo y data con 
el rescibo y cargo della, y que no es V. Ex.* deudor ni cobrador do 
cosa alguna, la qual quenta con las Iibran9a8 y cédulas sobredichas 
queda en mi poder. En testimonio de lo qual y para descargo de V. Ex.* 
y en exccution de lo que su Mag.* me a mandado, he expedido la 
presente difíinicion firmada de mi mano y sellada con el sello de mi 
ofticio. Dada en Valencia a quatro de marQO del anyo de Mil seys- 
clentos y ocho. — Julián Gil Fo\o.^ Re gist rata in Regestro difflnitio' 
nutn VII offici Magistri Rationalis Regim CuvUb Regni Val4>nti(B 
foL CCLII.y» 

Doc. orig. couserv. en el Avch. del R. Col. de Corpus Christif sigii. I, 7, 
8, 48*^) Consta de 4 hoj. en perg., de las que pende el sello del comisario. 
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Las rentas del Patriarca después de la expulsión de los moris- 
cos. — Informes acerca del derecho que asistia al Colegio de Corpui 
» Christi para recobrarlas. \. 

-^ , «Hizo el Patri.c» Ar9obi8po que fue desta Ciudad, Don Juan de Rl*^ 

bera, tan apretadas diligencias y tantas con los moriscos desta su dio-^ 
cessi y Reyno de Valencia para reducirlos a nuestra s.*» fee que por 
ser tan savidas y manifiestas no se referirán aqui sino las que son o 
hazen al proposito para el intento y fin que se pretende. 

Viéndose los moriscos deste Ar9obispado y Reyno tan oprimidos y 
obligados a responder a las efficazes razones que el Patri.c^les hazia 
en orden a que fuessen xpianos que no tenian respuestas para ellas, 
uniformemente respondían todos que por falta de instrucción dexavan 

jÉ*. ' de ser xpianos y que si tuvieran quien les enscftara lo huvieran sido 

¡f sin duda. 

Cuydadoso el Patri.<^^ de satisfazer a esta escusa (que siempre se 
tuvo por fingida) y dar forma como fuessen los moriscos instruidos, 

^^ acordó con su mucha prudencia que para lo dicho se pusiesse en cada 

lugar de moriscos un R.®»" y que para su vivienda se le situassen y le 
diessen cada un año cien escudos de renta. La forma y orden que se 
tuvo para dar a cada R.^i* dicha cantidad fue que todos los que llevase 
sen frutos decimales de los términos de los lugares de moriscos contrii' 
buyessen en pagar y dar para la sub[vjencion de los Retores rata por 
cantidad haziendo en esto la differencia que era justo según lo» frutos 
que cada uno tirava, no perdonando el Patri.*» la grande parte de 
hazienda que havia de pagar cada afto de sus frutos. Y que esto havia 
de ser perpetuamente con decreto y beneplácito de su Mag.* y confir- 
^ macion de su S.* para que quedasse asentado y con perficion. 

Pareciendole al Patri.c» que este medio era [el] mas pronto y adap- 
tado que se podia pensar para la buena direction y execucion de la( 
instruc.®»» de moriscos le consulto con la magestad del Rey Don Phe-t 
lippe Segundo nuestro S.*", el qual se mostró muy servido y agradecida' 
del cuydado que el insigne perlado ponia en buscar el beneficio de su^ 
obejas, ordenándole que viesse y examinasse que cantidades eran 
>. necessarias para la subvención destos R.«* y en la forma dicha, de laai 

quales le vino a tocar al Patri.c* a pagar cada un año 3.600 du.<* sinf 
los demás que los otros contribuyentes havian de pagar que vinieron? 
a ser suma, todas las cantidades de los contribuyentes, cerca de sieí 
mil ducados. 
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Resuelto esto y dado sn beneplácito el Patri.^'y su cabildo y dig- 
nidades desta su yglesia y los cabildos de Xativa y Gandia y deraas 
contribuyentes para que se impusiesse la dicha porción perpetua sobre 
frutos, supp.co su Mag.<* a la S.* de[l] Papa Gregorio XlII^tubiesse por 
bien de conceder la dicha penssion para el effeoto y fln representado '^ 

como lo hizo con su Breve dado en Roma a ó de noviembre 1574. 

Desseoso el Patri.c» de ver lograda este intento y para que a su 
exemplo pagassen los demás contribuyentes la parte y pensión que a 
cada uno respectivamente le toca va, comento a depositar y deposito 
desde luego la cantidad que le cupo que eran los 3.r»00 du.<» desdel 
año 1575 hasta el aflo 1609 que fueron quarenta (la suma exacta sólo 
arroja un total de treinta y ciiatro) at\os continuos en la Tabla desta 'i 

ciudad, mas de 170 mil ducados. 

Haviendo de depositar en esta misma conformidad los demás con- 
tribuyentes la parte y porción que respectivamente les tocava y se les 
havia señalado, lo dexaron de hazer y no pagaron desde el año 1575 
hasta el de por todo de 1605 que montava esta deuda mas [de] 150 mil 
du.^s por haverse defendido por justicia diciendo que, atento que no 
havia Rectores en los lugares de moriscos y no tenia execucion la ins- 
trucción de ellos, no devian pagar; con estas y otras razones que alle- 
garon de estar irapusibilitados su M.<* les absolvió y remitió que no 
pagassen lo corrido, con tal empero que del año 1606 en adelante pa- 
gasse cada uno su parte sin contradicion y assi quedo acoitlado. 

De la cantidad y hazienda que el Patri.c» deposito en la Tabla desta 
ciudad se gastaron para la execution de la instruc.®" y salarios de los 
comissarios que por orden de su S.* y de su M.* vinieron a esta ciudad 
y otros gastos que se hizieron en Roma mas de 70 mil du.®*; de manera 
que vinieron a quedar en la Tabla del deposito del Pat.®* 02.677 L. 
Estas se cargaron sobre ciudades y villas reales deste Reyno para acu- 
dir de sus redditos a los gastos que se hirian offreciendo de la instruc.o" 

Pareció después con autoridad App.^ y beneplácito de su Mag.<* 
como consta por el líreve de[ll Papa Clemente octavo su fecha en Roma 
a 6 de mayo ir)02 despachado a instancia de su Mag.^ y a suplicación 
del P.<^* con dos cartas de su Mag.<* la una de 8 de julio de 1602 y de 21 
de mayo de 1604 la otra, transportar y aplicar como transporto y apli- 
co el Patri.c* al Collegio de nit\os hijos de moriscos fundado por el 
Emperador nuestro S.' en esta ciudad, 60 mil L. en propiedad, como 
consta por el auto que testifico Aloi Andrés, Real nott., en 11 de mayo 
1604. Y assi mismo do la restante cantidad y en execution del mismo 
Breve de[l] Papa Clemente octavo y cartas de su Mag.* y de otra carta 
en esta misma substancia su fecha en Madrid a 22 de julio de 1606, 
transporto y aplico el P.«* al Collegio que se havia de fabricar en esta 
ciudad para hijas de moriscos 31.677 L. en propiedad. 

T. 11 44 
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De manera que de todo lo referido consta que los coUegios de niftÁ 
' y niñas hijos de moriscos de esta ciudad tienen de la hazienda que 

P.ca deposito en la Tabla de Valencia en la forma apuntada 92.677 
't, en propiedad. 

Pidese agora que atento que el Patri.c* fue el promotor y caí 
i principal para que se formasse esta nueva dotación y haver deposit 

r en la Tabla desta ciudad de su haz.*» mas [de] 170 mil du.*« y hav< 

'* gastado de ellos mas de 70 mil án.^ en disponer y asentar esta dotA- 

J; cion y instruc.»»» y no haver pagado ninguno de los demás contriba* 

yentes hasta el año lí>06 deviendo mas de 150 mil du.w por haver^ 
\ defendido por justicia y echóles merced su Mag.* de lo corrido y su S,* 

confírmadolo assi también, y no envargante que la restante cantid^fd 
> que el P.®» transporto a los dichos coUegios auctaritate App.<^ de las 

91.r»77 L. para los collegios que ya no son de provecho, pues no ay 
moriscos en el Reyno, y averse dado esta haz.*» para fin y befecto He 
la educación y instruc.®" de sus hijos, se deven restituir y bolver los 
dichos censales, que transporto el P.®», a su heredero el Collegio de 
Corpus Xpi. donde se crian y han de crear hijos de xpianos viejos de 
;. este Art^obispado y en donde han de emplear el fruto de sus estudios 

'¿ siendo curas y ministros eclesiásticos de las yglesias desta diocessi y 

de donde se han sacado las propiedades de dichos censales.» 

i (Doc. orig. conservado en el Árch. del U. Col. de Corpus ChriMi, signa- 

tura I. 7, 8, 80'.) 
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Entregada una copia del anterior documento al P. .luán So- 
telo, prepósito de la Compañía de .íesús en Valencia, para que 
informase acerca del contenido en el mismo, emitió el siguiente 
parecer que ofrecemos á la consideración del crítico: 

t 

«Lo que aquí se pregunta es negocio difücultoso porque por una 
< parte y por otra ay razones fuertes. Lo primero questa azienda que 

^. sobra de los moriscos no se deve al S-Oi" patriarca ni a su heredero ^ 

JV rece probarse porque el S." patriarca ya hizo donación della y a)Hii 

f- perdió el dominio y por consiguiente ya no tiene derecho a ello, co^o 

¿!' quando los reyes hizieron donaciones a las iglesias ya aquellos biei 

¿,, son eclesiásticos y si la iglesia se acabasse ya no avia obligación 

f bolviessen a los reyes sino que estavan a disposición de su santid^ 

assi parece ques en este caso. 

Con todo esso digo ques probabilissimo questos bienes, supuesto 
{" que la obra del collegio de moriscos no tuviesse effecto se deven al 

-> S.o'' patriarca que los dio o a sus herederos ques el Colegio. Para pro- 

barlo suponifo una dotrina ques de todos los sumistas verbo DonaJIto, 
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y de los demás theologos qaando tratan de matrimomo condüUmato y 
qaando tratan de donatiane facta intuitu nuptiarum y es quando la 
donación es condicional y la condición no es imposible o torpe... sino 
que es condición honesta, entonces cesando la condición cesa la dona- 
ción; la razón es clara porque cessa la voluntad del donatario ques 
alma de la donación y la que le da fuerza y valor, y assi se vee que 
acaece en los desposorios y matrimonios condicionales que cessa la 
obligación quando no se cumple la condición si es [h]one8ta y substan- 
cial y lo mismo es en los votos y Juramentos condicionales, y assi lo 
mismo ha de ser en las donaciones. 

Supongo lo 2.^ que ay condiciones tacitas y expresas; expresas son 
quando se declaran; tacitas quando aunque no se declara[n] pero en- 
tiendense y ay razones para Juzgar que no pretendió el donatario dar 
sino con tal o tal condición; desposase Pedro con Juana por palabras 
de futuro quando Juana esta sana, después hacese leprosa, no esta 
obligado porque la condición tacita fue que no cayesse en enfermedad 
incurable y pegajosa; assi es de las donaciones las quales por muchas 
causas se pueden revocar por condiciones tacitas que en ellas se en- 
cierran. 

Supuesto esto digo ques muy conforme a razón questa hazienda que 
sobra se deve al S.»' patriarca y a su Colegio como heredero, porque 
esta donación fue condicional si sirviere para los moriscos, y esta con- 
dición se puso assi de parte del S,^^ patriarca que lo dio como de parte 
de su Santidad y de su Magostad que la admitieron; pruébalo con dos 
razones efñcaces: la primera, quando una cosa es razón total aquella 
equivale por condición, como casóme con fulana solo porque es chris- 
tiana, aquello por condición, de modo que si no es christiana no vale 
el matrimonio. Aqui la razón en total de la donación fueron los moris- 
cos, ayudar a su conversión, entender que avia obligación, cUqui todo 
esto a cesado, luego cesa la donación. Lo 2.^ quando una persona en 
acabando de azer una cosa luego dize que no tuvo voluntad interior 
es arirumento que dize verdad. El S.^^* patriarca viendo que su dinero 
no servia para moriscos reclamo, argumento es que lo dio con essa 
condición que aprovechasse para moriscos y no de otra manera; estas 
dos razones o principios son muy comunes en materia de matrimonio 
coñditionato y son fortisimas y admitidas por todos los dotores, que 
por no ser largo no las estiendo mas y porque la razón natural lo dicta. 

También si la donación de parte de los que la admitieron fue con- 
dicional porque la admitieron solo para este effecto y assi cesando el, 
cesa la donación. También ayuda para esto ver que cesante fine legi$ 
ex parte como en uno o en otro et non cesat lex, pero ceeante fine legis, 
omnino cesat lex como en las alcavalas etc., atqui omnino cesat injui 
donationis evgo cesat donatio. 
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Al argumento en contrario respondo que la donación fue condicio- 
nal y assi cesa faltando la condición. Al exemplo que las donacion€6 
de los reyes si fueron condicionales también cesarían si cesasse la igle- 
sia, que aun desta dotrina quiQa se han aprovechado los reyes católi- 
cos quando han echo que se les buelva el dominio de algunos lagares 
que avian dado a la iglesia, digo dominio la jurisdicion (sic), y si acaso 
en las donaciones de los reyes no es lo mismo es porque la razón total 
de dar no fue dar rentas a la iglesia sino mercedes que de Dios avian 
recebido como victorias, y como estas ya eran pasadas no fue la dona- 
ción condicional de futuro sino absoluta y assi es yrrevocable, y esto 
se pondere mucho porque es punto muy esencial y differencia subs- 
tancial en resolución, di^ro ser muy conforme a dotrina de todos y a 
razón que ay obligación de bol ver estos bienes al Colegio de Corpus 
Christi por las razones dichas. En Valencia y casa profesa de la com- 
pafiia de Jesús a 2;') do agosto 1 («14. —Juan Sotelo.» 

íDoc. autóg. Anh. ilel R. C<>¡. df Corpus Chriati, sign. 1, 7, 8, 44.*) 

Otro de los sujetos que emitieron su parecer en el asuntb 
mencionado en el anterior documento, fue el P. Salón; su informe 
es luminoso, según podra juzgar el lector. Dice así: 

«Supuesto todo el discurso que aqui se refiere en la aplicación de la 
hazienda que se deposito por el S.®»* patriarca en la Tabla de V." de la 
qual después se invirtió parte para el Colegio de niños hijos de los mo- 
riscos y parte para la casa de las niñas hijas también de moriscos, los 
quales Colegios y casa ya no sirven para el effecto para el qual fueron 
fundadas e instituidas, pues ya en ellas no se an de criar ni enseñar 
dichos niños y niñas sino poner en amos los que quedan para que 
aprendan algún offlcio mecánico y se acaben. 

Y presupuesto como aqui se dize que toda esta hazienda ha salido 
de los frutos y rentas del dicho patriarca y no de frutos de los otros 
que avian de contribuir, de manera que el origen y principio desta 
hazienda ha salido de la [h]azienda y frutos del dicho S,^^ y para solo 
el fin aqui referido, digo, que pues este fin totalmente cessa, dicha ha- 
zienda o censos que quedaren én pie deven en conciencia ser restitui- 
dos a su origen y principio y los podría recibir (?) justamente el di6bo 
patriarca si fuera bivo como azienda suya, y de la misma suerte^ 
muerto el, su legitimo heredero que es el colegio de Corpus xpi, por- 
que toda donación echa por algún fin cesando aquel fin, si lo que se 
dio esta en pie, se a de restituir a quien lo dio, como se vee en lo que 
da un padre o pariente a alguna donzella en contemplación de matri- 
monio, si muere ella sin hijos o legítimos herederos buelve al que la 
doto si las leyes o fueros de aquel reyno o provincia no disponen otra 
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cosa, porque donde las leyes no disponen lo contrario estando sola- 
mente on lo que pide la buena razón y di[c]tamen del derecho natural 
al qual se a destar quando las leyes humanas o mandamiento del prin- 
cipe por justos respectos in ordine ad boiium comune no disponen otra 
cosa, pide el dicho dictamen de la buena razón y dcrepho natural que 
lo dado para algún ftn como el dote a la donzella ad levanda onera 
tnatrimoni ef nutriendam ti educandam protem, muriendo aquella mu- 
¿^er rf cdsnuti' viatrimonio y no haviendo hijos buelva dicha dote al 
dotador, como primer principio y duefto de aquella hazienda la qual 
no la dio absolutamente a aquel hombre con quien caso aquella muger 
sino por aquol ftn tanquam sub conditione, sin la qual no pretendió ni 
quiso darlo, por donde aviendo procurado el mismo patriarca el bene- 
plácito de su Mag.<í y la voluntad y breve de su Santidad para que se 
guiasse la conversión de los moriscos y offrecido para este fln la parte 
que aqui se dize do sus rentas y hazienda y aviendose después conver- 
tido las noventa y huna mil libras en los dichos colegios de hijos y 
hijas de moriscos para que alli fuessen criados y enseñados, todo lo 
qual cessa agora, y essa azienda según buena 4'azon y derecho natural 
duvo bol ver y rc^stituirse a quien la dio en la persona de su heredero 
si ya su Santidad ques (1 Supremo administrador y distribuidor de las 
haziendas y bionos í^clesiasticos no ordenasse otra cosa. Eisto es lo que 
siento en este caso, salvo semper vielvm, peritorum judicio, y assi lo fir- 
mo de mi mano y nombre en este convento de nuestro padre s.t augJ" 
de V/ a Üi de agosto 1*114.— F. Miguel Salón.* 

(I)oc. Aut<')g. Arrh. de! R. Col, dt Corpus Chrinti, sign. I, 7, 8, 44.') 
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ADDENDA 




;o hemos de incluir en esta sección todas las adicione» 
que teníamos preparadas. El texto del cap. V reclama 
nuestra atención y por ello vamos & permitirnos algunas 
consideraciones acerca del P. Antonio Sobrino v la cuestión 
morisca en su aspecto más delicado. 

De los asuntos tratados en la junta celebrada en el palacio 
del Real de Valencia dimos ligera noticia en el mencionado ca- 
pitulo insertando la curiosa Relación enviada por D. Juan de 
Ribera á Felipe III, pero entre los teólogos consultores sobresa- 
lían, por su singular opinión, el Ilustrisimo Figueroa y el P. So- 
brino. Del primero dimos ya noticia suficiente para que pudiese 
el lector formar concepto de las diferencias de criterio que le 
separaban del Patriarca en estimar los medios para resolver la 
cuestión morisca; del segundo vamos á permitirnos algunas 
consideraciones. 

Conoce ya el lector el contenido de la circular enviada á los 
teólogos consultores de aquella junta (pág. 136 de este vol.), 
pero es probable que ignore la opinión detallada que emitió el 
P. Sobrino en contestación á los cuatro puntos consultados. 

Respecto del primero ó sea «Si los christianos nuevos son 
notoriamente hereges apostatas», dijimos algo para fijar el cri- 
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terio dol P. Sobrino, y, ampliando ahora nuestras afirmaciones^ 
diremos que el docto y piadoso alcantarino escribió una curiosa 
disertación, ?no/r srholastico, en que alegadas las razones prinf 
cipalcs que inducían á la sentencia afirmativa, resolvíase á 
probar la negativa precedida del sed contra de la escuela y 
({educiendo las siguientes conclusiones: :- 

«I.- -No son estos cristianos nuevos hereges apostatas notoj- 
rios noforiefatf juris neqne favtl. Bastante prueva es dcsto lo qu^ 
esta dicho: que si lo fueran no podían ser tolerados de la ygler 
sia, ni el S.^" ofíicio dexara de los castigar como a tales. No lo 
haziendo pui^^, y tolerándolos la yglesia no son notorios hereges 
apostatas. Lo 2. " por(]ue los dclictos y peccados que son noto- 
rios, íiualqnicra de los que assi lo saben lo affirmara con jura- 
mento ser assi sin escrúpulo ni dubitación ninguna siendo dello 
proginitado. .Alas: preguntados con juramento si saben que estos 
^ean moros notorios, creo que ninguno osara jurarlo, y que lo^ 
que dí'l dercclio tienen noticia, .antes juraran que no son noto^ 
riamcnte moros. Luego no son hereges apostatas notoriiimente. 

II. Según la opinión común estos cristianos nuevos, con 
presumpcion veliement<* ique algunos llaman evidencia moral) 
son juzgados y tenidos por moros Infamia facta in comunL* 

Discurre largo el P. Sobrino para probar la infamia que tal 
acusación entraña y acaba por suplicar á los prelados que cora- 
poníají la junta del ReaL que insistan con mayores bríos en la 
conversión de los moriscos. 

Después de lo que dejamos dicho en el texto no hemos dp 
refutar las opiniones inspiradas en la buena fe del P. Sobrino f 
no en la experiencia que de lo contrario tenían los prelados de 
la región valenciana y singularmente el Santo Oficio, pues, del 
hecho de no proceder indistintamente contra la infidelidad de 
los moriscos, no se deduce que éstos no fuesen apóstatas notorie- 
tate juris ñeque facti. 

Respecto del segundo extremo de la circular ó sea «Si poj- 
demos con buena conciencia bautizar a los hijos de los dichos 
moriscos dexandolos en poder de sus padres», dice así el P. So- 
brino: 

«La respuesta desta question esta clarissima con lo dicho... 
porque si alguna duda ay cerca del bautizar los niños destosí, 
nasce del peligro de apostatar quando grandes... Y assi el no 
bautizarlos seria en agravio de tres derechos que piden su bau- 
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tisrao: El primero de la yglesia, que por el dominio que tiene S' 

sobre los padres tiene derecho a bautizarles los niños y hazer- ^jí 

los hijos suyos. El segundo derecho es de los niños ^e, por me- í 

dio del bautismo, tienen acción a la bienaventuranza y vida ' ¿ 

eterna: qui crediderit et baptizatus fiterit salvus erit y seria 
grave y /compasivo agnivio el privar a tantos niños de mayo- 
razgo tal, y a Dios de la gloria que le puede venir del dedicarse íf 
a su Mag.^ y consagrarse por medio del bautismo tantas criatu- 
ras. Y es el tercero derecho, conviene a saber el de Dios que es 
universal Señor de todas sus criaturas y tiene dado precepto a /J 
los 11.°»*»" y R."»<** S/®* obispos, succesores de los Apostóles, de 
que le consagren y dediquen todos los que legitimo impedimento 
lio tiivierím: docete omnes (jenUa baptizantes ooa in nom," Patrin 
i'f Filii et %)tns, SJ' 

Uiran legitimo impedimento, es a saber, que si s(^ crian con ' .^ 

su> padres moros apostataran. Respondo, que esso fuera quando \i 

ostos moriscos fueran moros de Berbería, sin bautismo y sin 
sugecion a la yglesia y a nuestro católico Rey, pero siéndolo 
¿qu(* determina \i\ yglesia? Dexo los cañones del concilio Trid."" 
que disponen (jue los párvulos de todos los bautizados se bauti- : 

zon y quien lo negare anathema sit, por si acaso en este caso >' 

tiene esso alguna instancia, pero pongamos lo que el sobredicho . ; 

concilio Toledano 4." en este y pr." caso diffine: Judeorum ¡ilion 
cel filias baptizatos, ne parentum involrantur erroribus, ab eorum 
consortio separari -decernimus, deputandos autem monasteriis aut V- 

christianis eiris aut mulieribus Deum timentibus ut in mo ribas et 
fide profici^nt. Ya se que dizen que no ay donde poner tanto \ 

niño, pero criense y saqúense los que fuesse possible, que estos • . *2 

y los que se muriesen, que no son pocos, ^eran para Dios, y a 7j 

los demás pongan en cada lugar a costa de la Alxama un maes- «.^ 

tro que críe los niños y les enseñe la lengua vulgar, la doctrina 'V 

xpiana y leer y escrivir; y a las niñas una maestra que las doc- 
trine y enseñe nuestra lengua y a hibrar, que de aqui a diez 
años no ay peligro en ellos de apostasia, y entonces o aun antes 
mucho, o sus padres estaran instruydos y convertidos, o nosotros ^ 

del todo desengañados y satisfechos para que se tome resolu- ^ 

cion con ellos. Y ñnalmente haga la yglesia loque toca a su i 

oblig.'*" que es bautizar estos niños, y el criarlos y el mirar por \j 

ellos, dize nuestro P. Escoto, que al christiano Principe toca. * .'> 

Y pues tal padrino les cupo a estos en dicha como a nuestros •< 
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i; catolicisimos Reyes, segurnmeote que ellos buscaran traga para 

% mirar por ellos... No ay porque disputar si se les ha de dar o no 

^ el bautismo.» 

V Respecto del tercer punto de la mencionada circular 6 s 

í; «Si combernia para la buena dirección de la instrucción que 
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T dichos moriscos tuviesen libertad de declarar sus ánimos y des- 

í* cubrir las dudas que tienen en la fe catholica sin que ellos ni loe 

que los oyesen incurriesen en pena y obligación de acusarlos», 
discurre así el P. Sobrino: 

«Paresce que no solo convendrá lo dicho, sino que es necee- 
sario, porque si el herido no descubre sus llagas a quien dellás 
i; remedio le puede dar, ¿como sanara? (Aduce la autoridad de 

^ 6'. Oreg., hoví. 40, y añade:) Ha viéndose pues de tomar de pró- 

i/ pósito, como la caridad y la necessidad lo pide, la empressa ^e 

^ la eterna salud de aquellas almas y que de parte dellas no s^ 

t superficial, fingida y por cumplimiento, como hasta aqui, siiko 

muy de coraron y de rayz, necessario sera que ellos sepan qae 
pueden con seguridad comunicar todas las dudas y llagas de SOB 
consciencias coií los ministros que les fueren embiados para tu 
instrucción, como se hizo quando se les predico con los brevi 
de gracia passados, interviniendo también en ello el mediojy 
í autoridad del S.' Inquisidor general; porque con esto no solo 

las confessiones sino aun en las platicas y familiares coUoqui 
que con ellos a solas y en particular tuvieren, les puedan aluÉi- 
i brar y satisffazer de toda duda y difflcultad que les ocurrierq.» 

K Y respecto del cuarto extremo de la referida circular 6 8^ 

'*^' «Si atenta la obstinación que ay en ellos seria conveniente! y 

h necesario no obligarlos a que oyan misa ni a que se confiesan, 

h\ pues se tiene evidencia de que cometen en lo uno y en lo oCro 

pecado de sacrilegio», dijo así el mencionado religioso: | 

«Que la perpetua costumbre de la yglesia con los que síenpo 
bautizados y Viven en su gremio si se apartan de la obedienéia 
í\ de la fe y eclesiásticos preceptos, es compelerlos a la obí 
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vancia della y dellos, y nunca se ha visto que tolere a los 
evidentemente son culpados en esto, ni la obstinación des] 
, christianos nuevos puede ser causa ni ocasión para que del com- 
<; pelerlos a la observancia de los eclesiásticos preceptos cessen 

los prelados. Pruevasc lo 1.'' con razón. Lo 2." con diffiníciones 
i ^ de la yglesia. Lo 3." con la auctoridad de S. Aug." Lo 4.** con 

\ exemplos e historias que a el convencieron, y otfas. Lo 5.** con 
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la doctrina común de todos los escholasticos doctores. Y lo 6.^ 
con la costumbre y estilo en la yglesia ordinario.» 

Después de ilustrar estas pruebas termina diciendo: 

«Con que paresce queda sufficientemente provado como no 
solo no es necessario ni conveniente el no obligar a estos cris- 
tianos nuevos a que oyan missa y se confíessen sino que antes 
es necdssario y conveniente que sean compelidos a ello; y a lo 
que dizen que se tiene evidencia qute en lo uno y en lo otro co- '^ 

meten peccado de sacrilegio, ya esta hartas vezes dicho que el 
Prelado que tuviere essa evidencia la castigue como tiene obli- 
gación; y si los peccados no fueren evidentes ni públicos nin- 
guna obligación tienen los superiores de los adevinar ni con csse 
motivo pueden dexar de cumplir las obligaciones de su officio.» 

Termina el P. Sobrino su discurso con estas palabras: 

«Otras questiones tengo apuntadas en esta materia cuyos 
títulos son: Que esperanza podra aver de que estos christianos aJ 

nuevos, de coragon reciban nuestra santa fe? — Que impedimen- 
tos son aquellos por los quales quanto se siembra en esta tierra 
casi se pierde? — Que cosas o medios mas facilitaran esta con- 
versión? 

En todo ha sido mi intento hazer, en ocasión tal, este peque- 
ñito servicio a nuestro S.' y a V." Ex.' y S.''"y por tener parte 
en el gozo y mérito de la conversión y remedio de tantas cria- 
turas. Mas porque mi ignorancia es mayor de lo que yo alcanzo, 
subjeto quanto escrivo y a mi a la censura y servicio de la 
8.^» M.« yglesia Cat." A. R." y P.» Ill.°>«« y doct."><»« desta Junta.' 
En S. Juan B.^* de Val.' a 4 de deciembre lü08. — Fr. Antonio 
.Sobrino, Menor Descalzo. — Rúbrica.» 

Además de esto recordará el lector el contenido de la carta 
real dirigida al marqués de Caracena con fecha 7 de diciembre 
de 1608 y que insertamos en la nota 19 del capitulo V. En ella 
se hace mención de un papel interesantísimo del P. Antonio 
Sobrino y referente á ^os medios que habían de reducirse á la 
práctica para lograr la conversión de los moriscos. Conoce ya 
el lector la opinión del patriarca Ribera acerca del contenido 
de aquel papel (nota 20 del cap. V), y por eso mismo damos éste 
á continuación, para que no falte al critico ningún antecedente 
que pueda contribuir á ilustrar su fallo, sin que tengamos nece- 
sidad de añadir comentario alguno. 

Decía asi el celoso franciscano: 
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c Jesús María • 

L • primero que se [ire^unta es: que se a hecho y haze en \a nueva 
ii:>truii;ioi; «le los moriscos deste rey no. | 

P.iiu responder ;i esto con la particularidad que conviene, sera li©- 
•.•«j^.ii: "' ¡¡izv-r é<t:i pre;runt I al .treobispo y obis(^K)s dcste reyno, 
so?» ! :•> .\ cuyo Ciir;ro esta instruií;ion toca: pvondre aqui lo que el obi^ 
di- ■■'rihiiel i Don Joseph Estt^van. que ya murió, escrive en su libro 
■ jue compuso Dfí rní':a relifjiont *ontra poUtiro$, cap. '2*2 acerca 4^1 
fruto que el año de I.'/»!» y ir»(X) se hizo en su obispado durante el la- 
mino de los edictos de ¿rragia. Liis palabras del dicho obispo son estia: 
En *sfr (itiiijfo sufitrntr *i mi costa tii nm^»: puthlos que de moriscos py 
^n mi ohtsj/ndn 'jiit^r jh'ídii'ad'irrii til nligiim y áftctrinn cuniX'idai^J' 
düffirii uf* $, y , :ttns /<;* d^chivucaii cada dia y ensenavan la doi-trina 
ihrtJítitnt'i, y d^iiuis d» :>•> jn'edi{.'fnm ni piH'bht todn junto la jKilahra 
di l)i'0s d',uristraiidn ¡n i'rrdad d*: nuestra f^anrta fer, y su tier.t:sidkd, 
,j I,T i'éilyt, dnd d* ¡n )n>i>inrtanii srffa, // //•* nnduvt personalmente for 

f'td^fs h:> dirhtt.s purhlnfi hazimd" f»/ un'stn't^' if fruto qur df»t*B sf SUCO 

'nint¡v*x U't fi'*' rn^nnshiin'i ?/ ipuil íjn tji'ist'rray fue mayor rf/* lo que íku' 
rh'ts *sjt*r'ic*in , porf^w ^» priinrrn, f',dii rsta y-iitp dejo t*l traje barbcttú, 
tpii r." fl r*ístir n hi morisro, vi^tii ndnse a la christiana'y los niilá$ y 
inurfiOí hn.< ^ic a^O'mdir.rnn lo d'n'tritt'1 christiann^ y tn-henta y qwtltm 
p* rtf'ni'is yrundrs rnnfrsfirou tn omh'Ks fuems exterior y interior, tOH 
mnrluu hi'fi'tm't.^, m.^t htrrurrs y /♦*> detestaron ahrai^a ndo la sanfia 
ft-K rath'jlirtí . II ista aqui son palabras de aquel buen obispo, deQaa 
quales puede colegirse que si con las dili<r." que enton9e8 se hizielíon 
se pusieran algunos convenientes medios que faltaron, el fruto hQv|Qra 
sido mayor y quit;a de conversión y reducion uniborsal desta gente. A 
lo que ¿e pre^'unta que es lo que aora se hazc en la instmifion d^ 
iTentí-, y a! dicho (jue los obispos son los questo saben, pero si quando 
atpiel tan Luen apretón se dio en esto y ofreciéndoles tanta gracia cémo 
entonces la silla app/* y la s.^* inqui.*"" les hacia sobre las penas dfcyi* 
das por sus herrores y apostasias tan poco fruto se hizo que al flq 



quedaron los pueblos y aljamas todas tan moros como de antes, ^paa^ 
fruto liara la ordi."' instrucion de los rectores solos con esta gente?; 

Lo se^rundo qu«» se prcf^unta es: «juanto tiempo sera menester 
dar íin a esta obra dr aquesta conversión. 

Si los medios convenientes y necesarios se ponen seria posihh 
espacio «le un ano estar convertida toda esta gente, y por lo m^noa 
puesta su conversión en buen punto, de alli adelanto se yria míia y 
mas pronuniendo hasta venirse del todo a extin;:uir el mahometano 
hfínv.r on ellos. V para que esto se entienda es necesario que se adTler- 
1 1 ' •lüi" la prflieacion y doctrina de la fee requiere y neci^sita en los 
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que an de persuadirla y predicarla, y en los que an de oyrla y reci- 
virla, y aunque esto pide mas largo tratado lo apuntare con brevedad 
aqui. 

]jO primero se presupone (según la sancta theulogia enseña» que 
para creer uno lo que se le pjrsuade y predica asi por fee divina y in- 
fusa como de vmana fee y aquisita, no basta solo que oya lo que le 
dicen y atienda a ello con el entendim> sino que demás deso se re- 
quiere la pia afficion y buen gusto de la voluntad que incline al enten- 
diraie.^o a que crea lo que se le propone que por eso se dice comunmente 
que el creer es cortesía, porque como las ra9one8 con que la fee se pre- 
dica ni las verdades sobrenaturales que se proponen no convencen el 
entendimi.^o con evidencia scientifica y matemática, de necesidad si la 
voluntad y buen gusto no ayudafn] el entendimi.^ no recive lo quo se 
le propone, y es lo que dixo San Augustin: Quanto ny podréis hazrr *il 
hombre que lo haga j)ov fuerqa, pero el creer ninguno lo acavarfi con 
el sino es qntt muy de, gana lo quiera. 

Veamos aora las causas que esta gente a tenido y tiene de estar 
con voluntad no solo fria y tivia sino endurecida y obstinada para 
rehuir la verdadera fee. 

La primei'a causa es el odio intestino y mortal que nos tienen a 
nosotros y a todas nuestras cosas, nacido de ver nuestra poca caridad 
para con ellos, los tiránicos y inhumanos tratami.^o* para con ellos de 
sus señores, de obras y palabras, sirviéndose dellos con mas rigor que 
si fueran sus esclavos y negros; de algunos e savido que hacen esto y 
me consta averse venido a quexar sobre ello al Visorrey; de otros 
señores e oydo que los favorecen y tratan vien de palabra pero es 
un tal les el casco para desquitarse en lo que son obras sirviéndose 
dellos de la manera que e dicho llevándoles la hazienda en tributos y 
servicios excesivos y sirviéndose en qaalesquier travajós y ocurren- 
ciasde sudor y travajo do los pobres vasallos llevándolos por el fuero 
del vien y mal tratar tan contra caridad y justicia, de que sin duda 
les espera en el justo y severo juicio de Dios espantosa remuneración 
tratándolos Dios como ellos trataron a sus tristes subditos. Ven los 
moriscos que todos los christianos los miran con mines ojos y tratan 
de per[...] etc., y asi ¿que amor nos an de tener? Esta es la primera 
causa y motivo de persuadirse ellos que nuestra s.** ley no es mejor 
que la suya pues tales son los que la profesan, seftores y no señores. 

La segunda causa es el mal exemplo que ben en los christianos y 
plegué a Dios no toque esto tamvien a los que rigen temporal y espiri- 
tualmente: ven entre nosotros tanto omicidio, pleito, poca onestidad, 
cudi9ia, agravios, odios, etc., y asi no se persuaden que sea nuestra 
ley mejor que la suya pues no nos hase mejores que a ellos. 

La 3/ (sic) causa es la difficultad que en nuestra sancta ley se les 
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representa, siendo como es toda contra la li ventad y apetito fie la carte 
y que pide vida espiritual y divina que ellos ven hazer a pocoe de 
nosotros y quita el amor de los vienes visibles y presentes y quierejle 
pongamos en los invisibles y por venir; su ley les promete temporaUy 
eternamente deleytes y contentam.^®» carnales y aunque su alcor( 
dice que nuestra ley es buena y sancta como dize que tamvien lo 
la de los judies y la suya y que en todas tres se salvan, los ombí 
siguen la suya que es mas conforme a su apetito y en cuyas costumbifée 
bivieron sus antepassados y ellos an sido criados y están avituadds, 
embexecidos y endurecidos en ella, con que el demonio asi como te 
representa nuestra sancta ley impusible asi les facilita la suya vestfal 
y perversa a que tanta afición tienen. ; 

■ La 4.*^ difíi cuitad de su conversión es estar y vivir juntos en aljja- 

i mas y pueblos que son todos enteros de moros en algunos valles y dU- 

tritos dcstc reyno y sus marinas a donde ay morismas de machStM 

w 

pueblos juntos de moros como en berveria. Con esto pueden bivir ain 

testigos ni arvitros de sus vidas en grande livertad, y como la comfn 

conversación y trato es siempre de moros hace poco al caso lo que IÍbb 

i, dice el clérigo en la yglesia a donde ellos van mas por fuer9a que de 

} boluntad, y lo que en ella hazen es burlar de lo que el rector les dise 

y de la misa que oyen y de todo el culto divino, sacramentos y OOB- 
tumbres eclesiásticas que es execrable abominación en layg.*^ de Dios 
y que obliga a los principes della eclesiásticos y seglares, en especial 
al rey nuestro s.^*, a que en ello pongan sin dilación remedio, y quando 
lo que el rector les dice en algunos hiciere algún provecho, los deniM 
/ se lo disuaden luego, y luego se les olvida con las ordinarias costom- 

jí' brcs suyas y conversación, y los alfaquies que tienen cúydan vienne 

los instruir y fortificar en su herror, y por esta causa y las demás d%o 
que en la predicación y diligencias que se hicieron en el tiempo de f08 
edites de gracia y en quantos se an hecho desde que se bapti^aijcm 
hasta el dia de oy no se an puesto los medios eficaces y necesariM 
para la conversión desta gente, los qualessean de contraponer a esios 
^ inconvin.^cs y difficultades, y asi comentando desto ultimo digo: 

' Lo primero, que en quanto estos bi vieren juntos como aora biTen 

ninguna cosa buena se hará, digo que es por demás pensar que haga 
*, en ellos fruto ninguna predicación, porque los que Dios alumbra y se 

^ querrían convertir no osan por temor de la persecución de los demás 

que les amenai^an con que les mataran y quitaran la hacienda o los 

disuaden como esta dicho, y asi se abrian de mezclar con ellos chnls* 

tianos viejos y destos sacando otros tantos para llenar aquel numero 

\ en los pueblos de los moriscos, con lo qual estando tantos a tantos pío 

t(;ndrian oportunidad ni livertad de ser moros, y con la continua ¿o- 

municacion y trato de los christianos quitándoles los alfaquies y le- 
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niendo frequente doctrina y sermones; y si la fee fuese entrando vien 
en ellos casándose moriscos con christianas viejas y christianos viejos 
con moriscas dándoles immunidad de christianos viejos a los que como 
tales viviesen como se lo prometia en una de sus cartas el rey nuestro 
s.' padre de su mag.^ (que aora rejma) se bendria a transfigurar esta 
mala raza y transformar en buena hazieiído de los moros chriAianos, 
y de los que al presente son bereges gente catholica, y de los traydo* 
res y enemigos amigos leales y seguros. 

Quanto a la S.^ difñcultad que es la difficultad que se les representa 
en nuestra ley y la facilidad y propensión que tienen a la suya, el 
remedio consiste en persuadirles la verdad de nuestra santa feo y 
como es único camino de salvación y salud, y verificándoles como la 
seta de mahouia y otra qualquiera es camino de damnación y infierno; 
y esta persuasión pide medios que quiten las otras dos difficultades 
conuiene a saver: prim.*^ y segunda. La primera que es el odio que 
nos an concevido por ver la enemistad que les mostramos, el tiránico 
y duro dominio que sus SS."' exercitan en ellos y la poca caridad que 
ven en todos los christianos para con ellos se remediara con veneficios 
(por bviiefirios) y amor prometiéndoseles immunidad de christianos 
viejos y estableciendo su mag.<* que los señores los tratasen como a 
tales ynstituycndo en cada pueblo cofradías del rosario, Sanctisimo 
Sacramento y animas, etc., donde entrasen, y a los mayordomos y 
oficiales dellas so señalasen algunos titules de onrra y comodida- 
des etc., que no fuesen llamados moriscos de aqui adelante ni chris- 
tianos nuevos sino christianos como nosotros y que los as.'^* los traten 
a su modo (por de otro modo?) y tengan en mas lo que es onrra y 
gloria de Dios y salud eterna de tiintas almas, que vn poco de prove- 
cho temporal, quanto mas que Dios se lo reharía en la abundancia de 
los frutos de que muchos afios a en este royno tanta esterilidad ay, 
qui(;a por esta causa, y quanto mejores estados tendrian siendo ss.''*" 
de christianos y siervos de Dios que de moros y enemigos de Dios y 
suyos, y quanto mas seguros bivirian. Quanto a la 2/ difficultad que 
es el mal exemplo que en los christianos ven podría remediarse con la 
exortavion continua de los obispos, predicadores y rectores a los chris- 
tianos viejos con quien biviesen los moriscos mezclados repitiéndoles 
la importancia desto, y el llevai*se vien y caritativamente con estos 
}^ei. DOS y lo mismo se avia de exortar en las ciudades y villas del 
reyno, encargando mucho el buen tratam.^ desta gente y que todos 
los acariciasen y granjeasen para Dios. Demás desto, que en los obis- 
pados se hiciesen casas a expensas de los obispos ayudando la tierra, 
y aun el rey nuestro s.^, y academias para criar los nifios desta gente 
desde los quatro afios hasta la edad de tomar oficio que son diez o 
doce afios de hedad (sic) criándose de alli adelante, loa que delloa qui- 
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siesen, con xpianos viejos dándoles a estos algunos privilegios, conqaa 
poco ;i poco se hiria consumiendo esta morisma y su nombre; y sus 
padres viendo a sus hijos vien tratados y enseñados con este cuydado 
tolerarían el carecer dellos y aun contribuyrian para su educación y 
crian ^\i como es justo. 

Con todas estas cosas se dispondrían las voluntades desta gente 
{»nra rczivir suavemente nuestra fee, deshelado el hielo de sus corafct- 
ncs con el calor de los veneficios que son poderosos para domar la ftera» 
como Santiapro apóstol dize en su canónica: que no ay linage de ave^, 
serpientes y fieras a quienes el ingenio del ombre (sic) no dome y anii 
es como i>odremos dezir que el hombre de ra^on sea indomable. * 

Mas porque i)ara persuadir la fee asi divina como humana no hastli 
5>olo el buen gusto y afficiou de la voluntad sino que demás deso ^ 
necesaria persuasión y luz en el entendimiento ansi de interiores inf* 
piraciones y auxilios del cielo de que siempre Dios nuestro s.'' prov^ 
a todos como de persuasión y enseñamiento extrínseco por rafones y 
argumentos umanos y divinos milagros, es necesario que los predie¿* 
dores sean doctos, prudentes y sanctos; doctos y prudentes para ensih 
fiar a los moriscos la obligación que tienen de guardar lo que a DiOB 
prometieron en el baptisrao y que no tienen otro camino de salvación 
instruyéndolos en las verdades della por el Catecismo y sermones, 
advirtiendoles que haciéndolo asi alcanzaran muchas misericordias de 
Dios temporales y eternas, y que la real y catholica Mag.^ los prose- 
guirá con mucha gracia y favores como a los otros sus vasallos, donde 
no, se abra necesariamente de proceder con el devido rigor contra l^ 
pertinaces como contra hereges apostatas de nuestra sancta fee priván- 
doles de la onrr/i, vida y hazienda. Asi que para persuadir estas cosM 
y la falsedad de la mahometana secta, doctos y prudentes an de spr 
los ministros, y para que su persuasión sea vien resivida convie^ 
sean hombres de mucha caridad y bondad con que sean gratos a l|)t 
oyentes, y venerables y amados dellos, con que con mucha facilidad 
serán inducidos a darles crédito, no pudiendo presumir que tales n^- 
nistros les traten mentira, y los obispos debrian dar a estos padrifie 
limosna con que remediar necesidades desta pobre gente, con que üm 
granjearían mucho las voluntades; de suerte que si no se trata primÁo 
de les ganar los corazones la instruid-ion sola no vastara. { 

Bol viendo pues aora al principio desta digresión que es tocantetel 
segundo cabo donde se pregunta quanto tiempo se hace quenta mirm 
menester para dar fin a esta obra, se responde que si por estos camiilOB 
dichos no se encamina parece que en ninguno por largo que sea sinoiet 
que Dios haga milagro, pero poniéndose asi eficaces medios en un aflo 
se podría ver con el divino favor convertida esta gente y en pocos mas 
de todo punto olvidado Mahoma en Kspafla. Y cierto que paes naestro 
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DÍ08 tanto hi<;o por nuestras almas es de creer querrá llagan los que 
en la tierra tienen su lugar lo que por ellas hacer pudieren, digo, que 
por las de sus próximos. Ck>n esto queda respondida la tercera pre- 
gunta, es a sa ver, que voluntad muestra esta gente a la conversión, 
diciendo que aora mala, pero mudándosela como esta dicho la mostra- ^ 
rian buena. 

A la 4.'^ pregunta que dice que esperanzas se podran tener de que 
la conversión destos sea verdadera y que se aquietaran etc., tamvien '' 

queda respondido con lo dicho. 

La ultima pregunta dice si ay evidente y prompto dafio de no poner 
remedio en este negocio y que remedio se ofrece conven.^ para todo. 
Digo que quanto es materia de religión, savido claramente como se . ' 

save que siendo estos por el baptismo christianos y por la vida y cos- 
tumbres moros, obliga al soverano señor y rey catholico en conciencia 
y a los obispos que son pastores desta grey, y a los ss.'** dellos tempo- 
rales procurar sin dilación ninguna el remedio y que de la manera que 
aora biven no. so puede disimular ni tolerar sin incurrir en gravisima 
ofensa de Dios y qui^a castigos sobre esto, de su indignación y yra. Y 
quanto a lo que es materia de estado no ay que dudar sino que no solo 
ay evidente peligro y daño sino que de parte de la cosa siempre le ha 
ávido y abra por ser grande la multitud desta gente enemiga la qual 
esta de nuestras puertas adentro tan dispuesta de su parte a liazer 
salida con qualquier ocasión porque no biven aun sin esperanza de 
bol ver a ser 68 J^ de España, y plegué a Dios no lo permita asi por 
merecerlo nuestros grandes peccados, de manera que si a la cosUi de 
España llegase alguna armada enemiga de turcos, moros o ercges que 
los fomentase se abaran y |en esta razón el cardenal Torquemada 
hablando aun en su tiempo destos mismos dijo que fuera mejor antes 
quH ellos nos merendasen almor^rlos. Mas si como en este discurso e 
provado [que] la culpa de su ynconversion es nuestra por no aver * ; 

puestose los propios y efícaces medios» que si se pusiesen seria posible 
ganar esta gente temporal y eternamente, no ay que dudar sino que 
este paradoxo y problema quanto a su resolución pide buena delive- 
racion y consejo, mayormente no dejando como no deja de aver incon- 
vinicntes en la expulsión ,de España desta gente y en otros violentos 
expedientes ajenos de la christiana humanidad. 

Digo, pues, que si se toma resolución de quitar luego este peligro * 

no ay sino ordenar los mejores medios para la expulsión desta gente 
purgando a nuestra chrístianisima España della, y comentando la 
obra primero por las provincias marítimas, pues los moriscos que en 
lo interior de la tierra biven entre christianos están mas seguros y 
inaviles para se levantar,* pero si estos oliesen que por alia algo desto 
se comentase se revelarían y harian con su favor revelar a esotros; si 
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algunos muy de su voluntad quisiesen ofrecerse a ser buenos christia- 
nos podrían y debrian consentirse, pues son baptÍ9ados y no los pode- 
mos compeler a yr donde sean moros, mas no queden en aljamas sino 
re})artirlos por el reyno entre christianos viejos porque los devemcp 
ayudar a salvar y asi tamvien los niftos chiquitos, pues son bapticé- 
dos, y sus padres por aver apostatado de la fee an perdido el dominl) 
del los, y asi estos niños de siete o ocho aftos abajo pueden y deven que- 
dar entre nosotros repartidos porque sin duda serán buenos christianc^ 
criados vien. J 

Con esto e satisfecho a estas preguntas según lo que alcanza nii 
discurso, y si algo ay bueno sea dello la gloria al S."" cuyo es todo |d 
bueno, y si algunos hierros (síc) y faltas que si abra, por ser yo tak 
defetuoso, en todo me subjcto a la mejor censura y sobre todo a la (fe 
la s.^* Madre Vg.*» y sus ministros.— Fr. Antonio Sobrino. — Rúbrícal» 
= En el comienzo de este escrito y en el margen leemos: «Estas pre- 
guntas me hizo el S/ Virrey don luis carrillo de Toledo y embiandolás 
con mis respuestas al Rey n.® s.»* despacho la carta que con este memo- 
rial esta, digo su copia.» \ 

:Doc. orig. con la tirina y adición marginal autógrafas, consv. enkü 
Arrh. t1f\ R. Col. de Corpus Christi, sign. I. 7, 8, 63.) I-^i ortografía eiiipleafa 
iMi t*>te documento os dfsigiial en extremo. t 

La copia de carta real á que alude el P. Sobrino díinosla en 
la nota IM del capítulo V de este volumen, pero nos falta tninjí* 
cribir la siguiente nota que puso el mismo religioso en los blaii- 
cos de la referida copia. Dice así: 

• 

« Madrid 7 de dezi.^f« ir>OH.-^Gopia de caita del Rey don Felipe J.*^ 
nuestro S.^ para el S.' Virrey de Valencia don luis carrillo [de] Tole- 
do, marques de Caracena. — Sobre la reducción y instrucción de |ds 
Moriscos deste Keyno, la qual no fue menester a causa de que desoa- 
bierta la traición que tenían acordada de essecutar levantándose cpn 
Kspafia todos los moros que en ella vivían, su Mag.* les gano por 3a 
mano echándolos della a todos: su expulsión fue por el setiembre, ocfa- 
bre y nov.^f* del siguiente año 1600. I 

Ksta carta escrívio su Mag.<* visto el memorial raio incluso que fltie 
luciTo como comen<;o a tenerse la Junta de obispos y aunque en ellaiie 
irastaron dkis en ventilar las 4 questiones que el SJ Patriarca propoK) 
y so dio y tomo mucho sobre este hecho, la ultima resolución de los 
obispos fue que conforme a mis memoriales se hiziesse la ínBtniceidn, 
mas no fue menester como esta dicho.»» • 

N*' iienio.< de r»'petir i-omentarios acerca de lo informado por 
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el P. Sobrino y singularmente acerca de los acuerdos de los pre- 
lados, aunque otra cosa digan Morel-Fatio y su imitador Forne- 
ron; sobre los afirmaciones de los sectarios y de los eruditos se 
hallan los documentos, y el mismo P. Sobrino confiesa que no 
aprovechando los medios suaves para lograr la conversión de 
los moriscos se apeló, para librarse del peligro político que su 
conducta entrañaba, á la expulsión. 

Puede, además, estudiar el curioso las siguientes epístolas 
dirigidjas al P. Sobrino por el patriarca Ribera, pues en ellas se 
da noticia de algunos asuntos referentes á la junta reunida en 
el Real de Valencia y de otros posteriores relacionados con la 
expulsión de los moriscos: 

t 

«El papel de V. R. fue para mi de mucho consuelo, y le tengo muy 
particular de pensar que por medio de V. R. a de ser n. S/ servido de 
alumbrarnos para que acertemos a representar a su M.^ medios tales 
que por ellos se consiga la mayor gloria de n. S.', descargo de nues- 
tras consciencias y provecho de los próximos. En la Junta ninguna 
cosa se lesolvera; solo se propondrán a su M.^ nuestros pare<;erc8 para 
que se examinen por las vniuersidades, y con noticia de su S.^ dispon- 
ga su M.^ lo que vuiere pare9Ído mas conviniente. 

En primer lugar estamos obligados a consyderar lo que toca a 
nuestro ministerio, y no solo por descargo de nuestras consciencias, 
pero principalmente por la pureza y magestad con que deuen ser tra- 
tados los sacramentos y misterios de dios n. S.*" cuyos dispensadores y 
no señores somos los ministros. En este particular ^e topa con la do- 
trina frcneral recebida vniuersal mente que ensefla no ser licito el bap- 
tizar a los niños de los infieles dexandolos en poder de sus padres, y 
si pudiese auer al<;una duda de que estos son infieles, gran remedio 
seria no darnos por entendidos, pero constando con evidencia moral 
que lo son y lo an sido sus padres y agüelos no parece que ante dios 
n. S.*" nos podríamos excusar de gravissima ofensa hecha a sus sacra- 
mentos, ni tiene depcndcncjia esto de la falta de instrucción que algu- 
nos an querido imputar (y verdaderamente sin razón como se vera en 
el discurso del negocio) porque sea lo, que fuere, estos son iufíeles y 
no solo iníieles pero apostatas porque recesseruni iwn solum ab uno 
articulo fiiUi, sed ub iminibus, y asi no podemos entregar los corderos 
a los lobos ni dispensar el santo babtismo a quien con evidencia moral 
lo a de acocear. Los inconvinientes en materia de govierno que desto 
pueden resultar, digo de sacarles los hijos de su poder, y la imposibi- 
lidad questo ternia puesto a la practica, bien se dexan consyderar. 
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^i^y pero esto no esta a nuestro j&argo, y en caso que lo estuviera sabemos 

'- que se a de pasar por los inconvinientes humanos a trueque de no 









^ quebrantar los preceptos diuinos. 

&. También pertenece a este mismo descargo nuestro cesar de la coin- 

pT pulsión que por nuestra parte se les haze sobre que oygan misa y se 

f .. conñesen en la quaresma, por constarnos (asi mismo) evidentemente 

^ ' / ^ que los obligamos a que hagan dos peccados mortales gravissimosl y 

U lo que es mas) dos irrisiones y sacrilegios a nuestros divinos miíjbe- 

rios. Estos dos cabos son los que immediatamente pertenecen a niies- 

tro descargo, y asi pienso yo que vernan todos los 8.^" obispos jen 

t. proponerlos a su M.^ como los mas substanciales para no pecar conlra 

nuestro ministerio. v 

Los inconvenientes que ternia el dexar a estos en libertad de cokis- 
cicncia se echan de ver de mil leguas, y aunque fio muy poco de^mi 
t> * discurso veo muchos y creo que otros verán muchos mas, porque $lo6 

t* lexos son grandes y ay mucho en que provar la vista, y pienso ^ue 

f " estos mismos se devieron representar a los reyes que se resolvieroiide 

|¿. echar los judies de España, que es el acontecimiento que confronta 

mas con el nuestro, devieron (sin duda), después de averio provfcdo 
^- todo y perdido las esperancas de remedio, cortar el braco por connr- 

var el cuerpo. 

V. R. no cese de encomendar a n. S/ este gravissimo negocio ^ de 
advertirnos de todo lo que su M.<* diuina le enseftase, pues el sabe jiue 
deseamos acertar. Mostré al S."" obispo de Tortosa el papel de V. £. a 
quien guarde n. S.' para nuestro consuelo y mucho servicio suyi; — 
El Patri.M» I 

^ (Doc. autóg. como los que damos á continuación; sin fecha y consij. en 

)^,^ el Arch. del R. Col. de Corpttff Chrisfi, sign. I, 7, 8, 63.) 
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«Huelvo a V. R. el papel que me embio; punto es el que V. R. trata 
sobre el qual se han dicho y escrito muchas cosas a su M.*, yo conjleso 
que me voy confirmando cada dia mas en que ha de ser lo que el*p.* 
fr. Ximenez hombre tenido por santo prophetizo: Ilispania proptet e<h 
mercium aarracenorum, multa mala patietur, et innumeris coi 
taíibus afflcietur; quae michi dixit Michael Arcangelus, Gran mi 
charidad a sido la que V. R. nos haze con predicarnos los doi 
de la quaresma, confio en n. SJ le dará salud, y a los oyentes 
para que nos aprovechemos de su SM doctrina. Siempre apero qi 
padre provincial con ayuda de V. R. me darán algunos padres 
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la predicación, bien veo que no puede aver muchos a proposito, con- 
tentarme e con los que V." R.« me dieren. G.** n.*'* 8.»^ a V. R. en su • 
santo servi.^— El Patri,<^» 

(Doc. sin fecha.) 

t 

< . . 

«Mucho me e consolado con el papel de V. R., y aunque no me dize 

r 

de su salud tengo siempre cuy dado de preguntar por ella y me afirman 
que no es peor, con esto nos auremos de contentar y confiar que n. B.** 
detendrá a V. R. para mayor servicio suyo. Muy justo a sido admitir 
en esa S.^* casa el cuerpo del Obispo de Albarrazin, que aya gloria, y 
el aura ganado mucho por la parte que le cabra de sufragios. Del Obis- 
po de Segorue no se lo que n. S."^ aura hecho aunque me dixo ayer un 
medico que le curaua que le dexo sin speran<;a por uia natural de vida, 
poderoso es n. S/ de dársela, y, quando no, confio que sera para ma- 
yor bien suyo, por que era zeloso en sú ministerio y le hallo la muerte 
occupado en el. Ilizosemc muy dificultoso de creer que el Padre de 
aquella mo^a tuviese animo para matarla, y asi fui de parecer que se 
fuese con el, porque en Valencia corria peligro, pero, pues a V. R. le 
parece que lo aura de la vida, mandare que no la busquen, que es lo 
que su padre y marido pretenden; en monesterio no la recibirán, y otro 
encerramiento no le ay, tiene un tio rector donde solia estar. Guarde 
n. Sj a V. R. como deseo. —El Patri.ca» 

(La fecha debe ser i\ mediados de julio, pues Figueroa murió en Chelva 
el dia 25 de aquel mes, año 1609.) 

t 

«No e podido responder a V. R. al papel de la s.* doña beatriz ' 
hasta agora, y tampoco puedo afirmar en aquello cosa cierta porque 
se spcra la consulta de su M.<* y tarda días. Oy me dice el Conde de 
bunyol que no avia sido posible alcanzar las (lamas de palacio que 
dexasen a vn sastre que les hazia de vestir. En lo demás no tengo que 
dezir si no ijue no soy capaz de entender que su M.<* se quiera encar- 
gar de doxar en esj>al^a el mysmo daño que ha tenido, pues en qual- 
quiera mudanza de monarchia podria tener mayores inconvinientes de 
los que emos visto <con ser ellos tan grandes) de presente. A esto tiene 
su Mag.<* obligación de prebenyr, y otro medio yo no le hallo, ni veo 
que los que se representan son prácticos; sírvase nuestro S.' de alum- 
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brar a bu M.^ Buenas nuevas nos han dado de el morisco que justifiar 
A ron, poderoso es Dios súbito honestare pauperem. El g.* a V. R. y le 

supp.co se acuerde de mi.— El Patri.^» 



* 



■ I: 

«Avia escrito a V. R. el papel que va con esta para que lo llevasáix 
los obispos, y fueronse sin decírmelo. Vino después el pavorde con kl 
de V. R. y veo por el lo que los obispos me dixeron de que V. R. té 
auia conformado con lo hecho, pues lo remite a mi consciencia, estando 
cierto de que V. R. por su mucha cliaridad con todos y por la particu- 
lar que me hace a mi no querría cargarme de cosa en que pudiese aver 
pelií^ro de ofensa de nuestro S."* Verdaderamente p.® mió las imagina- 
$iones del pavorde son irapraticables y perniciosas del bien publico, 
porque ¿quien puede negar que es caso imposible educar en este reyno 
mas de LX°* personas, y en los de Castilla mas de ccc", y en los 4o 
aragon y Cataluña mas de c™, y no solamente educarlos pero impijl- 
mirles la fe Católica contra la qual están tan mal afectos, que se ve 
por los que se an criado en este seminario, mayor pertinacia que en 
los demás? Juntase a esto que es lo mismo que agora deseamos reme- 
diar viéndonos con la soga a la garganta, esto mismo vendría a sor 
dentro de xx años, y quiza nos hallarla en otro estado del que agora 
tenemos, y en la monarchia de España menor potencia; este no es calo 
metafísico para quien ha leido y considerado las mudanzas de 1^ 
tiempos; el Rey nuestro S.' obligación tiene en consciencia de prev0- 
nyr tan grandes y iminentes daños spirituales y temporales y asi áo 
creo que puede aver persona que le aconseje otra cosa. Vemos que con 
tener la sede App.* seminarios de todas las sectas nunca a emprendido 
tenellos de moros porque es vando contrario y tienen cerrada la puerta 
a la doctrina. V. R. se acuerde de mi, le supp.^o que lo e mucho menes- 
ter.— El Patri.c»» 

(Según nota escrita por el P. Sobrino, fué escrita esta carta el día 26 de 
airosto de 1609.) ! 

. 

M * T 

I 

T 
«E pedido licencia al b.*^ virrey para embiar este papel a V. R, 
no quebrantar el mandato de nuestro superior, y fuera para mi gn 
desconsuelo firmarlo sin la aprobación de V. R. Digame V. R. 
Bupp.<^<^ lo que le pare9e y échele la bendición. Elstoy p.« mió muy 
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goxado de pensar el desconsuelo y myna que esto a de causar, que a 
de ser muy grande, y el dafto de los particulares grandissimo; yo reci- 
biré el mayor pero sabe n/ 8J que no solo no me añige esto pero me 
consuela. Tengo por prepostera esta resolución y siempre me afirmo 
en que esto se avia de comenfar^por la andaluzia, asi lo escrevi a su ¿^ 

}IA nueve aftos a; en «sto no uviera resistencia ni se hiziera dafto a •$; 

persona alguna, porque aquellos no tienen duefios ni aljamas, ni están 
cargados censales y uno de aquellos vale por tres destos para ofender- 
nos, por ser robustos y valientes, y estos tan viles y miserables en 
común como vemos; demás desto, el dafío que ha de venir a ELspafta, 
por áfrica a de ser, y por ally le vino quando se perdió por la como- 
didad que tiene la morisma de rehazerse de gente con solas tres leguas 
de navegación. Si se viera aquello executado, esto se cayera de su 
peso, pero comen<jar esta prevención con destruyr un reyno y quantos 
biven en el no puede dexar de tener inconvinientes, y como a sido < 

tan medroso por lo de inglaterra y las yslas temo no sean estos initia \ 

(¡olorum. En todo ponga n. S.' su mano y V. R. nos ayude a deseno- 
jarle aunque lo merecen nuestros pecados. Eme consolado de las nue- 
vas que me a dado el limosnero de la mejoría de V. R. Sea n. S.' 
alabado por la misericordia que usa con nosotros y salve.» 

■ 

(Doc. autóp:. ^el Patriarca al P. Sobrino, sin fecha ni fírma.) j 
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«Con todos los papeles de V. R. me consuelo mucho, y cada dia 
pienso poder hacerlo con ver a V. R., como sera presto plaziendo a 
n. S.'^ Andamos p.* mió en esta machina de negocio tan grande en sy 
y en los muchos negocios que dependen del; alumbre su divyna Mag.* 
al Rey n. S.^ y a sus ministros para que en todo se acierte a hacer su 
santa voluntad, como lo confío en su misericordia mediantes las ora- 
ciones de V. R.; duelome de ver a V. R. con poca salud y tan emba- 'I 
rajado con ruegos y molestias, charitas omnia Buffert, Muy bueno 
serla esconderse algunos dias donde no se supiese, porque en sabién- 
dolo sera lo mismo; lo de Burjazote es harto a proposito, y la voluntad 
del dueño qual n. S.*^ sabe. Suplique V. R. a n. S."" nos embie baxeles 
para que estos se vayan presto, que es lo que importa mucho para 
acabar lo de .iqui y comentar en castilla, y assi seria socorro del cielo '3 
enbiallos. N. S.»" g.<í« a V. R. para servicio suyo y consuelo nuestro.— 
El Patri .c» » 



• "ííi 






f 



f 



.»• 
t 

• - 

r 

I 

k> 

» 

t 
1 



F 

i 712 S 

1* 

I + • 

¿. «No ho querido dexar de embiar a V. R. ese pregón que se a pu^ 

V' blicado en castilla, porque vea que alia se han alargado mas en mat^ 

t> ria de los niños de los moriscos de lo que aqui nos pare9Ío, puee lo qu^ 

se dixo a S. M.<^ fue que quedasen los niftos de seys años abaxo y dé 
^. los grandes los que vuiesen comulgado con licencia de sus ordinarío4 

'C. y vivido entre christianos. Alia todo lo an arrasado asy en los grandeé^ 

y como en los niños, y pues su M.<^ lo~ ha hecho con parecer de tantofc 

¿ como dice, sin duda deve a ver causas secretas que ayudan a las pu^ 

f blicas. Siempre me informo de la salud de V. R. y se la deseo coa 

5 mucha ternura, por muchas razones, y Qonflo que V. R. no se olvida 

*■ de mi por su mucha charidad y mi mucha necesidad. 6.« n. S.' a V. rI- 

—El Patri.c*» i 

f 
Por ser tan interesante como desconocido el memorial qui 

los síndicos de las aljamas del reino de Valencia elevaron á Fe- 
lipe II en 1595 y que luego fué estudiado por los obispos que for- 
maron la susodicha junta congregada en el.palacio del Real, nos 
permitimos transladarlo «'i continuación para que sean considér 
V rados en toda su fuerza los argumentos que alegaban en su favo^ 

♦. los nuevos convertidos. i 

l\ ^Memorial que los Sindicas de las Aljamas de los MorÍ8CO$ 

dente Reyno de Valencia dieron al Rey n. S/, Padre de su M.^, ef 
el aíto passado 1696. 

i* Vicente de Alcafar y Francisco Gep, en nombre de los sindico^ 

electos de las Aljamas de los nuevos convertidos del Rey.® de Valen^ 
cia, dizcn que después de a ver usado Dios nuestro S.' tanta clemencia 
con ellos, de averíos reduzido a su sM Fe cat.c» christiana, y auer réf. 
cebido el s.^o sacram.^<> del Bapt.™® ninguna cosa han desseado mas 
vcomo lo mas importante a su salvación^ que aver tenido instrucción j 
doctrina para tener intelligencia desta santa Ley evangélica. Y aua- 
que V. M.* y la del Emperador N. S/, que esta en el cielo, con mu 
santo zelo la han mandado y encargado a los Ordinarios que han sid 
de aquel Reyno, y el S.*<> Oticio de la Inquisición por su parte haziend 
instrucciones para que esta nueva planta de Fe se cultivasse, a 
mentasse y creciesse, ha ávido y ay tanta floxedad y tibieza en 14 
essecucion de tan santas instrucciones que no han hecho el frutto gene^ 
raímente que se dcsseava y se espero al principio. Y aunque en loé 
dichos nuevos convertidos de aquel Reyno huviesse voluntad y mate» 
ria muy dispuesta para recibir esta s.^* doctrina .como se crecen todos 
la ay no aviendo sido enteramente enseñados ni con la diligencia qué 
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convino en los primeros que ya adultos se convirtieron; esta negligen- 
cia tan dañosa en los principios, adonde se requería dissipar lo mal 
plantado y edificarlo en bien, como entonces no se hiziesse con el calor 
necessario, podría ser que algunas rayzes que quedassen en aquellas 
primeras plantas por culpa de aquellos primeros plantadores, ayan 
brotado alguna cosa en los succesores, que no seria de muy grande 
maravilla según la poca doctrina que han tenido. (Sigue en el texto 
una llamada al margen donde escribió el P. Sobrino este comentario: 
A la negligencia que huvo en el principio de instituyrloi en la fe atri* 
huyen el aver perseverado tanto los errores en ellos, y tienen razón, por* 
que si entonces se hirviera hecho un buen principio limpiando esta 
tierra de las malas rayzes de sus errores y plantando en ella las divi" 
ñas verdades, no huvieran retoüado los errores y derivadosti de padres 
a hijo.^ hasta el dia de hoy. Nunca la yglesia acostumbro bautizar a los 
adultos sin haverlos bastantemente catequizado e instruydo conforma 

a 1n (¡ue dixo el S/: EüNTES DOOGTK OMNKSORNTES BAPTIZANTKR K08 IN 

x.« Pj» i:t F.i kt S.S.ti dookntks kos hkrvare omnia uc.kcumqür 
MANDAVí voBis. Y los progtiHitores de estos según par esce fueron bapti- 
zados sin arf>r sido rafequ izado» antes 7ii d4*spues. Vicente Peris, co- 
muneniy hizo baptizar por fuerga mas de !HX) vwros en tierra de Denia 
ij todos los de. ¡a tit'rra d*-. (randia y Oliva, como sr diz*' en la 4.^ parte 
dé> la Chronica, andando en la furia de sus guerras, nin memoria ni 
imaginación do, catecismo, y assi lo que entonces no se hizo se haura 
de hazer aora aparejando paciencia,) Y lo que peor os que en lugar de 
multiplicar obreros y diligencia como el Padre de familias, Dios, hizo 
en su vifia, no se ha hecho ansi. Mas antes se han dismiríuydo em- 
biando hombres a los dichos nuevos convertidos, idiotas, de poca ex- 
{)erícncia y cuydado, poco zelosos de la salvación de sus almas y menos 
cuydadosos de su doctrina y enseAan9a, acudiendo solamente a lo que 
es dezirlcs Missa, y, quando mas, recitarles las oraciones en ella como 
lo rezan los ciegos, de manera que ni aun personas muy instructas lo 
podrían coniprehondcr, y esto muy de tarde 'en tardo y sin mas dosseo 
de su íiprovecham.'o tiue cumplir con lo exterior de su ofücio que es lo 
monos que ay'que considerar en ello: y quando se llega a materia de 
penas o intereses, aunque no sea transgression de mucha sustancia, se 
tiene demasiada cuenta dello. 

De manera que lo que es exterior y penal esta demasiadam.'^ cum- 
plido o a lo menos c>^stigado, y lo que es interior y que toca a la reli- 
gión cristiana e instracion della esta del todo olvidado y sin ningún 
genero de cuydado de que so acuerde, y que desto los nuevos conver- 
tidos no tengan toda la culpa antes por el contrario se paresco en ellos 
aver materia dispuesta para recebir la s.^ Fe cat.*^* y aprovechar en 
ella, se veo claram.'*, pues en los lugares adonde ay algún poquito de 
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policía y trato con cristianos viejos, los nnevos convertidos están muy' 
mas instmctos en la Ley evangélica, acnden a los sacramentos y ser- 
mones, ensefianles a sus hijos leer y escrivir y la doctrina cristiana la 
qnal aprendida en la nifiez, queda arraygada para siempre como se 
pretende. Y aun con todo esto aun en estos lugares polyticos como es 
Valencia, Xativa, Segorbe, Alzira y otras partes adonde ay comercio 
de cristianos viejos, teniendo de por si parrochia aparte, no dexa de 
aver algunos desouydos y neglig." en los Rectores paresciendoles que 
con dezirlcs Missa de ocho a ocho dias han cumplido con la obligacioi^ 
de sus ofticios: quanto mas en las Baronías y Valles del dicho Reynd 
adonde no solo no les dicen Missa pero aun muchas gentes, hombres y 
mugeres, no entienden la lengua valenciana ni castellana por el pocot 
comercio y trato que tienen fuera de sus Baronías y en ellas no aver 
sino solo el Héctor los dias de fiesta, y esto tan de passo que mas cuy- 
dado tienen de su particular interesse y holguras que no de la enseflan* 
(;a y doctrina de los dichos nuevamente convertidos, y, como verdacj 
evnn<relica, no pueden ser enseñados sin predicador. (Sigue una lla-i 
niada t\ la siguiente nota del margen escrita por el P. Sobrino: 'J'odá 
*'stn i'ft nuil/ humo para his que han di' entt'ndrr en la inHirxucion, ira\ 
tarh's cimfdrmí' lo (jVr a(¡ni í<?^*^ ahidicotf sienten qxianio h'8 ifn}j('rt4l 
ahrarar <h' mraíjoii la Je, sin la qual no gozan de. las riqveztís y bieneé 
de la gracia ij de la ghiria, tj rn ht teinjwral jnidescen tantos danob.) 
De donde se les sigue a los dichos nuevamente convertidos grandissi-» 
mos daños. El mayor de todos es no poder enteramente gozar de tan 
gr.m bien como es la fe cat-^"* ni cumplir con la obligación que a ellii 
tienen por no saber ni aver sido enseñados a lo que están obligados^ 
y lo tercero padescen en sus honrras y personas y haziendas, lo qua 
se estorvaria si estuviessen bien instructos, y también se abre la puert4 
a malévolos y gente que quiere hazcrles mal y daño, que como entienf 
den t|ue haura algunos descuydos derivados de padres a hijos por n(| 
estar sufficientemente quitada la primera semilla, generalmente los 
acusan personas de mal vivir [yl de ninguna cristiandad y conscien? 
cía, las quales en ningún otro caso podrían ser de consideración su4 
dichos y deposiciones, mayormente en causas donde ay penas pecu* 
niarias con tercio al acusador, que aqui movidos de codicia assi loé 
juczes ordinarios que los sentencian, como los acusadores y testigos 
ponen su cuydado como es en hazcrlos mirar y acusarlos de que estaii 
retajados, acusando a hombres de quarenta y cinquenta aftos, qué 
aunque lo estuviessen tendrían poca culpa pues lo haurian hecho suf 
padres sin su consentimiento, y assi aunque paresce aver causa par^ 
el castigo no paiesce que ay culpa, y lo mismo es en otros delictos. (Al 
margen leemos esta nota de Sobrino: Esto no Miga a hazer de manern 
qvt' esta tierra espiritual wo se quexe ante Dios de que SUS labradores 
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?«' In araron ni Sfmhraron como enta en Job, SI: Si adversum mk trrká 
MEA CLAMAT ET OUM IP8A 8ULCI EJU8 DEFLENT. Bien entiendo yo que 
lo» 8/'^ Prelados tienen ¡tarto mas cutnta de cvmplir sus obligacione$ 
que yo lan miag, man si yo futra Héctor o Obispo deston (ó sea de los ;.. 

moriscos) no deuara de temer oyendo sus querella» solrre este punto.) \. 

En todo lo qual los dichos nuevamente convertidgs se hallan aftli- ^ 

gidos y desconsolados de ver que d'esscando approvechar en la fe de .'. 

Jesucristo y que no falte por ellos y su voluntad, falte por los Minis- 
tros que se la han de enseñar y que no siendo enseñados por ellos y 
siendo suya la culpa la paguen con tantas penas y daños como se les 
recrescen: y Ib que peor es, que no poniéndose la mano en el remedio 
deste daño, tanto quanto mas se diftiere, tanto mas difñcultoso sera su 
remedio y se hauran causado mucho mayores daños. Atento lo qual y 
avicndo considerado muchas vezes los dichos síndicos todos estos 
díifios y desseando el remedio dellos, consideradas sus pocas fuer<;as, 
el poco crédito y reputación en que los tienen y el descuydo do los 
ordinarios, no han hallado otro remedio mas conveniente y cftlcaz que 
os acudir a los reales pies de V. M. Cat." para que como tan zeloso 
de la yglcsia y fe cristiana y salvación de sus animas se sirva de 
mandar dos cosas. La I.*' que se remiren las instrucciones pasadas que 
se han hecho por mandado de V. M.<* que hablan todas ellas en la en- 
scrian(;a y instrucción de los nuevamente convertidos del dicho Keyno 
y referidas al presente estado i'en que oy se hallaní, las que parescie- 
sen de consideración para este effecto y no están en la observancia 
necessaria, se manden observar con mucha instancia añadiendo las 
i\\Xit paresceran mas convenientes, de manera que la doctrina e ins- 
trucción de los dichos nuevos convertidos tenga el effecto que dessea 
la real voluntad de V. M.'^ y el que importa a la salvación de sus 
almas, y que las personas a quien V. M.<* comettiere este negocio de 
tanta importancia oyan a los dichos supplicantes y reciban los memo- ^ 

ríales dellos de los apunUimientos que les parescera convenir, para 
que vistos y considerados se escoja el modo mas conveniente para que 
esta tan santa obra tenga su devida perfección y effecto, y DiosN. S.' 
y V. M.<i sean servidos. Y lo 2.^ que se supplica a V. M.* es que usan- 
do de su acostumbrada clemencia, attendiendo a que si en los dichos ^ 

nuevamente convertidos qui<;a oy se hallassen algunas negligencias y f> 

descuydos en la fe cristiana derivadas de padres a hijos por ser tan \ 

fresca su conversión y aver sido tan poco doctrinados, que es la mayor , • 

causa de todas ellas y que alivianan y aligeran la culpa de los que las ^ 

huvieren cometido, pues no se les podría imputar a animo deliberado 
de querer delinquir sino común insciencia de la Ley evangélica, y si 
estos huviessen de ser castigados con rigor, sería i eneren confusión 
muy gran parte de todo el Keyno, y que muchos que han tenido y 
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tienen proposito fírme de permanescer y perseverar en la fe cristiana I' 
y morir en ella sean castigados gravemente, y porque esto no es de la 
real intención y clemencia de V. M.<i sapplican por tanto los dichos 
sindicos sea de sa real servicio obtener de sa Santidad una general 
remission de todo lo comettido hasta aora por todos los dichos nueva* 
mente convertidos contra la fe y religión cristiana dándoles tiempo 
conveniente en el qual con la forma de instrucción y doctrina que se 
les diere, como arriba se supplica, sean dentro del doctrinados, passa* 
do el qual, los que dellos en alguna manera delinquieren (que no se; 
cree liaura ninguno por la misericordia do Dios) sera justo sea condig-i 
ñámente castigado, y V. }íA entenderá su voluntad que es siempre de 
morir en esta s.** Fe cat.c» y poner de su parte los medios convenien-! 
tes para ello, y en olio liara V. M.<* gran servicio a Dios nuestro SJ y 
a ellos muy gran merced.» 

(Jomo híibrá podido observar el lector, las quejas expuestas ^ 
por los moriscos A Felipe II en el memorial trjinscripto, son las 
mismas qiio so venían representando desde el reinado de Car-! 
los I con la aquiescencia y hasta con la protección decidida den- 
los sofiores. La contestación á tales quejas ya la dejamos con- .• 
signada en repetidos lugares de nuestra monografía, pero lo que 
no dí»ja de ser iuteresantíí es el siguiente documento que acom- 
paña al anterior memorial y escrito de pufio y letra del P. So- 
brino, como lo es la copia de aquél. Dice así: 

^.iohre el memorial qnc los sindicas df* las Aljamas dieron por 
id (tilo liV);"), qiiando xr fuco la Junta de Madrid. 

P.irííscc que son estos ^'los morísnoü) como una gente que estando 
posscydos de un tirano, con gusto dellos mismos, fingen en publico 
que ])id'^.n socorro a su legitimo Rey y sefíor para librarse del poder. 
do su c. 10 migo, mis en la verdad, el tirano es a quien aman: y assi a' 
los diversos y continuos socorros que su Rey les ha embiado y embia 
acliicm que no lian sido bastmtes, y que assi del no averse ellos re- 
duzido no ha sido no querer sino no poder, ni la culpa ha sido suya 
sino del Roy y sus ministros que les han socorrido flacamente. =Pre-' 
gunto: ;.seria bueno que el Rey desta gente o sus ministros dixessen, 
pues olios no quieren libertad del tirano que los possee, en buen hora, 
quodonso a su voluntad: yo do mi parte siempre que ellos quieran mi 
favor no so le nogaro, poro en lo demás no quiero cansarme mas con 
olios paos veo su tingimionto y maliciosa voluntad? 

Si ostc Rey tuviosse fuor(;as ])ara poder por bien o por mal reduzir- 
lo^, ooiura su reputación haria y aun contra la seguridad y bien de su 
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Eeyno en dexar a aquellos sos fingidos vasallos en el poder de su ene- 
migo, y assi necessariamente hauria de embiarles tal socorro que no 
pndiessen poner achaque para no se reducir; y quando entonces se 
descarassen entraría bien el vengar con el devido castigo su desacato. 
= Pregunto: ¿y sabiendo esse Rey que estos sus vassallos fingen desseo 
de ser suyos tan doblada y maliciosamente poniendo achaques a los 
socorros passados, no seria mejor, sin esperar a mas burlas, proceder 
a su castigo luego? R[espondo]. Paresce que no, por dos rnzones. Jja 
una porque si los pudiesso reduzir por bien o por mal dissimulando, 
mejor seria hazer do los enemigos amigos. La otra porque a los Reyes 
y 6u honor conviene, en los castigos graves, proceder con justificación 
tan manifiesta y grande que a todos conste y ningún amigo ni enemi- 
go suyo Íes pueda calumniar de inhumanos y crueles con sus vassallos 
que al menos en lo exterior y aunque fingidamente no solo no le han 
agraviado, desobcdescido ni hecho mal, sino antes mostrado voluntad 
y desseo de ser suyos. 

Desta comparación se collige que aunque estos her.<** Moriscos fin- 
gen la voluntad y desseo que dizen han tenido de ser instruydos, y 
cargan la culpa a sus Prelados y Rectores, por aora ni los Prelados 
devon al^ar la mano de su remedio ni darlos por irremediables sino 
como exorta su Sant.^i ^en el bre.ue que cscrive al Sr. Patriarcha Arzo- 
bispo de Valencia para la convocación desta junta;: poner faldas en 
cinta y echar el resto para la cogida de tanta mies, no desmayando 
por las cosas passadas hasta aquí siqnidem De i justicia ahyssus multa , 
sino confiados única y solamente en Dios y su misericordia, tender en su 
nombre la red de su doctrina y palabra por si fuesse su Mag.* servido 
que a este lance de quanto se ha trabajado hasta aora se cogiesse el 
frutto, y quando se viesse ser todo por Üemas quedaremos sin escrú- 
pulo de no aver dexado de hazer lo a nosotros possible, y la causa de 
Dios justificada. 

Quc.xanse pues de aver tenido falta de instrucción y que por no 
aver tenido quien los aya alumbrado en la verdad de la fe y desenga- 
ñado de sus errores permanescen en ellos, lo qual paresce [que] es 
dczir en buen romance cortcsmente: que si son moros es porque nunca 
se los ha satisffecho ni convencido, y que ellos aparejados están y han 
estado siempre para oyr la verdad y que hasta aora no es culpa suya 
el no averia recibido sino de los ministros de nuestra yglesia, idiotas 
sin experiencia de regimiento de almas, negligentes y mas codiciosos 
do las viles ganancias que de ganar las almas y procurar su espiritual 
approvecliamicnto y salud. Quien no vee aqui lo uno, como implícita 
y sagazmente qui^a dizen ¡ay! que la ley que tales ministros tiene y 
i\MQ ni la saben persuadir ni jamas tratan dello, ¿que mucho que nunca 
ellos la ayan recibido ni creido? Lo otro quanto sera necessario em- 






1 



Ci 



í 



I' 






* -j 

.rt 






718 

biarles buenos ysufñcientcs ministros de doctrina, cuydado y exem- 
plo, y desinteressados y zelosos por lo que toca a la honra divina y 
reputación de nuestra s.^ Fe, Ley y Yo^lesia, pues se vee que de loe 
que tales no son se burlan estos diziendo que no hazen mas que dezir- i 
les una missa de ca^a y quando mucho dezirlos la doctrina en el ayre 
como una oración de ciego. Y que de lo que mucho cuydado ay os de 
lo que son denunciaciones pecuniarias y ponas. Pues si sobre esto aora 
sintiessen deliberarse que los dexen a su voluntad vivir y no baptizar 
sus hijos, ay seria el dezir ellos que por su parte no quedo ni por su 
voluntad y desseo de ser ¡nstruydos, es la verdad, sino que no huvo 
quien dolía los convenciesse, y assi es señal que su ley es acertada y 
buena; y también lo que entonces dezian que en lugar de multiplicar 
obreros como hazia el buen Padre de familia, Dios, en su vifta, los 
menguamos, etc. 

La falta de cristianos viejos y de su comunicación y trato dizen ser 
causa de no estar mas instructos, tratables y polyticos, y assi a este 
titulo se pueden poner en sus lugares cristianos viejos que tengan el 
govierno con cuya comunioacion y exemplo approvcchen. 

IjOs que fuesen a la instrucción podrian llevar este memorial de 
sus syndicos mostrando a todos lo que estos hombres prudentes y prin- 
cipales entre todos ellos sienten de nuestra s.^ Fe, y lo que dizen que 
todos ellos dessean ser instruydos en ella, y que se vera en la volun- 
tad con que ellos acudirán a esso y a todo lo que les enseñasen del 
servicio de Dios, donde no, se vera su mentira y ficción, y la de sus 
síndicos maniílostamente. 

Parosccme osrta gente tan barbara y agreste en materia de religión 
como una manada de bestias fieras de Af frica, bravas, que aunque 
para las domesticar se han hecho muchas diligimcias ha approvechado 
poco por sor i^raude su ferocidad y fiereza. Tratase del remedio y 
unos dizen: ronn*>r con mas calor y muy de ])roposito esse cuydado, 
porquo teniéndolas iMijauladas y a buen recaudo, ya con hambre ya 
con darles bien de comer y haziendoles buen tratamiento y regalo se 
amansaran sin duda, como el filosofo dize que el bravo toro a quien 
toda una plaza de gente teme, obedesce al niño pastorcillo que lo lleva 
al pasto aunque le tire con la honda o pique con la aguijada; y Séneca 
dizé que los que crian los tigres y leones, con el buen tratamiento que 
les hazen los buelvini como animales domésticos [y] mansos, y juegan*; 
con ellos. Otros dizen que vista la l^erozidad de semejantes bestias ■ 
provada a amansar diversas vezes no ha approvechado, lo mejor sera ; 
soltarlas a ellas y sus cachorrillos de la jaula o corral para que libres 
se vayan por essos campos, y que assi libres qui^a de su voluntad 
querrán vonir a hazerse mansas, y que si no quisieren aliase lo ayan. 
Xo parcsce este buen consejo pues tales bestias tan ferozes y bravas, 
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sueltas, en lu^ar de se yr a los desiertos solitarios se entraran })or lus 
ciudades a cevar en los hombres, y lo mismo harán i>or los campos, y 
sera necessario después para las cazar, juntar exercitos y aun no las 
cazaran sin 4erramamiento de sangre, y assi ¿quien no vee quanto 
mejor resolución es, teniendo estas fieras enjauladas y seguras, poner 
algún cuydado mas en las domesticar, do suerte que amansadas con 
un poco de paciencia e industria no solo estemos seguros dellas sino 
que aun nos podremos dolías servir para labrar y cultivar la tierra y 
otros cien provechos? Expresso dibuxo es este del presento caso, en el 
qual, propuesta su imagen en este enigma, quedara al buen discurso 
(je cada uno en ia applicacion y declaración del el campp abierto. 

Xo seria desacierto llamar a los syndicos destos que comparezcan 
en esta junta, por que se les diga como se haze para tratar en ella de 
su bien en materia tan importante como es la de su salvación, la qual 
sunüimente les dessean no solo los S.*"*' obispos, cuyas ovejas y hijos 
ellos son, sino su Sant.<* mismo y el Rey nuestro S.' que dellos tanto 
acuerdo y cuydado tienen, que vean quanto deven a Dios y a los que 
en 1.1 tierra le representan. Que se acuerden de lo mucho que |>or todas 
estas cabe(^\'is y Principes se ha procurado su instrucción en la fe y 
consuelo do sus almas, embiando el sumo Pontiflce breves de gracia a 
instancia del Rey nuestro S.»" Philippo 2/* que esta en el cielo, embian- 
doles tanta doctrina y predicadores los S.*"** obispos demás de la ordi- 
naria de sus Rectores, y lo poco que todo esto ha fructificado en ellos, 
a donde verán que la falta no esta en no les dar instrucción sino en su 
poca estima y gana della; y que el escrúpulo y dolor desto por ver su 
perdición, siendo hijos de la yglesia, es la causa de bolver su Sant.^i y 
Mag.<* y Ex." y S.""^" a tratar de su remedio. 

Que miren lo que tienen que representar y pedir para su espiritual 
approvechamiento en el servicio de Dios y conoscimiento de su s.*» ley,' 
y que cosas son las que a su parescer les han impedido hasta oy el no 
estar mejor instructos y mas approvechados en ella. Que la Mag.<* del 
Rey nuestro S.*" esta resuelto en que esto vaya muy adelante y de otra 
manera quo hasta aqui. <Jue deven reconoscer el amor con que esto se 
procura por los bienes (jue con la sM fe gozaran y los daños que evi- 
taran como onze años ha lo confesaron en el memorial que al Rey 
nuestro S.r ellos dieron; y si los syndicos que dieron aquel memorial 
fuessen vivos seria bien llamarlos para que los señores obispos los con- 
vonc iessen de como no pueden alegar ignorancia de la fe a cabo de 
tanta doctrina y instrucción como han tenido; ni dezir que no os mara- 
villa estarse aun en los errores de sus aguólos y padres. Que abran 
bien los ojos y no tomen ocasión de la benignidad y clemencia con que 
la yglesia los trata para hazerse sordos a lo que tanto ha se les predica 
y onseña y ellos tienen a Dios prometido de guardar, porque experi- 
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mentaran , siendo los que deven , en su Mag.^^ y en loe ministros de 
Dios y suyos benevolencia y amor de padres, y no haziendo lo que 
deven no podran dexar de proceder a su corrección y castigo. 

Esto o lo que mas convenga se les podra dezir, con que haora oca- 
sión de espiar sus ánimos de lo que dirán y memoriales que darán por 
escripto, con que la Junta terna mas luz para las resoluciones y tam- 
bién se quietaran los ánimos destos, que por ventura están alterados 
presumiendo no se maquine aqui algo contra ellos.» 

(Ambos documentos se hallan en el Arvh. dd i?. Col. de Corpus Christi, 
signatura I, 7, 8, 63.) 

De una carta escrita al P. Sobrino, entresacamos lo siguiente 
por referirse A las gestiones del mencionado religioso en el 
asunto de los moriscos: 

«Mucho rae ha pesado que se ayan logrado tan mal los trabajos de 
V. P.^ acercii de la conversión de los moriscos; avra seis meses que 
entcndi en Madrid que avia hecho V. VA un mui eccelonte papel i aun- 
que hize diligencias por uciio, no tuve suerte de poderlo aver; después 
a pasado por aqui el P.« Provincial de los capuchinos deste Reino, i me 
ha dicho que estuvo en ese quando se hizo la junta de los Perlados, y 
que V. VA esfor(;o mucho que se tratasse de la conversión, i se opuso 
siempre a los qucran de la opinión que después tan constantem.^* se a 
egecutado, i aunque me a hecho gran lastima lo que en esto e visto, 
me a sido algún genero de consuelo el ver que una persona de las cali- 
dades de V. VA íi sido de la opinión que yo siempre e tenido por la 
mas acertada, i cierto que aunque este es ya negocio rematado, todavía 
holgara mucho de ver el papel de V. VA i aun me atreviera a embiaí 
a V. VA el mió, que aunque se que lo a visto V. VA lo avia mudado, 
añadido i mejorado a mi parczer tanto, que es otro del que V. P.* vio. 
V pues e entrado en esta materia no puedo dejar de dezir una cosa que 
me a lastimado mucho: que a mi parezer se a perdido una gran oca» 
sion para la r.onversion de los moriscos deste Reino i de muchas partes 
de Castilla, con traerles por predicadores algunos moros ricos i de 
autoridad de los que hecharon dése, que estavan en África tan escocir 
(los d(* los malos tratamientos que avian recebido que ninguno les po- 
día mas fácil m.'e hazer perder el amor a la seta maometana, i a lá 
osperan(;a que siempre an tenido en los moros de allende, (que por ven» 
tuia a sido la j)rincipal causa de estar tan obstinados en su maldita 
seta que cstos que se an visto quitar la hazienda, matar los hijos, to» 
mar las nueras por fuercja i padezer otros tratamientos semejantes. 
Demás, (jue estavan tan atemorizados, rendidos i afligidos los deste 
Reino, a lo menos los que yo e visto, que uvieran venido a qaalquier 
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partido de los que mas facilitaren su conyersion. Después de publica- 
dos en esta villa los pregones semejantes a los que de leyeron en ese 
Reino, el dia del Corpus vi en la procesión hechar algunas moriscas 
flores desde las ventanas al S."^o sacramento, i no solam.^ oyeron siem- 
pre misa como antes, pero el dia^mesmo que los sacaron con ser dia de 
hazienda, i de tan triste hazienda para ellos, la oyeron muchos, i por 
el camino a escrito el comisario que casi la oian cada dia; i no escrivo 
esto por que los tenga por cristianos, aunque creo cierto que algunos 
pocos lo eran, sino para que vea V. P.* quan diferentes eran los dése 
Reino a muchos de los deste, i quanto mas fácil fuera su conversión 
sin hazer lo que los malos cirujanos que cortan muchas vezes un bra^'o 
por no saber curar una llaga de mala digestión (aic). Y si viesse que 
ponemos el cuidado do poblar a E^pafta que se deve i se podria poner, 
scri¿i esta perdida mas tolerable, pero esto camina al p4S0 de muchas 
otras cosas. Dios las remedie, que puede, i guarde a V. P.* muchos años *í 

cuyas manos besamos doña Ana i yo muchas vezes, i suplicamos a 
V. P.<* que nos haga mrd. de encomendarnos a Dios. En Hariza a 12 de 
julio 1610.— D. Jaime de Palafox.— Ri'ibrica.» ¿ 

[Doc. autóg. consv. en el s-lrck. del R. Col. de. Corpus Christi^ signa- •*■ 

tura I. 7, 8, 63.) ) 

i 

Cap. VI, pág. 18().=Además de los documentos que ofrece- 
mos al lector en este tomo, referentes A la intervención del 
duque de Lerma en el negocio de la expulsión de los moriscos, S 

no queremos privarle del gusto de saborear el contenido de las 
dos siguientes cartas que dirigió aquel procer al patriarca Ri- 
bera en los momentos de mayor interés que ofreció aquel nego- 
cio en el reino de Valencia: 

t 
*Ill.«o Seftor 
En todas ocasiones muestra bien V. S. I. la merced que me haze y 
hela rczebido muy grande con la norabuena y aprobazion del casa- 
miento del Conde de Hempudia mi nieto y beso las manos de V. S. I. 
muchas vezes por la merced que me hizo con esta carta diziendome la 
parte de contentamiento que le a cabido deste negocio de que yo estoy 
tan cierto como lo puede estar V. S. I. del gusto con que nos ocupare- 
mos en servirle todos los de esta casa. Alegróme con V. S. I. dando 
muchas gracias a Dios de lo bien que va caminando el neg.^ de la 
expulsión de los moriscos y de lo que el tiempo nos va esperando que 
si con eso acudiesen los navios de Portugal y del Andaluzia no ten- 
dríamos mas que desear-, yo espero en Dios que no se abran descuy- 
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dado y que con eso se a de abreviar mucho y no dudo yo que si ios 
moriscos pueden pasar a costa de su Mag.<i que no yran a la suya 
aora que están seguros del tratamiento que se les haze; Dios lo enca- 
mine todo como mas ve que es menester y guarde a V. S. I. como yo 
desseo. En Madrid a 30 de octubre 1609.— Ill.°^o Seftor beso las manos 
de V. S. I. su mayor serv.or ei Duque y Marques de Denia. — La obra 
comenzada se continué sin vacación. Yo querría que la mira se ponga 
en hazer y exequtar esta espulsion y los inconvenientes y dudas pa- 
sarlos y absolverlas; en la marina se repartan y que la jente espere 
en los puertos y no esperen las galeras y bajeles y sobrevengan tem- 
porales que nos [loj impidan. V. S. I. les fuerzo assi y pues ay mas 
priessa que falta mucho por hazer.» 

(I)oc. orig. con la tirina y el post scrípttnu autógrafos. Arch. del R. Col. 
de Corpus Chi^isti, sign. I, 7, 4, 24.3.) 

JL 
1 

«íll.mo S«ftor. 
Al ni;ir<j:ftn y de letra del duque leemos: Fnra W S. I. sfdn, y luego 
de letra distinta lo que si«::ue:; La tardanza de las cartas de ay nos 
tenia a todos con mucho cuydado hasta que con la venida de don Juan 
Pacheco y la relación particular del estado en que cuando partió de 
ay I quedavan las cosas de la expulsión de los moriscos que fue reparo 
para lo que se sentía estar tantos dias sin tener aviso que pudiese sacar 
de cuydado. Después se an rezebido las ultimas con la nueva de que- 
dar acabado todo, que a sido de tan ;rran contento quanto pide la im- 
]»ortanzia y grandeza del negocio de que doy infinitas gracias a nuestro 
s.^, y a V. S. I. cien mil norabuenas con el m«ayor contonto y alegria 
que tube en toda mi vida; la de su Mag.'í guarde Dios muchos aftos 
para (|ue en su tiempo se puedan ver otros muchos succesos buenos, y 
también doy a V. S. I. la norabuena de la mucha parte que ha tenido 
en esta obra pues de todas maneras la a ayudado dándonos exemplo a 
todos. Lo (lue toca a las poblaciones tengo por muy necesario que no 
se dilate sino que en todo caso se tome breve resolución en ello para 
que con eso se atajen los inconvenientes que de la dilación podrían 
resultar y en esto y en todo lo demás me remito a lo que vera V. S. I. 
l>or los despachos de su Mag.<* que lleva este Correo. Llegando aqui 
me dan la de V. S. L de 7 con la nueva de la prisión del que se avia 
hecho cabeza de los de Cortes que a sido de mucho gusto por ser de 
tanta importanzia el castigo que en el se haze; sea Dios bendito que 
tan prósperamente camina todo y guarde a V. S. L como dessoo. En 
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Madrid a (...) de diciembre de 1609.-^IIl.°^o Sefior beso las manos de 
V. S. I. su mayor serv.o' El Duque y Marques de Denla. — O seAormio 
y que sermón predico V. S. I. en su Iglesia y lo que sus Mag.^ han 
estimado la doctrina y la gran prudenzia con que V. S. I.comprehen- 
dio quanto convenia dezir a esse Reyno sobre la expulsión y materia í 

de estado encaminándolo todo con tales términos al servizio de nues- 
tro Señor y ediñcazion del pueblo general y particularmente; no se ha 
hoido tal cosa y assi lo afirman quantos le leen; Dios ciio a V. S. I. 
para grandes cosas y le guardo para que vea y haga tal como esta, y 
espero que le conservara la salud dándole fuerzas y muy larga vicfci 
y bendito sea Dios por ello que veo a V. S. I. como aora treinta aftos... ^ 

donde ay salud, y mas en persona tan grande como hizo Dios a V. 8. 1. *;j[ 

j)ara grandes ministerios de su santo servicio y bien universal destos ^'-''^ 

Reynos; quisierame ir a hechar a sus pies de V. S. I. para besárselos ^ • V 

por infinitas vezes. 

Yo seria de parezer que acabada la espulsion del todo en ese Reyno 
se juntasen las Salas a tratar del Repaito general al respeto de la per- 
dida de cada particular y que después se viese acá en consejo de Ara- 
ron [para que?] sepa el estado y que en un dia saliese provehido todo 
assi en materia de población y de censales y de deudas y requpera- ^ 

zion (?^ de todos los interesados haziendose lo que buenamente se < 

pueda, alarí^ando su Mag.<í la mano en alguuiís cosas sin inconvenien- ' 

tes de lo que el de sus Regalias, ]»ues se lo han [ganado?] los valencia- ;• 

nos y confieso a V. S. I. que aunque estoy mas para huir pesadumbres 
que buscarlas de nuevo, que emprendiera esta y de ir en persona a *"*■ 

executar lo que su Mag.<* rae mandare y a consolarlos que los amo de )i 

corazón. 

Suplico a V. S. I. sea todo esto para si solo que no lo escribo a 
nadie, a nadie ^sic) y espero el parezer y respuesta de V. S. I. por 
mano del marques de Mal pica como va esta. 

(l)oc. ori«r. con la firma y el post scriptum autógrafos. Arch. del R. Col. 
de Curpfs Christi, sign. I, 7, 4, 243.) 

Cap. IX, pág. 278. =Ea carta fechada en Madrid á 20 de fe- 
brero de 1611 y refrendada por Antonio de Aróztegui, mandó 
Felipe III al marqués de Caracena que fuesen registrados los 
hijos de los moriscos que habían quedado en el reino de Valen- T\ 

cia, y, efecto del real mandato, fué pregonado en la capital de ^J 

aquel reino un bando con fecha 29 de agosto del referido año, } 

Armado por el susodicho marqués y refrendado por Diego de '] 

Araburzea, en el que leemos estas palabras: 

«Y en cumplimiento de lo que su Magostad manda por la dicha i 
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carta que va inserta, ordenamoB y mandamos a todas y qaalesqnier 
personas de qaalqaier calidad y condición que sean, assi en esta cía- 
dad, como en todo el dicho Reyno de Valencia, en cayo poder estu- 
vieren y se hallaren qualesquier muchachos y muchachas hijos da 
Moriscos, de quaiquier edad que sean, los presenten, manifiesten y 
registren, dentro de seys dias precissos después de la publicación que 
se hiziere deste Vando, los desta ciudad y su termino, ante el Doctor 
Franoisco Pablo Raziero del Consejo del dicho Reyno: y en las demás 
partos y lujaros del, dentro de dos dias precissos, anto los Comissa- 
rios que para esto ofo[c!to hemos mandado nombrar, para que se haga 
)M)r oll(^s )a anotación y oncargamionto que su Magostad manda en la 
íliolia oarta: do manera que con la cuenta y razón que en ella es ser- 
vido (lo onlonar. puodan quedarse las dichas personas con los dichos 
in\iohaoh(>s y nuiohaohas para servirse buenamente dellos, y para en- 
srji.nlns sobro todo nuestra santa Ke Catholica, catech izándoles en 
rila, y toniondo oon si; orianra. buona doctrina y disciplina... (roto rl 
nriijifinl:. \ para soiruridad tiesto y do to(io lo demás sobredicho, man- 
tl.Minns íiNsi misino y poniuo tMi cosa <lo lo aqui contenido no se preten- 
il.'i ¡¡nior.inoia ipio cada una do las personas en cuyo ])oder quedaren 
JMM iliflios í'hristianos nuevos soa oblj^.ula a tener otra tal orden como 
iMit.i (MI s\i (*as.M, ilrni.-ula iW nuestra mano en emprenta, sellada con el 
til' II I» «le nuestias armas, y hazionto foe por nuestro Secretíirio infras- 
eiiin (Ir MU Irtr.i, cou copla al juo d<»lla del re^cistro que hizieron el 
ilhliii |)o (vtiir Ma/iero, y los dichos Comissarios: poniendo en el loe 
iHiMiliici y scn.Ms (ir b-ís dichos menores, para que desta manera no 
*(\ I fiMuilc ni (l<»lo, y sep.ui b'is duelos dollos, y los que por muerte o 
iiiiv« iwi.i h". sucedieren, ten¡en(i(^ osta orden on su casa, lo que su 
M.i!í :ii.íi| iMinda en la dii'lia carta y l.i obli^jacion que tienen de cum- 
ian imu «•ll.i, y con esta provisión y instrucción, y para que en todos 
ih iii|i'i:i H* imhmI.i conTerir y confrontar con el registro original; copia 
del i|ii.il MI. ind. irnos tambi(Mi iiue (luodo on poder de los Justicia y Jur 
iiiiiiiri iji culi lii;r<ir (le todo el dicliü Uoyno, para que tengan cuenta 
III ipi i-.h-.i-niir en ellos otn^s muchachos ni muchachas fuera délos 
.(•1- 1 nfnl-i M i-ii rl dielu» reiristro, so pena do cada f«ic^ cien libras de 
nir, iin I1I-» |M'o|irii»s, y de otras ciento (luo ]>agara también la persona 
i|ii«- lí»^ «ruiic tener eu su poder: (i(Muas do que en tal caso tenemos por 
i'H'ii i|ue Irri i.MMn i|uita(los los vin^s y los otros, aplicadas ambas penas 
eiiiii.iinrnir p;ira el denunciador, al (^ual se le guardara secreto. Y 
P"i(pie |:t dieh.i edad de los dleiios dozo ai\os que su Magestad seflala 
p;ii.i que queden los dichos Christianos nuevos que no tuvieren mas 
'pi' lili, e^ justo (|ue se entienda y corra desde que salieron sus pa- 
i|i«', ile,t(»s I<eyn(»s, lo declaramos assi, según que también lo hemos 
iriieiidiilM (le bi voluntad de su Magostad. Y para que conforme a esto 



1 
> % 



725 



(Doc. imp. do 2 hoj. en fol., en poder de I). José Rodrigo y Pertegás.) 

Capítulos IX y X.=Entre los documentos más curiosos que 
hubieran podido servir á un polemista ansioso de vindicar la 
memoria del beato Juan de Ribera enfrente de algunos adversa- 
rios que blasonaron antes de la expulsión por la práctica in- 
mediata de remedios suaves, no queremos omitir el siguiente 
autógrafo del P. Sobrino, tan significado por sus simpatías para 
con las opiniones del limo. Figueroa. Contiene noticias históricas 
de algún interés: 

«Kn este Reyno de Valencia los bandos que se echaron fueron, pri- 
mero, que dentro de tres dias como se les intimasse, saliessen a la em- 
barcac-ion llevando cada uno lo que pudiesse en su persona de dinero 
y ropa, y qae los demás bienes muebles y rayzes quedassen para los 
señores. 

Después para facilitarles mas la salida y que de mejor gana se em- 
barca ssen se les dio licencia [para] que pudiessen vender sus bienes 
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hagan el examen y juizio necessario los dichos (Tomissarios, y puedan 
libremente registrarse todos los que tuvieren mayor edad sin ocultarse 
ninguno: para lo qual mandamos que se reconozcan los registros que 
hasta aora se han hecho en esta razón por el dicho Doc^r Baziero y 
por los Alguaziles y Comissarios que hemos embiado por el Reyno por 
lo passado, y se pida cuenta conforme a ellos de lo que se huviese 
dexado de registrar en virtud desta nueva orden: y si passado el ter- 
mino qae en ella se da, se hallase por registrar nuevamente, como 
esta dicho, alguno de los dichos hijos de Moriscos, mandamos que la 
persona que los huviese dexado de registrar incurra en las dichas 
penas que arriba [están] declaradas y otras a nuestro arbitrio reserva- 
das aplicadas también al denunciador. Para declaración de lo qual 
mandamos despachar el presente Vando, y que se publique y exocute 
en la forma arriba dicha. Fecho en el Real de Valencia a 29 de Agosto 
IGU.— El Marques de Carazena. — Por mandado de su Ex/ Diego de 
Amburzea.=£n la v. de la 2/ hoj. de este bando leemos la siguiente 
nota ms.: «En la Ciudad de Valencia en dos dias del mes de setiembre 
año de Mil seyscientos y onze, Hieronimo arnedo, estudiante, presento 
y manifestó por su padre Phelipe arnedo vna muchacha hija de moris- 
cos llamada Angela, de edad-de dics a onze anos natural de Xarafuel, 
delgada de rostro, los dientes grandes, rubisca (por vncaniadat) de ,y 

rostro, la nariz aguileña.— Esta registrada en la primera mano f.'* X. 4 

— Passo ante mi Juan escriua, not.*^ — Pago cinco reales paral secreta- ¿ 

rio y un real al escriuano. — El doctor baziero.» 
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muebles menudos como ropa, passa, higo, arroz^ etc., excepto los ga-! 
nados mayores y menores y creo también [que] el trigo y azeyte. | 

Con este 2.^ bando se enturbio mucho esta expedición porque pares-j 
ciendoles a los Moriscos que les teníamos miedo se hizieron insolentes 
y tuvieron atrevimiento no solo para vender también lo que no podiani 
sino para robar a los señores lo que era propio suyo y hazer moneda 
falsa en publico de cobre, la qual trocavan por plata y yvan los cris- 
tianos viejos a este trueco por lo mucho que los moros les davan del 
ganancia y al barato de las almonedas. Finalmente muchos moros sel 
rebelaron a (sic) las sierras y quemaron Iglesias y Imágenes y las ca- 
sas de los S.f«» y se hizieron fuertes, unos en la sierra de Cortes, otros* 
en la de Aguar, por aquel lado de Muría hasta Guadaleste, llevando 
bastimento bastante para muchos meses con animo de se conservar 
hasta que a la primavera les viniesse socon*o de los moros de allende 
y del turco. Mas yendo los tercios de Lombardia, Ñapóles y Sicilia con* 
la milicia del Reyno, a lo de Cortes la mitad y a lo de Aguar el otro 
exercito, en muy pocos días reduxeron los moros dándose ellos a par- 
tido [y] que en paz se embarcarían; mas en lo de Aguar, que se defen- 
dieron algún tanto, fueron muertos muchos moros, sin que huviesse en 
los nuestros daño ninguno. 

En suma, desde principio de octubre hasta fin de noviembre y po-; 
eos dias de dezi.« del año 1G09 saldrían y se embarcarían en diversos 
puertos y partes deste Reyno como 150 mil personas de esta pérfida 
gente, tan pertinaz en nunca aver querido recibir la fe, y al fin llego 
el plazo de su castigo, cansado nuestro Dios de suffrir sus desacatos 
permitiendo que la traycion con que al Turco nos tenian vendidos se 
descubriesse. (¡Biunn confesión en labios del P. Sobrino! ¡Tan defen' 
sor quif se mostró de hts moriscos ante¡< di* la expulsión!) Creemos que» 
han sido pocos los que han quedado vivos porque a muchissimos echa- 
ron en la mar patrones de naves estrangeras que los llevavan, o por 
robarlos, o barruntando dellos quererse al9ar con sus naves. Otros ca- 
yeron en manos de cossarios yngleses que los robaron y mataron.. 
Otros desembarcados en berberia fueron despojados y muertos por los 
alarbes, de manera que se cree que poquissimos son los que han gua- 
recido. > 

(Doc. existente en el Arch. del R. Col. de Corpus Cfiristi, sigu. I, 7, 8, 63.) 
Inscribió Sobrino la nota anterior en los blancos de un pliego en fol. de papel 
que contiene un translado dt'.l bando de expulsión de los moriscos de Castilla 
A 2 de enero de 1610. 

Cap. X, nota 67.= Apoyados en unas notas del Sr. Danvi 
hicimos mención de la Rev. de España como una de las ft d 
para estudiar el número de moriscos expulsos desde 1609 



727 

y no habiendo podido acotar personalmente la cita, escribimos 
al referido académico quien se dignó, á pesar de sus múltiples 
ocupaciones, remitirnos el siguiente extracto en carta de 26 de 
marzo de 1901, fecha en que acababa de ser tirado el pliego 20. 
Agradecemos una vez más al infatigable Sr. Danvila esta nueva 
prueba del interés con que ha mirado nuestro modesto trabajo: 

* Revista de España, tonalo XX, pág. 103. — De los moriscos que 
permanecieron en España, después de la expulsión decretada por 
Felipe IIL — Contiene un artículo suscrito por D. Francisco Fer- 
nández y González, en el que después de hablar del poderlo de 
España en pasadas edades y de la tendencia de la política espa- 
ñola, señala la capitulación de Cea, otorgada por D. Fernando I, 
como el origen histórico de la libertad religiosa de los muslimes 
en los dominios castellanos. 

Detalla como quedaba el gobierno de la población sarracena 
en poder de sus aljamas; indica, en cuanto á la administración 
de justicia, que hasta 1525 se guardaron las leyes y prescrip- 
ciones azuníticas; reconoce la tolerancia de la Inquisición al 
lado del mayor rigor de las Cortes de Monzón de 1528; y relata 
las diversas resoluciones adoptadas en 1666 en Granada; y hasta 
recuerda el diálogo de los perros de Cervantes, para confirmar 
la influencia del género morisco en la literatura española. 

Dice que no es dudoso que después de la expulsión permane- 
cieron algunos en la Península y á ella volvieron otros durante 
el siglo XVII, con tolerancia manifiesta de parte de la Inquisi- 
ción y en número suficiente á llamar la atención de naturales y 
extranjeros. Critica las opiniones de Llórente y Lafuente. Alude 
al informe que la ciudad de Sevilla elevó á S. M. en 1624 á 1626, 
referente á las informaciones de 1619, 1620 y 1623, y afirmando 
que era grandísimo el número de moros y moras que había en 
la ciudad, venidos de las costas y lugares marítimos. 

El Sr. Fernández v González establece ocho conclusiones 
favorables á la tolerancia del poder Real, y vuelve á hablar de 
la influencia de la poesía morisca en el Renacimiento de Europa. 
A ello contribuyeron los esfuerzos del arzobispo D. Pedro de 
Castro, defensor de los fingidos descubrimientos del Sacro Monte 
de Granada. 

Y termina indicando las disposiciones adoptadas en Portugal 
B la expulsión decretada en 1497 hasta 1629, en que se c<m* 
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cedió á los moriscos allí establecidos, el salir libremente y tor- 
nar al Reino según su voluntad. 

Tomo XX, pág. 363. — Repite el mismo epígrafe del anterior.. 

Continúa diciendo, que además de Andalucía y comarcas^ 
tinítimas del reino de Portugal, quedaron moriscos en los de^ 
Murcia, Valencia, Aragón, Castilla, tierra adentro de Toledo, yi 
aun en la villa y corte de Madrid. I 

Algunos Mss. de la Biblioteca Nacional y otros del Real Pa-. 
lacio contirman la existencia de una literatura en castellano de- 
procedencia morisca. Da cuenta de estos trabajos. 

Para comprobar el considerable número de moriscos que. 
quedaron en la Península después de los decretos de expulsión/; 
cita V extracta un Ms. de D. Serafín Estébanez Calderón exis- 
tente en la Biblioteca de Fomento. Reñere la embajada de Hagij 
Mohainet Dey en Yii&íK el cual en su viaje por Andalucía encon-l 
tro muchos moriscos. 

Al advenimiento de la (*asa de Borbón, recrudecieron las i. 
persecuciones contra los moros, según demuestra la Pragmática - 
de F'elipe V para expulsar los cortados y un largo proceso sé-j 
guido en la Inquisición de Granada A copioso número de maho-. 
metizantes. 

En el reinado de Carlos III, gran favorecedor éste de las le- 
tras arábigas, se dio el primer paso en la senda de una prudente 
tolerancia. Asi lo confirma la célebre embajada de D. Jorge; 
Juan y el Tratado de 2.s de mayo de 1767, al cual siguió el de« 
17íi5 y*el de 1860. Muley Suleyman II, reinante á la sazón! 
i 17ur)-lS22), un año antes de la expedición de Lord Exmonth' 
contra Argel, abolió espontáneamente en sus dominios la escla- 
vitud de los cristianos, obligándose á rescatar los que pudieran. 
existir en las provincias ilidependientes del extremo Sur y en, 
los desiertos del Sahara. -> 

■ 

Cap. XI.=.Ianer, Lafuentc y varios economistas admiradores 
de ('aniponiancs, ya que no nos atrevamos á llamarles pedise- 
cuos ílo Voltaire y de Aranda, tuvieron la precaución de ridicu- 
lizar algunas de las frases que se leen en los papeles ó memoriales 
del Patriar<'a en lo que se retiere á la conducta de los moriscos 
respecte; d(*l instinto de ahorro. No hemos de recordar las opi- 
niones de reputados economistas del siglo XIX que coinciden 
en execrar la conducta de la raza musulmana en lo que se refiere 
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á la circulación de la moneda y á la libertad, del comercio, para 
defender la opinión del Patriarca. La avaricia de los moriscos 
en que se traduce el instinto de ahorro y hasta la sobriedad de 
los individuos de aquella raza,. nunca fueron recomendadas por 
el Evangelio, nunca fueron sancionadas por la legislación de las 
naciones libres, jamás fueron condición exclusiva de los pueblos 
ansiosos de libertad y de progreso. 

El estacionamiento en que hoy vive la ra^a musulmana den- 
tro y fuera de Europa es harto conocido para que nosotros nos 
detengamos en recordarlo. El fanatismo religioso es para los 
musulmanes condición indispensable de vida social; el progreso 
en aquel pueblo fué durante el siglo XVI tan relativo como 
escaso, y si lo comparásemos con el que hoy alcanzan sus suce- 
sores, podríamos caliñcar á éste de nulo si antes no merece el 
caliñcativo de retrógrado en su peor significado. Las leyes de 
la materia no pueden aplicarse á las de la moral ni menos á los 
principios inmutables del dogma cristiano. 

Las frases con que hoy motejan los antisemitas á los indivi- 
duos de la raza deicida son más duras que las empleadas por 
santo Tomás de Villanueva, el patriarca Ribera y Cervantes 
para calificar á los moriscos de antafio. Si Janer y Lafuente cre- 
yeron de buena fe que el amor al dinero que profesaban los 
moriscos pudo engendrar instintos de ahorro, cúmplenos recor- 
dar que la avaricia se opone abiertamente á la libertad que nos 
predican modernos economistas. 
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Al erudito, y singularmente al bibliógrafo, no ha de despla- 
cerle qup vaciemos en este lugar algunas notas que reservába- 
mos para ilustrar hasta la saciedad, si vale la frase tratándose 
de eruditos, el asunto de nuestra monografía. 

En el Arch. gral, de Simancas, — Secret. de Est. se hallan los 
documentos que vamos á mencionar. 

Legajo 165.= Además de los muchos documentos que de este 
legajo hornos publicado, se conservan en el mismo tres consul- 
tas del Consejo de Estado feclias el 3 y 25 de enero y 14 de julio 
de 1611 «sobre los censales de Aragón que estaban cargados a 
los lugares que fueron de moriscos»; y en un atado de consultas 
pertenecientes al mismo año, hay antecedentes acerca de los 
asuntos que mencionamos á continuación: «Conveniencia de que 
los moriscos que restaban no vendiesen sus bienes rayzes; co- 
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rrespondencia de los moriscos de Valderricote con los de Valen- 
eiíi y Hornachos; carta de D. Francisco Irarrazabal después de 
asistir a la expulsión en Oranada; carta de D. Christobal Sedefto 
(pie fue a la de Cataluña; regreso de los caballeros que fueron 
a la expulsión: fundaciones y obras pias que tenían los moriscoé 
de Avila; falta de rectores en los lugares que se iban repoblando; 
comunicación del Marques de Castel-Rodrigo sobre los moriscoi 
que se volvían; numero de moriscos que habían quedado en Ca» 
taluna con informaciones falsas; conveniencia do señalar plazd 
para la expulsión total; propuesta de personas para los residuos 
de la expulsión: y conveniencia de enviar rail ducados a Andai- 
luzia para el despacho de los moriscos de Ceuta y Tánger.» 

Hay en el mismo legajo un atado de veintidós minutas de 
consultas pertenecientes á los meses de enero, febrero, marzo y 
junio de 1(>11, en que se hallan tratados los puntos siguientes: 

«Enero. — Doctrina a los niños de moriscos; obras pias y pro- 
cesión por el buen suceso de la expulsión; 3.000 ducados al Mar- 
ques de Caracena para cosas de la expulsión de los moriscos dé 
Valencia: proposición de personas para la expulsión; haciendaB 
de moriscos de Cataluña y de Aragón. 

Febrero. — Sobre repartir los niños hijos de moriscos de Va- 
lencia entre las personas de aquel Reyno; salida de un morisco 
de Zamora: que se repartiesen en Castilla los moriscos que ba- 
jaban de las sierras de Orihuela; lo que representaban las jun- 
tas (le moriscos de Sevilla; moriscos que quedaron en Aragón 
con informaciones falsas: nombramiento del Alcalde Madera 
para la junta que se habia de tener en casa del Cardenal; sobre 
averii^aiacion de las haciendas del Reyno de Aragón y aplicar 
su valor a fortiñcaciones. 

Marzo. — Sobre perfeccionar la obra de la expulsión; hacien- 
das (lo moriscos: venta de casas de los moriscos de Ciudad Real; 
lo que se habia de ver en la junta del Cardenal de Toledo acerca 
de haberse parado la expulsión de los moriscos de las Castillas, 
p]stremadura v la Mancha. 

.lunio.- -Sobre que a titulos de buenos cristianos se volvían 
muchos por Oran; que no se expeli(*se a Gonzalo Giménez, ve- 
cino do Murcia: robo (lue hizo a dos saetías de moriscos el Capi- 
tán Bartolonu» de Kstrada; lo que escribía Francisco de Ugarte 
do <|Uo no oran bastantes los .">(). Oí)0 ducados que se le libraron 
do hienos de moriscos.- 
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Y según nota que poseemos formada por uno de los oflciales 
del mencionado archivo general de Simancas, hay en el referido 
legajo un nuevo atado que contiene, entre papeles del afio 1611, » 

una minuta de consulta del Consejo de Estado, sin fecha, en que v 

se da noticia «de la expulsión de todos los moriscos-de EspaAa 
y algunas cartas del duque de Lerma en que dice que se viese 
el parecer del P. Sobrino»; varias cartas del conde de Salazar 
pertenecientes á los meses de enero, septiembre, octubre y no- 
viembre de lüll en las que dice que «todos los términos de los 
bandos se hablan acabado y que los moriscos se estaban quietos; 
que habiendo de salir lo hiciesen por Francia; que no habian de 
gozar del privilegio de antiguos los que no hubiesen vivido con- ;J 

tinuamentc como buenos cristianos; remite relación de los que 
habian quedado en Castilla y otros lugares; y que se le avisase 
si habia alguna novedad en lo de los bandos.» \\ 

Hay también una minuta de consulta de 18 de enero de 1011 
«sobre lo que valia la hacienda raiz que dejaron los moriscos 
de ('atalufia; otra de 21* del mismo sobre los pleitos de moriscos 
que pendían en el Consejo Real; otra de 7 de mayo de 1011 so- 
bre haciendas de moriscos en Cataluña; otra de 10 de mayo 
de líUl en que dic(» que el Consejo, Juntas y muchas personas 
doctas representaron a S. M. las razones por que se tuvo por 
muy justa la expulsión de los moriscos; y otra de 11 de mayo 
del mismo año sobre el papel del Conde de Salazar acerca del 
estado en que se hallaba hi expulsión de los moriscos compren- 
didos en el ultimo bando.» 

Lcg. 213.=Cartas de i). Juan de Castelví, D. Pedro de To- 
ledo y D. Agustín Mcjia acerca de la embarcación de los moris- 
cos valencianos. Llevan fecha de octubre de lOOí). 

l.Qu;. '21s.=Consulta del Consejo de Estado á S. M. fecha en 
1." de junio de ItiOU, acompañada de los discursos ó memoriales 
de Fr. Antonio Sobrino, de que dejamos hecha mención en el 
Addend.v de este volumen; de los del P. Fr. Juan de S. Basilio, 
teólogo ilustre y escritor meritísimo de la Descalcez carmeli- 
tana en \'alencia; de una carta del marqués de Caracena, y de 
otro papel «sobre las medidas que se havian de tomar para que 
a su tiempo se veritiease la expulsión.» En el mismo legajo hay 
un «Sumario de los papeles del Consejo Real sobre moriscos, 
año 1609»; una minuta de consulta del Consejo de Estado á su 
Majestad «sobre los inconvinientes que representan los Dipu- 
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tados de Aragón de sacar los moriscos de aquel Reyno» fecha & 
15 de noviembre de 1609; otra de 10 de diciembre del mismo afid 
«sobre los nuevos convertidos de Avila»; otra de 15 de noviem- 
bre «sobre lo que el governador de Valencia escribía en mater 
ria de moriscos»; otra de 15 de diciembre del citado afto «sobre 
lo que escribía el Conde de Castro, de haber dado a su Santidad 
la carta que se le envió y cuenta de la resolución que S. M. habia! 
tomado con los moriscos de Valencia y Castilla.» De estos últi-í 
mos y curiosos documentos dimos noticia completa en su lugar 
respectivo por haberlos hallado en el Arch, del R. Col. de Corpus 
Christi. También se conserva en el referido legajo del archivo de 
Simancas una consulta del Consejo de Estado á S. M. fecha & 
•27 de septiembre de 1609 «sobre cartas del Estamento militar dé 
Valencia acerca de las causas porque suplicaba se suspendiese 
la expulsión de los moriscos de dicho Reyno», y otra de 30 de 
julio próximo anterior «sobre los puertos que habia en Valencia 
y Cataluña para embarcarse los moriscos.» 

Leg. 220.=Hay en él copiosos antecedentes acerca de lai 
expulsión de los moriscos, hacienda de los mismos, y singular-I 
mente de los tratos secretos con Berbería, de que damos algunaí 
muestra en la presente monografía. 

I.eg. 225. = Varios avisos referentes á la negativa de loé 
genoveses en recibir á los moriscos expulsos en 1610. Y en el 
proceso de beatificación de D. Juan de Ribera hemos leído la^ 
razones en que los genoveses apoyaban su conducta. * 

Leg. 227. =Se conserva una «Propuesta de separar en Q-ra-^ 
nada moriscos para cañeros, tintoreros, etc.» y una «Relacioií 
de los moriscos que pasaban por Castilla, alio 1610.» 

Leg. 228.=Aunque de este legajo hemos obtenido copia de 
lo mils interesante que contiene, debemos mencionar cuatro 
consultas del Consejo de Estado á S. M. en mayo, julio, agosto 
y octubre de 1610 «sobre que en Valencia se quedasen algunos 
moriscos para enseñar en las cosas del campo a los cristiano^ 
viejos, y en Aragón quedasen los que vivían cristianamente», y 
otra de 9 de febrero del mismo año «sobre que se habia consuU 
tado al Marques de Caracena y comunicado al Patriarca dé 
Valencia sobre la averiguación de las personas que fueron causa 
del levantamiento de los moriscos de aquel Reyno.» También 
se conserva una consulta del referido Consejo, fecha 21 de julio 

■ 

de 1610, «sobre averiguar lo tocante a los bienes immuebles que 
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los moriscos dexaron en confianza y ocultos»; otra de 3 de enero 
del mismo año «sobre la Junta de Theologos acerca de lo que se 
babia de hacer con los niños hijos de moriscos de Valencia», y 
una minuta de carta á D. Juan de Ribera, fecha el dia 8 de 
marzo de 1610, «para que se diessen certificaciones de los pleitos 
tocantes a moriscos que recibiere Juan Gallo.» 

Leg. 250.= «Relación de los papeles que se entregaron al 
Condestable sobre moriscos, 1609; carta de D. Diego Clavero que 
fue 10 años de la junta de moriscos, sobre que ciertos papeles 
interesantes sobre esta materia estaban en poder de Domingo 
Ortiz, 21 de noviembre de 1609; papel de 1610 sobre lo que se 
había de pedir al Papa para satisfacer a los señoi*es, dueños de 
moriscos expulsos, en orden a la bula de Clemente 7."; puntos 
de Teólogos acerca de la expulsión, 1609; relación de los papeles 
que se entregaron al Regente Quintanadueñas sobre moriscos; 
un papel sobre los despachos que se dieron al Conde Salazar 
para lo de la expulsión; puntos de los Teólogos sobre la expul- 
sión de los moriscos y de los niños que dejaron los de Valencia, 
1710; votos del Condestable sobre la expulsión de los moriscos 
de Castilla y Aragón y muchos de Valencia, diciembre de 160í* 
y enero de lülO; carta del Marques de Almazan de 23 de febre- 
ro de 1613 sobre haber encargado la venta de las haciendas de 
moriscos a otras personas; otra del Duque de Medinasidonia de 
14 de enero de 1613 sobre haber avisado al Corregidor de Tari- 
fa que cumpliese los bandos en razón de los culpados en pasar 
moriscos a Berbería; y una carta del Conde Salazar, maryo de 
1613, sobre que el campo de Calatrava estaba tan lleno de mo- 
riscos que parecía que alli no habia llegado la orden.» 

Leg. 255.= «Papeles del Marques de Almazan y Conde Sala- 
zar con otro de S. M. sobre que no se admitiese delación ni causa 
nueva de moriscos, sino de aquellos que habiendo sido expulsa- 
dos se hubiesen vuelto, año 1614; y varias cartas del Conde 
Salazar de 6 y 7 enero 1614 sobre lo mal socorrido que estaba 
para la embarcación de los moriscos.» 

Leg. 2.645. =:«Con8ulta del Consejo de Estado de 24 de no- 
viembre do 1620 a consecuencia de un memorial de Pedro Mi- 
fiano y otros vecinos de Murcia que se quejaban de que los 
Comisarios que salieron a la expulsión procedieron contra ellos 
siendo cristianos viejos.» 
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También existen abundantísimos materiales para la historia 
de ios moriscos españoles en el Arch. hist. nacional procedentes 
del General central de Alcalá de Henares, y además de los que 
liemos aprovechado en nuestra monografía, réstanos hacer men- 
ción de algunos más de que conservamos extracto y pertene- 
cientes á la sección de papeles del Santo Oficio. 

Libro o, fol. 35.=«Prorrogacion del termino de gracia a los 
moriscos de Val de Ricote, 24 de diciembre de 1521.» 

Id., fol. 83.= «Merced a los moriscos de Toledo y Campo 
de Oalatrava que confesasen sus faltas dentro del termino de 
gracia. ' 

Id., fol. 84. = « Igual merced a los moriscos de Palma, año 
de 152<S.>> 

l^ibro S, fol. 2:^, b.=<'Cedula de S. M. fecha a 1 de agosto 
de 154S liaciondo merced a los nuevamente convertidos de Avila 
y Valladolid de sus bienes muebles y rayzes cumpliendo lo con- 
tenido en el edicto de gracia.» 

Id., fol. 81, b.=«Cedula de S. M. de 26 de enero de 1549 so- 
bre mudar los moriscos de Valladolid del barrio en que estaban 
separándolos de los cristianos viejos.* 

Id., fol. 3G.=Hay otra cédula sobre lo mismo, fecha á-1 de 
julio de 1549. 

(^tros documentos referentes á moriscos se hallan en el antes 
citado libro, folios 84, 114, b, 116, b, y 227. ; 

Libro 9, folios 2, b, 13 y 29, b.=Hay consignación ó traná- 
lado de varias mercedes hechas en 1518 y 1519 á los moriscos 
de Cuenca, Calahorra, Cartagena y Palma. 

V para no referir el contenido de las notas que poseemos 
pueden consultarse los libros 14, folio 131; 16, fol. 243, b, 244 
á 250 y 253 á 263; 75, folios 79, 263, etc.: 76, fol. 33, 101, 130 
y 270, b; 240, folios 58, 66, 130, 205 y 383, b; 241, fol. 51, b; 
312, folios 61, b, 108 y 132; 314, folios 14, 15 y 29, b; 645, folios 
414 y 654; 646, folios 298, 352, 685 y 751; 647, fol. 595; 689, fo- 
lios 214, 211), 221 á 223, 229 á 233 y 419. 

Aun después de las pesquisas llevadas á cabo en el Archivo 
ijeneral de Simancas por los sefiores Lafuente, Cánovas del Cas- 
tillo y D. Manuel Danvila, de las cuales nos hemos aprovechadO| 
estamos seguros que podrá espigar en abundancia el erudito 
cuando se lleve á cabo la publicación de los índices de la secci 
de papeles referentes al Santo Oficio, y de los cuales se han 



736 

blicado ya algunos pliegos en la Revista de archivos, bibliotecas 
y museos. 

También se conserva curiosa documentación referente á 
nuestro tema en el Arch. gral. de la Corona de Aragón j según 
pudimos observar en la última de las visitas que hicimos á aquel 
centro, pues tomamos notas curiosas de los legajos 715, 71)0, 761, 
951, 1.105, 1.104, 1.197, 1.217 y 1.373. 

De lo que pudiéramos llamar bibliografía morisca hemos 
dado noticias muy copiosas en los dos volúmenes de la presente 
obra, sin que por ello creamos haber agotado el tema, pues 
hemos dejado la descripción de no pocos libros y hemos evitado 
el recargar la nota bibliográfica, pues preferimos siempre la 
documentación inédita, como habrá podido observar el erudito. 

Existe en la biblioteca de D.* Encarnación Mayáns, marque- 
sa viuda de Cruilles, un arsenal de Relaciones y Pragmáticas 
referentes á la cuestión morisca, que revela hoy, después de di- 
vidida la antigua biblioteca mayansiana entre varias personas 
y singularmente herederos del difunto Sr. Conde de Trígona, 
padre de la distinguida D.* Encarnación, el tesoro que llegó á 
reunir el meritísimo D. Gregorio Mayáns y Ciscar. El lector ha- 
brá podido observar la frecuencia con que citamos en las notas 
la biblioteca M. de C. ó sea de la mencionada señora, y podemos 
advertir que tales citas son una muestra levísima de la abun- 
dancia con que hubiéramos podido revelar el mérito de las joyas 
que aquella biblioteca encierra para el esclarecimiento de he- 
chos relacionados con la historia general de Espafia y en espe- 
cial de la del reino de Valencia. 

Con este motivo no podemos menos de agradecer á la refe- 
rida señora la liberalidad con que nos ha franqueado las ines- 
timables joyas que citamos en sus respectivos lugares. Y esta 
gratitud la hacemos extensiva á sus respetables hermanas doAa 
Concepción y D.^ María de los Desamparados. 

También teníamos acotadas diversas citas de las obras que 
mencionamos á continuación por si el futuro historiador de los 
moriscos españoles desea beber á raudales la erudición que hay 
en las mismas: Bib. Arábica- Hispana Escurialensis, del roaro- 
nita Casiri, amigo íntimo de los hermanos Mayáns y Ciscar, y 
del que hemos disfru o vali nos autógrafos; Scriptorum 
arabum loci de J ^ r, tr tom en 4.^"; las 

AnaUetoM de A r Gayangos; 
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la curiosa obra de Sidi-Khalil ibn Ishak Precis de jurüprudena 
fraduit de V avahe par Perron, en siete tomos en 8.**, París, 1848^ 
l^'rl] Glossaire de^ mots espagnols et portugais derives del arabel 
por R. Dozy y W. H. Engelmann, Leyden, segunda edic., 1869} 
Vocabulista arábigo en letra castellana, por Fr. Pedro de Alcalá • 
e<lición de La Oiirde; Suplement aux Dictionaires árabes, por R 
Dozy, dos tomos en 4." mayor, Leyden, 1881; Vocabulista in ara' 
bico, de SchiaparcUi, Florencia, 1871; Crónica árabe de Ibn Ad*- 

m 

zar i de Marruecos, con fragmentos del cronista cordobés Arih, por 
Albayán Almogrib, traducida en parte por D. Francisco Fer- 
nández y González: Crónica árabe de Ajbar Machmua, traducida 
por D. K. Lafuente y Alcántara, 18G7; Historia de los Bereberes^ 
por Ibn Jaldum, trad. por (^1 barón D'Slane; Historia de los Al* 
mohades, por Abdolrraid; Inscripciones árabes de Granada, por 
Alcántara: Historia de los últimos Nazaritas, por Muller; Opvs- 
culos, de Marcos Muller, imp. en Munich, 186B-1866: Crónica, 
por Hernando de Baeza; Chrestomathie árabe vulgaire, por Bru- 
nií^r, Argel, 1846; Crestomatía arábigo-española, por Simonet y 
Lercliundi; Obras de J. G. de Sepúlveda, de las que se conserva 
un ejemp. en la bib. univ. de Valencia, sign. 12o-7-3; y la Pa- 
leografía española, del P. Burriel. 

Do la mayor parte de las obras anteriores hemos disfrutadQ 
algunas de las notas que, tomadas ó extractadas de las roismaS|' 
poseo el Sr. Danvila. ! 

También constituye una fuente abundosa la Bib. nacional^ dé 
París, según el catálogo de mss. españoles de la misma publicaf 
do por Mr. Alfredo Morel-Fatio. Y todo ello nos confirma un4 
voz más en que el asunto de los moriscos españoles es inagota- 
ble. liemos hecho cuanto hemos podido, pero e^so no ha de obstai 
para que, reconociendo nuestras débiles fuerzas, nos acojamos 
á la benevolencia del lector con objeto de seguir trabajando poif 
la verdad, la fe y la patria. 
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barazo en el delicado punto de las relaciones entre el beato Juan de Ribera 
y la expulsión de los moriscos,' pues nos proponemos servirnos de nuevos 
documentos para tratar el mencionado asunto desde un punto de vista que 
no juzgamos de oportunidad en la presente monogn^afia, ya que nos dirigi- 
mos al critico imparcial y severo con preferencia al crédulo y piadoso. 

Otra defíciencia que podrá observar el lector consiste en la falta de un 
índice de los documentos que damos en los dos volúmenes y singularmente 
de los contenidos en la Colección Diplomática, pero creemos que los refe- 
rencias consignadas en las notas que acompañan al texto nos excusan de 
publicar el mencionado Índice, y por ello no hemos cuidado de encabezar 
con titulo más ó menos deficiente, algunos de los DoniNiejUosjusfifitfifivns: 
hemos preferido los epígrafes originales A los que nosotros hubi<^raiiu)s po- 
dido dar. 

Sin modernizar la ortografía de los documentos hemos evitado la dolóle 
u en algunas ocasiones substituyendo la segunda por v; hemos respetado la 
diferencia ortográfica en una misma palabra, aun cuando se baile en un 
mismo documento; y bonos procurado ser tieles en la transcripción de los 
ori<ri nales ó do las copias fidedignas y autorizadas las mAs, sin que ello nos 
excuse de consignar siempre los lugares en que se conservan, ni monos jus- 
tificar nuestra orto^^rafla. 

Hemos trabajado en defensa de la verdad, y si hemos sido nimios ó, por 
el contrario, no hemos llegado á satisfacer la curiosidad de los eruditos, su- 
plicamos indulgencia para seguir trabajando en defensa de los intereses 
representados por el lema Verdad, fe y patria, que desde el año 1890 hemos 
traducido en esta frase de la lengua materna: ; Vixquen les gldrirs patries! 
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En 2G (le marzo do lOO) suplicamos liuraildcraentc al Exce- 
lentísimo Sr. D. Sebastián Herrero y Espinosa de los Monteros, 
arzobispo de Valencia, que se dignase nombrar censor oclosiAs- 
tico para que revisase los manuscriptos de la presente monogra- 
fía ó las pruebas de impresión, y en el mismo dia logramos el 
favor pedido, según consta en el siguiente decreto unido íi la 
solicitud presentada: 

«Valencia 20 de marzo db 1900. 

Pase íl la censura del Dr. D. Francisco Gonovós. — El Gob.'' ecle- 
siAstico S. P. Dr. García.— Por man.**® de S. E. L, Dr. Bonifacio Marín, 
Chant. Srio.=TTay un sello del arzobispado do Valencia.» ' ^i. 

Revisado el trabajo por el docto catedrático de este Semi- 
nario Conciliar Central, fué elevado á la autoridad eclesiástica 
el siguiente informe: 
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«Excmo. é Illmo. Seflor: * 

En virtud del decreto do V. E. I. he leído con detención los dos 
volúmenos de In obra intitulada Los morincos españoles y su expulsión, 
estudio histórico-crítico debido A la pluma de D. Pascual Boronat y ^ 

Barracbina, Pbro., y no he encctntrado en ellos cosa alguna contraria 
al dogma ni A la moral. Pero no debo concretar A esto la censura. '"'j 

Atendida la índole especial de la obra, permítanseme algunas obser- 
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vacioncs que pongan más de relieve el mérito do este trabajo verda- 
deramente difícil y espinoso. 

En 61 están resueltas de una manera mtigistral ciertas cnestiones 
que largos aftos han traído preocupados á los sesudos críticos, y sobre 
las que tanto y tanto han declamado hasta el presente los enemigos de 
la Religión y de la Patria. 

Fax lo que toca especialmente á la expulsión de los moriscos, bl 
Sr. Boronat ha dicho la última palabra, confundiendo y anonadando 
con argumentos y razones incontestables A los detractores de la ver- 
dad histórica y del insigne Patriarca ü. Juan de Ribera, cuya ílgnra 
colosal aparece en todo su esplendor como brilla el sol sin nubes en la 
mitad de los cielos. 

Consúltense desapasionadamente los documentos justificativos, de 
inmenso valor, que el sabio y profundo crítico D. Pascual Boronat ha 
reunido con heroica jjaeiencia y trabajos incesantes, y no podrá menos 
de convenirse en qu(: todos nuestros elogios son escasísimos y men- 
guados. 

Dígnese V. K. I. autorizar la publicación de esta obra si, en su juicio 
superior, lo estima oportuno, y de esta manera quedará dignamente 
terminada. 

B. K. A. P. de V. E. I. 

su más humilde capel han, 

Francisco Geno vés, Pbro. 
Rúbrica. 

Valencia 1(1 de marzo de 1901. 
ICxcmo. «• lllmo. Sr. D. Sebastián Herrero, arzobispo de Valencia.» 



Sobre ol contonido del anterior informe recityó el siguiente 
decreto: 

'Valencia 1*0 de marzo de l!>01. 

De conformidad con el censor concedemos nuestra licencia para 
que pueda imprimirse y publicarse la obra á que el mismo se refiere. 
— I El Arzobispo.— Por m.<ío do S. E. I. el Arzbpo. mi Sefior, Dr. Bo- 
nifacio Marín, Chant. Srio.= nay un sello del arzobispado de Va- 
lencia.» 

Y poco después de firmado el anterior decreto, recibimos el 
siguiente oficio: 
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SECRETARIA 

CÁMARA Y GOBIERNO 

ou. 
ARZOBISPADO DE VALENCIA 



En atención h lo solicitado por V. y de confor- 
midad con lo informado por el Dr. D. Francisco Ge- 
nov^;8 y Barguct, en la censura de la obra de V. 
denominada Los maríneos españoles y su expulsión, 
S. E. lima, el Arzobispo, mi Seftor, lia tenido A bien 
conceder sn licencia para que pueda V. imprimir y 
publicar dicha obra. 

Lo que tengo el honor de comunicar ú V. para su 
satisfacción y efectos consiguientes. 

Dios guarde A V. muchos aAos. 

Valencia 26 de marzo de 1001. 

Dr, Bonifacio Marin, 

Chait. Srlo. 

RAbrIoa. 



Sr. D. Pascual Boronat, Pbro.» 
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Místicos amorks dk S. Juan dk la Cruz. Discurso leído on la Acade- 
mia Católica de Castellón de la Plana con motivo del tcrcor con* 
leñarlo de la muerte del ExtAtico Doctor. Forma un vol. on 4/\ 
impreso por José Pérez, Alcoy, año 1H92. 

EXAMKN CKÍTICO-LITKKARIO DK LAS OBRAS DK 8. Jl^AN DK LA C'HIK. 

Trabajo premiado en el Certamen literario celebrado en Sej^ovia 
cu is'Jl. Imprenta provincial de Scgovia, afto 1H'.>*J. 

Kmii.(» KiMsruLAk DK Sta. Tkrksa dk .Jksúh. Estudio crítico-literario 
¡«rcmiado en el Certamen convocado por el Kxcnio. Ayiintinnií'nto 
de Avila en ISüf). Fur publicado en los tumos III y IV de Im revlhta 
SftlurioiU's ('aiOlicdS. 

Va. P. ¥\{. Luís (íakiana v Ckkvkka. Apimtes hin-hihliogrn/irnn. Fue- 
ron publicados en la mencionada revista, afto 1h\)í\. 

Va. V. Fu. JoRí: Tkixidur y Trillkh. Apvnteft hio-hihIiogni/irttH que 
preceden á la obra magistral del ci''lebre investigador don)inÍ<^/ino, 
impresa en dos volúmenes en 4." mayor con el título Anti(¿( kda- 
DK8 DK Vajj:>cia. Imprenta de Vives y Mora, Valencia, afto lHí»r>. 

MoNSKX Bkukat Fknollar Pvkk. A]m7it8 hio-bibliogrúfichii que mere- 
cieron un premio extraordinario en los Jóchs Moráis de Lo ¡{af* 
Pmof de Valencia, año 1hí»4. Fué publicado este trabajo, en que 
se vindica para Pen/iguila la gloria de contar entre bus hijoK ni 
célebre poeta del siglo XV y coleccionador de las compohieionen 
iue forman el primer incunable español, en KI Archivo CotóUm 
de Barcelona, lí^íUL 

VLl V. Fk. LríS NavaHKo v FkKKKR. Apuni*:!* hio-hihUográfléO» publí- 

cados en la rev. Solvc iones Catálicas. 
Va, Ilmo. Sk. D. FRAXriwo Ckrdá y Riro. Apuntes hú^hihliogró firttg 

de tan docto humanista y crítico, publicados en la ra«;ncíofiad4 

revista, afto l«í»7. 
El cax<»xh¿o Mayaxk. Apunté-s críticos y hitp-bihiifjifrñ fieos úa vsu ilai^ 
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?■ f. 

:v. tre investigador de la historia patria. Trabajo qne comprende!^* 

*^^ unas 100 pAgs. de la susodicha revista, años 1897 y 1898. 

■^. Sant Vicknt y i/avknc litkrari dk son temph. Discurso leído en la 

sesión apologética que consagró al Santo la Juventud Católica da 
Valencia en 189H. Forma un vol. en 8.^, impreso por José Pórez,: 
Alcoy, año 1898. f 

MosHKN JoiíAX Roií; dk Cokklla. Ensaig crltich que obtuvo en loa- 
Jorhs Florah de Lv Rfit-Ptiuat de Valencia, afio ISDC, el premia 
ordinario consistente en el título de Sdci de merít de aquella cor- 
poración. Despuós de aceptar la dedicatoria del trabajo el seftor 
D. M. Menéndez y Pelayo, fué publicado en la Rrv. de Catalunya, 
uño \s\)7. 

Eí. Aiu'KLiTO. CfHtrrrsncioncs histih-iro-faDiilirires acerca de la región 

valriiriann . Tn vol. de isi \):'\'^s. en H.", impreso en las oñcinaa 

del Sr. Alufre, VakMici.í, afio 1S!H>. 
El Dk\x Maiítí. A¡)unt*'>i Jnn^bíbW^gvnfirds precedidos de una carta* 

prólo^'O d(íl Excnio. Sr. D. Manm;l Danvila. V\\ vol. de 2.50 p«^g8; 

en s.", impreso por el Sr. Vives y Mora, Valencia, 1H99. 
EsTihio íKíiico di: las omrvs kscuitas poh S. Pas(?i-al. Monografía 

laureada con un prcMuio del Einnio. Sr. Cardenal Sancha. Impresa 

por <*1 Sr. Vivos y Mora, Valencia, año 1900. 



EX PREPARACIÓN 

El liKAro .ÍIAN DK RíllKFLV V LA KXPL'LSIÓX DK L08 MORISCOS. EstudíO 

Ii istórico-apologrtico . 

HrsToKLv KCLKSLvsTKw DK Esi»a:^a. Rcdactados ya los cuatro primeroi 
volúmenes de esta importantísima obra, que comprenden hasta A 
siglo XV, y á punto de dar á la estampa el primero, sorprendió la 
muerte al autor el limo. Sr. D. Francisco de A. Aguilar, obispo 
de Segorbe. De la refundición y continuación hasta el siglo XXj 
formando diez volúmenes en 4." mayor, se halla encargado el 
Sr. Boronat, que ha comenzado ya d cumplir su comisión. í 

Historia dk la litkratira valknciaxa dksdk el hiolo XIII hasta 
NITK8TR08 DÍAS. El autor llcva ya muy adelantados los trabajos 
para la publicación de esta obra, en que se descubre el mérito d^ 
las composiciones escritas en la dulcísima lengua de Ansias Marcli 
por sus beneméritos paisanos. FormarA un volumen en 4.® mayor, 
de unas 800 pAginas. > 

D. Grkí;orio Mayáxs y Ciscar. Estudio critico y bio-bibliográflccf^ 
Aunque preparados abundantes materiales para la redacción d^ 
esta interesante monografía, rehusó siempre el autor la publica- 
ción de hechos importantísimos de aquel tan célebre regalista 
como polígrafo ilustre, pero alentado por los deseos de los seftorep 
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PUBLICACIONES DEL MISMO AUTOR 



Mifiicos AMüRKg i>K S. Ji'AK DK i.A Cruz. DÍscui-so lei'do en la AcKde> 
tnia Ciitólica de C&stellAii d« la Pinna cod motivo del tercer oen- 
tcniírio de la muerte del ExtAtico Doctor. Konoa an vol. en 4.", 

impreso ¡lor Josl^ Pí-roz, Alcoy, aflo Ii*9"J. 

K\AMI':N CKlTlro-UTKKAlUO DK hAi OBUAp DK S. JITAK DK I^ CrUS. 

Tialiiij.) premiado en el Certamen literario celebrado en Sefcovia 
un 1.-;',il . liupninta proviucial de Scgovin, aflo IWJ. 

Kmli.ii i;i'|sii.i,\k iiiv Sta. Tkuküía i>f: JkbCb. Estudio critico'litcrarlo 
;iniiii)ulo en el CurtBuen convocado por el Excmo, Ayuntutnicnto 
:ie Avila en IHíi-í. Km- publicado on los lomos 111 y IV de In ruviktA 
.>■(./ ií<vVí,.-N ratúltva». 

i'A i'. Fft. 1,111* 0.\i,iANA 1 Ckuvi:ra. .IpHMíM bio-biblUiffritpcoii. Fue- 
ron puhlicndos cu la iiioncionada rerista, aAo IVWl. 

Ki. ['. Fu. JobK Tkimihik V Tkiui.k». ¿4pimM» bio-MUiagrú fleos qne 
prccodoit & la obra magistral dol cí-lcbre invesüi^ador dominicano, 
impresn on doa voltliuuncB en 4." mayor con el titulo AstiuCuia* 
iiKH Kk: VAl.K^'(;u. Imprenta de Vives y Mora, Valencia, alio 1K!I£. 

MossÉx Dkhn \T Kkkou.a» I'vki:. A¡mnt$ liiu-Uibliugriifichu que mere- 
cieron mi premio extraordinario on los Jür.hi FluraU de í." Uol- 
Piíuit de Valencia, alio Ix'M. Fut' publicado cMo li-nbajo, en quo 
üc vindlcM para PenA};alla la g\OT\a de contar entre sos bijoa al 
crlebrc poeta dol siglo XV y coleccionador de la» compoelcione» 
i|ue forman el primer ineunahlo español, en A7 Archiru CaliHicu 
de Barcelona, IHlIfi. 

Ki. I". Fit. I.rlíi NavaRhii v Fkhhkk. Aputihii Mo-bibUugrAptu» puMÍ- 
cados en la rev, Sulucionnt Católica». 

Ya. Ii.mo. Sk. D. Fkakcihcu Ckkda Y Hico. Apuuttt bitfbibliitgrdflet't 
de tan docto humanista y critico, publicados en la mencionada 
revista, alo IH'.tT. 

El CA»i'iMl<t<) MaVAns. Apuntt» criítcw y {ti"-biblinf/r<iflc»ii dr un llua- 
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Dnnvila y Mcnrndcz y Pelayo, 8c ocapa el Sr. Boronat en el arre- 
irlo (le los materiales preparados con objeto de dar ^ conocer al 
restaurador de las letras en España durante el si<rlo XVI II. 

La i>rrKi.\ filosi^kua-vaminciaxa. rrtctdcnfcs de Vives; ii^fiíionia 
ih t'sti' pffhjiafo til Jft inltnvd vnh nriann; Lt^flrstnn^ (írh'dn, Mfin- 
llnr, tic: Mfn/(his y sh fscitrla. Formará un volumen de más de 
:»(K) paíxinas vu 4." 

Ki. (i;n MISMO iiisTiHfM o KN Vm.kxcia. AmplíadOH por el aulor los 
materia les de qu«* din noticia en varias conferencias pronunciadas 
(MI Ln nnf-PriKtf, se propone vindicar para Valencia la ;rloria (jue 
• ntrafian los rslucrzos realizados desde ol obispo Pérez lia>ta los 
rnhiit«t> «jue licreeiernn á jirineipíos del sifrlo XiX, para lijar el 
ruiiil"^ seví-ro que sii:ue en nuestros días la crítica histórica. 

.\i'l«l"\!> V rni;i;i.rrhiM.s \ |.\s r.ini.HKJí \l ÍAS \' M.I.NCI \N \*- lU. X I- 

\!i \«. ^ Kr>iKi:. IJ.eva reunidos r\ .nitor íllmndante^ mat«'r¡ales 
piiM la |ul)l¡eaci<'>n (!»• d(»s volúmenes en folif» continuan<lr. ;Mj\n- 
:i.»> l>;hl¡o<rrarías hasta hoy. 

lli-i<»i;i\ iH. \.\ VII. I. A i»i. l'i:x.u;nLA. l)ivide el autor en tn> períodos 
a hist<^ria iíUerr.-ante de l.i antiíjuí^lma villa de P« p.áL'nil.' prime- 
ro, d»-»(ir su ori;4t'n ha>la la reconquista por D. .laime I: .«-eirund»», 
il<'<»l(' ine(liad<» el >i«/lo XIII hasta la abolición de los fuen^s va- 
ItiKJanos rn 1707. y tercero, desde esta fecha hasta nuestros ilias. 

ISiriipi (iMiiro \ mo-iar.Liooi; \i-ico i)i:i. Air/oiUspo dk Vam.nm\ 
Fi:. .b>\«¿nx ('o\ie\Nv. Después de obtener un honr«iso hnir«i «'1 
iin •'. dr «'sta mono;:raría ««n el certamen ainial (jue eOíivoea la 
SiMied ni l'eonóniiea de Ami;;os del raí> de Valencia, ha refumli- 
<lo otí' trabajo ilustránd(^h) con documentt>s para ]mblicar un vo- 
lumen de unas ,')(>() pá;^s. en 1." 

l'j Di;. 1). A(¡isTíN Sai.ks, Cijomsta dk Vai.kncia. Apnntt-s hio-hihlii,- 
t/i-'i/ima. Se hallan á punto de dar á la estam¡>a y formarán un 
volumen en s." ja-olonirado de unas ;»rM) padrinas. 



ACMÉ 

BOOKBINDíNG CO.. INC. 

NOV 2 5 1984 

100 CAMBRIDGE STREI 
CHARLESTOWN. MAS 



THE BORROWER WILL BE CHARGED 
AN OVERDUE FEE IF THIS BOOK IS NOT 
RETIIRNED TO THE LIBRARY ON OR 
BEFORE THE LAST DATE STAMPED 
BELOW NON-RECEIPT OF OVERDUE 
COTICES DOES NOT EXEMPT THE 
BORROWER FROfJ 









THE BORROWER WILL BE CHARGED 
ANOVERDUEFEEIFTHISBOOKISNOT 
RETLRNED TO THE LIBRARV ON OR 
Bf.FORE THE LAST DATE STAMPED 
nFLOVü' NON REÍEIPT OF OV'ERDLE 
NÜTICES DOES N(íT EXEMPT THE 
BORROU'ER FRO[>I '^ILfthl iPJT- 



y »»**** » »*^****M***i 







